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DE L A FUNDACIOM MARAVILLOSA 
D E L M O N A S T E R I O 

D E JESUS M A R I A , 
DE C A P U C H I N A S MINIMAS DEL DESIERTO* 
de Penitencia de la Ciudad de Granada, sus Progresos , j ; 

Vidas Admirables de las Religiosas que en A han flo-
recido en Virtud, yo Santidad» 

P A R T E S E G U N D A . 

CONTIENE LAS VIDAS DE LAS VENERABLES 
Religiosas desde el principio de la Fundación. 

E S C R I T O 
Por él Rmo, P. D. Angel Thomas Fernande* Moreno , Lea« 

tor de Theologia ,y de Corte en su Real Casa de ban La-
i yet ano de Madrid ,y Preposto que ha sido de ella: 
Tporel Licenciado D. Lorenzo de Carmona Tamariz, Fres* 
bytero , Theologo de Cámara del Ilustrisimo Senat Obispa 

de Osma^ y Examinador Synodal del Obispado 
de Guadix , y Baza. 

T O M O I L 
D E D Í C A S E 

A L A SERENISIMA SEñORA DOñÁ M Á R I A JOSE^HÂ 
de Borbon , Infanta de España, y singular Prote&ora del mismo 

Monasterio, por su Abadesa , y Religiosa Comunidad. 

V CON LAS LICENCIAS NECESARIAS: 

En Madrid , enTaTmprenta Real de la Gazeta. Año 1769. 





A L A S E R E N A S E Ñ O R A 

D O Ñ A M A R I A J O S E P H A 

D E B O R B O N , 

I N F A N T A D E E S R AI IA . 

SEÑORA 

Ean enhorabuena gran-
des los sucesos : sean asombros del 
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Orbe todo, que por muy pasmosos, 
y portentosos que sean, si no hay 
quien los dé á luz, el tiempo mismo 
les quitará de tal manera la vida, que 
no les concederá la mas pequeña 
memoria. Precisa condicion de la 
instabilidad humana! Libres de esta 
fragilidad blasonan, los que atesora 
este Tomo Segundo de nuestro Com-
pendio , dándoles el Magnifico Co-
razón de V . A. un nuevo oriente, 
( esplendor, y glorioso lustre de es-
tos Claustros ) con epe triunfen de 
la inconstante fragilidad. Acciones 
nobilísimas , con que sublimemente 
acredita una y otra vez V.A. la gran-
deza , y magestad de su excelso, y 
elevadisimo espiritu, enseñado á obs-
tentar liberalisimamente sus pieda-
des! Pues si el saber hacer bien, en 
pluma del Padre San Juan Chry-

sos-



sostomo, es bien mayor, que el ser 
Señor de la Tierra , y mas que ser 
Emperador , y Monarca de su re-
dondéz t o d a , porque esta ciencia en-
seña el modo de hacerse el hombre 
semejanteá Dios, qué diremos de 
y A que atesora dentro de su ge-
nerosísima Alma esta ciencia, siendo 
quien es por su nobilísima Real San-
ere* Llamaremos Dichosísima a V .A. 
pues halló la Sabiduría , en que po-
see el mas rico tesoro,que puede lo-
grarse en esta vida. , 

Los Siglos celebrarán la Insigní-
sima Merced que esta Comunidad 
recibe de la Piedad de V . A . , y por 
mas que se vea obligada á no pasar 
adelante por no ofender la religio-
sidad de la modestia de V . A . , todo 
el Orbe se hará lenguas para publi-
car lo que callen las nuestras, admi-



fando á su Real Animo tan glorio-
samente empleado en estas memo-
rias. 

Pero qué sería de los rojos hermo-
sos granos de la granada, sí no les 
concediera el Sol beneficamente sus 
influjos ? Cómo se lograría vér aque-
lla union, primor, y esmalte con que 
les distinguió la Omnipotencia, si 
a el calor de aquel Monarca no se 
« i . . . , 

aquella producción pre-
ciosa? Este bien logra- el mundo to-
do , quando á el piadoso influjo del 
coraspndcV A.se manifiesta esta 
Religiosísima Granada, cuya fruta 
sazonada, y bella ha de recrear los 
espíritus. Sus dulces granos, conten-
tos en la estrechez de su clausura, cu-
biertos de una toca baxo la amarga 
y tosca corteza de su habito, lo Ru-
bicundo de sus colores , y aquel es. tre-



t r e c h o amigable vinculo entre sí, nos 
dan el mas ajustado simbolo de unas 
Vírgenes Religiosas , prudentes, ho-
nestas^ recatadas, ardientes en la Ca-
ridad ,'y hermosas con la Gracia: cu-
yas virtudes manifiestas á todos esti-
mulan á la imitación del Redentor. 

Agradecido tributa este Monaste-
rio á V. A. mil gracias por el consue-
lo que de su Real Piedad 5 y Excelsa 
Protección humilde recibe. En prue-
ba de nuestro agradecimiento , y 
amor tenga enhorabuena V . A. por 
suyas á nuestras Venerables Herma-
nas 5 á quienes cree nuestra piedad 
en el Cielo Poderosas, que sabrán 
muy bien manifestar su gratitud mas 
fina. La de nuestros corazones reso-
nará, SEñOR A, para siempre en tan-
tos quantos acentos respiren nuestros 
labios en lo Sagrado de este Coro al 



Señor Omnipotente : cuya Suprema 
Magestad en una vida dilatada , y 
feliz llene á V . A. de los Dones Al-
tísimos de su Diestra Soberana} &c._ 

S E Ñ O R A 

B. L . R. P. d y A. 

Por su mas obligado, reverente, y fiel Monaster i® 
de Capuchinas de Gránadas 

Sor Maria de la Conception*; 
Abadesa, 

h , ••• , • . » 
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A t L E C T O R 

ENtramos , gracias á Dios , en la Segunda, 
Parte de nuestro Compendio Historian 

sin huir aquellas precisas fatigas , que suelen 
con razón ponderar tanto en los principios de 
sus Obras los Escritores. Non est Uber , nisi la-

bor : non est penna 9 nisi pœm : non est calamus^ 
nisi calamitas 5 dixo uno. Pero qué son todos 
los afanes para los deseos de nuestros afe&os? 
Nada por cierto 5 y mas al admirar á la Divina 
Providencia de nuestro Dios Omnipotente em-
peñada en que se manifiesten las maravillas, pro« 
digios, y portentos 5 que obró su Piedad Im-
mensa en estas escogidas Esposas 5 que le supie-
ron amar y servir tan de corazon con la pu-
reza mas candida , con la caridad mas encendi-
da , y con la mas viva fé. 

Como en un radiante cristalino espejo se ha-
ce patente en estas Angelicales Criaturas suyas 
el Sol Divino de Justicia : pues si para poder 
yér al Sol ( según Séneca ) dispuso Naturaleza 
espejos, ó metales transparentes 5 mejores no® 
los dio el Señor en estas Religiosas Virgenes5 

en las quales se manifiesta Poderoso , y Admira-
ble 5 para que ya que por la cortedad de vista 



de este barro de que estamos vestidos, no po-
demos gozar cara á cara de sus luces soberanas, 
celebremos en sus escogidas almas su Poder , y 
su Grandeza., 

A este fin cede todo nuestro trabajo 5 siendo 
nuestro interese la mayor gloria del Señor, y 
el aprovechamiento común. Aplique, pues, toda 
su atención el Christiano en la Immensidad de 
la Bondad Divina , que se ha dignado en todo 
tiempo comunicarse á las Almas, recreándose, 
y regalándose con ellas mediante el poderoso 
vínculo de su eterna caridad. El V. P. Juan de 
Avila , á quien su ardiente zelo dio el bien 
merecido renombre de Jpostol de Andalucía, dixo 
en su siglo lo que nosotros podemos decir , y 
debemos ahora confesar : Que no podrían creer-
se* las grandes maravillas que obraba el Brazo 
Omnipotente en las Almas, que trataba , y co-
nocía , si llegaran á publicarse. 

Algunas nos es preciso omitir por la breve-
dad de nuestro Compendio ; pues seria necesario 
detenerse mucho , si hubieran de referise todas 5 
á mas que será loable reservarlas para otros tiem-
pos , en que disponga la Divina Providencia 
se declaren , si hubiere de pasarse á la califi-
cación de las virtudes, para que alguna de es-

tas 



tas Sîervas de Dios tengan aquel grande honor 
que dá la Santa Iglesia á sus Santos en esta vida. 
S obstante n o W m o s de referir exemple*, 
V virtudes , que sirvan al común aprovecha, 
miento î y asi cada qual podrá asomarse a lo, 

Z cristalinos de estas puras Vírgenes, que 
Z ndo p Í s u sexo tan flacas, y delicadas, 
supieron pisar al mundo , y resplandecer tanto 
en la virtud. En ellos verán el camino para el 
Cielo , el aliento para la esperanza , el estimula 
para là imitación, la ilustración para el enten-
dimiento , el amor puro para la voluntad , eL 
S o t o para la memoria , y la recrearon para 
Ï espíritu : remedios eficacísimos pata que el 
que tenga los ojos del alma enfermosde la va-
nidad , encarnizados de la incontinencia , y he-
ridos de la codicia, aprendan a huir de las mun-
danas concupiscencias, y sepan seguir a Jesu-

Al principio de este Tomo Segundo damos 
«na b r e v e noticia de algunas de aquellas Espo-
sas del Señor , amantes de su Cruz , que desean-
do ser desconocidas , abatidas, y menosprecia-
das en este mundo, lo llegaron a conseguir, 
pero no lograron la solemne Religiosa Profesion 
porque ansiaron. Ellas fueron las pnmeras^o-

« 'S Z 



íuránas de la Rîgîdéz Penitente 5 conservando a 
eosta de virtudes , y de penitentísimos rigores 
una Fundación tan desde su oriente perseguida: 
no quedando por sus esmeros despoblado yermo 
aquel Jardin hermoso , en que el Señor cifraba 
sus delicias. Ellas fueron hermanas en el Habi-
to , y unas en la profesion ( aunque no solem-
ne ) de la penitente vida de aquellas siete V. 
Vírgenes, á quienes ya profesas manifestó el Cié-
Jo en forma de hermosísimas flores 3 cuyas Vidas 
dimos en nuestra Primera Parte. La profundísi-
ma humildad de aquellas primeras nos dexaron 
tan obscura aquella edad de los estrenos de la 
Fundación , que toda nuestra diligencia no ha 
podido hasta ahora , por falta de Libros, y Me-
morias autenticas , y por la escasez de los anti-
guos Manuscritos, descubrir como quisiéramos 
los hechos todos , que fueron bastantes á con-
trarrestar la emulación 5 y el poderío de las ti-
nieblas : constandonos solo del fragrante olor de 
sus virtudes por toda España , y lo célebre que 
ya era pocos anos despues nuestro Monasterio, 
quando se empezaba á promover la Insigne Reib 
giosisima Fundación de Madres Capuchinas en 
Barcelona , a la que fueron buscadas, y llamadas 
con poderosísimas instancias sus primeras hijas, 

Se-, 



Seguimos despues con las breves relaciones de 
las Vidas de las demás V. Vírgenes , que fueron 
floreciendo en virtud 5 y santidad , que todas 
ellas corresponden á esta Segunda Parte , según 
la idea que nos propusimos y daremos fin a 
este Segundo Tomo con las Vidas de las V.MM* 
Sor Inés Maria de San Josephine falleció el 1 7 5 5 * 
y Sor (Petronila de San Francisco el 1 7 5 8 . 

Desde el 1 7 1 6 . hasta los años que acabamos 
de citar 5 omitimos las Vidas de muchas V. Vír-
genes , que precedieron á las dichas V. Madres 
Inés, y Petronila , porque no saliese muy dila-
tado este Segundo Tomo , y desear la Devocion 
ahora la relación de las Virtudes de estas dos 
Insignes Religiosas. Las Vidas que se omiten 
las teníamos aprobadas , y con las licencias 
necesarias para la impresión , aunque dispues-
tas con suma brevedad : á saber , la de la V. 
Portentosísima Heroína Sor Francisca Maria de 
la Concepción en el 1 7 1 6 : las de las V . Sor Casilda 
de San Miguél, Sor Ana Maria de S. Agustín , y Sor 
Mariana de Santo ^Domingo en el 1 7 1 7 : las de las 
V\ Sor Ana Maria de Christo en el 1 7 2 1 , Sor Ma-
ria de Jesus en el de 1 7 2 3 5 Sor Manuela de San Jo-
seph en el 1 7 2 4 5 Sor Maria de San Joseph en el 
17283 Sor Geronjma de los Angeles en el 1730* 



Sor Thomasà de las Llagas, y Sor Theresa de Jesús 
en el 1 7 3 1 : Sor Isabel de Santa Theresa , y Sor 
Lucía de Jesus en el 1 7 3 3 : Sor lsabel del Amor de 
(Dios , y Sor Maria de Jesus en el 1 7 5 5 : Sor 
lBernarda de la Santísima Trinidad en el 1 7 3 6 : Sor 
Francisca de S. Geronymo en el 1737 '»Sor Mariana 
de San Juan, y Sor Laura de la Visitación en el 
1 7 5 8 : Sor Francisca Maria de la Asuncion enei, 
1 7 3 9 ; Sor Bì>arista del Amor de <Dios en el 1 7 4 0 : 
Sòr Lucía de la Encarnación en el 1 7 4 5 : Sor Maria 
de la (presentación en el 1 7 4 6 : Sor Maria Josepha 
del Santísimo Sacramento en el 1 7 4 7 : Sor Inés Ma-
ria de la Cru^ en el 1 7 4 8 : Sor Josepha de la Nati-
vidad en el 1 7 4 9 : Sor Josepha de San Bernardo 5 y 
Sor Juana de Jesus Maria en el 1 7 5 1 : Sor Vernar-
dina de Santa Inés en el 1 7 5 2 : Sor Phelipa de la 
Encarnación enei 1 7 5 4 ' Sor Francisca de la Puri-
ficación en el 1 7 5 6 : Sor Juliana Thelipa de la Ma-
dre de 'Dios en el 1759°. Sor (2iosa de San Franti s C9 
en el 1 7 6 0 : Sor Maria Manuela del Baptist a en el 
' 1 7 6 1 : Sor Is obéi Maria de Jesus en el 1 7 6 y. Sor 
Josepha de la Conception en el 1 7 6 5 : y So/ Marga-
rita de San Antonio , y Sor Maria de los Angeles en 
el 1 7 6 7 . Este basto piélago teníamos reducido á 
una pequeña concha de pocos Capítulos, y si 
en los que tiene este Segundo Tomo se encuen-

" tran 



tran Virtudes, y Maravillas, ñolas hay inferiores 
en las admirables Vidas de las citadas Religiosas. 

Cada una de lasque aqui damos tiene su pro-
prio lugar según el dia, y año en que falleció; 
pues si la Iglesia nuestra Santa Madre engrande-
ce , y celebra á los Santos , quando acabaron su 
peregrinación, y empezaron á resplandecer triun-
fantes de la muerte en el perfe&o dia , en que 
entraron al Rey no de los Cielos, no seria justo el 
que tratando nosotros de unas Siervas de Dios, 
á quienes piadosamente creemos en la Bienaven-
turanza, arreglásemos nuestra Chronología por 
rumbo diferente. Quando nos hallamos con dos, 
ó mas Religiosas de un mismo nombre, y titulo, 
las hemos distinguido por evitar confusiones con 
la expresión de SegundaTercera ¿kc. y la falta 
que esta addicion hiciere á nuestra Primera Par-
te , y Tomo I. de toda la Obra , podrá suplirse 
facilmente con inspeccionar en esta segunda la 
persona de quien allí se hablaba : pues no todo 
pudo advertirse entonces , por la inculpable , y 
trabajosa celeridad con que se dio concluido. 

En quanto al estilo confesamos el cuidado 
que hemos tenido de que sea llano para el apro-
vechamiento de todos : y ninguna cosa referimos 
que no esté expresamente fundada en Testimo-

nios 



nios auténticos, Escritos, y Relaciones de Con-
fesores, Noticias de las Religiosas, ó de testigos, 
y personas fidedignas, que conocieron , y trata-
ron à las Venerables Difuntas ; y por esta razón 
liemos omitido algunos sucesos, de que pudie-
ran originarse dudas, huyendo el peligro de de-
cir una cosa por otra , y reservándolos á nuey$ 
justificación , y examen. 

P R O T E S T A . 

Ltimamente repetimos, que quanto dîere-
remos , y hemos dado á luz en este Com-

pendio , y en él se contiene de Revelaciones, Mi-
lagros , ó Títulos de Santa , Venerable , &c. , no 
queremos se les dé mas estimación , asenso , ó 
crédito, que aquel que se funda en una piadosa 
fé humana, que puede ser falible , hasta que el 
indefectible juicio de la Iglesia nuestra Santa Ma-
dre las califique , y declare : ni intentamos sepa-
rarnos un apice de las Constituciones Apostóli-
cas , y Decretos de la Santa Inquisición 5 &c. 

C O M * 
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C O M P E N D I O H I S T O R I C O 
c i m o ^ o L o g i c o 

D E L A F U N D A C I O N M A R A V I L L O S A 

D E L M O N A S T E R I O 

DE JESUS MARIA 
D E C A P U C H I N A S M I N I M A S 

de Granada: 

Y VIDAS ADMIRABLES DE LAS RELIGIOSAS 
que en él han florecido en Virtud , y Santidad, desde 

el año de 15 8 8 .•, P rimero de la Fundación. 

CAPITULO PRIMERO. 
(DE LAS rmGENES RELIGIOSAS QUE 
empegaron con la Venerable Madre Lucía de Jesus la 
Fundación Capuchina en Granada ry sus muertes desde 

el 1 5 8 8 . hasta el de 1 6 2 2 , treinta y quatro 
de la misma Fundación. 

N aquel tiempo , si desgraciado, é infeliz, 
porque esparcidos por el Orbe Christia-
no los errores pestilentes de Lutero, y 
Calvino, se hallaba afligida nuestra San-
ta Madre Iglesia , glorioso, y feliz por 
haberla el Señor concedido , para su 
mas dichoso desempeño, t a n t o s Santos, 

y tantos Varones , y Heroynas insignes, que con los 
Tomo IL A 



T 2 FUNDACIÓN DE LAS MADRES 
claros exemplos de sus loables vidas, y las Fundacio-
nes de Esclarecidas Religiones, hicieron frente á los 
enemigos de la Fé Catholica , logró su primer orien-
te en Italia la de Madres Capuchinas, y despues su es-
tablecimiento en España, antes de acabar el Siglo XVI. 
año de 1588. Para empresa tan gloriosa llamó el Señor 
á su grande Sierva , y nuestra Venerable Madre Lucía 
de Jesus por el de 1568., y desde entonces empezó á 
lucir,y resplandecer la clara luz de sus heroycos exem-
plos , y santas virtudes tan hermosamente , que some-
tiéndose á su doéirina, y enseñanza muchas nobles , y 
virtuosas doncellas, pasaban la vida en una admirable 
abstracción de las vanidades del Siglo , esperando á 
vér logrado el fin de la vocacion de la Venerable Ma-
dre Lucía , y el término á que á ellas las destinaba el 
Cielo. 

De la Venerable Fundadora poco tenemos que aña-
dir á lo referido en nuestra Primera Parte , y á hallar-
nos entonces con los nuevos documentos que ahora, 
escusariamos en esta segunda las noticias siguientes. 
Nació noble, yá diximos su calidad , y pudiéramos 
confirmarla con lucidísimos blasones , que constan de 
una Real Executoria dada en 26. de Febrero de 641. por 
Don Geronymo de Villa , Rey de Armas del Señor 
Don Phelipe IV. , de gloriosa memoria. En ella se re-
fiere la notoriedad de su nobilísima Familia, y su an-
tigua Casa solariega, sita en San Vicente de la Barque-
ra > en las Montañas , y Asturias de Santillana, con el 
nombre de la Casa de Urena. Su primitivo distintivo 
era un Escudo en campo de gules colorado, y en él 
un Castillo formal de plata sobre azules ondas platea-
das orpasados de bleuques con puertas, y ventanas azu-
les 5 á Cuyo pie se dexaba vèr por cada una de ambas 
esquinas una cabeza de Sierpe de oro. Mucho podría-
mos decir de las mercedes que, los Reyes Catholicos 
hicieron á esta Casa ; pero baste para su mas glorioso 
timbre haber yá unido á sí á los nobilísimos Girones, 
enlazándose con la Casa del esclarecido Conde de Ure-
ña, (que lo es del Excelentísimo Señor Duque de Osuna) 
en tiempo de la Venerable Fundadora. A 



CAPUCHINAS .DE GRANADA. I I 
A la noticia de sus admirables virtudes , solo aña-

diremos el siguiente elogio que tenemos presente, y 
nos asegura de sus primeros años , que entre otras clau-
sulas pone las siguientes: „Con ocasion de ser la Funda-
d o r a desde su niñez muy virtuosa, y santa ., y amante 
„del Patriarca San Francisco de Asís , se dio a leer su 
„vida, y arreglar la suya por la del Santo , por donde 
„llegó á ser muy contemplativa, y á tener de Dios mu-
ochas mercedes. De las primeras que Dios la hizo tua 
„revelarle la muerte de sus Padres, y no se dio por 
„sentida , sino por muy agradecida , aunque los ama-
„ba mucho. Señal de ser muger santa , y tener su vo-
„luntad toda en Dios, que quiso mas quedar sin Pa-
„dres , que el que no hiciera Dios su Santa Voluntad, 
„Amó á los pobres de veras, y por poco no lo ha dado 
„todo antes de ir á Roma , y hacer la Fundación, que 
„tantos trabajitos la costó. Yá habrá recibido en la 
„Gloria el premio." 

De las primeras virgenes que se unieron a la com-
pañía de la Venerable Madre Lucia, fue una Beatriz de 
Christo, de este nómbrela primera. Era hija de una 
devota viuda , que se llamaba Isabel, á que añadió el 
renombre de San Gerotiymo. No solo sirvió con su dili-
gencia , y cuidadoso esmero á la ilustre Fundadora, 
sino que la hizo dueña de quanto tenia para benefìcio 
de la Fundación que habia de hacer. Ella fue, mientras 
la Sierva de Dios pasó ala Santa Corte el 1686. por la 
gracia de los Breves Apostólicos, la que mas ayudó 
á su Confesor, y la que trabajó mas en La disposición 
de casa cómoda, y mas capaz que la que á los confí-
nes de Granada se hallaba pobremente dispuesta : Ella 
fue la que dispuso Oratorio , y demás Oficinas precisas 
para el uso de una Comunidad ; y por ella , al volver de 
Roma la Venerable Fundadora,nada hubo que hacer sino 
echar la llave á la Clausura. En ella entró Beatriz á los 
35. años de su edad, y desde los ocho, ó nueve , ni 
ella, ni su Madre se separaron de la Venerable Lucía, 
siguiéndola en todos los oficios de caridad en los Hos-
pitales , en donde 110 solo consolaban á los enfermos, 

' A A LES 



4 ÏTJÎIFRACLÔN DE LAS MADRES 

les cuidaban y limpiaban , sino también los socorrían 
con quantas limosnas podian. Acompañabanla en los 
exercícios de oracion, y devocion en el Templo, y 
últimamente en los de abstracción , y retiro en su casa. 
Falleció la pHmera en aquel puro , y serafico coro de 
Vírgenes en primero de Noviembre de 1588, antes de 
contar seis meses de clausura , y en el año primero de 
nuestra Fundación. 

Su muerte traspasó el corazon de su Santa Madre 
Lucía de Jesus , que la amaba tiernamente, y ella mu-
rió quebrantadísima de la terrible persecución, que yá 
se levantaba contra la nueva Comunidad, de donde 
no podia en lo humano esperar otro suceso, que el 
verla desbaratada en breve. Pasada Beatriz de este 
dolor , pidió ansiosa á su amado Esposo Jesus , que 
antes se la llevára que ella viera tan lamentable nove-
dad , y oyóla el Señor , según las circunstancias de 
su repentina muerte, acaecida pocos dias antes dé la 
expulsion de la Fundadora, y sus Hermanas. Al año 
siguiente falleció la primera Isabél de San Geronymo, 
llevándose poco menos de un año hija, y madre. 

Antonia de San Mathias, otra de las primeras hi-
jas de la Venerable Fundadora , luego que se vió arro-
jada del nuevo Monasterio , deseosa de la soledad que 
experimentaba , se retiró á la del Campo de los Marty-
res, en donde esperando á que se finalizasen los enco-
nos contra la nueva Fundación , y á que se lograsen sus 
deseos de profesar su penitente vida , antes acabó sus 
dias, que se cumplieran sus ansias. Vivió muy pobre, 
sin omitir el diario ayuno, y continua penitencia. Fue 
muy sufrida, y llevó con embidiable serenidad de 
ánimo la burla, que de ella hicieron los émulos de la 
Fundación por las calles, y plazas, quando la echa-
ron del Monasterio. Su angelical semblante manifestó 
en esta ocásion el vencimiento de las naturales pasio-
nes, que habia conseguido con haberse negado al mun-
do , en donde la alhagaba su nobleza. Concedióla el 
Cielo un grado altisimo de oracion, en que de dia, y 
de noche se empleaba. Isa-



CAPUCHINAS .DE G R A N A D A . I I 
UM de la Asuncion, primera de este nombre 

como de nuevo se suscitasen b o r r a s c a s contra la V -
npVahle Madre Fundadora, y ella no pudiese por la 
presión deÌtabél de San Bartholome ( asi consta pot 
E s c r i t u r a de aquel tiempo, se llamaba la Andadera,que 
f e h a S e c h o Prelada del Monasterio) vivir en aque-
lla paz, y tranquilidad que deseaba su corazón se sa-
l ó de los Religiosos Claustros entretanto que disponía 
el C i e l o volver á ellos á la Venerable fundadora, a 
quien tenían sus émulos entina estrecha prisión; pero 
murió fuera de ellos , y pasó a recibir el premio de sus 
virtudes , y mortificaciones, que las padeció grandes, 
por ser Ùua de las que mas amaban á la Venerable Ma-
Ere En memoria de esta doncella insigne se titulo 
con el mismo renombre de la Asuncion Isabel de Hues-
ear, una de las Siete, que profesaron la penitente rigidez, 

^ i Ä Ä » , segunda de este nombre, fue 
desde muy niña inclinada á personas consagraaas a 
Dios en la Religion. Sus Padres, como afeólos, y bien-
hechores de la del Serafín de la Iglesia San Francisco, 
tubieron siempre mucho trato con sus Religiosos Hi-
jos , y no tenia Beatriz mayor consuelo que quando iban 
á su casa. Con ellos hablaba de materias espirituales, 
V muv especialmente del Estado Religioso , preguntán-
doles una, y otra vez qué haria para conseguirle; y 
de estas conversaciones, y de sus respuestas (que 
conservaba dentro de sí) salia tan alegre , y contenta, 
como deseosa de elegir ella aquel estado, del que 01a 
decir cosas tan grandes. Con estas instrucciones , y la 
del Confesor, que presto le tubo, era la nina muy obe-
diente á sus Padres , y tan humilde, que si como pro-
prio de la edad hacia alguna cosa mal hecha, se les 
hincaba de rodillas , y les pedia perdón de su culpa. 

Murió su Padre, y vistió luto su corazon , descon-
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fiando de ser Religiosa ; pero el Señor, que la habia 
elegido, y preparaba para honor de nuestro Monaste-
rio , permitió que se la allanase el camino , con el su-
ceso de haberse perdido un hermanito suyo. No se he-
cho menos en su casa al principio , por creerse que 
estaría en las de sus tios, ó parientes : mas al vér que 
yá habían pasado las quatro, y cinco horas, y el pe-
queñuelo no parecía , salieron á buscarle; y aqui fue la 
confusion de todos los suyos, pues no pareció en casa 
alguna del Lugar. Turbóse la Madre, confundíanse los 
parientes , y hizo su deber la Justicia, sin que por des-
pachos , ó requisitorias se pudiese alcanzar el menor 
vestigio, fin tal confíiélo, hizo voto de peregrinar dos 
años la buena Madre, y luego se halló obligada á su 
cumplimiento al vér entrar en casa al niño bueno, lu-
cido, y hermoso, dando bien á entender su persona 
el agradable hospedagc que habia experimentado fuera 
de sus blandas caricias. 

Tal ocasion facilitó á Beatriz la entrada en nues-
tras Capuchinas , porque viniendo Doña Isabél su Ma-
dre á Granada por estreno de su peregrinación , á vi-
sitar los Santos Lugares , y Reliquias de sus Martyres, 
la movió el Señor á pedir la commutacion del voto en 
servir al Monasterio , y á su Venerable Fundadora , y 
traer el Habito de Tercera mientras viviese ; y logran-
dolo asi, empezó á servir en el 1591., quando en el 
mes de Agosto, y por algunos dias habían calmado algo 
las tempestuosas olas que contra la Venerable Madre 
movía el Infierno. Tomó Doña Isabél el Santo Habito, 
y titulóse con el renombre de San Geronymo, siendo 
el primer Donado que reconocieron sus Religiosos 
Claustros. Puso en ellos á su hija Beatriz, que vino ale-
grisima á la Casa de Dios , resuelta á morir antes que 
volver al Siglo. Valor heroyco de Doncella , en tiem-
po tan obscuro para el penitente Monasterio ! 

Ambas ayudaron mucho á la Fundación , Beatriz 
con su santidad, y la piadosa Isabél de San Geronymo 
con su ardiente zelo. Resucitó en ella el Señor aquel 
magnánimo corazon de la difunta Madre Isabél de San 

Ge* 
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Geronymo, y la que heredó su renombre también 
heredó u nobilísimo espíritu. Por nuestra Isabel, no 
s o l o se v\ó rica la Comunidad de abundantísimas li-
Los n as sino que h a l l ó l a Venerable Madre Fundadora 
abierto el paso para la Corte de Roma , consiguiendo 
seTa despachasen las Letras Apostólicas por Abril de 
ÏYol y á no tener la Sierva de Dios un tal Donado de 
tan ¿rande prudencia, y discreción, que hecha cargo 
d^su justificación, secretamente la favoreciese s^ ha-
bía hecho casi insuperable su defensa. Saco a la Vene-
r a b l e Madre de opresiones la bendita Isabél, y su pru-
dente y constante a p l i c a c i ó n consiguió l a salida de 
-la v i e j a Andadera, y sus sequaces de el Monasterio , y 
el que volviese la insigne Fundadora a el á ocupar 
e l PEK%it6sge Beatrif heroy¿amente en la práóica de 
todas las Virtudes, viviendo con tan grande exempio 
como correspondía á una verdadera Capuchina. La pu-
reza de su e s p í r i t u , negado á todo lo exterior, llego 
á poseer á su Señor dentro de sí, por una admirable 
presencia de su Divinidad ; y en la contemplación al-
tisima' ä que la sublimó la E t e r n a Sabiduría recibió 
del Todo Poderoso singularísimos favores. Desde el 
Trono de la Beatísima Trinidad vió salir tres cauda-
losísimos Rios, que bañando de gloria las Celestiales 
Esferas , inundaba á su bendita alma de amorosísimas 
dulzuras. Mucho pudiéramos decir de esta Venerable 
Virgen , si la Venerable Madre Melchora de Santa Inés 
nos hubiera escrito su admirable vida, pero se conten-
tó con poner en la de la Sierva de Dios Isabél de la 
Asuncion , lasdausulas siguientes: Beatriz de Cbrtsto, 
Grande , Santa, y de esclarecidas Virtudes \ Esperando 
d profesar murió, como vivió, con grande opinion. 

A su Esposo Crucificado , tubo la Venerable Virgen 
una devocion ternisima. Gastaba muchas horas del día, 
y de la noche la contemplativa Esposa en darle gra-
cias por la inefable merced , y soberana dignación 
de haber hecho la Redención del Universo y quan-
do por ocupada en ios ministerios de Marta no pocua 
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estár postrada á los Sacrosantos Pies de su Amado 
Jesus , embebida en la consideración de aquella al-
tísima Misericordia , no sin muchas lagrimas de su 
compasivo , y agradecido corazon repetia los sen-
timientos de su alma , en estas breves expresiones: 
Mi Señor , muchas gracias. Muchas gracias Christo mìo. 
Muy igual fue su amor ternísimo á la Reyna de los 
Angeles. Entre otras salutaciones solia decir á la In-
m a c u l a d a Divina Madre : Bendita seas , amada Señora 
mia , y bendito mi Señor , que os hizo su Madre. Si no 
os concediera dignidad tan grande , porque os la conce-
diera , diera mi sangre , y mi vida , y padeciera for 
ello de buena gana las penas del Infierno. Huelgome, Rey-
na mia , de que nada necesiteis para ser quien sois , y 
que os hiciese tan grande des de vuestra Concepción-, quien 
todo lo puede , y quien tanto os amó desde la Eternidad. 
De este modo llegó Beatriz , llena de merecimien-
tos, á el fin de su dichosísima carrera, pobre, humilde, 
sufrida, y obediente hasta la muerte , que la coronó 
de eterna dicha. Falleció en 23. de Enero , dia de la 
Martyr , y Santa Virgen Emerenciana , en el 1597. al 
año nono de la Fundación. Su pérdida fue muy sensi-
ble para la Comunidad , que la amaba tiernamente, y 
para la Venerable Madre Fundadora , que la asistió con 
su maternal cariño hasta la ultima hora. Celebraron 
los extraños sus Exequias con mucha solemnidad , y 
depositaron su virginal cadaver en la Capilla del Ca-
pitan Hernán Perez de la Iglesia Parroquial del Apos-
tol San Andrés. 

Isabel de San Gerónymo su madre , en nada inferior 
á la Venerable hija , vivió dos años y medio mas. Asis-
tió á su Venerable Prelada , Fundadora , é ilustrisima 
Virgen Lucía de Jesus en su tránsito al Cielo , y la 
dió palabra de no faltar en su piadoso exercicio á 
las Religiosas hasta que el Señor dispusiese de su vida, 
como lo cumplió. Falleció en 12. de Agosto , dia de 
la Gloriosa Madre Santa Clara.de quien habia sido afec-
tuosísima devota , y parece , que no solo la quiso pre-
miar esta Santa Virgen su deyocion , sino los carita-
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tivos oficios que la habían debido sus hijas , alcan-
zando del Señor la llevase en su aia á la Gloria , año 
de 1599., Once de la Fundación. El grande concepto 
de su virtud movió al Ilustrisimo Obispo deTortosa 
Don Justino Antolinez, á honrar su cadaver con un de-
centísimo funeral, hecho á sus expensas. 

Maria Evangelista , cumplió exaétisimamente con 
la ley de la caridad de Dios , y del próximo. Vivió 
religiosisimamente y al paso que crecían los incen-v 
dios del Divino Amor en la hoguera de su corazon, -¿ 
se levantaban encendidas llamas por la salud eterna 
de los hombres , singularizándose su espíritu en pedir 
á su Esposo Jesus por los que perseguían, é inquieta-., 
ban la Fundación , é inclinando á todas sus hermanas 
á que continuamente pidieran al Señor por ellos en 
la Oración ; y afirmaba, que por este poderosísimo 
medio alcanzarían de suMagestad para sus almas gran-
des , é inumerables bienes. Al Buen Ladrón tubo mu-
cha devocion , porque habia sabido conocer por Hijo 
de Dios á su Amado Jesus , quando le oyó perdonar, 
y pedir por los que le habían perseguido , y puesto 
en las afrentas , y tormentos de la Cruz. Desdichada 
de mí, (decía) si siendo yo tan vil pecadora no hiciera 
Oración por los persegui dores\ sabe Dios si yo perecierat 
pero confio en mi Dios , que à todos nos ha de salvar, ; 
y perdonar. 

Leonor de Santa Clara. El tierno afeéio á la Santa 
Madre la hizo tomar su nombre , y no contentán-
dose solo con esto la procuró imitar en sus virtudes, 
con lo que fue un portento de la Divina Gracia su per-
fección. Su vida fue penitentísima , usando frequente-
mente de asperísimos cilicios, y disciplinas , de un 
ayuno rígido , y de vigilias continuas, que empleaba 
fervorosa en la Santa Oración. Resplandeció particular-
mente en la obediencia, con la ciega sumisión á las 
disposiciones de la Superiora , sin que jamás la pare-
ciese mal cosa alguna de las que la mandaba, ó por 
su oficio de Prelada disponía. Grande exemplo pa-
ra las que desean la perfección! Es muy sábio el 

Tom. IL B Ene-
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Enemigo • Y con capa de santidad hace sus tiros 
contra la virtud. Viva la que desea agradar ai Señor 
dentro de sí en verdad, y espíritu, y mirándose sin 
propria voluntad , hallará tranquilidad para su alma, 
y la dará á sus Preladas, que viven comunmente an-
gustiadas con el peso que llevan. 
ë Catharina de la Madre de Dios. Hizo el oficio de 
Vicaria aleunos años con mucho acierto, zelo , y exac-
titud. Fue pasmosa su religiosa observancia , y muy es-
merada en obrar lo mas perfeao. Falleció con el deseo 
de la solemne profesion, dexando al Monasterio muy 
altos exemples de humildad , paciencia , y mortihca-
C10nínes de la Paz. Fue Religiosa muy observante de 
la Reela , y de quanto bueno vía en las demás para 
la imitación. Amó el silencio , bien hallada siempre 
en la soledad de su espíritu, á donde no daba entrada 
á otro que á Dios ; y atendía á sus hermanas con 
pasmosa indiferencia , sin aquellas inclinaciones que 
no son hijas de la perfeda caridad , sino de la pasión 
digna de corregirse ; y asi á todas las quena con per-
fetta igualdad , atendiendo en cada una á su Señor, fue 
iñuy contemplativa , y extatica , y muy amante de jas 
Santísimas Llagas de Jesus. Su muerte corresponds a 
su admirable penitente vida. . 

Francisca de San Basilio. Sobre una virtud muy so-
lida la concedió el Cielo un corazon magnánimo, con 
el qual trabajó incansablemente por el deseado fin de 
la profesion solemne , sin que jamás cediese á la na-
tural imposibilidad que hallaba en la renuencia del Pre-
lado. Afirmó muchas veces que daría por bien em-
pleado derramar su sangre, y acabar su vida á manos 
del mas cruel tyrano si consiguiera su Monasterio la 
solemnidad de los Votos , que juzgaba ( por mas que 
dixeran los hombres ) muy del agrado del Señor. Afir-
mó otras tantas , que perseverando se alcanzaría la 
religiosa profesion, y que florecería el Monasterio en 
mucha perfección, y santidad. Fueron estos deseos para 
la Sierya de Dios un perpetuo martyrio , y acabo sus 

días 
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días á manos de sus deseos , alegre y comenta , por-
que habia de verse ernia Divina Presencia, en la qual 
nada mas tendría que desear. Hizo oficio algunos anos 
de Secretaria de la Comunidad. v , _ < > 

Maria de San Juan. La gracia de estos nombres la 
comunicó á su vida , que fue muy angelical , y pura. 
Fue muy amante de Jesus, y en la contemplación de 
su Pasión Sagrada quedaba immoble como si fuera una 
piedra. Acabó su vida con muchos exemplos de vir-
tud , Y £RAN serenidad de espíritu. . . 

Todas las Venerables Vírgenes , que vivían en ei 
1601 . , en que se hizo la primera Visita ael penitente 
Monasterio , yá habian pasado á la Eternidad en el 
primero de Mayo de 1614. el veinte y seis de la fun-
dación , en que se llegó á lograr la primera solemne 
Profesion. De lo aduado en la referida Visita consta 
la exemplar perfección de estas nobles Religiosas , de-
sasidas de todo lo terreno, que reputaban por vasura, 
y estiércol. Su Decreto, que yá dimos en la primera 
parte , dice bien la admirable penitencia, el tesón ele 
la observancia, la firmeza y union de la candad que 
en sus Claustros se admiraban. Nada otra cosa pode-
mos producir que lo dicho ; pero ahora nos desem-
peñaremos en ei Capitulo siguiente , para el que nos 
hallamos con la Vida de la Venerable Ursola de San 
Diego , que ella misma escribió , por no faltar a la 
obediencia de sus Confesores. Lo que aquí solo nos resta 
que notar , es haber fallecido á 24. de Julio de 1615. 
año veinte y siete de la Fundación , la Venerable Madre 
Maria Justina , Prelada, y Superiora , que había sido 
antes de la solemne Profesion , que consiguió con otras 
seis Compañeras , por cuya ocasion tubieron el hon-
roso titulo de Fundadoras. Su Vida, dimos en nuestra 
primera parte. También pasó á la vida Eterna en 21. 
de Tulio de 1622. treinta y quatro de la Fundación, la 
Venerable Madre Ana Maria de Jesus , su Confunda-
dora , cuya Vida escribimos en el mismo lugar. 

BA CA-
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C A P I T U L O XI. 

Vida de la Venerable Ut sola de San Diego Gran 
. Sierra de Dios, que falleció en el ano trein-

ta y quatro de la Fundación3 

el 1 622 . 

ASombro de perfección religiosa fue la Venerable 

Sor Ursola de San Diego , la primera Lega, ó Sar-
genta que recibió nuestro Monasterio de Capuchinas 
de Granada. Nació en la Puebla , Lugar vecino á la 
Ciudad de Baza , en el año de 1570. Sus Padres, aun-
que Hidalgos , pasaban la vida con la labranza , y 
cultivo de unas pobres heredades, con lo que criaron 
á Ursola bien separada , y agena de las vanidades 
del mundo en una admirable inocencia de costum-
bres. Pobres fueron sus mantillas} pero tan ricas, y 
esmaltadas de dones del Cielo , que se admiró mila-
gro del Poder Divino la tierriecita Niña. Aun no cum-
plidos los cinco años de su edad hizo voto de per-
petua virginidad , clara yá la luz de su entendi-
miento con Divinas Ilustraciones. No tenia mas edad 
quando empezó á dár asombrosos exemplos de cari-
dad. Si via á otra criatura mal vestida , se desnudaba 
ella por cubrir la desnudéz agena. Si via algún pobre-
cito , clamaba porque no le dexasen ir sin algún so-
corro } y una vez que registró las necesidades de un 
Hospital , bastó para solicitar con vivas ansias de 
sus Padres el que la diesen licencia para pedir limos-
na por el Lugar para socorrerlas. El no condescen-
der ellos á los compasivos impulsos de Ursola , la vino 
á costar muy sentidas , y continuadas lagrimas , y asi 
les fue preciso, por templar de su encendida caridad 
los ardores j el concederla las tales licencias. 

Desde ahora empezó á caminar Ursola con agi-
gantados pasos por el camino de la perfección, diri-

gien-
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sdendola , y enseñándola su Amado Esposo Jesus. Apa-
reciósele en forma de un hermosísimo mancebo, 
y la manifestó, como tenia en su Iglesia pobres mas 
necesitados , con quienes habia de procurar , empe-
ñándose con todas sus fuerzas , exercitar su Caridad. 
Doce años contaba la Niña , quando el Señor se le 
apareció , y la habló de aquellos Pobres , que enten-
dió eran los que estaban en pecado mortal, con luz 
mas ciara , quando en edad mas crecida se le apa-
reció de nuevo. Sus exercicios eran la admiración de 
todo el Pueblo. Este la daba abundante limosna , y 
con ella se abastecía su Hospital, á donde ella se iba 
á hacer sus repartimientos. Recibía con mucha fre-
quencia los Santos Sacramentos. Ayunaba todos los 
días , y sus desayunos, y meriendas iban à parar á el 
deposito de los pobrecitos. Dormía en el suelo , y ha-
cia otras penitencias por aquellos que el Señor la 
habia dicho , sintiendo mucho en su corazon , no po-
der darse toda á los exercicios de la penitencia, y morti-
ficación por ellos. 

Estos encendidos deseos la puso el Señor en su 
alma para que empezase á solicitar dexar la casa 
de sus Padres por la de Dios. Mucho trabajó su pa-
ciencia con las vivas ansias de verse en Religion, y 
des pues de ser probada mucho tiempo , la sacó el Se-
ñor del Siglo , disponiendo su Altísima Providencia el 
que la recibieran para Religiosa Lega en el Conven-
to de Nuestra Señora de los Angeles de la Ciudad de 
Baza, quando yá contaba , poco mas ó menos, los 24. 
años de su edad. Decir la penitente admirable vida 
en su nuevo estado , no es fácil ; baste decir, que fue 
tal la práéiica de las virtudes todas con que resplan-
deció Ursola, como hermosísimo Sol de aquel Santo 
Monasterio, que puso pásmo , no solo à sus Religio-
sas , y Confesores , sino á todo el Pueblo. Qué obe-
diencia la suya tan rendida , y pronta ! Qué humil-
dad ! Observante de .toda virtud , nunca hallaba den-
tro de sí cosa de provecho, reputándose por indigna 
criatura , y teniendo á las demás por muy buenas, y 
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verdaderas Religiosas. Pero no nos detendremos en esto 
ahora , pues de lo que se dirá despues se podrá formar 
algún concepto de su perfección heroyca. 

Ahora fue quando la concedió el Señor un reco» 
cimiento tan particular de potencias , que no las po-
dia dár otro empléo sino en la firme presencia de su 
Soberano E s p o s o Jesus , de la Reyna de los .Angeles 
M a r i a Santísima Nuestra Señora, y del Serafín de la 
Iglesia San Francisco ; y ella vivía tan enagenada de 
todo lo visible , como si nada hubiera en el mundo 
que la pudiera llamar á sí la atención. Muchas fueron 
las mercedes que dentro de su alma obro el Todo-
Poderoso , y con ellas volaba por las sendas de la 
perfección. Representabasela su Magestad dentro de 
sí en forma de un Leon hermosísimo , que abrazaba 
entre sus manos con ternísimo amor un Corderito, que 
era significación de su alma , defendiendole de los pe-
ligros de sus enemigos , y esto con tal viveza , que 
por muchos dias no pudo borrarse su dulce presencia; 
resultando de aqui un extraordinario gozo, y un amor 
encendidísimo de su Señor. Pues qué mucho sedexase 
Ursola admirar, mas como un abrasado Serafín, que 
como humana criatura ocupada en los ministerios de 
Marta? Y qué mucho se hallase tanto mas negada á 
las cosas del mundo, quanto mas recogida á las del 
Cielo? 

Hallóse en otra ocasion con la repentina presen-
cia de su Esposo Crucificado, lleno todo de gran nú-
mero de Llagas , padecidas por los pecados del mundo, 
y de hiél , y vinagre su boca santísima. No solo la 
manifestó el Señor ser esta amargura el tormento mas 
vivo de su Pasión acerbísima , sino que dandosela á 
gustar la explicó su dignación la causa , diciendola : 
Ursola, si quieres saber la causa de darme mas pena 
esta amargura , que todos los tormentos de mi Cruz, 
yo te la diré : la principal fue , porque significaba el 
desagradecimiento de todos los que no se habían de apro-
vechar de mi Pasión , y asi viéndolos yo con mi eterna 
vista, dixe : Sed tengo de padecer mas , y que todos se sal-
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salven ; Vues entonces los Judíos tomaron hiél, 
fre V en nombre de los desagradecidos me la dieron, 
carnosi dix er an : Si vos queréis padecer , nosotros no 
«veremos aprovecharnos de vuestros trabajos , lo qual 
te ZTraJí tan duro, y pesado que no lo trague, ha-
llado tragado , y llevado tantos tormentos como ves; 
Vino que Le Quedes,e para el desdichado ¿ue«os* 
¿uishre aprovechar de mi Pasión , pues para el sera 
Ta desdicha del Infierno. T si tú no quieres te suceda 
ésta desdicha , ¡legate acá, y quítame esta htel , yv*-
nagre que me atormenta grandemente , y asi quedare 
aliviado. Y llegándose Ursola, ó por mejor decir su 
voluntad á la l e su Esposo > para que se hiciese la 
suy a , recibió de la boca de este Señor una suavidad 

g r a B t ó l d a la Esposa de Jesus de tan soberanas deli-
cias a paladear la Celestial bebida , sin poderse con-
tener exclamó en estas voces: Esposo de mi Alma, esta 
es hiél ? digola yo gusto grandísimo ; pero el Señor la 
dió á entender que algún dia sentina , y rebosaría 
su a m a r g u r a l /o qual (dice la Venerable Sor Luciana 
en eTquaderno que escribió de obediencia de sus Con-
fesores de el Principio de las Fiestas de las Llagas ) se 
cumplió antes que muriera , dia de San Cosme , y òan 
Damian. La vi como difunta los labios cárdenos , y 
un tan fuerte olor en la boca , que parecía salía de ella 
una postema. To le dixe : Hermana, que tiene que pa-
rece está muerta ? y respondióme 1 Siento en mi boca la 
hiél V vinagre que me dió mi Señor á gustar mas dulce 
que "la miel, y ahora la siento tan amarga , que es mi-
lagro no ahogarme, y espirar de la amargura que tengo 
en la boca y garganta. 

Asi creyó Ursola había de suceder , y que su Di-
vino Esposo la daña mucho que padecer por sü amor, 
sin que se espantára , que la hiél perdiese su amar-
gura al llegar ella á la dulcísima boca del Señor ; por-
que ( como la misma Venerable Ursola dice en el qua-
derno citado , hablando de sí en tercera persona:) 
Nuestras almas , aunque estén con todas las acedías de 
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miseria!, que de nuestra parte siempre les pegamos, en 
uniéndose por amordeste Señor , quedan hechas unos 
Celos l Retratos de su Divina Magestad, como esta 
alma "quedó con esta bebida , pues entre otras gra-
Tat ale le quedaron, fue una hambre excès,va de la glo-
ria l honra de este Señor,y delbien délas almas Esta 
hambre es la que causa pena, y desabrimiento á aque-
l lo? e s p í r i t u s \orno el de Ursola, transformados en 
Dios , quando conocen, y se les representa la ingrati-
tud con que muchas criaturas no han de corresponder 
á las inspiraciones, y beneficios del Redentor, y quando 
vén á"Numerables almas despeñarse á los Infiernos, y 
que ceden los gozos eternos por los bienes caducos, 
V miserables de esta vida. . . t y La Cruz , ios trabajos , y penitencias se convierten 
en dulzuras soberanas por la candad, y amor de Dios, 
y del próximo. Gloriábase Ursola en la mortificación 
se regocijaba en la penitencia , y era su descanso, y 
alegria la austeridad de vida , con que por la^gloria del 
Esposo buscaba el bien de los pecadores. A este hn tra-
bajaba con ansioso desvelo por establecer la Devo-
ción á las Cinco Llagas del Esposo Crucificado , que el 
mismo la aseguró seria el medio de sa l i r muchas a mas 
de la culpa , y logró emprender en su Convento el ac-
tivo fuego de su ardentísima caridad, haciendo se apli-
casen muchas oraciones, y exercicios penitentes por 
la conversion , y logro de las almas. 

No quedó contenta la Venerable Ursola con que solo 
se quedase en lo interior de sus Claustros su amorosa 
llama, y asi procuró comunicarla en la Ciudad, y lo-
gró se estendiese á otras bien distantes , siendo reco-
m e n d a c i ó n grande de Ursola la Carta que la escribió 
el Venerable Patriarca Arzobispo de Valencia el be-
ñor Don Juan de Rivera, que pasó á mejor vida con 
opinion de santidad. Este gran Siervo de Dios la üio 
cuenta de haber establecido en su Diócesis aquella san-
tísima devocion á las Llagas de el Señor, y la manites-
tó la seguridad de su inspiración , y lo muy acepto, 
y agradable que seria á su Magestad el que continuase 
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en su solicitud. Tanto se estendió por el Orbe Chris-
tiano la fama de la virtud de Ursola, y con tal aprecio 
iba radicando el Señor su ardiente caridad en las al» 
mas. 

El ílustrisimo Señor Don Juan Orozco de Cobarru-
bias, Obispo de Guadix , y Baza , con su gran virtud, 
y literatura , conociendo aquel portento del Divino 
Amor, quedó tan prendado de su luz admirable, y alta 
sencilléz, que quiso traer á Ursola á un Convento de 
Religiosas Franciscas de Guadix para Monja Corista^ 
y no negándose ella á la voluptad del Venerable Pre-
lado , se obtubieron las licencias de los Superiores, y 
la mandó venir con su Provisor á la Ciudad, en donde 
la hizo poner en casa de la Excelentísima Señora Do-
ña Juana Enriquez de Sylva, Marquesa de Avila-fuente* 
Los motivos que pudo tener el Prelado para este depó-
sito , serian sin duda los grandes alborotos que se origi-
naron en Baza por la salida de Ursola , y no menores 
disgustos de su Convento al verse sin tan amable pren-
da. Murió á pocos dias el Venerable Obispo, y las Re-
ligiosas de Guadix no hicieron instancia por la entrada 
de la Novicia que esperaban,ni ella dió paso,dexandose. 
á la Divina Providencia, si bien con el gran desconsuelo 
de verse en el Siglo despues de 18. años de Religion, cu-
ya consideración la añadía un nuevo tormento , dudan-
do si habia sido engaño del demonio el haber salido de 
su Convento; y este escrupulo, y temor se aumentó 
mas con el diétamen de algunos Confesores, que la di-
xeron habia pecado mortalmente. Lo qua! no podia ser, 
lo primero por haber salido con las licencias de los Pre-
lados para entrar en estado de mayor perfección , como 
es el de Corista ; y lo segundo , porque las Legas de su 
Convento no entraban por votos de todas las Religio-
sas , ni para la profesion eran examinadas de Vicario, 
ó Provisor , y la misma Ursola habia visto que echa-
ron las Monjas á una compañera suya de 12. años de 
profesa, por lo qual (como dice la Venerable Luciana) 
entendió Ursola que no era ella mas obligada que la 
otra. 

Tornii, C Ta-
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Tales consideraciones impelieron á laSierva del Se-

ñor á dirigir sus pasos por el camino mas estrecho que 
la diäaba su luz , y empezó á solicitar el de entraren 
nuestras Capuchinas, las que no dudaron recibirla por 
todos votos. Bien quisiera Ursola al instante venirse á 
sus penitentes Claustros, pero pasaronse dos años sin 
que la fuese fácil su entrada, por la trabajosa constitu-
ción en que se hallaba nuestro Monasterio, cuya Fun-
dación se iba engastando en prolongadas lágrimas ; y 
asi la fue preciso continuar todo este tiempo en la corn-
pania de su Excelentísima Proteélora, adelantando su 
piedad en la Christiana perfección , y enriqueciendo 
mas, y mas su casa con el olor suave de sus virtuosos 
exempìos. Llegóse finalmente el deseado tiempo de to-
mar el Santo Habito de Capuchina en el estado de Le-
ga , en i2. de Mayo de 1615,, y profesó en 25. de Julio 
de 1617., por las causas que expresamos en nuestra pri-
mera Parte. 

Casi en la misma forma que en el Convento de Ba-
za, se la volvió á representar su Crucificado Esposo 
en Granada, alentandola, y ordenándola dixese á su 
Prelada que instituyese por la conversion de los pecado-
res una Fiesta en honor , y reverencia de sus Santísi-
mas Llagas en su Comunidad. La hambre que quedó á 
Ursola ahora del bien eterno de las almas, se infiere 
de lo mismo que ella dice , hablando de sí en tercera 
persona : Bien pensó el demonio (dice) y ella también, 
que la devocion dicha estaba consumida. El estaba con-
tentísimo de haber echado tal lance , y ella confusisi-
ma , sin pensar como volver á ella \ pero ID ios que sabe 
hacer lo que quiere, como Eterna Sabiduría^ aguardó à que 
profesase ? y luego la tornó á revivar en su alma la dicha 
hambre de que todos se salvasen , y procuró con un Ca-
ballero , y su Confesor que se pusiese en este Santo Con-
vento una Fiesta de las dichas, lo qual se puso con gran 
brevedad,,y devocion, y su Sermon asimismo de las Lla-
gas por los pecadores el S antis imo manifiesto ,y man-
dó la Prelada que toda la Comunidad comulgase los Vier-
ne s , y ofreciesen los méritos de aquel dia á Dios por los 

C' •• - que 
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que están en pecado mortal; y se hace hoy todo con gran 
devocion, y gusto de todo este Santo Convento , y tanto, 
que casi no se hace of ación por otra cosa , ni aciertan. 

Bien se entenderá con esto el gusto que recibiría la 
dicha Religiosa , y el ánimo que cobraría , viend o como 
Dios fue tomando la mano , y siendo el primer Agente de 
esta su obra: pues como esta santa Ciudad es tan devota, 

y abraza las cosas de nuestro Señor con tanto amor , asi 
ha abrazado esta , de suerte, que con pocas diligencias 
que se han hecho , están yá en muchas Iglesias con estas 
Fiestas,y en muchas dotadas,y espero en Dios se ha de ir 
estendiendo por todas ,y aun salir á otras partes , como 
yá ha comenzado, pues estáy á en Übe da,y en An du jar, 
y en otras partes: que como vé nuestro Señor que el prin-
cipio que tomó es tan pobre, y miserable , y imposibilita-
do de hacer para esto lo que era menester, toma su Ma-
gestad la mano , despertando muchos corazones, que ayu-
den á esta su obra , que ese fue el fin que tubo en 
no ponerla en un grande Letrado , ni en un grande San-
to , porque ni á su santidad,ni letras se atribuyese, 
sino á su sola Bondad, y Caridad, y que se entienda que 
solo su amor es el autor de estas obras , y asi la vá con-
firmando con maravillas , aunque tiene poca necesidad de 
confirmación, pero nuestra falta de caridad es tanta , que 
ha menester todas estas ayudas. 

Solas diré dos de las muchas que están hechas hasta 
hoy por no cansar, ni alargar mas esta memoria. Una 
muger de esta Ciudad tenia un niño quebrado , y habla 
gastado mucho en medicinas para sanarle , y nada ba&* 
tó. Oyó decir que hacia Dios mercedes á quien hacia estas 
Fiestas por los pecadores : procuró hacer una en esta Ca-
sa porque Dios se lo sanase , ó llevase , según padecía 
con él, y quando fue de haberla hecho , halló á su hijo 
sa?io. Esto fue muy evidente , y sabido de todos. 

Otra mayor maravilla que esta, ámi parecer, fue que 
otra Señora tenia á su marido en mal estado, por esto ha-
bía hecho grandes devociones, porque habia siete anos 
que estaba como hechizado. Prometió de hacer una de lasf 
dichas Fiestas de las Llagas , y antes de hacerla, salió 

C 2 mi-
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milagrosamente del pecado , apartandose de êl, y se hizo 
la Fiesta en hacimiento de gracias. Lo uno, y otro no 
pudo ser antojo , sino tan evidente como se dexa enten-
der. Hasta aquí la Venerable Ursola. Y añade la Ve-
nerable Sor Luciana, que esta misericordia que Dios usó 
con este pecador , todas las Monjas, y personas que lo 
supieron entonces, se lo atribuyeron á las eficaces oracio-
nes de la Madre Ursola. 

En otra ocasion se la representó el Señor en forma 
de un hermoso Pastor , convidándola con el Cayado de 
-su mano, á que cuidase de su rebaño amado. Señor (dixo 
la humilde Ursola ) quien soy y ó para esto ? Mejor es-
tará el Cayado en vuestra mano , Señor -y y Dios mio\ 
Pero su Magestad la obligó i tomarle , diciendola : To 
no soy ya capaz de morir y si fuera capaz de padecer, 
volvería á padecer , y morir de buena gana, y no buscai 
ria ayudantes asi ten el Cayado ayúdame. Confor-
móse la Esposa de Jesus con su Santísima Voluntad , y 
se ofreció con encendido amor á padecer, y aunque fue-
se á morir por la conversion délas almas, consolán-
dose con oír de su Magestad, que la daría mucho que 
padecer hasta morir. Para el logro de tan gustosa pro-
mesa , cada día se animaba mas, y mas Ursola en el 
exercicio, y práélica de las virtudes, fundándose en 
un profundo conocimiento de la Immensa Grandeza de 
Dios , y en la vilísima nada del proprio sér de que ella 
estaba vestida, en la puntualísima observancia de la 
Regla, y en una rigidísima maceracion de vida. Los 
aftos de la diaria distribución, en que el Señor puso á 
Ursola , fueron la descalzez de pies, las sangrientas 
disciplinas , ios ayunos á pan , y agua, y otros mas rí-
gidos sin comer , de que mas adelante hablarémos , el 
silencio continuo, y el asperísimo cilicio, sin muchas 
otras mortificaciones, é interiores padeceres , á que la 
ayudaba la Gracia, y ella se disponía con humilde do-
cilidad , dilatada paciencia, y magnánimo espiritu. 

La Santísima Virgen , que se había constituido por 
Prote&ora de Ursola , dandola no solo doctrinas sin-
gularísimas , sino el consuelo de que tubiese en sus 

bra-
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brazos á su amado Hijo muchas veces, ahora también 
la alentaba, y prevenia con los exemplos de su vida 
preciosísima para padecer, dicienaola: Ursola yo fun 
la Cruz de mi Hijo , y mi Hijo fue la Cruz mía , y asi 
vivimos desde su Encarnación toda la vida. Como yo era 
Secretaria del pecho de mi Hijo , y sabía la muerte que 
babia de pasar , y sus trabajos, estos fueron los clavos* 
V Ch^ en que siempre estuve puesta. Quando le tema 
en mis brazos , j; fe vjte w» ¡indo , J/ que aquellas ma-
necitas se habian de vér con clavos, iß me traspasa-
ban las entrarías otras tantas veces quantas las miraba. 
Otro tanto contemplaba quando le envolvía , y daba 
el pecho, siéndolo mas ordinario salirde mis ojostier~ 
ñas lágrimas , y como mi Nino me entendía, acudía al 
encuentro con las suyas, y asi acompañaban la leche con 
que le sustentaban . entrando á vueltas en su dulce boca. 
Estas eran las pláticas de mi Esposo Joseph , y mías,y 
de esta suerte estuve todo el tiempo de su vida en este 
martvrio „ deseando poderlo yo pasar por*} , y el que no 
pudiera ser era mi mayor dolor. Vara mi Hijo era también 
Cruz el vér, y conocer mi pena ,y como siempre vivió ha-
ciendo adiós de encendidísima resignación por verse en 
manos délos tormentos, y Cruz, que esta fue la causa 
de decir : Con deseo he deseado cenar con vosotros , yo 
siempre le imité en estos deseos, porque sabía que eran 
los mas gustosos para Dios, y asi se puede tener la ora-
cion mia, y de mi Hijo por una continua or ación por las 
almas, que ese solo era su fin, y el mío, y es con lo 
que mas se agrada de sus amigos ¡¡ y al fin vine a ser 
verdadera Cruz de mi Hijo en su muerte, y el lo fue mia>, 
Dues mi Alma fue crucificada con él. 

Con exempio tan manifiesto , como poderoso, no 
es decible el ardor con que deseaba la Venerable Ur-
sola el bien eterno de las almas , y que ninguna pere-
ciese ; pero siendo este el fin de su vocación, parece 
que cada dia realzaba mas la Altísima Providencia su-
mérito, distinguiéndola con nuevos motivos para la 
perseverancia. Quieres alma, la dixo un día el Señor, 
ir, V vèr lo-qùe enei Infierno pasan aquellos desdicha-1 * dos, 
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dos , que me perdieron para siempre^ A aquel infeliz , y 
desventurado lugar la condujo su Infinita Misericordia, 
en donde vió que á cada uno de los miserables conde-
nados les oprimía estrechisimamente , no solo el co-
nocimiento de sus tormentos sin fin, y el gusano que les 
corroe las entrañas , sino el ver sus necedades que les 
bruma con rabiosa, é invidiosa desesperación , sin 
algún consuelo en aquellos encendidos volcanes, que 
son muy correspondientes al desprecio que hicieron en 
sus vidas del suavísimo , y divino amor. De alli saco 
Ursola grandes doéirinas para la perfección de su es-
píritu, porque aunque por entonces la erade consue-
lo vér executada la Justicia Divina contra los enemi-
gos de Dios , despues se llenaba de dolor al pensar que 
habia Christianos tan olvidados del fin para que fue-
ron criados , que pudieran verse en tan trágica, y fu-
nesta desdicha* 

Otro medio poderosísimo la enseñó su Celestial Es-
poso. Representóla el altísimo Mysterio de la Beatisi-
ma Trinidad en el simil de tres hermosísimas fuentes, 
iguales en un todo, de las quales , la primera sin der-
ramarse se derramaba toda en la segunda, de donde 
participaba igualmente la tercera. Seguirémos con las 
palabras de la misma Venerablei De estas divinas Fuen-
tes beben todos los Santos, qualmas , qual menos, según 
el mérito de cada uno, y con la grande caridad, y con-
formidad que hay entre todos , tan contento está el uno 
con poco y como el que mas lleva ; y como nuestro Dios 
es un Mar infinito, que solo él se puede comprehender, al-
gunas veces dá á sus amigos á entender algunos puntos 
de su Grandeza, no sabidos de ellos hasta entonces, con 
que les causa nueva gloria ; y añadióla el Señor, que 
si quena hallar entrada á estas tres Fuentes se lavára 
primero en las cinco Llagas del Redentor, y que de 
su voluntad pura , y resignada hiciera un barquillo , á 
que acompañase el entendimiento, y memoria, y se 
vena en el Occeano Immenso* de sus divinas aguas, co-
nociendo , sabiendo, y ardiendo en el fuego sagrada 
de su Soberano Amor, Como si la dixera su Magestad: 
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si quieres hallar entrada á los gozos eternos de un Dios 
Trino, participar mucho del Occeano de su Divinidad, 
y no contentarte con poco, debes procurar muchos 
méritos, limpiándote , y purificándote de toda man-
cha en la Sangre de Jesus , y resignando en su Divina 
Voluntad la tuya con toda tu alma, la qual empezará 
al punto á arderse en las llamas de su Divino Amor, que 
la encumbrará á un grado altísimo de gloria. 

De esta agradable representación salió Ursola tan 
llena de Misericordias Divinas,que nunca las pudo apar-
tar de sí para su mayor aprovechamiento, y agradar 
mucho al Señor. Ofrecíase cada instante de nuevo á 
padecer, y no omitiendo el exercicio, y contempla-
ción de sus Llagas Santísimas , le entregaba sus poten-
cias puras, y resignadas en su Divina Voluntad. De 
aquí salía la Esposa de Jesus tan ardiente en el amor, 
y caridad , que mas parecía un abrasado Serafín, que 
Criatura de la tierra ; su conocimiento de Dios gran-
de : el conocimiento de su nada profundo : su obedien-
cia resignadisima ; y el amor á sus próximos inefable: 
cuyos adelantamientos eran mayores cada dia, según 
lo escribió ella misma á su Director : Ha ido creciendo 
(dice ) de suerte , que como dixe á Vmd. al principio , sen-
tía en mi alma tres Ríos caudalosos. El uno de agua, 
que toda me bañaba , y enseñaba Sabiduría del Cielo. El 
otro de luz ¡y el otro de fuego de amor, y todos estos se han 
ido consumiendo en una fortaleza , y deseos de padecer, 
y en conclusion en amar solo, y padecer, y no pretender 
de Dios otra cosa. 

Para mejor praciicar este exercicio , tomó por nor-
te la Venerable Ursola la imitación de su amado Re-
dentor , por cuya mediación esperaba las divinas pie-
dades , y encomendándose muy de veras á la Santísi-
ma Virgen , y á el Serafín Francisco, experimentó, en-
tre mil generös de amarguras interiores que la ofreció 
el Cielo, una clara conformidad en la Voluntad Divina, 
y una superior virtud para sufrir muchas mas , que el 
Señor la revelaba habia de padecer. Un dia se la apa-
reció Jesus en forma de un hermosísimo Niño , que 

traía 
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traía en una de sus benditas manos un duro pan y en 
la otra unos clavos ? y á Ursola la alargó el pan , di-
ciendo : Toma ese pan , que para mí solo fueron ios cla-
vos , y duro hierro. Señor mio , respondió la humilde 
Sierva, venga enhorabuena el duro pan, y quanto Vos 
queráis, que todo lo recibiré por venir de vuestras manos, 
como regaladísima vianda. Asi lo cumplió la Venerable 
porque acabandose pronto aquel consuelo, y experi-
mentando nuevas, y muy recias tempestades en su co-
razón, decia al Señor con sazonada gracia : Sea muy 
enhorabuena , que para quien merece el Infierno , el pan 
por muy duro que sea le parece muy tierno. 

Lo mismo executaba la Sierva de Dios quando via 
al enemigo empeñado en afligirla con todo su poderío 
por permiso que su Magestad ie daba. Sus tentaciones 
eran tortísimas , pero mayor la resistencia que Ursola 
le hacia. Es graciosísimo el medio para burlarse de su 
internal malicia, que aprendió, y sacó la Venerable 
de su exercicio de las Santísimas Llagas de Tesus, v 
contemplación de la Beatísima Trinidad. Ven acá, de-
cía al demonio , dime maldito, si acaso sabes : Que son 
cinco, y que son tres? Qué si, qué es I Con cuya pre-
gunta , avergonzada su soberbia , no solo se acababa 
d V n l w t ' s l " ° i q U e ¥ a m u y l e x o s d e la Sierva 
de Dios. Otro de ios medios de que usó para ahuyen-
tar al fiero enemigo , era contemplar^ traer á la me-
moria el grande aborrecimiento que tiene al Señor, y 
a sus criaturas capaces de poseer la Bienaventuranza, 
y sus malignas ansias de que no la lleguen á conseguir 
a cuyo fin nada dexa de quanto puede hacer desde que' 
nace la criatura hasta su fin : Asi lo contemplaba Ur-
sola en e¿ tiempo de la tentación,y usando del agua ben-
aita por azote de quien aborrecía á Dios, y á elk p o r 

weser ' i J t T ^ ' r e ,b e n t a n d o> y á toda' prisa de^u 
per/enda.' C S t e m e d i ° l o d e c l ^ará la ex-

r i h ^ S n ì T l a s P e r c e ^ s que la Sierva de Dios re-
cibió uel Cielo, ya por disposición , yá por premio de su encendido amor, fuera nunca acabar, pero di-

re-
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remos algo , yá que todo es imposible. Hallabase na 
dia Ursola con fervorosísimos deseos, de que su Aman-
te Dueño depositara dentro de su alma cinco principa-
lisimas Virtudes , en reverencia de sus cinco Santísi-
mas Llagas ; y como fue esta suplica el unico objeto, 
de su agradable oracion , se le puso presente otra vez, 
crucificado su Soberano Dueño en la misma forma que. 
le habia visto en otras ocasiones, y la mandó acercar 
á sus Sacrosantos Pies, diciendo: Quítame ese clavo Ur-
sola, y guardale en tu corazon: saca de mis dos Llagas, 
la Humildad, y Obediencia : sube á mis manos , y quí-
tame esos clavos i y deposítalos donde tienes el otro : sa-
ca de estas dos Llagas el Silencio , y Paciencia que de-
seas , y de esas Virtudes harás una escala , con que lle-
gues á mi Costado herido , de donde sacarás el Amor ,y 
Caridad. 

A todo fue muy particularmente Obedeciendo aque-
lla fiel, y amante alma, y llegando al Sacrosanto Cos-
tado , la echó los brazos el Crucificado Dueño , y .la 
unió amorosisimamente á sí., dandola á su pecho las 
riquezas de su encendidísima caridad. Iguales se las 
concederá el Señor á todos quantos por medio de sus 
Llagas se empeñaren en servirle, y amarle, y en que 
todos los demás le amen, como estaba empeñada la 
Venerable Ursola. Las ansias de su ferviente amor no 
respiraban por otra parte , que la de la caridad del pró-
ximo en Dios, y para Dios, coadyuvandola siempre 
en estos, y semejantes favores aquéllas palabras con 
que el Señor daba fin á la vision : Mira Ursola si tu-
ve razón de sentir lo que habían de perder las almas, cria-
das para gozar de tanto bien. Si tú con una centellita 
de mi amor sientes tanto , quál seria mi sentimiento^ 
que era de infinito amori 

Estando otro día en oracion , pidiendo al Señor la 
concediera una disposición muy agradable á sus divi-
nos ojos para recibirle en el Santísimo Sacramento , in-
fundió en su bendita alma el Soberano Maestro un tan 
alto conocimiento de su Infinita Grandeza, y de la na-
da que ella por sí era , que humillándose profúndamen-

o s II. D te, 
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te, alabandole , y sintiendo su poquedad para bende-
cirle , obligó al Señor á que la bañase de una nueva luz 
con que la inundó de Misericordias. Dióla su Magestad 
á entender con una claridad grandísima , que era cosa 
muy propria de ella el ser la misma nada, y tan pro-
pria, que con todo su infinito poder no podría hacer 
que ni aun el mas minimo, y santo pensamiento que 
ella tubiese , fuera suyo, sino por su misericordia * y 
gracia, y en esta contemplación halló el cumplimien-
to de su deseo para recibir espiritualmente muy luego 
á el Sacramentado Dueño. 

Lo que de aquí resultó, á mas de una profundísima 
humildad, y particularísimo gozo, á la Venerable Ur-
sola, lo escribió por obediencia á su Direéior, y dice 
asi : Fueron tales las mercedes, favores, y regalos que^ 
en entrando Dios espiritualmente en mi alma la causó 
este divino pensamiento, que de ninguna suerte sabré 
decir lo que en mi alma se asentó de estos dos conocimien-
tos de Dios , y de mí. Parecíame que me hacia Dios es-
tas mercedes por el gusto que mi alma tubo de que todo 
el poder fuese suyo, de suerte que á nadie lo pudiese dar 
sino es por gracia, y dádiva de su amor, y liberalidad, 
Despues de larga or ación , y profunda consideración que 
Dios quiso que tuviese sobre este punto, donde se gas-
tó mucho tiempo , quiso Dios que se rematase con un ím-
petu de amor estraño, que me obligó á decir entre otras 
cosas : Señor mio , yo confieso que podéis hacer otros Cie-
los mas hermosos, otras Estrellas , y Sol mas resplande-
ciente , otra máquina de Mundo mayor,y mas agradable, 
y que todo esto , si os diere gusto , lo podréis deshacer 
en un instante , y tornarlo á hacer mejor ; pero decidme, 
Fuego de los Ser afines, Hermosura de vuestros Cielos* Res-
plandor de las Estrellas, Divino Sol, decidme Goberna-
dor de este mundo, y doria de vos mismo, que es mas 
que todo , podréis hacer con todo este vuestro poder, que 
yo tenga un pensamiento bueno que sea mio propriamen-
te ? Eso no por cierto mi Señor. Porque todo lo bueno que 
hay en Cielos ry Tierra ,y en la mas escondida,y minima 
de vuestras Criaturas es vuestro naturalmente, y que no 
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lo podéis dár á nadie , como digo, sino es de gracia, y 
amor vuestro, y porque esto es tanta verdad, j; gusto 
parami que lo sea, no lo quiero dexar, Señor, sin que 
lo digan algunos testigos,y lo juren para gloria vuestra. 

Pm> quién será bueno ir, Âçy Soberano , y mi Señor, 
/oí de/ CVtf/tf , y de la Tierra son todos testigos apa-

sionados , y abrasados en vuestro amor, envueltos en 
beneficios de vuestras manos1. Qué han de decir ? Vamonos 
mi Bien á casa de vuestros enemigos , ^«e J*or/ .ro/oi* /oí 
demonios , ^«e en el mundo, Esposo mio, ¿?¿z//o 
no que lo sea tan de veras ; jy con esto parecia que asida 
de su Cruz me hallaba en los Infiernos , temblando todos 
de mí, pero no por mísino por la compañía que llevaba, 
y que con esta confianza los desafiaba á todos , y conju* 
raba en nombre de este Señor, jurasen ser verdad que todo 
el poder, gloria, magestad, hermosura, j; grandeza ,y 
todo lo que tiene ser en Cielos , y Tierra es de Dios solo 
naturalmente , y parecíame que con esto estaba mas ator 
mentado el demonio que con todos los tormentos del In-
fierno , y que con grande dominio le decía yo : desventu-
rado, dime , quién te quitó con tanta justicia la hermo-
sura que te habia dado porque le ofendiste ? Pues si n& 
fuera suya, no te la quitara, y dexar a tan justamente 
desdichado , como estás , y estarás para siempre, que 
una mosca, y menos que soy yo te tiene debaxo de mis 
pies por solo estár arrimada á este Poderoso Señor. 

Con este juramento, que me dice no solo tu triste bo-
ca , mas tus obras , y tormentos de la Justicia de este 
Señor, que te tiene en esta Cárcel eterna, me basta por 
aprobación de mi pretension, que es huir de la boca de, 
mentiras , y enemigo conocido de este sumo y eterno Rey9 
lo que confiesan Cielos , y Tierra ,y las insensibles cria-
turas todas , y yo con ellas juntamente. No solo lo con-
fiesan estimando mas que este poder sea de mi Señor, como 
lo es , que todos los gustos , y re galos, y aun toda la glo-
ria que de su Magestad me puede venir á mi alma ; por-
que estimo en mas su gloria que la mia, y deseo que las 
mismas piedras la conozcan. Si yo pudiera declararlo que 
á mi alma resultó de lo dicho, se viera bien claro lo que 

D a Dios 
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Dios se agrada de que el alma repita estas cosas con 
amor. 

Aun no hemos concluido : Vuelta de esta represen-
tación la Venerable Ursola , halló al tiempo que habia 
de recibir en su pecho al Señor Sacramentado , que la 
Prelada la ordenó lo contrario, y disponiendo entrar 
al Confesonario á manifestar á su Director algunas , que 
juzgaba interiores necesidades, permitió su Magestad 
que también la despidiese. En lo primero se conformó 
con la voluntad de la Superiora; pero por mas a&os que 
Ursola procuraba hacer , y diligencias que repitió por 
vencer aquella tentación, que la inducíaá sentimientos 
en lo segundo, ni se pudo vér libre, ni tubo otro reme-
dio ̂ ino con volverse á su oración, en donde Dios la 
quería. Dió en primer lugar muchas gracias á su Ma-
gestad porque se cumplía en ella su voluntad Divina, 
suplicándole afeétuosisimamente por el Mysterio de su 
Santísima Encarnación apartase de su alma qualquier 
afeito , descuido , ó inadvertencia que hubiera , ó pu-
diese haber en ella que la induxera á sentir el no ha-
blar con su proprio Confesor, ó otra qualquiera cria-
tura , quando la Observancia, y la Obediencia lo con-
tradecía. 

Machóme ha agradado tu súplica, respondió el Se-
ñor á su alma. Los minimos átomos en materia de con-
versaciones con los hombres , ó qualquiera criaturaen 
quienes se ponga un afeólo, aunque sea muy pequeño •> y 
delicado , s abete que me ofende. Abre los ojos , yguarda-
rne fidelidad en lo poco, y en lo mucho > y estaré siempre 
contigo. Advierte hija mia , que era mi voluntad comb i-
darte hoy en el Vergel de mi Madre , y asi no he querido 
te detengas. Entra, pues , y veras la belleza déflorés de 
perfedlas ,y sólidas Virtudes, que en él puse para mi gus-
tosísima recreación. Al punto vio Ursola al Señor en 
forma de un Infante hermosisimo, acompañado de su 
Eterno Padre, y del Divino Espíritu, en las Purísimas 
Entrañas de Maria Santísima, y el Niño la dixo: Mira 
á esta humildad de mi Madre , atiende á su pureza, y 
castidad, y repara en sus ojos, que no solo enamoran^ al 
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Cielo, sino al Criador de los Cielos. Aprende,y lleva de 
estas plantas de Virtudes á tu vergel, e» este de 
mi 'Madre siempre hallarás , ÍZ gustares de venir , mu-
chas otras flores , y frutos en que recrearte. No pocos 

- sacó de esta m e r c e d Ursola, y muchos sacarán todos 
quaníos pusieren sus ojos en la gran Reyna para dirigir 
con el mayor acierto sus pasos. 

Los de Ursola dirigía el Cielo, llenando su alma 
' mas , y mas de sus Immensas Piedades. Entre otras 

fue t a m b i é n de singularísimo provecho la que recibió 
de su Amado jesús. Dixola este Señor un dia , que 
pues le había entregado sus potencias , y sentidos, 
yá se los tenia trocados con los suyos , y con esta 
merced la exortó al agradecimiento , y amor , dicien-
dola con grandísima dulzura , y suavidad : yá mi 
lengua y boca es con la que has de hablar , te atre-
verás á decir pahbra ociosa con laboca de Dios ? A todos 
los Chrisüanos especialmente pregunta lo mismo 
su Magestad á todas horas , porque habiéndonos cria-
do , y J siendo suyas nuestras almas hechas á su seme-
janza , é imagen , y siendo dádiva de su grandeza 
todos nuestros sentidos , deben emplearse en servirle, 
y agradarle , y no en cosas , indignas de su Autor 
y Criador. 

En fin no puede ser recopilarlo todo : baste por 
ultimo confesar , que nada hemos dicho, atendido lo 
mucho con que el Amante Esposo dotó y regaló á su 
fiel esposa. Manifestóla una clarísima luz , con que 
pudo distinguir como viadora favorecida los Mysteriös 
de nuestra Santa Fé , el de la Santísima Trinidad , y 
el de la Er carnación muy especialmente. Dióla noti-
cia de la Creación del mundo, de la culpa de Adán, 
de la Pasion de Jesus en la Cruz , como se reconoce 
de su Vida Interior , que debe conservarse como joya 
muy preciosaen donde toca la Venerable muy di-
fíciles , y altísimos puntos de la Sagrada Theolpgia, 
con términos tan acomodados á su natural sencilléz, 
como llenos de Soberana luz. Tanto se adquirió la 
Venerable Ursola por su encendido deseo de la con-

ver-
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version de los pecadores , y tanto, que la obligó á 
decir las expresiones siguientes á su Confesor: Se han 
seguido tales misericordias en mi alma , que no sé cómo 
las comience á declarar , que mas son para dexar á 
un alma absorta en amor 9 y en alabanzas, que no en 
pensar que lengua de carne se atreva a pronunciar 
cosas , que me tíemblqn las carnes de solo acordarme 
de ellas , quanto mas escribirlas ; pero la obediencia 
tiene tal fuerza que por todo pasa> Pareceme que no 
puedo dexar de decir, viendo estos días d mi alma, lo 
que la Santa Iglesia dice ; 0 feliz culpa , que tal Re-
de ruptor mereciste ! Asi digo yo : 0 dichosa devocion de 
los pecadores para mí, pues tal tesoro me tenias guar-
dado ! 

Ultimamente hizo Dios á su Sierva la mayor de 
las mercedes que haçe á las almas con unirlas á sí 
con un estrechísimo vinculo de su Misericordia , y 
Poder, Para ello fue disponiendo á Ursola aun desde 
antes que tqbiese el perfecto uso de la razón , dan-
dola una fé , una luz , y un amor indecibles , y 
concediéndola , y regalandola con su Cruz , y con los 
clavos , y espinas del padecer , y haciéndola morir 
al mundp, y vivir en su amado Jesus. Por estas puer-
tas entró el Señor en su alma para vivir siempre en 
ella , y para alumbrarla , y dirigirla en la mas alta 
perfección. Todo lo dirá el exercicio de la Sierva de 
Dios que ahora se sigue , y queremos copiar aquí, 
porque se vea la correspondencia á tan gran merced, 
y lo heroyco de JSU humildad, quando creemos que fue 
Ursola en toda edad muy agradable á Dios , y que 
de sus Divinos preceptos nunca se desvió gravemente^ 
pero por lo mismo no es de extrañar que ensalze el 
Señor tanto á los humildes de corazon. Dice asi ; 

pProsiguiendo esta obediencia de Vmd. pues Dios 
„asi lo quiere, digo , que la luz que nuestro Señor fue 
„servido de aumentar en mi alma desde la SemanaSanta, 
„ha ido, prosiguiendo por ja misericordia suya hasta 
„ h o y , que son yá los postreros de Mayo , sin haber 
„pasado dia, que de una,, ó de otra suerte haya de-

xa-
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„xado mi alma de tener nuevas noticias, asi de la 
,,Grandeza de Dios , como de mi propria bajeza, unas 
„dándomelas de nuevo, otras refiriendome las dadas, 
„ y añadiéndolas algo de nuevo, pero aunque son para 
„el alma clarisimas , para decirlas son muy obscuras» 
3,y dificultosas , mas con decir lo que pudiere cum-
p l i r é con Dios , y con Vmd. 

„ L o primero , pues , que digo es , que en lo 
„que dexo dicho de las cinco llagas interiores , en 
„que D:»os me mandó que me exercitase, he halla-
ndo dentro de mi alma materiales con que poder-
„las exercitar ; porque nunca mis pecados, de donde 
,,proceden las tres, han estado tan presentes en mi 
„vida , ni los he sentido todos juntos como agora , ni 
,,conocido como al presente , y lo mesmo de los de 
„mis proximos , de donde proceden las otras dos } de 
„suerte que me parece que con todas cinco gusta Dios 
„de que yo cumpla toda la Ley Divina , que es amar 
„á Dios y al proximo , que mas proprio me parece 
„este un solo Mandamiento que dos ; pues en lo uno 
„ y lo otro no hay cosa mas justa que el dolor, y 
„llaga que Dios pide á mi alma de las ofensas , que 
„así yo como todo el mundo le hace , y lo poco que 
„le amamos , que es lo substancial de estas cinco in-
„teriores llagas que Dios tan justisimamente me man-
ada tener. 

para que Vmd. vea esta verdad , quiero en bre-
„ve referir algo de esta razón que Dios tiene, aunque 
„no con la claridad que mi alma quisiera por no 
„tener licencia de Dios , ni de Vmd. pues estima tan-
J5to nuestra honra , que en materia de culpas , manda 
„que solo al Confesor se digan , y las mercedes y ré-
ngalos dá licencia que para buenos fines se escriban, 
„ y se prediquen á voces si es necesario, como lo he-
cirios visto de muchos amigos suyos ; porque se pre-
„eia de honrarlos con sus dones, y esconder sus mi-
3,serias. Al fin amistad de Dios , que por fuerza ha 
„de ser contraria á la del mundo , que á sus amigos 
„procura siempre deshonrar 7 y descubrir las miserias 

„que 
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„que t i e n e n y las que muchas veces no imaginan. 
„Quiero dexar esta materia , porque sin poderme ir 
„á la mano me alargaré mas de lo que es justo en 
„tan breve discurso como este, porque es una de las 
„cosas que mas me declaran el amor de Dios para con 
„los hombres. 

„ Y tornando á la justicia que Dios tiene de pedir-
„me estas cinco llagas , mas á mí que á otra persona, 
„digo, que mire Vmd. qué sentiría Dios de un alma 
„como la mia , quando habiendo madrugado desde 
,,los siete años á darme particular luz, y mil preven-
aciones, para que , quando viniese el uso de razón, fuese 
„como un sol que diese calor , y verdadero conocí-
„miento de un Dios tan bueno , y correspondiese con 
„amor á tal arnor , y con esto estubiese su Mages-
„tad deleytandose , y gozando de los frutos que sin 
„ y o merecerlo habia sembrado , y guardado con tanto 
„Cuidado, como su Magesrad solo sabe , y yo también. 
„Pues si al tiempo que llegó el uso de razón, en lugar 
,,de hacerla, tomó esta alma los frutos, y se los dió 
„al demonio , y á las criaturas , y se lo dexó á él quan-
,,to fue de su parte atadas las manos sin pasar ade-
l a n t e con la Divina Pretension que tenia de perfecio-
,,nar esta alma, y como Dios llevar su obra hasta el 
„fin , qué aprecio tendrá esta ofensa ? y qué llaga será 
„justo que haga en el alma? 

„ Y qué será bien que sintiese un enamorado Dios, 
„que de puro amor hiciese lo que aun al amor es 
„harto dificultoso con serle todo tan fácil ? que es en-
erarse por las puertas de sus enemigos cargado de 
„joyas , y preseas , y dones con que enamorar de nuevo 
„al alma para vér sí por ahí la podia hacer que le tenga 
„amor de veras, como lo hizo con mi alma por seis , ó 
„siete veces , viniendo á ella tan de valde , y tan car-
d a d o de bienes como él solo sabe. Duraban estas 
„Visitas unas veces tres semanas , otras siete , otras 
„dos meses, en el qual tiempo estaba Dios á mi alma 
„tan presente , corno el sol á la tierra quando no le 
„impide ninguna nube \ y esto lo sentí asi , no solo 

„por 
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„por los excesivos gustos, y gloria que mi alma sentía, 
„sino por los grandes buenos efeétos con que quedaba. 
„Pero hay de mí ! que siempre lo echaba por mi 
„culpa , y con una ofensa , que le hacia salir mas que 
„de paso , ó me salía yo, que es lo mas propio, á bus-
„car mi gusto , pensando que lo podría tener todo jun-
,,to 5 pero era al rebés , que me quedaba sin el uno, 
,,y sin el otro, y como yo merecía ; pero mal digo, 
,,pues nada fuera el infierno como tanta desvergüenza 
„merecía. 

„No sé quando aquí llego cómo puedo pasar ade-
l ante ; y por aqui verá Vmd. si me sobra la razón 
„de decir,que mis culpas tienen ciertas circunstancias, 
„con que exceden á las de todo el mundo ; y si la 
„tiene Dios de mandarme, que de este desagradecimien-
t o en particular tenga en mi alma una llaga y dolor 
„excesivo. Mas como su Amor le apretaba , no se con-
tentó con lo dicho , sino que toda mi vida quiso 
„ser mi Maestro por un modo de inspiración ordina-
r i a , de dia, y de noche , de suerte que sin las dichas 
„visitas, y avenidas particulares que dexo dichas, era 
,,esta enseñanza continua , pues puedo decir con ver-
„dad , que si no era quando yo misma me apartaba 
„con mis faltas , no la dexaba de sentir , y aun en 
„ l o s mismos pecados metida , si lo advertía hallaba 
„dentro de mí esta dicha inspiración. A la qual mer-
eced, como á las demás,he sido desagradecidísima, ha-
biéndome desentendida á todo } pero esta tercera par-
„te de mis pecados y desagradecimientos tiene un 
„no sé qué de mas culpa , que las dos pasadas, por-
,,que si ellas sobrepujan en gravedad , esta por ser or-
dinaria medicina , y no aprovechar un dia mas que 
„otro , es justísimo que Dios pida un excesivo dolor 
„que cause la tercera llaga , y de todas tres se con-
s i g a llorar el alma el tiempo perdido , á lo qual cor-
responda el perdón , poniendo el Señor por su parte 
„todos sus méritos , que el llorar solo de por si nada 
„vale. 

„Este es el modo de las tres tan justas llagas 
E ' wl«e 
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„que Dios pide á mi alma, y que yo por su miseri-
„cordia siento en mí su efeéio desde el dia que se me 
„dió esta noticia con muy diferente conocimiento que 
„en toda mi vida. La razón , y justicia que Dios tie-
„ne en pedir esto, Vmd. lo sabe bien, pues sabe mis 
„pecados , aunque temo que los tendrá olvidados, como 
„es propio de Confesores , y por esto he dado esta 
„puntada, para que Vmd. me ayude á pedir perdón 
,,de ellos , y vea con esto la justicia que Dios tiene 
5,en pedir este dolor , y la Misericordia , y Amor 
„que usa en darlo á sentir á mi alma. Las otras dos 
„llagas de los pecados de mis próximos , y de lo 
„poco que Dios es amado , también son justísimas 
„que estén en mi alma , que demás de ser ofensas de 
„mi Padre , era justo que yo desde el dia que su Ma-
j e s t a d , con tanto amor usando , como con amiga, 
„me manifestó lo que sentía de las ofensas de los pe-
cadores , había yo de haber estado hecha una leona 
,,contra ellos , y un Serafín en amarle , supliendo 
9,algo con eso ; lo qual ha sido tan al rebes quanto 
„él sabe , y perdone por su Amor. 

„ Y porque vaya esto de llagas junto , despues que 
„Dios me hizo esta merced, no sabré decir los modos 
„tan extraordinarios, con que Dios ha visitado , y re-
c a l a d o mi alma acerca de una union que ha hecho 
„en mi alma entre estas cinco llagas , y las cinco que 
„por mí pasó en la Cruz, uniendo las unas con las 
„otras , y haciendo correspondencia de las unas á las 
jotras , como unas fuentes que vienen á parar á otras, 

se juntan en su origen , y principio, que es Dios* 
ajEstas son las Llagas de Christo , que encontrándose 
Í,con las que mi alma desea tener de sus culpas, en-

tran todas juntas en el mar de la Grandeza de Dios, 
„ y otras saliendo de Christo para mi alma, se unen con 
„las dichas mías en mi misma alma causando todo 
„esto lo que solo Dios sabe, que yo con esto no sé 
i,decir mas. 

Di-
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Igamos algo mas en particular de sus Virtudes. 
En el zeío de la honra y gloria de Dios fue tan 

singular como hemos visto hasta aqui, y no contenta 
con quanto habia obrado , y obraba fervorosa en be-
neficio de sus próximos de oraciones , y penitencias, 
que todas ellas se dirigían á encaminar las almas para 
Dios , luego que la mandó su Confesor escribir lo 
que por la suya pasaba, aplicando por la conversion 
del mundo los frutos , y efeöos de su obediencia, 
la era dulcísimo , lo que por otra parte la servia de 
un dilatado tormento , otras tantas veces repetido, 
quantas habia de tomar la pluma para el desempeño; 
y asi escribió entre otras muchas cosas sobre las cinco 
moradas en que se halló su dichosa alma , como ama-
da y regalada esposa, encendida en el abrasado zelo 
de que todas vivieran en ellas. 

En la primera morada se vio á sí misma metida 
como en un lago de asquerosas aguas , donde habia 
mil sabandijas asquerosas , que significaban sus peca-
dos. Vióse también como un enfermo , que de muy 
larga enfermedad no se podía sustentar en los pies 
por su gran flaqueza. Pero halló el remedio en yn es-
crito en que leyó las siguientes expresiones : Nada 
fuiste , nada eres , y nada serás ; porque todo lo que 
en tí hubiere de bien será de Dios , y nada tuyo. 

En la segunda descubrió al Infante Jesus dentro 
del Claustro Virginal de Maria Santísima , que aun no 
teniendo casi cuerpo,yá se hallaba cargado con tres 
Cruces, la una de deseo de salir á padecer , la otra 
de pena interior que le causaban los pecados del mun-
do , y la última de aquella en que murió. Allí se la 
dió á entender , que asi como está una perla engas-
tada en oro , lo estubo su Humanidad Santísima en 
las Cruces , y trabajos, siendo aun en edad tan peque-
ña Martyr de deseo , como lo fue en toda su vida 

E 3 por 
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por las vivas ansias de padecer por su Amor. Tubo 
aqui también Ursola pastos de grandísimo gusto por 
vér á su Dios como un corderito acostado entre las 
azucenas, y flores del olorosísimo vergel de su San-
tísima Madre , lleno de Soberanas delicias por la s prer-
rogativas , y gracias que habia puesto en aquella pu-
rísima Señora , y mas al recrearse con el manjar de su 
amabilísimo corazon , el de su humildad , pureza, y 
demás Virtudes en que excedía á todas las criaturas. 

En la tercera morada se le representaba el Señor 
todo hecho una llaga de pies á cabeza por los pecados 
de los hombres , y que estaba en su alma como des-
cansando , ai modo que un enfermo lo está quando 
le aplican provechosas medicinas , y otros refrigerios, 
dandola á entender , que las Virtudes que habia de exer-
citar, eran las que habían de dár al Señor alivio. 

En la quarta vía un jardin , en el quai en lugar de 
ñores , y frutas , no habia sino Cruces , espinas , y 
abrojos , y en lugar de cristalinas íuentes una de San-
gre , que se llenaba de las Llagas del Cordero , que es-
taba en medio de ella crucificado, y de aquella abun-
dantísima Sangre se regaban las Cruces del vergel, y 
bebian , y se sustentaban los habitadores de la mora-
da ; y vio que de ella estaba desterrado todo gusto 
de los sentidos , y aun no daban lugar á que se aten-
diese á el gusto espiritual , sino solo á el gusto , y 
Gloria de Dios , y amor del padecer , que era el que 
sustentaba , y satisfacía á las almas. 

Èn la quinta morada miraba levantarse del mismo 
vergel de Cruces una escala , que era la Cruz del Se-
ñor , la qual tocaba los Cielos , harto mas propria que 
la de Jacob } pues si de esta baxaban , y subían An-
geles , de aquella baxan, y suben ios méritos , y San-
gre de Nuestro Redentor en manos de las Virtudes que 
obró en carne mortal para nuestro exemplo , y que 
sirven de escalones , y son seguro camino del Cielo. 
Así lo entendió la sierva de Dios, y el que las Virtu-
des , como los escalones , eran quince , Humildad, Pa-
cienciaj Obediencia, Castidad, Pobreza, Mansedumbre, 
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Prudencia , Abstinencia, Silencio, Mortificación, Per-
severancia , y Recogimiento interior , y sobre todas 
las tres Virtudes Theologales, Fé , Esperanza , y Ca-
ridad. Allí olvidaba el alma todo lo criado por gozar 
á solas de la compañía de estas Virtudes, que se la 
representaban en forma de'hermosísimas Doncellas, 
que la daban gustosísima conversación , y saludables 
consejos , y la recreaban haciéndola ramilletes de 
flores para ei Amado Esposo. 

Las suavidades , y gustos que las almas sentian en 
esta subida , y los parabienes que la daban sus amigas 
las Virtudes, decía Ursola que 110 eran para escritos, 
sino para contemplados de las dichosas almas que lo 
experimentasen , y que era menos decible, la vista her-
mosa de aquella morada á donde subían ; pues las en-
señaba en ella el Esposo Amante los tesoros , que las 
ganó con su preciosa Sangre, y las daba á gustar los 
frutos de la Cruz que en la quarta morada las nega-
ba : viendo yá que en lugar de Sangre salían cinco 
RÍOS de aquellas cinco llagas de Gloria accidental 
para el Eterno Padre, á donde su Magestad tenia con 
los amadores de la Cruz su cumplida Gloria. Via yá 
Ursola la dureza de la Cruz convertida en blanduras, y 
las espinas de t raba jos ,y disgustos que antes lastimaban, 
vueltas en suavísimas flores que deleytaban , y conocía 
que en la Iglesia Triunfante hay una Fuente, ó Mar, no 
de sangre como en la Militante , sino de Gloria , con 
que se deleytaban , lavaban, y purificaban por medio de 
la contemplación los amigos, y amantes de la Cruz. 

Largo , bien que provechoso asunto sería el dár 
ahora á la estampa todo lo que esta Sierva de Dio* 
escribió, np solo de estas preciosísimas moradas , sino 
lo que nos dexó de su Vida Interior, el Tratado de las 
Virtudes , y otros. Un librito que escribió , cuyo ti-
tulo es Convento Espiritual, mereció la publica luz no 
una sola vez. Año de 1681 le hizo reimprimir el Licen-
ciado Gerónyrno de QüíntanasRedor del Hospital déla 
Latina de esta Corte , con algunos Escolios. En el de 
1766 se volvió á dár á la estampa en Madrid con muy 

pe-



3 8 FUNDACIÓN DE LAS MADRES 
pequeña mutación , con el titulo de Discurso Ascetico, 
metaforico , parabolico, que forma en diez Capítulos un 
Convento Espiritual : : Pero yá basta, y sobra para cre-
dito y satisfacción de la Sierva de Dios. Sin duda todö 
nos dá motivos para admirar, y muy para alabar la 
Infinita Bondad de Dios , que asi comunica los secre-
tos de su Sabiduría á los párvulos, y humildes para 
su mayor Gloria , que era el blanco principal á que 
atendia Ursola para escribir tanto como escribió. Nada 
hizo esta Sierva de Dios que no fuera animada de aquel 
ferviente zelo. Ella misma decia á su Confesor , que 
al recibir del Señor las grandes mercedes, con que tan 
liberalmente la favorecía , no podía dexar de acordar-
se de sus próximos , buscando medios de hacerlos par-
ticipantes de las Divinas Piedades ; y al vér las gra-
vísimas dificultades que por parte de las criaturas em-
barazaban sus deseos, decia en su alma, pasada de un 
terrible dolor, á imitación del Apostol : Señor, si de 
estos bienes no han de gozar mis hermanos , no hay 
para qué dármelos à mí, que es hasta donde pudo lle-
gar lo heroyco de su ardiente Caridad. 

Digamos yá algo de lo mucho que resplandeció en 
la práélica de otras Virtudes. Fue humildísima , y co-
nociendo su propia nada, abrazaba de buena voluntad 
qualquiera desprecio, ó disgusto que la quisieran dár. 
Reputábase porla mas vil, atendiendo de continuo á 
su interior , y andaba como afrentada de que hubiese 
quien hiciera caso de ella. Sus ocupaciones siempre 
fueron la Cocina, y el fregar, y limpiar lo mas de-
saseado , y vil. Con licencia de los Prelados decia pos-
trada á los pies de la Venerable Luciana todas las no-
ches su culpa con gran copia de lagrimas , y de ella 
recibía la reprehension , y penitencia. Con tanto exem-
plo creció la Joven Luciana en santidad , viendose pre-
cisada por obediencia á permitir á sus pies á la Sier-
va de Dios á quien amaba, y respetaba por su edad, 
y perfección. A esta virtud de la Humildad llamaba Ur-
sola Ciencia de Ciencias , maire de todas las Virtudes, 
y pan con que saben bien todos los manjares. 

Vea-
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Vease si sería buena Maestra, la que explicó tanto 
en palabras tan breves. Para la prádica de la humil-
dad resignada , y heroyca hallamos en sus Escritos 
la prevención , y remedio siguiente: No disculparse, 
siendo culpada sin razón , ni contar su desprecio, ó in-
juria á otra, ni mostrar mal semblante á quien le sgra-
vio ; porque el disculparse arguye presunción , el contar 
el agravio á tercera persona manifiesta el poco gusto 
que se recibió, pues busca consuelo en criaturas , sien-
do aquel tiempo el mas propio de consolarse con el Cria-
dor \ y ultimamente , el torcer el rostro al que le agra-
vió , deshace todo su bien , pues no estima las marga-
ritas preciosas que Dios por aquel medio le ofrece ,y se 
queda como un bruto , que no sabe conocer entre lo mah% 

y lo bueno. Todo esto practicaba la Venerable Madre, 
y lo prafticó muy singularmente en la recia tormen-
ta que padeció por haberla sacado del Convento de 
Baza el Ilustrisimo Covarrubias. 

De aquí se infiere su Mansedumbre , y Paciencia. 
E l camino que la Venerable Ursola halló para alcan-
zar esta virtud heroyca , fue buscar entre los mas gra-
ves cuidados la paz , y sosiego de su alma , disimu-
lando , y procurando no entender^ las faltas de sus 
próximos, y solo atenderse,á sí. Dió la Sierva de Dios 
muy buenos documentos para alcanzar esta paz , y hu-
mildad por estas palabras : La primera cosa sea, que 
no se entremeta en cosa agena grande , ni pequeña que 
no estuviere á su cargo } y si lo estuviere , que sea solo 
en quanto se ajustare al cumplimiento de su obligación, 

y esto ha de ser de suerte , que ni advierta á condicion 
de nadie , ni á suceso que le acontezca , sino solo en 
general holgarse de los bienes de todos , y pesarle de 
los males. La segunda, procurar andar dentro de sí toda 
§cupada con Dios , y con su alma , que no le faltará 
en que entender. La tercera, pensar con eficacia que 
aquella noche ha de ir á dár cuenta á Dios ,y con esto 
andará ajusfando sus cuentas. Todos estos tres puntos se 
encaminan á tener cuenta consigo , y descuidarse de 
«tras cosas , que y ó no hallo otro camino , ni lo debe de 
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haber mas cierto, para alcanzar la Virtud de la Pacien-
cia. m 

Asi lo dice ía Venerable Madre en su Tratado de 
las Virtudes. Despues de lo referido pasa la Sierva de 
Dios á exhortar á todos se guarden de ser martyres 
de sí mismos con las pajas , y niñerías de mirar , y 
referir las cosas agenas ; y añade : Hay personas tan 
amigas de mirarlo todo , y reñirlo , que ni tienen paz, 
ni la dexan tener. Con estas almas hablo , que habién-
doles Bios dado grandes deseos, con que pudieran hacer^ 
mil bienes en sus Almas , y las agenas , por no irse á 
la mano en semejante defedlo están de suerte que nada 
bueno que empiezan acaban ; y tengoles grande lasti-
ma porque viven martyres , y las espadas que las mar-
tyrizan son las dichas pajas, y niñerías , con que vi-
ven con mil melancolías, nacidas de lo propio, aunque 
ellas no lo quieren creer i : 

No se unirá Dios con el alma hasta que de cosas 
semejantes se haya apartado , y de otras menores : que 
me cae en gracia , quando veo á algunas personas en 
este estado quejosas de no hallar á Dios como lo quie-
ren , teniendo ellas la culpa por lo dicho \ y asi suplid 
co á todas que procuren poner por obra las tres cosas 
dichas , y verán por experiencia quanta paz alcanzan 
para sí, y para todas \ y haciéndolo cada una de por 
sí, todas la gozarán , y la poseerán sus almas , como 
dice Dios, y serán Cielos de su Magestad como lo son 
todos los pacíficos de corazon , disponiendo para esto al-
tamente los tres puntos , porque si observa primero^ no 
entremetiendose en cosa de nadie , nada la estorbará su 
paz ,y camino. 

En el segundo, andando ocupada dentro de sí con 
Dios, en breve alcanzará de él no solo Paciencia con el 
fruto de la Paz que de ella procede , sino todas las Vir-
tudes juntas , pues es el Señor de todas ; y mas si el 
temor de la cuenta de cada dia aprieta los cordeles, que 
no nos dará lugar á vér casi nuestras necesidades, sino 
á procurar su remedio, ocupadas en lo principal, que es 
el alma. A quien esto hiciere le aseguro la Paciencia 1er-
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verdadera , y á quien no , la estrecha cuenta que dard 
no solo de sus impertinentes impaciencias , sino de las 
que fue causa de que se originasen por ella. T mire la 
Religiosa , y qualquiera que muchas veces es lo que sen-
timos propria condicion , y pasioncilla nacida de falta 
de mortificación, y le llamamos zelo justo. 

De su obediencia qué diremos ? De lo que hasta 
aqui vá dicho , consta la siempre en todo resignada 
á sus Directores. Sola esta virtud la podria hacer fácil 
el escribir su vida interior, que de otro modo sería un 
imposible. Para con los Prelados fue obedientisima, 
y aun sin la circunstancia de superioridad tenia una 
abadesa la Venerable Madre en cada una de sus Reli-
giosas. Hemos dicho que se humillaba á la Venerable 
Luciana de Jesus, y también admitía las penitencias 
que la mandaba hacer, pero de tal manera, que si la 
decia : Póstrese Hermana , de rodillas se estaría todo 
el día hasta que la ordenára levantar. En fin fue su hu-
mildad heroyca, permitiendo el Señor en confirmación 
de ello,que aun despues de muerta obedeciese dos ve-
ees , una á la voz de la Venerable Luciana , otra al 
imperio de la Superiora , como despues dirémos. 

Raro , y eficaz medio para alcanzar todas las Vir-
tudes halló la Sierva de Dios en un util exercicio de 
obediencia. Considerándose sujeta á ellas , nada obra-
ba que no fuese con su consentimiento , y licencia en 
el modo que la Venerable lo aconseja diciendo : De-
termínese el alma de no hacer , ni decir cosa sin pa-
recer de la Virtud 1 que está mas vecina á la ohra, 
porque nada se puede hacer de bien sin ayuda, y fa-
vor de las Vírtudes , asi como los vicios ayudan por 
fuerza al mal: De suerte, que antes de hablar se pida 
licencia , y parecer al Silencio , y sin su licencia no se 
hable palabra, ni se dexen de decir las que él ordena-
re , y diere por buenas , y necesarias. Ni se admitan 
honras sin consultarlo con la Humildad. En viniendo el 
trabajo á nuestra puerta, aconsejarnos con la Paciencia 
para saber lo que haremos en aquel caso. Quando se 
hubierelde hablar con las criaturas , aunque sea con el 

Tom. IL F Con-
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Confesor pedir parecer, consejo , y licencia á la Cas-
tidad',y á este modo en todo lo demás , wo haciendo 
mas de solo lo que con redíitud viere , e* mas conforme 
al dici àmen de la virtud próxima á la obra, que quere-
mos hacer, ó dexar de hacer, teniéndolas á todas no 
solo por amigas sólidas, y verdaderas, sino por Señoras, 
y Preladas, ¿ quien vivamos sujetísimas. 

En la Pureza , y Castidad no hay voces con que 
explicar la excelencia de Sor Ursola. En el Siglo , y 
en la Religion fue singularísimo su recato , y exem-
plarisima su abstracción. Solo un caso dá el mas fide-
digno testimonio. Sintió una mañana la presencia del 
Señor dentro de su alma con tan gran copia de Sobe-
rana Luz , como abundancia de Divino Amor ; y al 
oír que su Magestad la dixo : Hija, pues soy tu Esposo, 
abrazame , y dame osculo de paz , quedó la Sierva de 
Dios tan pasmada , y turbada , que llena de temor 
quiso apartarse de su oracion, juzgándola sospechosa, 
y traza del enemigo por ofender las puras leyes del 
amor de su Esposo Soberano ; pero sosególa el Candor 
Immenso de su eterna luz , diciendola i Ursola no te 
retires entiende , que mis brazos son Verdad, y Jus-
ticia -, y mi boca es una abrasada Caridad, con que ha-
go bien á todos ; pero tus brazos son dos nadas, una 
natural, y otra de malicia , que fue la herencia que 
tuviste de Adán. Si no unes esas dos nadas á mi Gran-
deza , y tu propria voluntad, que es tu boca, á la mia, 
que es mi Caridad , no alcanzarás la perfección. 

Lo que Ursola enseñó en este punto no puede ma-
nifestarse. Sobre difuso es indecible el ardor con que 
explica su sentimiento al saber , que algunas personas 
Religiosas de aquellos tiempos , olvidando su recato, y 
obligación, habiansido causa con las visitas , y locu-
torios de que se escandalizase el mundo. Baste por 
todas una de sus expresiones. Quiero ahora preguntar 
( dice ) pues todas para esto han de ser por fuerza dis-
cretas , que las necias no entran en esta triste Cofra-
día , salida de solo el Infierno , á donde han de ir sin 
réplica si no se emmiendan ? Suplicóles pues me digan, 
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de donde sacan no ser gravísimo pecado tener una Mon-

ja amistad con un hombre -> sea el que fuere •> y puesto 
en él el cuidado , y deseo de servirle , y hacerlo en 
lo que puede , y recibir presentes , desear libranzas, 
y locutorios ;: comb i dar d la Prelada , que vaya la pri-
mera , y sea todo con bendición , porque vayan todas 

juntas al Infierno, No pido perdón de lo que voy di cien-
do , porque es Dios el que me obliga , y fuerza : : Cómo 
se pueden persuadir que no estén en mal estado sol& 
con qualquiera de las dichas cosas , y que no lleguen 
çdgunas d ser tan graves ? Cómo puede una Esposa de 
Dios dar lugar en el lecho del Esposo d ninguna cria-
tura que le tenga amor, y trayga ocupado en ella su 
corazon ? Considero yo algunas veces en esta ocasion al 
Esposo , que viniendo d sus almas las halla tan ocu-
padas , que lastimado , y afrentado vuelve las espaldas. 
• A la virtud santa, de la Pobreza entregó Ursola des-
de la infancia su corazon , y por ser pobre de veras se 
contentó con ser una pobre Lega en la Casa de Dios. 
Para lo poco con que sustentaba su cuerpo, sobrabais 
mucho de lo que la daban en su Convento de Baza, 
parte servia á otros pobres , y parte empleaba en que 
se dixesen Misas por la conversion de los pecadores, 
no reservando jamás cosa alguna para sí, ó para lo 
que llaman Religiosas necesidades. Con ser tan grande 
la estimación, en que la tuvieron los Venerables Pre-
lados de/ su tiempo, no se vio que les pidiese para so-
corro , ó conveniencia propria un maravedí , siendo 
certísimo , que los devotos Principes lo deseaban. Con-
descendió Ursola á los deseos del Ilustrisimo Covar-
rubias en mudarse de un Convento á otro , no por sa-
lir de Lega , sino por responder á la Divina Inspira-
ción de servir á su Esposo en mas estrechez y ma-
yor pobreza. Y en fin con estár de Lega en nuestro 
Monasterio de Jesus Maria vivió contentísima , sir-
viéndola de muy particular consuelo el que no la 
admitiesen para el Coro , no obstante el poderosísimo 
influjo del Ilustrisimo Arzobispo de Granada. 

Bien distinguida fue también Ursola por la exce-
F 2 len-
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l e n c i a de su P r u d e n c i a . E s esta v i r t u d d e l e n t e n d i -
m i e n o p r à t ì i c o , y s i e n d o t a n g r a n d e su d o c i l i d a d 
^ a p r e h e n d e r , su r a z ó n p a r a d i s c u r r i r , su s o l e r c i a 
p a r a e l a c i e r t o de s u s o p e r a c i o n e s , su c i r c u n s p e c -
c i ó n p a r a m e d i r l a s c i r c u n s t a n c i a s , y t i e m p o s , y s u 
r t n r e l a santa p a r a i m p e d i r l o s i n c o n v e n i e n t e s b i e n 
c l a r o e s t á c o n q u a n t a p r u d e n c i a r e s p l a n d e c i ó l a V e n e , 
r a b i e M a d r e e n m e d i o de c o s a s t a n a rduas c o m o l a 
o c u r r i e r o n , y l o m u c h o q u e se a r d i ó , y d e s e o e l 
p r o m o v e r l'a d e v o c i o n de l a s L l a g a s d e J e s u s , s i e n d o 
e l l a uria de l a s m a s p r i n c i p a l e s que t r a b a j a r o n e n e s t a 

l m Œ S i S Ä l o s e s c r i t o s de la S i e r v a de D i o s , 
n o h a y d u d a , en que a n t e s l o m a n i f e s t a b a n s u s o b r a s 
c o m o b u e n a M a e s t r a . P u e s o y g a s e a ñ o r a l o que d i x o 
d e l a v i r t u d de l a A b s t i n e n c i a : Es la que compone,,y. 
concierta el Relox del alma , para que de. sus horas con-
certadas , y à «tf tiempos y sin ella yo no se como 
se puede tener bien oracion. D e s p u e s d a t res r e g l a s , 
p a r a que n o se o f e n d a es ta v i r t u d . L a p r i m e r a : Comer 
lo justo sin quitar al cuerpo lo necesario , A* darle oca-
Sion con demasías à que estorve al alma sus exerci-
cios. L a s e g u n d a : Comer á sus horas señaladas, y «o 
como niños , donde quiera que se ofrece , y qualquiera 
golosina. L a t e r c e r a : Que no este ociosa el alma, quando 
el cuerpo come. Coma el cuerpo ,y llore el alma de verse 
ausente del verdadero manjar para que Dios la crio. # 

D e la v i r t u d d e l S i l e n c i o , en que c o n tanto c u i -
d a d o se e x e r c i t ó U r s o l a s i e m p r e , d a r e m o s a l g o de l o 
que e l l a e s c r i b i ó p o r l a c o m ú n u t i l i d a d . D i c e pues : 
El Silencio exterior consiste en tres puntos , en hablar 
solo lo preciso, en hablar bajo , v en hablar con sua-
vidad. No sé yo qué mas decir del Silencio exterior, sino 
suplicar que se procure el interior, que consiste en otros 
tres : El primero , que hable el entendimiento con Dios, 
porque es la lengua del alma , y si ella ca la , por fuerza 
ha de buscar la del cuerpo que hacer. El segundo, que 
la memoria esté siempre en Dio.r.El tere 
su voluntad. E s t a d o ä r i n a d i ó p a r a l a s R e l i g i o s a s , pues 
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l o t i e n e n p o r ü n a d é l a s m a s p r e c i s a s , é i m p o r t a n t e s 
o b l i g a c i o n e s d e su R e g l a . . ^ , 

P a r a c o n l o s S e g l a r e s , d i c e d e s p u e s , Quien pondra 
puertas al campo desús ciegas costumbres? Si yo les di-
xese á ellos algo de esto me tendrían por loca , y tendrían 
razón , pues no lo be sabido yo guardar con la perfección 
que es justo } pero aunque se rían de mí, les tengo de de-
cir un purifico, que me lo manda Dios , y soy esclava,y 
tenso de obedecer, y ellos tienen , aunque Seglares, sobre 
sí la amenaza de Dios , que dice : De qualqmera palabra 
ociosa me han de dar cuenta. To pienso que ha de ser tra-
bajosa } porque solo lo que hablan en las Iglesias , no se 
qué años de Purgatorio lo han de pagar, que ni aprove-
cha el decirlo los Confesores, ni las reprehensiones de Pre-
dicadores , ni el saber que está Dios presente, sino que 
á todo cierran los ojos , y abren las bocas , pues no las 
cierran en entrando en las Iglesias ; y mas las mugeres 
que álli son sus visitas, y sus negocios. Pues yo les doy 
mi palabra , y que se la tengo de pedir el dia del Juicio, 
y hacerles cargo de este aviso que Dios les dá por esta 
miserable alma , que les ha de costar bien caro lo que aho-
ra hacen con tanta temeridad, y aun haciendo burla de 
quien se lo reprehende. 

D e l a M o r t i f i c a c i ó n d i r e m o s l o que t a m b i é n e s -
c r i b i ó . No será justo ( d i c e ) dexar en olvido á la Morti-
ficación 7 sino dár el remate con tan buen fin , pues sin 
ella no se yo qué obra será gustosa á Dios, ni durable 
para el hombre ? Pues si ha de ser hombre de Oracion ,y 
no lo fuere de mortificación , bien podrá arrimarlo todo, 
y perecer de hambre , porque es Provisora , y Procura-
dora de las Religiones perfeiïas , y con tener estos oficios 
sirve de Companera de cada Religioso, que para todo tie-
ne lugar , fuerzas ,y habilidad. Al fin , como hija de Dios 
nos ama , y quiere mucho. Miren si será bien decir de ella 
alguna palabra, aunque sea de paso, que de proposito 
harto hay escrito, y bueno', asi lo obrara yo y todos:: 

Es, pues, Provisora , que el buen Religioso no ha de 
comer sino la ración mala, ó buena que la mortificación 
le señalare y y diere. Ni ha de tener para su uso mas de 
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lo que esta Procuradora le procurare > ni ha de dar paso 
sin ella, ni comer bocado sin tenerla al lado, porque es 
de las principales Doncellas ; que Dios como tan zeloso 
Esposo dio al alma para su compañía , y asi gusta que 
la estimemos mucho-> y no como algunos ignorantes, que 
sabiendo que en los Conventos no puede faltar esta Pro-
visora , la aborrecen ,y riñen con ella,y pierden lapa-
ciencia en viéndola en su plato , ó en su vestido > ó cal-
zado $ y no me espanto en parte > que es cosa dura tener 
siempre al lado quien les trate con aspereza en todo , y 
como por nuestros pecados no nos queremos concertar con 
ella para ser sus amigos, que d esos descubre ella sus 
tesoros , y su buena cara, y condición. Pero mientras es-
to hiciéremos •> ni dejaremos de padecer , ni ella de re-
ñirnos •> porque aunque es de la Qasa de Dios , con los quç 
la resisten tiene mala condition» 

Lo que yo sé decir es •> que aunque mas le resistan 
no se ha de apartar de ningún Religioso , porque es ofici o 
proprio que le ha dado Dios en los Conventos ; y asi yo 
les aconsejaría á sus enemigos , que pues saben esto tan 
cierto y que hagan de la necesidad virtud, y huespedes con 
mala cara , ó con buena , como dicen , ello ha de ser. Ha-
gan de sus amigos, y verán que buena amiga es , y como 
se comen las manos tras ella \ y será esto de suerte con 
el favor de Dios •> que aunque ella se quisiese ir , no la 
dexarian ellos ; porque aunque parece por defuera t an 
agreste •> tratada de cerca es muy suave ,y dulce y mas9 
que en lo que ella no pusiere su mano , no lo come Dios 
con gusto , porque también es Despensera de su Mages-
tad , que siéndolo de sus Esposas , es fuerza serlo también 
suya\y sino pregúntenle que tales guisados le guisó quart* 
do vivió en carne ? y con todo tubo paciencia, 

NO p o d r e m o s , p o r m a s que h a g a e m p e ñ o l a p l u m a 
d i g n a m e n t e p o n d e r a r q u a n t o d e s e a b a la V e n e r a b l e 

U r s o i a m u y á c o s t a s u y a c o n sus p e n i t e n c i a s , e x e r -
c i -
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e i d o s , y o r a c i o n a l c a n z a r d e l S e ñ o r p a r a t o d a c r i a -
tura los a l i v i o s d e sus n e c e s i d a d e s e s p i r i t u a l e s , y t e m -
p o r a l e s . E n c a r g a r o n l a e n una o c a s i o n que p i d i e s e á su 
M a g e s t a d p o r un h o m b r e , q u e e n c a s t i g o de sus cu lpas ha-
b i a q u e d a d o - h e c h i z a d o , ó l o c o . M u c h o s de e s t o s t i e n e e l 
m u n d o , q u e s i n o e s t u v i e r a n en la e s c l a v i t u d d e l d e m o n i o 
p o r e f e é i o de sus p r o p r i o s p e c a d o s , n o se n o s d a r i a n p o r 
e n e r g ú m e n o s . P i d i ó por é l á su E s p o s o J e s u s su A m a n t e 
S i e r v a , y f u e patente á t o d o s su p r o n t a s a n i d a d , y l o 
que m a s e s , que d e s a p a r e c i e n d o e l f r e n e s í , se c o n v i r t i ó 
su d e s a t i n o en c o r d u r a , y su m a l a v i d a en o t r a h o n r a -
d a , j u i c i o s a , y e x e m p l a r . 

A u n n i ñ o que p a d e c í a u n a q u e b r a d u r a que n o p u -
d o c u r a r l a m e d i c i n a d e s p u e s de g r a n d e s d i s p e n d i o s 
h e c h o s p o r b u s c a r su r e m e d i o , se l e d i o tan e f i c a z c o n 
su o r a c i o n l a V e n e r a b l e M a d r e , que r e p e n t i n a m e n t e 
quedó para s i e m p r e b u e n o . H a l l a b a s e una R e l i g i o s a a n -
c i a n a c o n una p r o l i j a e n f e r m e d a d , que l a c o n c e d i ó e l 
C i e l o p a r a d a r l a una g r a n c o r o n a , y y á que c o n o c i é n -
d o l o as i U r s o l a n o l a p u d o c o n s e g u i r su s a n i d a d , se 
a p l i c ó á p a d e c e r c o n e l l a e n l a m i s m a t r i b u l a c i ó n , p ro-
c u r a n d o l a m u c h a p a r t e de a l i v i o . P i d i ó l i c e n c i a p a r a 
a s i s t i r l a ; y o b t e n i d a , n o es d e c i b l e e l e s m e r o , c u i d a -
d o , d i l i g e n c i a , y a m o r c o n que la s e r v i a . L i m p i á b a l a 
c a d a d i a n o s o l o l a r o p a t o d a , s i n o aun l a s p a r e d e s , 
y suelo d e l a pequeña C e l d a . N i l a h e d i o n d e z , n i e l t r a -
b a j o , ni l a f a l t a d e l p r e c i s o d e s c a n s o , n i su q u e b r a n t a -
d a sa lud p u d i e r o n s e p a r a r á l a S i e r v a de D i o s de a q u e l 
feeroyco e x e r c i c i o , e n que v i n c u l a b a p a r a sí un c e l e s -
t i a l c o n s u e l o . 

H a l l a b a s e l a V e n e r a b l e L u c i a n a d e J e s u s en una o c a -
s í o n en c i e r t o s e x e r c i c i o s r e t i r a d a , y e n t r e g a d a á l a 
o r a c i o n , y p e n i t e n c i a . L l e g ó l a t a r d a u n d i a s in h a -
b e r t o m a d o c o s a a l g u n a d e a l i m e n t o , y y á L u c i a n a s e 
d e s m a y a b a . D i x o s e l o e l S e ñ o r á U r s o l a q u a n d o h a c i a l a 
e n s a l a d a , y s e puso á d i s c u r r i r que l a l l e v a r í a ? p e r o su 
M a g e s t a d que a t e n d í a á su c o r a z ó n a n s i o s o de a c u d i r 
l u e g o a l a l i v i o d e la n e c e s i d a d , la d i x o : Toma unas 
azey tunas, y un poco de miel, y llev aló á Luciana que lo 

co-
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coma. E n a l a s de s u c a r i d a d o b e d e c i ó e l O r d e n D i v i -
n o , y a l v e r l a e n t r a r la C o m p a ñ e r a c o n la m i e l , y 
a z e y t u n a s , que e ra l o u n i c o q u e en aque l l a s a z ó n e l l a 
d e s e a b a , d i ó g r a c i a s a l S e ñ o r , c o m i ó , y q u e d ó a l i v i a -
d a d e su d e s m a y o . 

A l a m i s m a V e n e r a b l e V i r g e n L u c i a n a l i b r ó en o t r a s 
o c a s i o n e s de las g u e r r a s , y m o l e s t i a s que la o c a s i o n a r o n 
e l i m p í o , y a l e v o s o P r i n c i p e de las t i n i e b l a s . E n una m u y 
e s p a n t o s a figura d e g i g a n t e se la a p a r e c i ó u n a n o c h e , 
e n que s e n t a d a s o b r e su peni tente c a m a ofirecia a l E t e r -
n o P a d r e por t o d a s l a s c r i a t u r a s , que es tub iesen en p e c a -
d o , t o d o s los S a c r i f i c i o s , y O r a c i o n e s de la I g l e s i a M i l i -
t a n t e , u n i d o s c o n los m e r e c i m i e n t o s de J e s u s , y e s p e c i a l -
m e n t e p o r una a l m a que e s t a b a en d e s g r a c i a d e l S e ñ o r . 
S o l o s u h o r r i b l e v i s t a b a s t a b a p a r a l l e n a r d e luto el á n i -
m o m a s a l e n t a d o , p o r q u e c o n la c a b e z a l l e g a b a á t o c a r 
e l t e c h o de l D o r m i t o r i o , d e sus o jos , y b o c a de m a s t í n 
r a b i o s o a r r o j a b a c e n t e l l a s , de su f r e n t e de l e ó n , y d e 
sus o r e j a s , que l l e g a b a n h a s t a las r o d i l l a s , d e s p e d í a e n -
c e n d i d a s l l a m a s de f u e g o , y en fin t o d o é l era un v o l -
c á n e s p a n t o s o . A c o m e t i ó e l i n f e r n a l m o n s t r u o á L u -
c i a n a , y la d e x ó c o n s o l o t o c a r l a l a s c o s t i l l a s hun-
d i d a s , y tres s e ñ a l e s , q u e p e r m a n e c i e r o n h a s t a su m u e r t e . 

A m a s s i g u i e r a e l r a b i o s o e n e m i g o , p e r o n i á t a n t o 
s e a t r e v i e r a , s i nues t ra U r s o l a se h a l l á r a p r e s e n t e . V i n o 
e s t a á s o c o r r e r e n c o n f l i c t o ta l á su C o m p a ñ e r a , y ape-
n a s l l e g ó , q u a n d o h u y ó e l d e m o n i o de su p r e s e n c i a , 
y c o n s o l a n d o l a , y a l e n t á n d o l a á que n o t e m i e r a , se re-
t i r ó . E s t o d e s e a b a su i n f e r n a l m a l i c i a p a r a p r e s e n t a r s e 
d e n u e v o á l a c a m p a ñ a . A p a r e c i ó s e o t ra v e z en l a 
m i s m a n o c h e á L u c i a n a , p e r o i m p l o r a n d o es ta e l f a -
v o r d e l a S i e r v a de D i o s , e s t u b o p r o n t a á f a v o r e c e r l a , 
y m a n d a n d o i m p e r i o s a m e n t e en e l n o m b r e de J e s u s , 
a l e n e m i g o , que se re t i rase , quedó L u c i a n a l i b r e de su 
t y r a n í a . A tat i to l l e g ó c o n sus V i r t u d e s la V e n e r a b l e 
M a d r e , que n o s o l o se v í a o b l i g a d o e l P r i n c i p e de l a s 
t in ieb las á h u i r , s i n o á o b e d e c e r á l a E s p o s a de J e s u s , 
á c u y o P o d e r S o b e r a n o v i v e n sujetas t o d a s l a s c r i a -
turas . ' 

N o 
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N o s o l o l a V e n e r a b l e V i r g e n L u c i a n a , l a C o m ú n 1 

d a d t o d a d e b i ó e n t o d o t i e m p o m u c h o á la p o d e r o s a ora" 
c i o n d e U r s o l a : la C i u d a d de G r a n a d a , y e l R e y n o t o -
d o h a l l a r o n su a s i l o , y buen d e s p a c h o en la S i e r v a d e l 
S e ñ o r , s i e n d o u n o d e sus c u i d a d o s c a d a d i a e l r o g a r á 
su M a g e s t a d p o r e l f e l i z suceso de t o d a s las n e c e s i d a d e s 
e s p i r i t u a l e s , y t e m p o r a l e s de l M o n a s t e r i o , C i u d a d , y 
R e y n o , y l a s que p a r t i c u l a r m e n t e t o m a b a á su c a r g o 
c o n a l g u n a i n d i v i d u a l n o t i c i a . E l buen l o g r o d e sus o r a -
c i o n e s f u e i n c o n c u s a c o s t u m b r e s u y a a t r i b u i r l o á la in-
t e r c e s i ó n de los C o r t e s a n o s d e l C i e l o , ó á la e f i c á c i a 
d e a l g u n a s p a r t i c u l a r e s d e v o c i o n e s , que p o r es te m e d i o 
e n s e ñ a b a , y h a c i a p r a é t i c a r e n h o n r a , y g l o r i a d e l 
S e ñ o r , d e su S a n t í s i m a M a d r e , y de sus S a n t o s . 

A h o r a d i r é m o s a l g u n a s de l a s que U r s o l a p r a é l i c a b a 
c o n s i n g u l a r í s i m o s e f e é i o s , y p r o v e c h o de su a l m a . E r a 
su m a s t i e rna , y d e v o t a o r a c i o n la de la B e a t í s i m a T r i -
n i d a d , e m p l e á n d o l a s t res p r i m e r a s h o r a s de la m a ñ a -
n a c o n las t res D i v i n a s P e r s o n a s , e n la u n a d a b a g r a -
c i a s a l E t e r n o P a d r e de h a b e r l a h e c h o h i j a s u y a , s i en-
d o e s c l a v a d e l d e m o n i o a n t e s de l S a n t o B a p t i s m o , y 
p i d i e n d o á tan buen P a d r e p e r d ó n de las m i s e r i a s , que 
e n t e n d i a t e n e r e n r a z ó n de h i j a . E n la s e g u n d a h o r a 
d i r i g í a a l U n i g e n i t o H i j o su c o r a z o n , d e r r a m a n d o c o -
p i o s í s i m a s l á g r i m a s a l c o n s i d e r a r s e i n f i e l a l b e n e f i c i o , 

t i tu lo de E s p o s a , que de su D i v i n a M i s e r i c o r d i a h a -
ia r e c i b i d o . E n l a t e r c e r a v o l v í a los o j o s de su a l m a 

a l E s p í r i t u S a n t o , d e r r i t i e n d o s e e n a m o r , y a g r a d e c í " 
m i e n t o p o r l a m e r c e d d e h a b e r l a h e c h o M o r a d a suya> 
e n que h a b i t a r de a s i e n t o , n o o b s t a n t e ser e l l a tan p o -
b r e , y m i s e r a b l e . 

D e e s t a d e v o c i o n d i c e en sus E s c r i t o s l a V e n e r a b l e 
U r s o l a , que es e l s e l l o d e t o d o s l o s E x e r c i c i o s e s p i r i -
t u a l e s , l a m a s s u b s t a n c i a l , i m p o r t a n t e , y d e b i d a ; y 
a ñ a d e : Bien pudiera decir algunas ganancias que yo he 
sentido en mi alma , pero lo dexo , porque quiero que ca-
da uno lo vea en sí, y que crea á su experiencia, que es 
la que desengaña mejor , y merece mejor credito. Solo pue-
do asegurar , que es el exerçicio que de una vez me ha 

Tomo IL G sa-
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sacado de niñerías ( si acaso por su Misericordia estoy 
fuera de ellas ) y puesto en un camino de perfección : que 
como hablo esto de parte de cuyo es, que es Dios, hablo con 
llaneza : pues quien me lo manda escribir, que es mi Con-
fesor , sabe bien quan de gracia me hace Dios mas que á 
todos las dichas Misericordias , pues las merezco menos-.: 
Por este exercicio he alcanzado un amor , y devocion á la 
Santísima Trinidad, que con ningunas palabras lo sé de-
cir , y asi suplico por ella misma á todos se ocupen en él, 
aunque sea una hora cada dia , simas no se puede,y ve-
rán el provecho de sus almas. 

A n t e s de e l e x e r c i c i o d i c h o o f r e c í a U r s o l a á l a B e a -
t í s i m a T r i n i d a d c a d a d i a t o d o s l o s S a c r i f i c i o s d e la S a n -
ta I g l e s i a p o r l a s a l m a s , p a r a a l c a n z a r d e su M a g e s t a d 
e l que t o d o s l e s i r v i e s e n , y a m a s e n , d a n d o l u z á l o s 
p e c a d o r e s p a r a a b o r r e c e r la cu lpa . D e v o c i o n e s tan p r o -
v e c h o s a s , que n o s e s i m p o s i b l e r e d u c i r l a s m e r c e d e s , 
que e l S e ñ o r c o n c e d i ó á su S i e r v a p o r p r e m i o d e e l l a s . 
D o t ó l a e l C i e l o d e una n o t i c i a a l t í s i m a s o b r e l o s S a n -
t o s S a c r i f i c i o s . M a n i f e s t ó l a que e l D u l c í s i m o C o r a z o n 
d e J e s u s e r a e l c e n t r o , d o n d e i b a n á e s t á r , l o s que s e 
o f r e c í a n en su I g l e s i a , y d e a l l i los r e c i b í a e l E t e r n o 
P a d r e , q u e d a n d o p e r f e ä i s i m a m e n t e s a t i s f e c h a su D i v i -
n a J u s t i c i a t o d o s p o r l o s p e c a d o s de l m u n d o , aunque s e 
c o n d e n a s e t o d o é l ; y d a n d o á l o s b u e n o s C h r i s t i a n o s una 
p a r t e de l o s S a n t o s S a c r i f i c i o s , r e s e r v a b a o t ra e n sí p a r a 
a l g ú n d ia c a s t i g a r á l o s m a l o s , de t a l m a n e r a que 
tantas cédulas tendra'laDivina Justicia en su poder con-
tra los malos el dia del Juicio , quantos Sacrificios se 
hubieren celebrado en el mundo desde la muerte de nues-
tro Redentor Jesu-Christo \ y asimismo tendrán todos los 
buenos hijos de la Iglesia otras tantas cédulas en su abo-
no , como Misas se hayan dicho en la Iglesia Universaly 
por ser todos Miembros de un Cuerpo , cuya Cabeza es 
Christo nuestro Bien. 

Por cierto ( a ñ a d e l a V e n e r a b l e M a d r e ) que es espan-
tosa cosa, y la mas que en mi vida he entendido , para 
el triste, y obstinado pecador, tener contra si para su 
triste fin tantos testigos,y acusadores para su condena-

cion7 
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clon,como Sacrificios se hayan celebrado en la Iglesiaiquan-
to de gloria, y contento para el Justo:: Noticia es, que 
aunque tan puesta en razón , y justicia, me ha dexach 
atónita. Ténganos Dios de su mano á todos. 

Vio á e s te D i v i n o C o r a z o n U r s o l a en m e d i o de l a s 
T r e s D i v i n a s P e r s o n a s , y que subían á é l , en f o r m a de 
r e s p l a n d e c i e n t e s r a y o s l o s S a c r i f i c i o s de la I g l e s i a M i -
l i t a n t e , c a u s a n d o á la B e a t í s i m a T r i n i d a d , y á t o d o s los 
B i e n a v e n t u r a d o s una a c c i d e n t a l g l o r i a , tan g r a n d e y 
t a l , que p a s m á n d o s e a q u e l l a d i c h o s a C r i a t u r a , y a r -
d i é n d o s e en un a f e c t u o s í s i m o a m o r , c l a m a b a en su a l -
m a á D i o s : O Señor, quién pudiera hacer, que á todas ho-
ras de dia, y de noche nunca cesaran estos Sacrificios 
de tanto gusto para vos i Y su M a g e s t a d la d i x o ' : Consué-
late hija, que en mi Iglesia Triunfante está mi Hijo Jesu-
Lbnsto en mi presencia por Sacrificio perpetuo , por el 
qual los de la Militante tienen su valor, y efecto. Mer-
c e d f u e es ta tan s i n g u l a r p a r a U r s o l a , que q u e d á n d o l a 
esta p r e s e n c i a d e n t r o de su a l m a , en toda o c a s i o n p o d í a 
e s t a r en a l t í s i m a o r a c i o n c o n su S e ñ o r . 

A l a R e y n a d e l o s A n g e l e s M a r í a S a n t í s i m a nues-
t ra S e ñ o r a p r o f e s a b a U r s o l a una m u y t i e rna d e v o c i o n 
que la a r r e b a t a b a sus c a r i ñ o s , p r i n c i p a l m e n t e en e l 
M y s t e r i o de su P u r í s i m a , é I m m a c u l a d a C o n c e p c i ó n . 

e s d e c i b l e e l s e n t i m i e n t o que t r a s p a s a b a su c o r a -
z o n a l e n t e n d e r las a l t e r c a c i o n e s , y p o r f i a d o s d i c t á -
m e n e s de su t i e m p o . A s i l o c o n v e n c e n s u s e s c r i t o s v 
en u n o d i c e ; Estoy enojadagrandisimamente.de que haya 
paoido^en el mundo, quien se atreva á dudar de la Purí-
sima Concepción de su Santísima Madre , porque el otro 
òanto dixo no sé qué palabra , que les ha pesado mas v 
sido de mas importancia que no el saber que esta Señora es 
Madre verdadera de Dios, que bastaba esto. Y mas aba jo* 
Al fin soy muger, y no puedo hablar. Solo me consuela 
que es Dios tal, que de esta deslealtad ha sacado el,ha-
cérsele a su Madre tantas Fiestas por sus devotos Tue 

Z7e u f f i l v 9 ! T'lendencia nose 
entre los hieles : Que bien se cumple aqui lo aue diren 

^ZTÍTZRalsa" MALK¿ « 
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C o r r e s p o n d i ó á e l a f e c t u o s í s i m o a m o r d e U r s o l a l a 

G r a n R e y n a d e i o s C i e l o s , d á n d o s e p o r m u y b i e n s e r -
v i d a , y h a c i é n d o l a m u y s i n g u l a r e s g r a c i a s . A d m i t i ó l a 
p o r h i j a , y l a r e g a l ó m u c h a s v e c e s c o n su p r e s e n c i a . 
T o m ó l a p o r D i s c i p u l a , y l a e n s e ñ ó e l c a m i n o d e l a 
p e r f e c c i ó n m a s a l t a , p o r d o n d e l l e g ó a q u e l l a d i c h o s í -
s i m a C r i a t u r a á d á r l a m a n o d e E s p o s a á su C r i a d o r . E l 
d i a d e sus d e s p o s o r i o s a p a r e c i ó l a R e y n a S a n t í s i m a 
l l e n a d e g l o r i a , y b a ñ a d a de c e l e s t i a l e s r e s p l a n d o r e s á 
d a r l a e l p a r a b i é n d e su d i c h a : A c o m p a ñ a b a n , y s e r -
v í a n á l a S e ñ o r a t o d o s los S a n t o s , y c a d a u n o h i z o s u 
p a r t i c u l a r d á d i v a á U r s o l a , d e x a n a o l a e n r i q u e c i d a d a 
l o s t e s o r o s d e l C i e l o ; y d e s p u e s a l d e s p e d i r s e la D i v i i 
jná M a d r e la d i x o : Hija mia , no olvides jamas las mer-
cedes de mi Hijo, cuida de serle siempre agradecida , y 
no te faltaré jamás. Mira que si eres mi hija , y su es-
posa , nunca le has de ofender , como buena hija , y es-
posa fiel. 

E s t a , y o t r a s v i s i t a s d e x a b a n á la S i e r v a d e D i o s 
t a n a b i s m a d a e n su p r o p r i a n a d a , c o m o a b s o r t a , y 
s u s p e n s a en l a s D i v i n a s M i s e r i c o r d i a s . Q u á n t a s v e c e s 
a n e g a d a e n un m a r d e l á g r i m a s p r o r r u m p í a e n a q u e l l a s 
v o c e s . Quién soy yo , quién soy yo ? á que c o r r e s p o n -
d í a n o t r a s m e r c e d e s . F u e m u y g r a n d e l a q u e l a a l c a n -
z ó d e s u E s p o s o e l D i v i n o E s p í r i t u l a S a n t í s i m a 
R e y n a , l l e n á n d o l a d e sus S i e t e S o b e r a n o s D o n e s : e l d e 
Sabiduría p a r a c o n o c e r , y d i s t i n g u i r a i S u m o B i e n : e l 
d e Entendimiento p a r a p e n e t r a r l a s D i v i n a s V i r t u d e s : e l 
d e Consejo p a r a e l e g i r l o j u s t o , u t i l , y d e c e n t e : e l d e 
Fortaleza p a r a v e n c e r l a s a d v e r s i d a d e s : e l de Ciencia 
p a r a j u z g a r c o n r e é i i t u d : e l d e Piedad p a r a o b s e q u i a r 
á D i o s , y b e n e f i c i a r a l P r ó x i m o ; y e l d e Temor de 
Dios , p a r a h u m i l l a r s e has ta l o p r o f u n d o d e su n a d a . N o 
s o l o e s t o s , o t r o s b e n e f i c i o s m a s d e b i ó p o r la M a d r e 
S a n t í s i m a a l E s p í r i t u D i v i n o , h a l l á n d o s e tan l l e n a d e 
su A m o r S o b e r a n o , que si n o l a f o r t a l e c i e r a p o r o t r a 
p a r t e l a G r a c i a , á l o s í m p e t u s , y f u e g o d e l a m o r a c a -
b a r a la v i d a , y e s t o t a n r e p e t i d o q u e e r a c o m o á q u a l -
q u i e r a h o r a . 
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U n a e n t e r a e s t u b o s i n p o d e r s e m o v e r , n i r e s p i r a r 

s o b r e s u p e n i t e n t e c a m a u n a n o c h e á l a s d o c e , e n q u e 
h a b i e n d o d e s c a n s a d o u n p o c o , d e s p e r t ó t a n a n e g a d a 
e n a q u e l D u l c í s i m o A m o r , c o m o q u e l a h a b í a a t r a -
v e s a d o e l c o r a z o n , y t o d a s u a l m a u n a p e n e t r a n t e 
s a e t a , D i v i n o D a r d o q u e se d i s p a r ó d e s d e e l a l c a z a r 
d e l o s C i e l o s á su p e c h o . N o p o d í a d u d a r l o p o r l o s 
e í e é t o s l a f a v o r e c i d a S i e r v a ; p e r o n o t a n d o su h e r o y c a 
h u m i l d a d s o b r e l a h o r a , e n q u e s i n s e r l a d e Tercia 
s i n t i ó l o s D a r d o s S o b e r a n o s , o y o q u e e l S e ñ o r l a d i s o : 
Quién por ventura podrá tasar al amor las horas* Quien 
señalarle el quando ha de venir, siendo todo suyo el tiem-
po, y la eternidad* - t 0 

O t r a d e l a s d e v o c i o n e s d e U r s o l a f u e l a d e l a S a n t a 
C r u z , e n q u e e s t u b o p e n d i e n t e n u e s t r o D u l c í s i m o J e -
s u s . O c ó m o l a s a l u d a b a ! Q u á n t o l a r e s p e t a b a I Q u á n -
t o s e a r d í a p o r e s t á r c r u c i f i c a d a e n e l l a c o n s u E s p o s o 
Tesus \ Para los amigos de Dios ( l a e n s e ñ o e n u n a o c a -
s i ó n e l C i e l o ) no ha de haber otro Cielo ,ni descanso sino 
es la Cruz, y el padecer por su amor. Y o t r a v e z : No 
te espante vér que tu Esposo te de siempre Uavos, Lia-
cas , Espinas , y Cruz, porque te dá lo que tu le diste, 
% lo que solo tubo en este mundo-, pues las saetas 
amor que le tiraste fueron tres duros clavos, y si vino a 
tu huerto le hiciste una guirnalda de espinas, mas et 
lo recibió con gusto porque te amaba , que el que de ve-
ras ama. las espinas que vienen del amado le parecen 
suaves flores, y asi su amor las convinto en eso, pues-
son hoy con las que el Divino Señor regala, y adorna los 
corazones de sus mayores amigos ; y sino pregúntaselo a 
los que de veras lo f ueron , si estimaron en mas el pa-
decer por Dios, que el gozar. C o n e s t a s l e c c i o n e s n o 
d e s e ó o t r a c o s a l a S i e r v a d e l S e ñ o r que p a d e c e r c o n l a 
S a n t a C^ruz. 

A e s t o s e d i r i g í a c o m u n m e n t e su o r a c i o n . P i d i ó u n 
d í a c o n t a n g r a n d e e f i c á c i a , y t a n t a s l á g r i m a s á D i o s l a 
c o n c e d i e r a e l v i v i r c r u c i f i c a d a e n l a C r u z S a n t a d e s u 
a m a n t e R e d e n t o r , q u e a p a r e c i e n d o s e l a su E s p o s o J e s u s 
la dix o : Hija qué quieres? No te basta la Cruz que te f/fcr 
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he concedido , que aun quieres masi Y U r s o l a r e s p o n d i ó -
òenor la vuestra necesito para lo que yo pretendo: y asi 
os suplico os digneis de darmela con los Clavos , y Coro-
na de Espinas , y demás que vos gustéis. Pues hija dame 
el L astillo de tu alma, para que yo obre en ella según mi 
voluntad, l a a ñ a d i ó e l S e ñ o r : Y c o m o l u e g o s e e n t r e -
g a s e toda en s u s S a n t í s i m a s M a n o s , la c o n c e d i ó que pa-
d e c e r í a m u c h o p o r su a m o r . A h o r a puede r e f l e x i o n a r s e 
q u a n t o se r ia su p a d e c e r . L o p r i m e r o q u e s i n t i ó U r s o l a 
tue un d o l o r tan v e h e m e n t e a l c o r a z o n , y un s e n t i m i e n -
t o t a l de l o s p e c a d o s d e l m u n d o , que l a d e s p e d a z a b a 
m ç e n s a n t e m e n t e e l p e c h o . P a d e c i ó m u c h o la S i e r v a de 
D i o s ; p e r o c o n t e n t a s i e m p r e , y a l e g r e m e r e c i ó de l a 
D i v i n a B o n d a d que l a h i c i e s e v é r , c o m o t e n i a su c o r a -
z ó n l l a g a d o de tres c l a v o s , y c i n c o saetas , que l i jos l a 
c a u s a b a n aquel d o l o r a g u d o . 

D i ó l a t a m b i é n e l S e ñ o r un p r o f u n d o , c o n o c i m i e n t o 
cíe sus f a l t a s , d e a q u e l l a s h a b l a m o s ( q u e n o tubo o t r a s 
l a V e n e r a b l e U r s o l a ) que s o n cas i i n s e p a r a b l e s d e l a 
p r o p r i a n a t u r a l e z a , y que a l r a y o d e la d i v i n a l u z l l o -
r a r o n l o s S a n t o s , c o m o un Geronymo, d e s h a c i e n d o s e 
e n v i v í s i m o s s e n t i m i e n t o s . O ! qu ién p o d r á d e c l a r a r su 
p e n a ? M i e n t r a s e s t o d u r ó , s i r v i e r o n de m a n j a r á U r -
s o l a sus l á g r i m a s , y s o l l o z o s , s i e n d o p a r a su c u e r p o d e 
m a y o r t o r m e n t o e l p a n d e la m e s a , c o n que h a b i a d e 
s u s t e n t a r s e . E x p e r i m e n t ó á D i o s c o m o u n J u e z s e v e r o 
que á p o d e r de p e n a s d e l c o r a z o n d e t e r m i n a b a c o b r a r 
e n j u s t i c i a t o d a su deuda ; y que aun q u a n d o usaba d e 
p a l a b r a s de a m o r , c o n c a d a una t r a s p a s a b a su a l m a d e 
d o l o r , p o r q u e l a d e c í a : Hija , esta falta que hiciste 
contra mí con tal circunstancia, por qué la hiciste ? Res-
póndeme. Fue acaso por haberte criado á mi imagen , y 
semejanza, ó porque te elegi por mi esposa ? Fue este 
buen agradecimiento ? Fue buena correspondencia* S a e t a s 
^ue la h e r í a n de muerte . 

N o s o l o e s t o . H a l l ó s e una n o c h e U r s o l a e n m e d i o 
d e una i n d e c i b l e m u l t i t u d de g e n t e s , y q u a n d o la re-
p e n t i n a n o v e d a d l a p o n i a en t é r m i n o s de inqui r i r c o m o 
aque l lo f u e s e , s o b r e v i n o u n e s p a n t o s o t e r r e m o t o , e s t re -

m e -
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m e c i e n d o s e d e t a l m a n e r a l a t i e r r a , q u e e s c u p í a d e l o 
i n t e r i o r d e sus e n t r a ñ a s e n c e n d i d o s v o l c a n e s d e f u e g o . 
A i m i s m o t i e m p o q u e e l t e m b l o r f u r i o s o p a r e c í a s e h a -
b i a d e t r a g a r a l m u n d o , t u r b a d o e l a y r e c o n a r r e b a t a -
d o s r e m o l i n o s , y h o r r e n d o s t r u e n o s , se d e s g a j a b a n t r e -
m e n d o s r a y o s d e l o s C i e l o s . L o q u e aqu í p a d e c i ó la V e -
n e r a b l e M a d r e n o c a b e en l a p l u m a , p e r o c o n e s t o l a 
d i o e l C i e l o á p r o b a r en u n a p e q u e ñ a p a r t e l a s a m a r -
g u r a s d e l J u i c i o , y s e n t e n c i a final, c o n q u e d e s c e n -
d e r á n a l I n f i e r n o l o s m a l o s e n m e d i o d e s e m e j a n t e s es-
p a n t o s í s i m a s t e m p e s t a d e s : d a n d o l a t a m b i é n á g u s t a r 
l a s p e n a s , y c o n g o j a s d e l a m u e r t e , pues q u e d ó p o r m u -
c h o t i e m p o l a S i e r v a d e D i o s d e t a l m a n e r a c o n e l e s -
p a n t o , q u e c o n s i n t i ó en su m u e r t e . A y u d ó l a n o o b s -
t a n t e e n l o i n t e r i o r l a G r a c i a , p a r a que s u p i e s e d i s t i n -
g u i r e n t r e l a m u e r t e d e l J u s t o , y d e l P e c a d o r , q u e e s t e 
s e n t i r á e n e l a l m a , y e l o t r o n o p e r d e r á en m e d i o d e l a s 
a n g u s t i a s l a i n t e r i o r d u l z u r a , a c o m e t i e n d o l e l o s t r a b a -
j o s s o l o p o r f u e r a . 

L a q u e h a b i a g u s t a d o l a s c o n g o j a s d e J u i c i o , y d e 
m u e r t e , q u é m u c h o l a o f r e c i e s e e l C i e l o t a m b i é n p a r -
t e d e l a s d e l P u r g a t o r i o ? Q u e r í a l a el S e ñ o r d e v o t a d e 
a q u e l l a s S a n t a s A n i m a s E s p o s a s d e J e s u s , que e n é l pa-
d e c e n , y l a a f i c i o n ó á d e s e a r l a s c o n t o d a s s u s o b r a s e l 
e t e r n o d e s c a n s o : Siámí ( d e c i a U r s o l a ) cada hora se 
me hacen cien años, esperando á quien ha de confesarme 
( s e n t í a l o a s i p o r a l t a d i s p o s i c i ó n , y e n f u e r z a d e l a 
s u p e r i o r l u z que l a h a c i a c o n o c e r s u d e f e f í u o s a n a d a ) 

jhsi tanto tiemblo de quedar muerta sin el auxilio de mi 
Confesor, si tanto es mi dolor por confesar mis pecados, 
que estoy á pique de morir, quäl será la pena de las al-
mas en el Purgatorio, esperando vér, y gozar la presen-
tía del Amado* Pobrecitas mias, y quien os pudieres 
stacar á todas de la terribilidad de vuestros tormentos, 
aunque perdiera su vida. D a b a l a s , c o m p a d e c i d a l a S i e r v a 
d e D i o s , t o d a l a s a t i s f a c c i ó n d e s ú s o b r a s , y c o n t i n u a -
m e n t e c l a m a b a p o r l a r e d e n c i ó n d e a q u e l l a s p e n a s . O ' 
y q u a n t o a l i v i o l a s d a r í a , y á q u i n t a s l i b e r t a r i a d e su a c e r -
v o p a d e c e r t S i e n d o e l m a y o r c o n s u e l o d e U r s o l a el: v é r 

las 
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l a s a l m a s l i b r e s , y c a p a c e s d e g o z a r y a s i n z o z o b r a 
d e l S u m o B i e n . N o e s e x p l i c a b l e l a e s p i r i t u a l a l e g r í a q u e 
b a ñ ó s u a l m a , q u a n d o p i d i e n d o á D i o s p o r e l a l m a d e 
s u M a d r e , su M a g e s t a d l a d i x o : Hija , a tu Madre la 
llevé al Cielo desde la cama, purificandola en la vuia\ 
haz bien ,y pídeme por las demás que aun no logran esta 
di cha. / 

O t r a s d e v o c i o n e s t u b o l a S i e r v a d e D i o s . A m ó m u -
c h o á sus P a t r i a r c a s S a n t o s , a l S a n t í s i m o E s p o s o d e l a 
R e y n a d e l o s A n g e l e s J o s e p h , a l A p o s t o l P a t r o n d e l a s 
E s p a ñ a s S a n t i a g o , a i P r e c u r s o r d e J e s u s J u a n , a l I n c l i -
t o L e v i t a E s p a ñ o l L o r e n z o , a l D o d o r S e r á f i c o B u e n a -
v e n t u r a , a l S o l d e l a I g l e s i a D o m i n g o , y a o t r o s m u -
c h o s S a n t o s , y S a n t a s d e l a C e l e s t i a l C o r t e , e s m e r á n d o s e 
c o n la I l u s t r e M a r t y r , y c a s t a V i r g e n U r s o l a , q u e l a 
d i ó su n o m b r e , y c o n e l S a n t o A n g e l su C u s t o d i o . E n -
t r e t o d o s r e p a r t i ó l a d e v o t a U r s o l a sus s e n t i d o s p a r a 
q u e les g u a r d a s e n d e l a m a s l e v e i m p e r f e c c i ó n . A u n o s 
d i ó i o s o j o s , á o t r o s l a l e n g u a , y á o t r o s e l o y d o , y d e -
m á s c o n l a s t r e s p o t e n c i a s d e s u a l m a , h a c i é n d o l a d e 
e s t e m o d o T e m p l o d e D i o s , d e d o n d e n o f a l t a s e l a p r e -
s e n c i a d e l S e ñ o r , y d e sus S a n t o s . S e g u r o , y e f i c a c í s i -
m o m e d i o / ' c o n q u e c o n s i g u i ó l a p e r f e c c i ó n c o n l a a y u -
d a , é i n t e r c e s i ó n d e l o s M o r a d o r e s d e l a C o r t e ü e l 
C i e l o . 

Q u a n t o h a s t a a q u i s e h a b i a d e s v e l a d o p o r e l b i e n d e 
l a s a l m a s , h o n r a , y g l o r i a d e D i o s , y a m i s t a d c o n l o s 
B i e n a v e n t u r a d o s p a r a su p r o p r i o b i e n , s i r v i ó a l a V e -
n e r a b l e U r s o l a d e d i s p o s i c i ó n p a r a r e c i b i r d e l C i e l o m a -
y o r e s b e n e f i c i o s , y m a s c l a r o s i n d i c i o s d e l o q u e s e 
i b a a u m e n t a n d o e n su a l m a la D i v i n a G r a c i a . V i o a J e s u s 
s u a m a d o d e n t r o d e e l l a , a d e r e z a n d o l a c o n l a s j o y a s , 
y m u y p r e c i o s o s a d o r n o s d e s u s v i r t u d e s , a l m o d o q u e 
s e a d e r e z a u n a c a s a , p a r a q u e v i v a n d o s d e s p o s a d o s , y 
qtie p o r a m o r d e l a E s p o s a e l m i s m o E s p o s o l a c o m p o -
n e , y a d o r n a c o n s i n g u l a r í s i m o c o n t e n t o . E l c o n s u e l o 
q u e s e n t i a U r s o l a c o n l a c o m p a ñ i a d e l E s p o s o e r a t a n 
g r a n d e , c o m o su d e s e o d e v e r s e f u e r a d e l o c r i a d o ; y 
a u n q u e c o n h o r r o r , y t e d i o d e l m u n d o y á s o l o t r a t a -
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b a d e q u e se c u m p l i e s e e l g u s t o d e D i o s , n o o b s t a n t e 
e l l a e s t a b a t a n a v e r g o n z a d a , c o m o l o p u d i e r a e s t á r u n a 
D o n c e l l a s i v i e r a v e n i r , y e n t r a r e n su c a s a , q u e e l l a tu-
b i e r a c o n m u c h o d e s a l i ñ o , a l que h u b i e r a d e s e r su E s p o -
s o : pues p o r m a s que l e a m a s e , y se c o m p l a c i e s e d e s u 
v e n i d a , h a b i a d e h a l l a r s e c o n f u s a á s u v i s t a . 

A t a n t o a r r e b a t a b a á U r s o l a l a d e su n a d a , q u e o b l i -
g ó y á a l E s p o s o á d a r s e p o r s e n t i d o e n e s t a s m e r c e d e s ; 
y q u a n d o e l l a q u i s i e r a e s c o n d e r s e d e su p r e s e n c i a e n e l 
l u g a r m a s v i l d e su m i s e r i a , que aun n o h a l l a b a e n t r e 
l a s c r i a t u r a s , s e g ú n l a d i & a b a su l u z , e l S e ñ o r A m a n t e 
l a d i x o : O hermosísima Esposa mía , si no conoces lo 
que tienes mio juntamente con Jo que tienes de tuyo, sal 
de mi casa , y vete : tu gala, y belleza arrebata mis ca-
riños, si por el conocimiento tuyo no vienes al conocimien-
to mío, dando lugar d ini poder, yá puedes irte , y salir 
de mi presencia. A las a m o r o s a s p a l a b r a s d e su D i v i n o 
E s p o s o , n a d a t u b o q u e ^ r e s p o n d e r U r s o l a , s i n o a q u e l l a s 
p a l a b r a s : Hagase , Señor y Dueño mio en mí indigna 
esclava tuya según tu voluntad, c o n que s a t i s f i z o s u 
e n o j o . Q u e r i a su M a g e s t a d e n a q u e l l a h u m i l d e c r i a t u r a 
m a n i f e s t a r a l O r b e C h r i s t i a n o un r a s g o v i s i b l e d é su S o -
b e r a n a O m n i p o t e n c i a . 

C o n f i r m ó e l E s p o s o a m a n t e sus D e s p o s o r i o s c o n 
U r s o l a , m a n i f e s t a n d o l a e l R é y n o e s c o n d i d o , que D i o s 
t i e n e en l a s a l m a s , que d e s p u e s d e g r a n d e s , y r e p e t i -
d a s v i s o r i a s g a n a d a s á t o d o s l o s e n e m i g o s y á p o s e e n 
t o d a s l a s V i r t u d e s , y p o r c o n s i g u i e n t e d e n t r o d e s í a l 
S e ñ o r . T e n i a l a E s p o s a d e J e s u s p o r c o m i d a l o s f r u t o s 
d e su C r u z , y p o r b e b i d a l a s l á g r i m a s , que d e r r a m ó e n 
s u P a s i ó n , y a l m i s m o E s p o s o p o r l u z , v e r d a d , y c a -
m i n o , n o s o l o p a r a s u b i r á su I n c o m p r e h e n s i b l e D i v i -
n i d a d , s i n o p a r a h a c e r l a p a r t i c i p a n t e d e a l g u n o d e l o s 
s e c r e t o s o c u l t o s d e l R e t r e t e D i v i n o : a s e g u r a n d o l a d e 
e s t e m o d o d e su a m o r , y d e que n a d a d e e s t a s c o s a s l a 
h a b i a d e f a l t a r h a s t a e l u l t i m o i n s t a n t e d e l a v i d a , e n 
q u e e m p e z a r í a c a r a á c a r a á g o z a r l e p a r a s i e m p r e . Con-
fio en mi Dios , y Señor ( d e c i a l a V e n e r a b l e , v i e n d o s e 
t a n f a v o r e c i d a ) de alcanzar por este mediolo que alean-

.Tomo //. H %a-
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iaron los Monges en los Desiertos mas apartados cíe los 
montes : v harta desdicha seria que esto no fuese as,, 
tues tantas ayudas tengo departe de nuestro Señor. _ 
f A e s t e fin l o g r ó U r s o l a d e l a D i v i n a B o n d a d a u x i -
l i o s c e l e s t i a l e s , c o n que s i e n d o e n s e ñ a d a , q u e d a b a a d e -
l a n t a d a p a r a h a c e r d e s u c o r a z o n u n i n s t r u m e n t o d e 
sus p e n s a m i e n t o s , y d e s e o s c u e r d a s d e su e n c e n d i d o 
a m o r m a n o s p a r a d á r u n a s u a v e m u s i c a á su D i o s , re -
n d e n d o las c u e r d a s h a s t a l l e g a r a l p u n t o d e su s o n o -
raplrfeccion. P i d i ó l a e l C i e l o , que n o d e x a s e a q u e l l a 
suave m ú s i c a d e sus m a n o s , a u n q u e se v i e s e c r u c i f i c a r , 
v t o r m e n t a r , a n t e s l e v a n t a s e l a v o z en e s t e t i e m p o , á 
L i t a c T o n d e l R e d e n t o r , que q u i s o m o n r c a n t a n d o 
c o m o C i s n e D i v i n o ; y q u a n d o m a s l e e s t r e c h á b a n l o s 
d o l o r e s , v se h a l l a b a m a s c e r c a d e su m u e r t e , m a s a l -
z ó l a v o z , y c o n m a s á n i m o d i ó su M ó s k a a l E t e r n o 
P a d r e - l o p r i m e r o , p i d i e n d o e l p e r d ó n , y r e m e c u o cíe 
l a s a l m a s : Pater ignosce Ulis: l o s e g u n d o , d a n d o a l 
Buen L a d r ó n e l C i e l o : Ho di e mecum er is in Paradyso: 
l o t e r c e r o , d a n d o c o m o M a e s t r o d e R e l i g i o s o s e x e m -
p l o d T O b e d i e n c i a e n c o m e n d a n d o a l ^ l i d j f s e 
á su S a n t í s i m a M a d r e p a r a q u e la r e s p e t a s e , y c u i d a s e 
c o m o á t a l : Ecce Mater tua. . i w i « - V» 

S e e u i r é m o s c o n l a s p a l a b r a s m i s m a s d e U r s o l a h n 
las otras quatro palabras ( d i c e ) j e we enseno que habían 
sido enseñar al mundo quatro grados de Oración con que 
las almas han de subir día perfección La primera, en 
la sed, sitio ,y hambre que de Dios ha de haber: La segun-
da , llamándole de corazon , como lo enseno su Magestad 
diciendo : Deus, Deus meus Sc.: En la tercera, que 
ha de acabar el alma de consumir todo lo que es mundo, 
carne, JK sangre en sí, para que Dios pueda morar en 
ella : Consummatum est. Pero ay de mil que no puedo de-
¡edr de exclamar en este punto con mi Divino òenor , y 
decir: Quién,y qudndo podra decir un alma: Consumma-
tum est, yd está todo consumado, venid, Señor, 0 mo-
rar d vuestra casal El corazon me tiembla de llegara este 
punto, pues veo, y entiendo que no llegando a el, no 
puede haber amistad perfecta entre Dios, y el alma. La 



CAPUCHINAS DE G R A N A D A , I OÍ 

ultima palabra es , la que significa el ultimo punto, á que 
un alma puede llegar en esta vida de perfección , que es 
la dichosa resignación en las manos de Dios, para que 
haga , y deshaga como de cosa suya : In manus tuas Do-
mine commendo Spiritum meum. 

A h o r a m a n d ó e l S e ñ o r á U r s o l a , que n o s o l o se m i -
r a s e e n e l c l a r o e s p e j o de la D o f ì r i n a C e l e s t i a l , y se -
c r e t a s I n s p i r a c i o n e s que h a b i a c o m u n i c a d o á su a l m a , 
s i n o q u e la t r a x e s e e n t r e d i a e n t o d o p u n t o á l a v i s t a , 
c i f r a n d o en e l b l a n c o p a p e l l a s p a l a b r a s d e su D o & r i n a , 
c o m o en m e m o r i a l de l a V i d a E t e r n a . A s i l o e x e c u t o 
l a f a v o r e c i d a e s p o s a , m i r á n d o s e , y v i s t i é n d o s e a l e s -
p e j o de l a m a d o E s p o s o , a t e n d i e n d o á s i e s t a b a n b i e n 
pues tas l a s g a l a s ^ q u e d e sus a m o r o s a s finezas h a b í a 
r e c i b i d o . D a r é m o s aqui l o s p r i n c i p a l e s d o c u m e n t o s que 
r e s u m i ó l a S i e r v a de D i o s . I . A c e r c a d e l A m o r D i v i n o : 
Que sea continuo , y desinteresado , amando en Dios 
lo que es para sí, y no lo que es para mi provecho. II . 
A c e r c a d e l P r ó x i m o : Que no le ofenda ni con un míni-
mo pensamiento : Que piense, y crea que son todos me-
jores que yo\y trabaje por cada uno hasta derramar san-
gre , y perder la vida, si fuere necesario , como lo hizo 
mi Esposo , y Padre Dios. III. Que piense siempre en 
la Grandeza de Dios ,y mi miseria. IV. Que piense cada 
dia ser el postrero. V. Que esté siempre recogida en uno 
de tres lugares, que son el Corazon de mi Esposo , sus 
Llagas , y las Entrañas de su Madre , ó en todos tres, 
pues se compadecen en uno. VI. Que pida licencia para 
todas las acciones á Dios , y su bendición, como à Pre-
lado Mayor, para que todas vayan bien hechas. VII. Que 
dé crédito entero á todas las Inspiraciones,que fueren con-
formes con la Iglesia, con las Escrituras, y con la Fé, 
asegurándomelas el Confesor discreto por buenas, no dan-
do lugar d inquietudes impertinentes. V I I I . Que le tray-
ga como sello sobre mi corazon por amor, y sobre mis 
brazos por obras. 

N o s o l o e s t o , t a m b i é n l a l l a m ó e l S e ñ o r p a r a m a -
y o r e x e r c i c i o d e m o r t i f i c a c i ó n , y p e n i t e n c i a : e n c e n -
d i ó l a m a s e n l o s d e s e o s d e l a c o n v e r s i o n d e l m u n d o 

H i t o d o 
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t o d o , y d e v o c i o n de sus S a n t í s i m a s L l a g a s . A p a r e c i ó -
s e l a i m d ia en t r a g e de N a z a r e n o , según a n d a b a e n e l 
m a r de l o s t r a b a j o s que p a d e c i ó en este m u n d o , c o m -
b i d a n d o l a á segu i r sus p a s o s c o n e l d u l c e y u g o d e l a 
C r u z . R e g a l ó l a un h e r m o s í s i m o r a m o d e a z u c e n a s d e 
o c h o b l a n c a s h o j a s en s i g n i f i c a c i ó n de sus t res C l a v o s , 
y c i n c o L l a g a s . V i ò l e en o t r a o c a s i o n s e d i e n t o , y que 
l a p e d i a p a r a r e f r i g e r i o d e su sed a r d i e n t e e l c o r a z o n . 
Señor ( e x c l a m ó U r s o l a ) muy enhorabuena bebed Vos ,y 
vuestros Camellos. C o m o si d i x e r a : Aquí, Señor, están 
á vuestro mandado mi corazon, y mis entrañas para 
Vos, y vuestras almas. L o q u e a h o r a h i z o c o n f r u é l u o -
s i s i m o l o g r o d e sus p r ó x i m o s l a E s p o s a d e J e s u s p o r 
e l e x e r c i c i o d e l a o r a c i o n , y p e n i t e n c i a s , b i e n c l a r o 
l o m a n i f e s t ó e l i n f e r n a l D r a g o n , á q u i e n U r s o l a v i o 
a r r o j a r d e e n t r e l a fiereza de sus a g u d o s d ientes m u -
c h a s a l m a s , que t e n i a p r e s a s e n su s e n o : y p r e v i n o l a 
V e n e r a b l e : Como esta ganancia es tan oculta, quiere 
Dios dár estos avisos para animar á los devotos de esta 
santa obra. 

P a r a e l m a s a j u s t a d o , y h e r o y c o c u m p l i m i e n t o d e 
q u a n t o l a o r d e n a b a e l C i e l o , l a c o n c e d i ó t a m b i é n e l 
a m a n t e E s p o s o l a s e ñ a l a d a m e r c e d , d e que e n l a m o r a r 
d a de su a l m a , que h a b i a e s c o g i d o p a r a s í , a s i s t i e s e 
t a m b i é n su S a n t i s i m a M a d r e , e l S e r a f í n F r a n c i s c o , y 
su A n g e l C u s t o d i o , s i n que f a l t a s e j a m á s á U r s o l a e s t a 
S a g r a d a C o m p a ñ í a . L o que c a u s ó es ta p r e s e n c i a á s u 
v i r g i n a l e s p i r i t u , e s t á c l a r o , s i a t e n d e m o s á l o s e f e c -
t o s ; e l l o s d e x a r o n á t a n d i c h o s a c r i a t u r a e n t a l e s t a d o , 
que y á « o se h a l l a b a e n sus p r o d i g i o s a s o b r a s n i u n a 
l e v e s e ñ a l de ser h i j a d e l v i c i a d o b a r r o d e A d á n , o b r a n -
d o e n t o d o l a D i v i n a G r a c i a , y q u e d a n d o c o m o u n 
a b r a s a d i s i m o S e r a f í n , s i e m p r e e n la e n c e n d i d a c o n t e m -
p l a c i ó n de su S e ñ o r . Su a m o r , q u i é n l o p o d r á e x p l i c a r ? 
Y quién p o d r á d e c i r l a f o r t a l e z a , p a z , q u i e t u d , y g l o -
r ia que se le c o m u n i c ó á su d i c h o s a a l m a . 

N o una s o l a v e z v i ó c o n l o s o j o s d e su a l m a U r s o l a , 
antes de r e c i b i r á su a m a d o D u e ñ o en e l S a n t í s i m o S a -
c r a m e n t o d e l a E u c h a r i s t i a u n a s o l e m n í s i m a P r o c e s i o n , 

e n 
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en que c a p i t a n e a n d o l a S a n t í s i m a V i r g e n c o n e l E s t a n -
d a r t e d e la C r u z , y s i g u i e n d o e l P a t r i a r c a S a n F r a n c i s -
c o c o n l a I n s i g n i a d e sus L l a g a s , e l A n g e l c o n i o s C l a -
v o s , y C o r o n a d e E s p i n a s , y o t r a s S a n t a s c o n l a s t r e s 
p o t e n c i a s d e U r s o l a , a s i s t í a n á a q u e l s a g r a d o c o m b i t e , 
e n que J e s u s se d a b a p o r m a n j a r s u a v í s i m o d e su E s p o -
s a , c a n t a n d o a l a b a n z a s a l T o d o P o d e r o s o p o r l a m e r -
c e d que la h a c i a . P e d i a l a P u r í s i m a M a d r e á su p r e c i o -
s í s i m o H i j o c o n c e d i e s e á a q u e l l a E s p o s a s u y a l o s r e g a -
l o s d e su C r u z , y d e sus L l a g a s , que a d o r n a s e n , y e n -
r i q u e c i e s e n su a l m a : y su H i j o S a n t í s i m o c o n i n e f a -
b l e g l o r i a y a l e g r í a , c o r r e s p o n d í a á l a s s u p l i c a s d e s u 
B e n d i t a M a d r e , d a n d o á e n t e n d e r á U r s o l a , q u e p o r e l l a s 
h a b i a d e o b t e n e r a q u e l l a g r a c i a . 

C o n i g u a l c l a r i d a d e n t e n d i ó o t r a v e z l a V e n e r a b l e , 
q u e e l E t e r n o P a d r e h a b i a f o r m a d o en su U n i g e n i t o 
H i j o J e s u s u n a I m a g e n p a r a s í , e n c u y a s C i n c o L l a g a s 
c o m o c i n c o S o l e s se g l o r i a b a , y c o m p l a c í a ; Q u e e l 
H i j o D i v i n o h a b i a f o r m a d o c o n l a s c i n c o L l a g a s e n e l 
S e r a f í n d e su I g l e s i a F r a n c i s c o o t r a i m a g e n d e su c o m -
p l a c e n c i a , y a g r a d o ; y que e l D i v i n o E s p í r i t u h a b í a 
d e f o r m a r p a r a s í o t r a i g u a l e n su a l m a . C o n s i d é r e s e 
c o m o q u e d a r í a l a f a v o r e c i d a e s p o s a c o n n o t i c i a t a l . 
R e s i g n a d a e n l a D i v i n a V o l u n t a d , n o s a b i a que h a c e r -
s e a l a t e n d e r á s u m i s e r i a , n i p o d i a s u s p e n d e r l o s e f e c -
t o s d e l a m o r , q u e a b r a s a n d o l a su a l m a se d e x a b a n v é r 
e n su v i r g i n a l c u e r p o . S o l o c o n i a e s p e c i a l a y u d a d e l a 
D i v i n a G r a c i a p o d i a d e s d e e s t a o c a s i o n U r s o l a a s i s t i r 
á l o e x t e r i o r , s i n d á r c l a r í s i m a s m u e s t r a s d e t o d a l a 
g l o r i a que a b u n d a b a d e n t r o d e s í . 

Ni se pudieron dexar de dár algunas ( e s c r i b i ó l a V e -
n e r a b l e á su C o n f e s q r ) con las muchas lágrimas, que 
sin trabajo , ni poderlas disimular , s ali an de los ojos: 
y esto duró todo el dia , y dura sin ser yo parte para de-
ttarlo de sentir. No sé lo que durará. Sírvase Dios de que 
en mí se haga siempre su voluntad, que es todo el deseo 
de mi corazon , y que no sea yo engañada , pues kß 
dado buena , y reña intención de buscar su gloría : que 
cierto, que cosas tan particulares no pueden dexar dt 

darr 
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darme cuidado , porque conozco mi pobre sujeto. No obs-
t a n t e , n o p o d i a a h o r a la V e n e r a b l e l o que o t r a s v e c e s ; 
e n que d e c o r a n d o l a e l S e ñ o r a l g u n a s d e l a s g r a n d e s m i -
s e r i c o r d i a s q u e h a b i a d e o b r a r e n su a l m a , c o n mu^ 
c h a s l á g r i m a s p e d i a , y c l a m a b a á su M a g e s t a d n o l a s 
p e r m i t i e r a , y a s i se v i o o b l i g a d a á c o n f e s a r : Siento mi 
alma en su centro , y estoy como segura, de que todo lo 
que en mi obrare, será de su gusto , que es lo que yo so-
lo puedo apetecer al presente. 

T a n d e s n u d a se h a l l a b a y á U r s o l a d e t o d a p r o p r i e -
d a d d e v o l u n t a d i n t e r i o r , y e x t e r i o r , que s o l o p o d i a 
d e s e a r se c u m p l i e s e en t o d o e l D i v i n o B e n e p l a c i t o d e 
s u a m a n t e D i o s , No se haga la voluntad de esta po-
brecilla esclava vuestra Señor, sino bagase vuestra San-
tísima voluntad, e r a l o que c l a m a b a a h o r a , y e s t o 
e n t r e m i l f a t i g a s d e t r a b a j o s , que a u n l a o f r e c i a e l 
C i e l o . A s i i m i t ó á su d u l c e R e d e n t o r . P e r o qué m u c h o ? 
s i e l m i s m o S e ñ o r l a m a n i f e s t ó , que u n a s de l a s p a -
l a b r a s , c o n que m i e n t r a s e s t u b o e n e s ta v i d a , a g r a d ó 
m a s , y a p l a c ó a l E t e r n o P a d r e , y á su D i v i n a J u s t i c i a , 
f u e r o n l a s d e su r e s i g n a c i ó n e n e l H u e r t o . C o n e l l a s 
n o s o l o se s a t i s f i z o su S a n t í s i m a H u m a n i d a d , pues n o 
p o d i a o f r e c e r s e á m a s , q u e e l que se h i c i e s e su E t e r n a 
V o l u n t a d , s i n o q u e a l e g r ó á l a T r i n i d a d B e a t í s i m a , y 
ä t o d o s l o s b i e n a v e n t u r a d o s E s p í r i t u s , y q u e b r a n t ó e l 
o r g u l l o d e l a b i s m o . C o n e l l a s d i ó e x e m p l o a l m u n d o 
d e r e s i g n a c i ó n , y c o n f o r m i d a d , p a r a que l a s c r i a t u -
r a s se s u p i e s e n v e n c e r , a u n q u e f u e r a á c o s t a d e s u s a n -
g r e , pues se l a v i e r o n s u d a r s i n o t r o g o l p e , n i h e r i -
da mas , que la que dá el no se haga mi voluntad, que 
c o m o e s p a d a c o r t a t o d o s i o s g u s t o s , y h a c e s a l i r 
l a s a n g r e , T aunque en el Señor no habia contradiction 
äe. voluntades ( d i c e l a V e n e r a b l e ) habia sentimiento na-
tural de carne delicadísima , y habia de ser nuestro 
exemplo en esta palabra , como en todo lo demás. 

Bien se vio ( a ñ a d e ) las veras con que su Magestad 
la íHxo , pues parece que estaban aguardando esta pa-
labra iodos los trabajos de su Santísima Pasión para 
entregarse aquel Santísimo Cuerpo. T sino sucede esto 

en 
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en las almas algunas de las muchas veces , que dicen 
estas mismas palabras, es, porque no las decimos de 
veras , sino de boca , á lo menos yo , que por mí lo digo+ 
y asi guarda Dios los tesoros de los trabajos para otras 
que lo digan de veras, y con esto se hagan dignas de se-
mejantes misericordias , que harto grandes serán , si con 
ellas se parecieren á su Esposo. C u l p e e n h o r a b u e n a U r -
s o l a á su f e r v o r , y n a d a la p a r e z c a n l o s t r a b a j o s , q u e 
e l S e ñ o r l a o f r e c e , c o n l a s a r d i e n t e s a n s i a s d e p a d e c e r , 
q u e a u n m a s h a d e d a r l a a n t e s d e l l e v a r l a a l C i e l o , d o n * 
d e s a c i a r á sus a f e é l o s . 

§• 
P E r s e v e r a n d o U r s o l a e n sus a m o r o s a s a n s i a s d e p a -

d e c e r ( d i r é m o s a h o r a a l g o d e l o s m u c h o s t r a b a -
j o s , y p e n a s i n t e r i o r e s c o n que la p r o b ó e i S e ñ o r ) 
s e l a o f r e c i ó un d i a á la p r e s e n c i a d e su a l m a M a r i a 
S a n t í s i m a a d o r n a d a d e r e s p l a n d o r e s c o n i n d e c i b l e 
G l o r i a , y M a g e s t a d , y a c o m p a ñ a d a d e l S e r a f í n L l a -
g a d o , y d e l A n g e l , y l l e g á n d o s e á e l l a l a f u e v i s -
t i e n d o d e l r i q u í s i m o h a b i t o , c u e r d a , y m a n t o d e l a 
C r u z , L l a g a s , y C o r o n a d e E s p i n a s d e l a m a n t e E s -
p o s o , s i r v i e n d o e n es ta p l a u s i b l e o b r a á l a P u r í s i m a 
S e ñ o r a F r a n c i s c o c o n l a s L l a g a s , y e l A n g e l c o n l a 
C o r o n a d e l R e d e n t o r . A d o r n a d a , y v e s t i d a O r s o l a c o n 
e l r i c o t i s ú d e o r o , se l a e n t r e g ó l a D i v i n a M a d r e a l 
P a t r i a r c a S a n i o , p a r a q u e l a p u s i e r a e n m a n o s d e s u 
E s p o s o D i o s , y t o m a n d o d e l a m a n o á a q u e l l a h e r -
m o s a p r e n d a s u y a c o n p a t e r n a l c a r i ñ o , se l a d i ó , y 
o f r e c i ó a l D i v i n o E s p o s o . A d m i t i ó l a e l S e ñ o r e n t r e sus 
b r a z o s , m i r a n d o l a , y v o l v i é n d o l a á m i r a r s in a p a r t a r 
l o s D i v i n o s o j o s d e su h e r m o s u r a . D i c h o s a , y b i e n -
a v e n t u r a d a C r i a t u r a ! 

E l n o h a l l a r s e j a m á s d e s n u d a d e a q u e l r i c o v e s t i -
d o , e r a l o que U r s o l a d e s e a b a , y e n t r e l o s c a r i ñ o s , y 
a b r a z o s d e l a m a n t e E s p o s o , e r a l o que p e d i a , c o n s o * 
l a n d o se c o n q u e s u fineza a t e n d í a b e n i g n a sus s u p l i -

cas., 
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c a s . E s t e f e l i z d i a , e n que e m p e z ó á s e n t i r , y pade* 
c e r e n pies , m a n o s , y c a b e z a d o l o r e s in tens í s imos , -
b a s t a n t e s p a r a a c a b a r c o n l a t r i s t e v i d a , f u e uno d e 
l o s m a s d i c h o s o s , que la E s p o s a de J e s u s tubo e n t r e 
t o d o s los que v i v i ó , n o l o s i e n d o m e n o s l o d e m á s que 
s e a g r e g ó á su f u e r t e p a d e c e r . P ú s o l a e l S e ñ o r e n s o -
l e d a d , s u s p e n d i é n d o l a ios s e n s i b l e s c o n s u e l o s d e su 
v i s t a , o f r e c i ó l a n o s o l o m u y g r a n d e s t r a b a j o s e n e l 
c u e r p o , s i n o m u y d e n s a s t e n t a c i o n e s e n su e s p í r i t u . 
A c r e c e n t ó l a v e h e m e n t i s i m a m e n t e l o s d e s e o s de v e r s e 
y á en e l ñ o r i d o l e c h o de la C r u z c r u c i f i c a d a c o n J e s u s , 
y c o n f i r m a n d o su l i b e r a l d á d i v a , de q u e se s u s t e n -
t a r a y a r d i e r a en a n s i a s su c o r a z o n de l a H o n r a , y 
G l o r i a de D i o s , d e l b i e n e t e r n o de las a l m a s , y des t ruc -
c i ó n de l a c u l p a , la d i ó p o r o f i c i o p e r p e t u o las s o -
b e r a n a s a l a b a n z a s , y e l c o n o c i m i e n t o a l t í s i m o d e su 
I n f i n i t a B o n d a d c o n e l A m o r D i v i n o : el qual sea conmi 
alma ( e s c r i b i ó la m i s m a V e n e r a b l e ) y la de fortaleza, 
pues la habrá menester para usar de tal vestido , co-
mida , y oficio. . j t , 
, Q u i é n n o c r e y e r a , que c o n estos c o n s e g u i d o s l o -
g r o s c a l m a s e U r s o l a en sus d e s e o s ? N a d a m e n o s , que 
t o d o su t r a b a j o l a p a r e c i a n a d a p a r a o f r e c e r á J e s u s . 
U n d ia , en que l a S a n t a I g l e s i a c e l e b r a b a l a F e s t i v i -
d a d de la G l o r i o s a V i r g e n C l a r a , s e d e x ó v é r es ta S a n t a 
M a d r e de su quer ida h i j a c o m o es taba en e l C i e l o , y 
c o m o un v e r g e l a m e n o de todas las v i r t u d e s , de las. 
q u a l e s un e s q u a d r o n h e r m o s í s i m o de V í r g e n e s f o r m a -
b a n p r e c i o s o s r a m i l l e t e s p a r a e i C o r d e r o D i v i n o . C o n -
s i d é r e s e l a s i n g u l a r g l o r i a , que l a r e g a l a d a p r e s e n c i a 
d e l a S e r a f i c a M a d r e , y de las b i e n a v e n t u r a d a s V í r g e -
n e s i m p r i m i r í a e n s u a l m a , pero e n t r e m i l g r a c i a s d e 
a l a b a n z a s , s in p o d e r s e contener, dixo á s u a m a d o : Al 
fin Señor conocéis , que no soy para largas pruebas. 
Bendito seáis que asi alentáis mi flaqueza con la sua-f 
vtdad de vuestros amores ! T a n t o era su a p r e c i o a l pa-
decer! 1 

Acabado este gozo se obscureció de n u e v o la l u z , 
v o l v i ó e l e sp í r i tu* á sus amarguras, y e l c u e r p o á su 
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p a d e c e r . E s t e , que c o n s o l o d á r un p a s ó , s e n d a 
c e r c a d e s í l a m u e r t e , u n i c a m e n t e t e n i a á su f a v o r l a 
v a l e n t í a , y f o r t a l e z a d e l A l m a . L a s p a s i o n e s n a t u r a -
l e s ( a u n q u e s i n e l d e s o r d e n d e l o s a p e t i t o s ) l a h a c í a n 
t a i b a t a l l a , que e l p r e c i s o a l i m e n t o l a e r a una m u e r t e , 
y e l i r s e á r e c o g e r un p o c o á su p e n i t e n t e c a n i a l a 
s e r v i a d e m u y d u r o t o r m e n t o . C e r c a d a a l fin d e t a n t o ^ 
s i n s a b o r e s , v e a m o s q u é d i c e l a V e n e r a b l e U r s o l a i Pera 
luego se torna á descubrir Dios con la Gloria , y mayor 
que en lo pasado \ todos estos, mas los llamo yo rega-
los disimulados de Dios , qu? ausencias , aunque para 
mi miseria todo es menester ; que anda Dios como te-
meroso de descargar en mí los trabajos , que en otras 
dichosas almas , porque conoce lo que en mí tiene , y 
que d puros regalos aun no se puede valer con mi alma. 
N o b i l í s i m o e s p í r i t u p o r c i e r t o ! 

P a r a n u e v o e x e r c i c i o d e l e n a m o r a d o c o r a z o n d e 
U r s o l a l a c o m u n i c ó a h o r a e l C i e l o e l i n t e r i o r t r a t a -
m i e n t o , q u e h a c e n á D i o s l a s a l m a s , a s i l a s q u e v i v e n 
m a n c h a d a s c o n l a m o r t a l c u l p a , c o m o l a s q u e c o n - . 
t e n t a s c o n n o o f e n d e r l a D i v i n a L e y n o a s p i r a n á l a 
p e r f e c c i ó n ; y l a s q u e c r e c i e n d o d e v i r t u d e n v i r t u d 
s i g u e n l o s p a s o s d e J e s u s c o n s u C r u z . L l o r a b a U r s o l a . 
e l i n f e l i z e s t a d o d e l o s p r i m e r o s : g e m i a e l c o n o c í - , 
m i e n t o a p o c a d o d e l o s s e g u n d o s ; y l a m e n t a b a e l p e -
q u e ñ o n u m e r o d e l o s t e r c e r o s . E s p r e c i o s o , y u t i l l o 
p o c o q u e l a V e n e r a b l e e s c r i b i ó s o b r e e s t o , y l o q u e 
n o s m u e v e á n o d e f r a u d a r a l C h r i s t i a n o d e su l e t ì u r a . 
^->0free iôs eme (d ice) tres modos de tratamientos , que ha-
teen d Nuestro Señor las almas en su interior , que por 
5, ser de importancia los pondré aquí, como mejor supiere 

„ L o s p r i m e r o s s o n , l o s que e s t á n e n m a l e s t a d o , 
, , l o s q u a l e s t i e n e n á su M a g e s t a d , c o m o t e n d r í a n á u n 
, , e s c l a v o , a t a d o , y p r e s o e n un c a l a b o z o , a z o t á n d o l e , 
„ y d a n d o l e d i v e r s o s t o r m e n t o s t o d o e l d í a , y l a n o -
c c h e ; pues t o d o s sus p e n s a m i e n t o s , p a l a b r a s , y o b r a s 
„ d e l o s t a l e s , m i e n t r a s e s t u v i e r e n e n p e c a d o m o r t a l , 
, , n o l e p u e d e n s e r v i r á e s t e D i v i n o S e ñ o r , s i n o d e 
» a t o r m e n t a d o r e s : q u e d e p a r t e d e l o s h o m b r e s n o 

Tomo IL i »sha-
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h a c e n o t r o o f i c i o . L o que m i c o r a z o n s i n t i ó c o n se-

" m e j a n t e n o t i c i a , y l u z , se quede p a r a s o l o D i o s , que 
" n o s l o d é á s e n t i r á t o d o s : A m e n . - . 

, D e l s e g u n d o m o d o s o n , l o s que e s t á n e n G r a c i a , 
p e r o s i n t r a t o , n i c o m u n i c a c i ó n de O r a c i o n , s i n o 

' que g u s t a n de l a c o n v e r s a c i ó n , r i sa , y o t r a s c o s a s 
que n o l l e g a n á p e c a d o m o r t a l . E s t o s e n t e n d í , que 

' ' t i e n e n á D i o s e n sus a l m a s á l a t r a z a que e s t a r í a u n 
' h u e s p e d , y c o m b i d a d o , que v e n i d o á c a s a , se l o 
" d e x a s e n s o l o s in h a b l a r l e p a l a b r a , y e n su p r e s e n c i a 
' , s i n r e s p e t a r l e r i e s e n , y p a r l a s e n c o n sus a m i g o s , y 
„ c o n o c i d o s s in a c o r d a r s e d e l h u e s p e d m a s , que si n o 
' e s tub iera p r e s e n t e . Y p a r a e l que c o n A m o r I n f i n i t o 
„ e s t á m i r á n d o s e e n e l a l m a , es te o l v i d o n o s e r i a 
„ d e p o c o t o r m e n t o . S i n ó e c h e l o d e v é r , p o r l o que 
„ c a d a u n o s e n t i r í a , s i v i e s e , que e l que l e e s t i m a , y 
„ a m a l o c o m b i d a s e á s u c a s a , y l u e g o se l o d e x a -
„ s e c o m o un t a n t o , y se e s tub iese p a r l a n d o , y 
„ h o l g á n d o s e c o n o t r o s s i n h a c e r c u e n t a d e e l . Q u e s i 
„ e l a m o r d e l a s i o l v i d a d o f u e s e g r a n d e , n o s e y o , 
„ q u é g e n e r o d e t o r m e n t o se le p o d r í a p o n e r d e l a n t e , 
„ q u e m a s l e a t o r m e n t a s e . P u e s v é a s e p o r aquí c o n q u é 
„ g e n e r o de t o r m e n t o s es D i o s t r a t a d o d e a m i g o s , y 
„ d e e n e m i g o s en p a g o d e su I n f i n i t o A m o r , c o n q u e 
„ g u s t a d e m o r a r d e n t r o d e nues t ras a l m a s . 

„ L o s t e r c e r o s , s o n l o s p e r f e t ì o s , que v i v e n c o n 
„ c u i d a d o d e e v i t a r p e c a d o s m o r t a l e s , y v e n i a l e s , y 

'que t i e n e n t r a t o d e O r a c i o n , que d e x a d a s las c o n -
v e r s a c i o n e s d e l o s h o m b r e s s o l o c o n D i o s t r a t a n , y 

' . ' c o m u n i c a n , e s t a n d o t o d o e l d i a á l o s D i v i n o s P i e s 
„ d e e s t e S e ñ o r c o n l a M a g d a l e n a g u s t a n d o , de su d u l c e 
„ c o n v e r s a c i ó n . C o n e s t o s se r e g a l a D i o s , y se e n t r e -
„ t i e n e ; y s o n p o r l o s que d i c e : Mis regalos , y con-
centos son estar con los hijos de los hombres ; por-
g u e aunque l o d i c e su M a g e s t a d p o r t o d o s , en s o l o s 
„ e s t o s h a l l a a s i e n t o , y a m o r de a m i g o s ; p e r o e s t o s 
„ t e r c e r o s s o n l o s que m a s m e l a s t i m a n á m i , p o r v e r 
„ q u a n p o c o s d e b e n d e ser p o r m i s p e c a d o s l ö s q u e 
„ s a b e n tener c o n t e n t o á D i o s d e e s t a suerte , y e s t o 
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„ l o e c h o d e v é r p o r m i p r o p r i a e x p e r i e n c i a ; pues 
5 ,en t a n t o s a ñ o s , y c o n t a n t a s a y u d a s d e c o s t a c o m o 
„ h e t e n i d o n o h e a l c a n z a d o á d á r e s t e g u s t o á D i o s . 
„ P e r o m a l d i g o , q u e n o t e n g o y o que p o n e r m e c o n 
„ n a d i e , p u e s e x c e d o á t o d o s en d e s a g r a d e c i m i e n t o , 
„ y e n m i s e r i a s . D i o s p o r su A m o r I n f i n i t o n o s h a g a 
, , á t o d o s d e e s t o s t e r c e r o s , pues n o s c r i ó p a r a e s o 
5 , s o l o . 

P a r a m a s r e a l z a d o e x e r c i c i o d e s u a m o r , e n s e ñ ó 
e l S e ñ o r á U r s o l a la c a u s a d e h a b e r s e q u e d a d o c o n l a s 
s e ñ a l e s d e sus C i n c o L l a g a s su S a n t i s i m a H u m a n i d a d . 
L a p r i n c i p a l f u é , p a r a que s i r v i e s e n d e c i n c o e s c r i -
t u r a s v i v a s d e l E t e r n o P a d r e , d e d o n d e e n t o d o i n s t a n -
t e e s t u b i e s e c o b r a n d o l a s a t i s f a c c i ó n d e t o d a s l a s c u l -
p a s : s i g n i f i c á n d o s e e n e l l a s t o d a l a R e d e n c i ó n d e l 
G e n e r o H u m a n o , p o r e l q u a l s i r v i e r o n a q u e l l a s S a -
c r o s a n t a s L l a g a s d e j u s t a r e c o m p e n s a á l o s b e n e f i c i o s , 
q u e su M a g e s t a d l e h a b i a h e c h o s a c a n d o l e d e c i n c o 
a b i s m o s , e n q u e é l se h a l l a b a . E l p r i m e r o d e l h a b e r l e 
s a c a d o d e l a n a d a a l s é r : e l s e g u n d o .del p o d e r í o , y 
c a p t i v e r i o d e l a p r i m e r a c u l p a : e l t e r c e r o d e l a i g n o -
r a n c i a á l a r a z ó n : e l q u a r t o d e l a s c u l p a s q u e s e c o -
m e t e n d e n u e v o ; y e l q u i n t o d e l a c á r c e l d e l P u r g a -
t o r i o , que es e l u l t i m o p a s o p a r a p o s e e r ä n u e s t r o 
P r i n c i p i o , q u e es D i o s . P o r e s t o s c i n c o p a r t i c u l a r e s b e -
n e f i c i o s d i ó , y d á n c u m p l i d a s a t i s f a c c i ó n a l E t e r n o 
P a d r e a q u e l l a s D i v i n a s E s c r i t u r a s d e sus C i n c o L l a g a s . 

O t r a c a u s a f u e , p o r q u e s i e n d o c i n c o l o s s e n t i d o s 
d e l h o m b r e , t u b i e r a c a d a u n o e n que e m p l e a r s e e n 
e s t a v i d a p o r c o n t e m p l a c i ó n , y e n l a o t r a p o r c l a r a 
v i s t a d e a q u e l l o s c i n c o s o l e s , que a l e g r a n la C e l e s t i a l 
J e r u s a l é n . Y l a u l t i m a c a u s a d e s e r c i n c o l a s L l a g a s 
f u e e n s i g n i f i c a c i ó n ; d e q u e c o n c a d a una se h a b i a n 
d e s a n a r l o s c i n c o s e n t i d o s d e l a c r i a t u r a , t o d o s l o s 
q u a l e s q u e d a r o n l a s t i m a d o s p o r e l p e c a d o ; y p a r e c í a 
m u y c o n v e n i e n t e , q u e t o d o s , y c a d a u n o t u b i e s e n su 
p a r t i c u l a r r e m e d i o , y m e d i c i n a e n las L l a g a s d e l S a l -
v a d o r . D e l a L l a g a d e s u S a n t í s i m o C o s t a d o d e d o n d e 
n a c i e r o n l o s S a c r a m e n t o s , y t e s o r o s d e su I g l e s i a , l a 

l a e n -
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e n s e ñ ó t a m b i é n h a b e r s i d o c a u s a su I n f i n i t o A m o r , e l 
q u a l q u e d ó q u e j o s o d e l a l a n z a , q u e e s p e r ó á v e r l e 
. D i f u n t o p a r a a b r i r l a s a g r a d a p u e r t a , p o r d o n d e h a -
b i a n d e r e g i s t r a r s e l o s i n c e n d i o s d e su a b r a s a d o C o r a -

o n ; p o r c u y a r a z ó n q u i s o e l S e ñ o r A m a n t e l l a m á r a 
i a Stanta I g l e s i a á l a l a n z a Cruel , p o r q u e l e p r i v ó d e 
p a d e c e r p o r sus c r i a t u r a s es ta h e r i d a u l t i m a , e n q u e 
l a s h a b i a d e h a c e r e l m a n i f i e s t o d e su P e c h o . 

C o n tan s a g r a d o s p á b u l o s l e v a n t ó e l D i v i n o F u e g o 
t a n e n c e n d i d a s l l a m a s e n l a d i c h o s a a l m a d e U r s o l a , 
que s e h a c i a v i s i b l e i b a n l l e g a n d o á su c e n t r o , e n 
d o n d e g o z a r í a d e l S u m o B i e n . S u v i r g i n a l c u e r p o a f l i -
g i d o y c a n s a d o d e l a c o n t i n u a d a m a c e r a c i o n se r e n -
d í a y á á l a f u e r z a d e t a n t o s g o l p e s , y e n d e b l e c o n 
l a p e n a l i d a d d e m u c h o s a c h a q u e s y á n o p o d í a d a r u n 
p a s o a d e l a n t e , p e r o e l e s p í r i t u d e l a S i e r v a d e D i o s 
c o n l a D i v i n a G r a c i a l e i b a s o b r e l l e v a n d o , p a r a q u e 
p u d i e s e l l e g a r a l fin d e su c a r r e r a , s i n s o l t a r l a c a r g a 
d e sus a y u n o s á p a n , y a g u a , d e sus d i s c i p l i n a s d e 
s a n g r e , d e l a s v i g i l i a s d e l a n o c h e , d e l a p e r p e t u a 
O r a c i ó n y y d e l m i n i s t e r i o d e c o z i n a ; s i e n d o v i s i b l e , 
q u e q u a n d o m a s . e n d e b l e p a r a s u f r i r l a m e n o r m a c e -
r a c i ó n , o t r a m a y o r l e d a b a r o b u s t é z p a r a c a m i n a r . 
M u c h o l a a l e n t a b a su E s p o s o , q u e c o m o M e d i c o S o -
b e r a n o l a s a b í a s a n a r c o n l o m i s m o , q u e l a s c r i a t u r a s 
j u z g a r í a n h a b i a d e m o r i r ; y a s i se v i ó ; , que h a l l á n -
d o s e m o r t a l l a V e n e r a b l e , y t e m i e n d o l a s R e l i g i o s a s 
su c e r c a n o fin , h a l l ó e n s u e x t r e m a d o c o n s t a n t e a y u n o 
l a s a l u d i y l a P r e l a d a q u e l a i b a á a p a r t a r d e l r e m o 
d e o f i c i o s d e l a C o m u n i d a d , l a d a b a l u e g o m a s q u e 
h a c e r . 

D e n u e v o h i z o a h o r a e l S e ñ o r á U r s o l a m u y g r a n -
d e s m e r c e d e s , c o n f i r m a n d o l a e n l a q u e l a h a b í a p r o -
m e t i d o d e sus l l a g a s . P a r a e l d i a d e su m u e r t e l a s e -
ñ a l ó e n d e f e n s a d e su a l m a a l G l o r i o s o A p o s t o ! S a n -
t i a g o , p o r c u y a s m a n o s l a d a r í a s u p e r i o r f o r t a l e z a , 
c o n q u e se h a r í a t e m i b l e d e sus e n e m i g o s , y l a c o n -
d u c i r í a c o m o v a l i e n t e C a p i t a n á l a p r e s e n c i a d e s u 
¡ D i v i n i d a d l i b r e d e l a s p r i n g u e s d e e s t a y i d a . V i s t i ó l a 
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e l E s p o s o a m a n t e de un r i q u í s i m o m a n t o f o r m a d o d e 
sus p r o p r i a s S o b e r a n a s V i r t u d e s , d e u n h a b i t o de e x -
q u i s i t a , y h e r m o s í s i m a t e l a d e l o s M e r e c i m i e n t o s d e 
s u P u r í s i m a M a d r e , d e una c n e r d a d e su S a n t o T e m o r , 
d e una c a d e n a de sus d i e z M a n d a m i e n t o s , d e u n a 
t o c a de C o n o c i m i e n t o de D i o s , y de una c i n t a d e sus 
[ D i v i n a s A l a b a n z a s , d e un v e l o de su A m o r , y d e d d s 
c o r o n a s , l a u n a d e e s p i n a s p a r a l o r e s t a n t e d e s a 
v i d a , y l a o t r a de o r o p a r a s i e m p r e ; y p a r a m a y o r 
s e g u r i d a d d e sus p i s a d a s a d o r n ó sus p ies c o n e l p r o -
p r i o c o n o c i m i e n t o , y e n sus m a n o s p u s o a q u e l D i v i n o 
L i b r o , que S a n J u a n v i ó e n su A p o c a l i p s i s c e r r a d o c o n 
l o s s iete s e l l o s y a d e m á s en l a una m a n o l a h i z o 
t e n e r una S a n t a C r u z , y e n l a o t r a u n e s c u d o de sus 
S a n t í s i m a s L l a g a s . 

N o n o s d e t e n e m o s á p o n d e r a r e l g o z o d e U r s o l a , 
s i n o á l a s u s p e n s i o n e n que l a p u s o a q u e l s a g r a d o 
L i b r o . P i d i ó a l S e ñ o r l a d e s c i f r a s e e l m y s t e r i o , y c o a 
su L u z D i v i n a l a e n s e ñ a s e á l eer s u s d i f i c u l t o s o s c a -
r a c t e r e s y y su M a g e s t a d l a d i x o t Ursola , la luz que 
pides la tendrás con la perfección de tus virtudes. Lee 
ahora por fuera este Libro con la pura imitación Je los 
trabajos de mi Cruz , y mi Humanidad te franqueará lo& 
tesoros que en él se encierran de- mi Divinidad con 
el conocimiento de mis Atributos. Su M a g e s t a d , que r e -
g a l á n d o s e c o n su e s p o s a l a i b a e n r i q u e c i e n d o d e sus» 
D o n e s , n o la n e g ó e l c o n o c i m i e n t o d e sus m i s e r i c o r -
d i a s , t e n i é n d o l a t o d a e m b e b i d a , y o c u p a d a en e l d e 
SU G r a n d e z a , y d a n d o l a m u y c l a r a s n o t i c i a s d e q u e 
y á d i s p o n í a e l l l e v á r s e l a á su G l o r i a . 

E s t a n o t i c i a , que d o s a ñ o s a n t e s l a h a b i a c o m u -
n i c a d o e l S e ñ o r , m o v i ó á U r s o l a á p e d i r á su P r e l a -
d a la g r a c i a d e q u e l a c e l e b r a s e t o d a l a C o m u n i d a d 
s u s e x e q u i a s . M u c h o s e h a b i a m e r e c i d o l a S i e r v a d e 
D i o s , p a r a q u e n o se l a n e g a s e es te c o n s u e l o ; y a s i n o 
s in g r a n d í s i m a t e r n u r a , e s t a n d o e l l a de c u e r p o p r e -
s e n t e , y c o n e l e sp í r i tu en D i o s , l a c a n t a r o n l a s 
R e l i g i o s a s t o d a s e l O f i c i o de D i f u n t o s , s u V i g i l i a , 
M i s a , y R e s p o n s o como s i estubiera muerta. N o es d e -
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tibie el consuelo é interior regocijo de su bendita al-
ma, tan deseosa de conseguir su amada libertad para 
volar á su Señor. 

Poco tiempo faltaba yá para el logro de sus de-
seos , y aqui empezó el Divino Esposo á prepararla 
para la muerte, haciendo que se cumpliese la prome-
sa , de que algún dia sentiría la amargura de la hiél, 
que le dieron 4 gustar en el Santo Arbol de la Cruz, 
que dexamos dicha. Mandóla también el Señor, que 
no volviese á comer, ni beber hasta morir. En grande 
estrecho puso el Orden Divino á su Confesor, pero 
aunque intentó pruebas, y negaba su licencia para 
executarlo , al fin ei Varón Dotìo , la Prelada, y Co-
munidad vinieron á entender ser aquella la voluntad 
de Dios: porque aunque no puede naturalmente con-
s e r v a r s e sin mantenimiento la vida , al vér que se hizo 
imposible, el que Ursola le pasase sin inevitable peli-
gro de morir, les hizo conocer, que tendria la Sierva 
de Dios sazonadísimo, y muy suficiente manjar con 
tener afianzado en su amado Esposo el mejor sus-
tento. 

Ella, al fin, nada pudo pasar por mas esfuezos que 
hizo. Las mismas Religiosas viéndola casi ahogada 
la sacaban el bocado de la boca. El Confesor asintió, 
á que no comiera, y Ursola empezó á cumplir el Man-
dato de Dios desde el 13 de Septiembre del 1622, vis-
pera de la Exaltación de la Santa Cruz. E l 14 por la 
mañana la concedió el amado Esposo quatro insig-
nísimos Dones. E l primero, que no le ofendería mas. 
E l segundo, que continuaría la obra del ayuno sin co-, 
mer, ni beber. El tercero , que yá tendría hasta la 
muerte todas las Virtudes ; y el quarto un Dón par-
ticular de Oración , en que el zelo de la gloria de 
Dios, y el bien eterno de las almas la remontarían 
hasta la Celestial Esfera. 

Treinta y quatro dias contaba yá la Venerable Urso-
la sin haber comido, ni bebido cosa alguna, quando te-
merosa la Prelada no se muriese , la mandó con precep-
to, el que comiese alguna cosa. Obedeció la frumil-
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de Subdita, permitiendo e l Señor, q u e pasase a l g u -
nos bocados en honor, y credito de su obediencia 
santa ; pero no sirviéndole de beneficio, por ultimo 
la ordenó el Confesor , que lo dexase. Ésto acaeció 
el 16, y 17 de Otìubre, y como en el dia 21 por 
la tarde pasase á visitar á la Prelada el Illustrisimo 
Señor Don Garcerán de Albañel, Arzobispo de Gra-
nada , y de ella supiese lo que pasaba con la Venera-
ble Ursola , la hizo llamar á su presencia, y la man-
dó comer. Propuso á el Prelado aquella humilde cria-
tura el orden de su Diretìor para lo contrario , Con la 
razón que aquel virtuoso Varón tenia para ello , pero 
la entereza del Arzobispo quiso por sí hacer la prueba, 
y examen de su espíritu, estrechándola en virtud de 
santa obediencia. 

Fue esto el Viernes por la tarde , y á la hora de la 
colacion baxó Ursola á obedecer el nuevo precepto, 
continuando el 22 , y 23. Pero ó Grandeza de Dios! 
qué resoluciones humanas bastan á contrarrestar las ad-
mirables de vuestra Divina Providencia! E l Domingo 
23 por la noche volvió Ursola quanto habia comido 
en los dos dias , como si se acabara de guisar;, comu-
nicandola á el mismo tiempo su Amante Esposo vol-
canes tan encendidos de su Immenso Amor, que vién-
dola morir á las dulzes violencias de sus incendios,tubie-
ron las Religiosas que llamar al Médico con pronta 
diligencia. Desaucióla este el Lunes , y mandóla reci-
bir los Santos Sacramentos , y en este dia sucedieron 
dos maravilla^ dignas , de que no sedexen en silensio. 

La primera fue 5 que habiendo recibido Ursola á 
su Sacramentado Esposo, la dixo el Confesor, toma-
se un poco de agua, por la sequedad grande, que re-
conocía en su lengua. Obedeció el mandato , pero al 
querérla pasar , la vieron los circunstantes en términos 
de morir. Dixola entonces.el Confesor, que la volvie-
ra, y él mismo la recogió en una cópita con estas 
palabras : Que es esto Madre Ursola, tan pronto el pa-
sar á Nuestro Señor y el agua no la ha podido beber ? 
Y ella respondio con una alegría angelical : Como mi 
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Señor sabe el camino , se va d mi corazon, y el agua no. 
R e c o g i d a e l a g u a o r d e n ó se l l e v a s e á la p i s c i n a , s i q u i e -
r a p o r l a a t e n c i ó n d e h a b e r r e c i b i d o t a n p o c o a n t e s á 
su M a g e s t a d ; p e r o h a l l á n d o s e p r e s e n t e l a V e n e r a b l e S o r 
L u c i a n a , s u a m i g a , y C o m p a ñ e r a , t o m a n d o l a c o p a 
se b e b i ó e i a g u a . L o s e f e é t o s que s i n t i ó , e l l a l o s e x p r e -
s a p o r e s t a s p a l a b r a s : Cosa maravillosa lo que esta agua 
me causó1. Vor que estaba afligidísima , sin cesar de llo-
rar todos aquellos días de verla morir, y al instante que 
la bebí, senti tan sumo consuelo , y alegría , que no 
dia reprimirme , ni dexar de mostrarla, la qual me duro 
quince días. 

L a s e g u n d a m a r a v i l l a f u e , q u e h a b i e n d o a s e g u r a d o 
e l M é d i c o q u e d a b a n á e l v i t a l a l i e n t o d e la e n f e r m a m u y 
p o c a s h o r a s , p e r s e v e r a b a n j u n t o á su p e n i t e n t e c a m a 
c o n t u r b a d a s l a s R e l i g i o s a s . A d v i r t i ó l o l a V e n e r a b l e 
U r s o l a , y las d i x o : Madres, no juzguen que esto vd tan 
de priesa , que aunque el Médico me dice me quedan po~ 
Gas horas , no moriré hasta el Viernes á las tres. R e p l i -
c ó l a e l C o n f e s o r : De donde lo sabe ? y e l l a r e s p o n d i ó : 
Fio de mi Señor que ha de servirse, de que como su Ma-
gestad murió ese día , en el mismo , y d la misma hora 
muera yo. H a s t a e l V i e r n e s 28 d e O c t u b r e se m a n t u -
v o a q u e l a b r a s a d o S e r a f í n c o n s o l o e l S a n t í s i m o S a c r a -
m e n t o , q u e r e c i b i ó c a d a d i a c o n e n c e n d i d o s a é i o s d e 
F e , E s p e r a n z a , y C a r i d a d , i n t e r r u m p i e n d o a q u e l e x e m -
p l a r e x e r c i c i o s o l o p a r a d e s p e d i r s e d e su P r e l a d a , y 
C o m p a ñ e r a s c o n g r a n f e r v o r , é i g u a l p a z , y s e r e n i -
d a d , h a b i e n d o p e d i d o p o r a m o r d e D i o s e l H a b i t o , 
y l a s e p u l t u r a d e su c u e r p o . 

A n t e s d e p a s a r m a s a d e l a n t e s e n o s h a c e p r e c i s o 
d á r a q u í l o que U r s o l a p r e d i x o h a b i a d e h a c e r e l S e -
ñ o r e n o s t e n t a c i ó n d e su P o d e r c o n o t r a R e l i g i o s a , 
q u e n o s o l o q u a r e n t a d i a s , s i n o m u c h a s q u a r e n t e n a s 
h a b i a d e v i v i r s i n s u s t e n t o d e l a t i e r r a , d a n d o e s t o 
p o r p r u e b a , d e q u e e l l a n o m o r í a p o r e l a y u n o h e c h o , 
s i n o ú n i c a m e n t e por a l t í s i m a D i v i n a D i s p o s i c i ó n . L o 
q u a l se c u m p l i ó e n l a V e n e r a b l e S o r L u c i a n a d e J e s u s , 
que no obstante su c o n t i n u a d a m a c e r a c i o n , y r i g u r o s a 
* p e -
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penitencia, y los muchos ayunos sin comer, ni beber, 
falleció llena de dias , y merecimientos muy cerca 
de los 87 años de su edad. Esta profecía, que entre 
todas las demás cosas de su Vida Interior tenia su lu-

ar en el penultimo Quaderno , que la Venerable escri-
ió de mandato del Confesor , habiéndola hallado , y 

leído la Venerable Luciana, puso testimonio de haberla 
quitado de sus hojas , y borrado otras lineas con esta 
nota : De los vivos no conviene tratar , pues no sabemos, 
como han de acabar ! 

Del mismo modo se vieron cumplidas aquellas Pro-
mesas , que muchas veces había líecho el Señor á Ur-
sola , de que la daria las señales de sus Llagas. E l 
Jueves por la mañana pasó Luciana á ponerla una pi-
tima , y se halló sobre el mismo corazon una hermo-
sísima rosa , que parecia estár brotando sangre. Sor-
prendióse á esta novedad , y preguntó á Ursola , quién 
la habia herido tan mal, y ella respondió con risueña 
sencilléz : El Amor lo ha hecho , que no es por otras 
manos. Siento una llaga en el corazon , y asi sale eso 
por fuera. También se admiraron en sus pies , y manos 
iguales señales de las Llagas , sin que faltase la Corona 
de espinas en su cabeza. Sus cárdenos rasgos como 
pues la traspasaban hasta las mismas cejas. Toda la 
mañana del Viernes se man tubo repitiendo versos del 
coronado Profeta , y saludando yá los Atrios de la 
Casa de Dios , mansion de sus deseos ; pero llegando 
el medio dia puso los brazos en Cruz , quedándose 
absorta en contemplación. 

Las Religiosas entre suspiros, y lagrimas de ter-
nura , y sentimiento rodeaban su lecho , esperando afli-
gidísimas se desapareciese denn instante á otro aque-
lla crucificada y amada prenda. Tocaron á Vísperas, y 
llegándose á Ursola la Prelada , la hizo esta preguntar 
Podremos ir á Vísperas Hermana ? Diganos, si las po-
dremos decir antes, que llegue á espirar ; y en voz in-
teligible , y alta respondió : Vayan Madres ,y vuelvan 
luego , que sí me verán morir. Asi sucedió. Volvieron 
del Coro las Religiosas , y entonando luego el Credo, 

Tomo II. K ' le 
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le repitieron hasta cinco, veces en reverencia de las 
Cinco Llagas del Divino Redentor, y ál terminar el ul-
timo acento espiro en suma paz,dando la Plegaria de 
las tres en la Iglesia Cathedral, Cosa maravillosa por 
cierto ! Adorada sea la Infinita Bondad de aquel Señor, 
que asi revela sus secretos á los, humildes de corazon. 

Asistieron á la Venerable, difunta su Doéio Confe-
sor , y el Licenciado Don Juan Perez del Rincón, Ca-
nónigo Dignidad de Tesorero, y por el Ilustrisimo Ar-
zobispo el Doéior Don Gonzalo de Avila, su Visitador., 
Todos fueron oculares testigos de las Prodigiosas Lla-
gas i que se hicieron mas visibles después de su muerte. 
Q-xdó su cuerpo ( escribe la Venerable Luciana ) trata-
ble , y las señales de las Llagas en. manos, , pies , y 
costado mas claras , y visibles, que. antes w parecía á 
Christo en sus, pies , y manos con grande admiración 
de todos , los que la vieron , y tocaron. También expe-
rimentaron ei fragante olor , que empezando antes de 
morir , se exhalaba de aquel Venerable Cuerpo , es-
tendiendose por ei Monasterio. Estos prodigios escri-
bió de su puño para memoria de la Sierva de Dios el 
dicho Don Juan Perez del Rincón en un pergamino, 
que se colocó entre sus manos.. 

Por Decreto del Ilustrisimo Prelado, su fecha de 28. 
de Octubre de 1622.. en que falleció la Sierva de Dios, 
se mandó depositar el Venerable Cadaver en sitio se-
ñalado , como se executó al siguiente dia, celebrando 
el Oficio á nombre del Arzobispo el dicho Dignidad de 
Tesorero. Hasta el 1629 se mantubo en aquel deposito 
la Venerable Ursola; , y fue trasladado su cuerpo con 
los de las o t r a s Venerables. Compañeras a l nuevo Mo-
nasterio. E l destilaba un precioso balsamo, que apli-
cado á diferentes, dolencias consiguieron la salud mu-
chos enfermos ,, y algunos: energúmenos, que fueron un-
gidos con tan admirable medicina, quedaron libres del 
e n e m i g o , que les atormentaba :: m a n i f e s t a n d o el Señor 
con tales, maravillas la santidad de aquella esposa suya. 

Esta maravilla duró muchos: tiempos hasta que 
estando un dia la Prelada en el Cero , arrodillada de-

ba-
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bajo del deposito de la Venerable Ursola con el Bre-
viario en la mano , despidieron sus huesos tanto oleo 
de s í , que se la llenó el Breviario , y el habito se man-
chó. O fuese por involuntario movimiento , ó dispo-
sición del Cielo para mas manifestar la santidad de 
su Sierva , la Prelada , levantando la cabeza , la mandó, 
que aquel prodigio cesase , y al punto se admiró su 
obediencia verdaderamente celestial. En el descubri-
miento de su virginal cuerpo , que presenció el Emi-
nentísimo Cardenal Don Agustín de Espinola, Arzobis-
po de Granada, se notó igual obediencia á la Venera-
ble Luciana ; porque hallando imposible el sacar aquel 
pergamino , que se puso entre las manos de la Vene-
rable difunta, al proferir aquella : Délo Hermana por 
Obediencia , se le entregó, y le puso Luciana en las del 
Eminentísimo Prelado , que ansiaba por los despojos 
del Venerable Cadaver, porla veneración , y estima-
ción que hizo de él su Purpura. 

Asi fue honrada, la que deseaba siempre ser desco-
nocida de todos ; y la que se contentó con un pobre 
habito de Lega , se vió por sus virtudes , y opinion 
de Santa estimada de todos , grandes , y pequeños. 
Desde niña tubo el credito de muger muy hecha de 
virtud , atendiendo todos mas á su fervor , que ä sti 
edad , y en todo tiempo fueron mas sus virtudes , que 
sus años. Qualquiera de ellas podría hacerla grande; 
qué serian tantas , como tubo su preciosa Alma? A la 
Venerable Ursola siguió la Sierva de Dios Sor Maria 
del Sacramento, una de las Siete Fundadoras, cuya vida 
quedó escrita en nuestra Primera Parte , y cuyo falle-
cimiento fue á nueve de Marzo de 1627. Año 39. de la 
Fundación. 

K a C A -
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C A P I T U L O III . 

Vidas de las Venerables Sor Isabél de Santa Claray 

Sor Francisca Ventura de Jesus , y Sor ^Damiana 
de Santa Clara , que fallecieron desde el 1629 

basta el 1643. Año cinquenta y cinco 
de la Fundación. 

QU a r e n t a y un a ñ o s c o n t a b a y á nues t ra F u n d a c i ó n , 
q u a n d o p a s ó a l d e s c a n s o e t e r n o l a V e n e r a b l e V i r -
g e n Isabel de Santa Clara m u y S i e r v a d e D i o s . 

N a c i ó m u y r i c a d e g r a c i o s o s d o n e s d e n a t u r a l e z a . S u 
h e r m o s u r a , y su n o b l e z a a r r e b a t ó d e s d e su i n f a n c i a 
l a s v o l u n t a d e s d e l o s h o m b r e s , y a u n q u e e r a s i n i g u a l , 
l a q u e l a t e n i a n D o n L u i s d e C o n t r e r a s , y D o ñ a L e o -
n o r d e B a e z a sus P a d r e s , n i e l u n o , n i e l o t r o j a m á s 
f a l t a r o n á l a s l e y e s , y c u i d a d o s d e su m a s p e r f e é t a 
e d u c a c i ó n . D e s d e q u e l a e m p e z ó e l u s o d e l a r a z ó n , 
r e p a r t i a n p o r m a n o d e l a , t i e r n e c i t a h i j a , q u a n t o p o -
d í a n d e sus h a b e r e s á l o s p o b r e c i t o s , y c o n e s t a d i -
l i g e n c i a l o g r a r o n , q u e c r e c i e s e c o n l a e d a d e n I s a b é l 
l a M i s e r i c o r d i a . T a l v e z l a d a b a D o n L u i s a l g u n o s r e a -
l e s , p a r a q u e e l l a d e su v o l u n t a d e x e r c i t a s e l a C a r i -
d a d , c o n q u i e n l a p a r e c i e s e , y t o d o l o e m p l e a b a c o n 
l o s n e c e s i t a d o s , h a c i e n d o , q u e n o s o l o s e a d m i r a s e 
l a m u l t i t u d d e p o b r e s , que l a s e g u i a n , y b u s c a b a n , 
s i n o l a g r a c i a , y g u s t o c o n q u e h a c i a sus r e p a r t i -
m i e n t o s . S i a l g u n a v e z a n t e s se a c a b a b a e l d i n e r o , q u e 
l o s p o b r e s , c o n l a s l a g r i m a s m a n i f e s t a b a e l s e n t i m i e n -
t o de su c o r a z o n d e n o p o d e r l o s á t o d o s s o c o r r e r . 

O y e n d o un d í a p r e d i c a r d e la B i e n a v e n t u r a n z a , q u e 
e l S e ñ o r p r o m e t e á l o s p o b r e s d e e s p í r i t u , y d e l a 
P o b r e z a c o n que J e s u C h r i s t o v i v i e n d o e n c a r n e m o r -
t a l h a b i a e n r i q u e c i d o á l o s h o m b r e s d e l o s t e s o r o s 

d e 
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de su Eterno Padre , de tal manera se halló Isabél mo-
vida á seguir á Jesus , que yá empezó á apetecer la 
desnudéz de todas las cosas del siglo , y asegurar 
sus pasos en una Religion , que tubiese vinculada á 
sí la pobreza misma. De todo corazon renunció otra 
vez las pompas, y vanidad del mundo , que habia 
detestado en el Santo Bautismo ; y llegando á edad de 
tomar partido , escogió por esposo á su Criador , y 
por Mayorazgo , y Casa la Pobreza, y sagrados Claus-
tros de nuestro Monasterio , á donde la arrebataron 
los encendidos fervores de su corazon amante de Jesus, 
y Maria. Apenas entró en ellos, quando se hicieron 
visibles los excelentes frutos de su verdadera vocacion, 
causando admiración á las Religiosas mas santas vér 
los exemples de la Novicia , que habiendo gozado 
hasta entonces de todas las conveniencias del siglo 
en la casa de sus Padres , ahora en la de Dios no tra-
taba de otra cosa , que del cilicio , y la penitencia. 
Logró muy luego Sor Isabél superabundantes regalos 
de la Diestra Soberana, con lo que yá tenia en menos 
quanto poco antes desfrutaba en el mundo. 

Concluido su Noviciado consiguió la dicha , y con-
suelo, que mas ansiaba su corazon con la Profesion, que 
hizo en 26. de Diciembre de 1616. En ella la dió el 
sagrado velo el Licenciado Don Francisco de Ledesma, 
Provisor , y Vicario General del Arzobispado. Decir 
ahora la vida , que emprendió esta Angelical criatura, 
sería un imposible. Baste decir, que interior , y ex-
teriormente fue su unico cuidado la mortificación 
por verse crucificada con su Esposo Jesus , y ordenar 
todas sus pasiones, y afeélcs con ei exercicio conti-
nuo de la disciplina , el cilicio , el ayuno , y otras 
penalidades. Ayudabase también para esto de la pre-
sencia de Dios, que no apartaba de s í , y de la con-
templación de la Pasión , y afrentosísima muerte de 
Cruz de su amado Jesus. Con tales medios siempre 
andaba Sor Isabel tan dentro de s í , que parecía se ha-
cia fuerza aun para dár una respuesta, si algo la pre-
guntaban. Siguió la doctrina de San Buenaventura, que 

e n -
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enseña á los de poca edad á guardar silencio , y no 
hablar una palabra sino en caso de ser preguntados. 

Asi en los exercicios de devocion, en que se admi-
raba la humildad , temor , y reverencia de Isabél para 
con su Dios , como en los demás á que la destinaba 
la obediencia, permanecía immoble, é incansable su va-

¿ líente espíritu. De todos los lugares, en que se hallaba, 
hacia proporcionada estancia para alabar á Dios , y 
para alcanzar socorros Soberanos no solo para s í , sino 
para todas las criaturas, especialmente aquellas , que 
apartadas de el camino de la vida yacían en el sepul-
cro de la culpa. Estas tenían el primer lugar en su Ora-
cion^siendo tan grandes sus clamores por el logro délas 
tales almas , como ferviente su Amor de Dios, y del 
proximo. Asi logró esta Venerable Virgen muy seña-
lados favores del Cielo , y la vista repetida de su An-
gel Custodio , por cuya celestial comunicación logró 
subir á la mas alta perfección en breve , y acabar con 
felicidad la carrera de sus dias. Murió á este mundo 
para vivir eternamente con el mismo Habito , que fue 
recibida al Monasterio , dexando no poco que imitar 
en la guarda, y exemplo de su pobreza. Fue pobre 
de espíritu , porque jamás admitió regalos de su casa, 
y parientes , teniendo por tales , y por muy suficientes 
los de su penitente Monasterio. Nunca quiso poseer 
ni aun un alfiler , ni tener la mas pequeña estampa 
como propria, contenta con poseerlo todo en su Aman-
te Esposo Jesus. Vivió profesa cerca de trece años en 
la Religion. Su partida de fallecimiento dice asi : A 1 9 . 
de OSíubre de este año de 1Ó29., día de San Vedrò de 
Alcantara, falleció en este Convento de las Capuchinas 
de Granada Sor Isabél de Santa Clara, Religiosa muy 
exemplar , y santa. Murió como un Angel, y nos dexó 
d todas muy embidiosas de su santa vida , y muerte. 

Despues de esta Venerable Virgen pasaron á el 
Cielo las dos Venerables Madres Sor Mariana de la Cruz, 
y Sor Isabél de la Asuncion , la primera en 9. de Octu-
bre de 1634, y la segunda en 16. de Julio de 1636, CL-
yas vidas quedan en nuestra Primera Parte. 

La 
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A N o b i l í s i m a C i u d a d d e B a e z a f u e e s c l a r e c i d o s u e -
l o de l a V e n e r a b l e Sor Francisca Paula Ventura de 

Jesus. E n e l l a n a c i ó r i c a d e d o n e s d e f o r t u n a , y á 
sus P a d r e s d e b i ó e l q u e n o se l a r e t a r d a s e n l o s d e 
l a G r a c i a p o r e l S a n t o B a p t i s m o . E r a n m u y p i a d o s o s , , 
y C a t h o l i c o s , y h a c í a n p r o f e s i o n d e t a l e s e n t o d a s 
a q u e l l a s o c a s i o n e s , e n que l o p e d i a e l e x e m p l o , y l o 
n e c e s i t a b a l a R e l i g i o n ; t e n i e n d o p o r e l m a s g l o r i o s o 
t i m b r e d e s u C a s a , e l que l o s s u y o s s i r v i e s e n e n h o -
n o r d e l a S a n t a F é e m p l é o s p ú b l i c o s e n l a I n q u i s i c i ó n . 

D e s d e n i ñ a e m p e z ó F r a n c i s c a á d á r á e n t e n d e r 
q u á n t o s s e r í a n sus a d e l a n t a m i e n t o s e n l a v i r t u d c o n 
n o p e q u e ñ o s i n d i c i o s » S u s e n c i l l e z e n t o d o a d m i r a b l e 
d e s d e su e d a d p r i m e r a s e c o n s e r v ó h a s t a sus ú l t i m o s 
d í a s con- l a C a r i d a d , y A m o r d e D i o s , y d e l P r o x i -
m o p u e s j a m á s c e d i ó su v o l u n t a d á a q u e l l a s v i v a s 
a n s i a s , c o n q u e e n sus p u e r i l e s a ñ o s e r a t o d a su r e -
c r e a c i ó n ,, y c o n t e n t o - o c u p a r s e e n e x e r c i c i o s d e r e l i -
g i o n y y d e r e p a r t i r c o n l i b e r a l i d a d q u a n t o í a daban: 
e n t r e n e c e s i t a d o s , y p o b r e s . A sus b u e n a s , y p i a d o s a s : 
i n c l i n a c i o n e s a y u d a b a n l o s P a d r e s , c o m p l a c i é n d o s e 
d e v é r t a n a l e g r e , y g u s t o s a á la n i ñ a e n t a l e s e m -
p l é o s , y á e s t e f i n l a s u b m i n i s t r a b a n q u a n t o quer ía , , 
p o r q u e d e s a h o g a s e su C a r i d a d . , 

D í ó l a p o r D i r e d o r l a A l t í s i m a P r o v i d e n c i a d e l S e -
ñ o r , . q u e l a tenia: e l e g i d a p a r a e s p o s a s û y a ,, a l D o c t o r ' 
F r a n c i s c o d e O j e d a ,s P r i o r d e l a P a r r o q u i a l d e S a n A n -
d r é s d e B a e z a , y R e d o r d e su: U n i v e r s i d a d ,, V a r ó n e x -
p e r i m e n t a d o , y m y s t i c o , m u í d a d o á la O r a c i ó n , y 
C o n t e m p l a c i ó n , y m u y D o d o , y e x e m p l a r , c o m o » 
t o d o l o tes t i l i c a s u V i d a . E s t e g r a n V a r ó n f u e , e l q u e 
g o b e r n ó d e s d e su e d a d m a s t i e r n a á n u e s t r a F r a n c i s c a , , 
p l a n t a n d o e n e l l a c o n su a d m i r a b l e e n s e ñ a n z a l a p r a c -
tica: d e l a s V i r t u d e s , y s o b r e t o d o l a H u m i l d a d Santa 1 

c o n e i d e s p r e c i o d e l o s c a d u c o s b i e n e s d e l m u n d o ; y 
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e n e s c u e l a t a l f u e s i n g u l a r í s i m o e l a p r o v e c h a m i e n t o 
d e l a V e n e r a b l e D o n c e l l a . 

E n e d a d p r o p o r c i o n a d a v i s t i ó p u b l i c a m e n t e e l H a -
b i t o d e l a T e r c e r a O r d e n d e l S e r a t ì a F r a n c i s c o , e m -
p e z a n d o u n a v i d a d e p e r f e c c i ó n t a n c l a r a , "que e r a e l 
e x e m p l o m a s v i v o d e S a n t i d a d e n t o d o e l P u e b l o . A n -
d a b a d e s c a l z a , y s i n o t r a t ú n i c a , n i c a m i s a que e l 
H a b i t o » L a s m a ñ a n a s t o d a s l a s e m p l e a b a e n la i g l e s i a 
P a r r o q u i a l d e S a n A n d r é s e n o í r M i s a s ; e n e l l a se q u e -
d a b a en c o n t i n u a o r a c i o n d e s p u e s d e r e c i b i r t e m p r a -
n o c a d a d i a a l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o , y d e h a b e r s e 
c o n c l u i d o l o s I n c r u e n t o s S a c r i f i c i o s , á c u y a c o n t e m -
p l a c i ó n e r a s u m a m e n t e a f i c i o n a d a . L a c o m i d a e r a u n 
p o c o d e p a n , á q u e a ñ a d í a s o l o o t r o p o c o d e a g u a . 
R i g o r p e n i t e n t e , e n que j a m á s d e s c a e c i ó p o r f a l t a d e 
f u e r z a s su p e c h o v a r o n i l ! 

O c u p a b a l a s t a r d e s e n r e p a r t i r l i m o s n a s , y o t r o s 
e x e r c i c i o s d e d e v o c i o n , d i r i g i é n d o s e t a m b i é n a l H o s -
p i t a l á v i s i t a r l a s p o b r e s e n f e r m a s . C u r a b a l a s , h a c í a -
l a s l as c a m a s , y n o d e s c a n s a b a e n e s t a s f e r v o r o s í s i -
m a s t a r é a s , e n q u e l a p o n í a su a b r a s a d a C a r i d a d p a r a 
c o n e l p r ó x i m o . P o r l a s n o c h e s s e e s c o n d í a e n su r e -
t i r o p a r a e n t r e g a r s e á la O r a c i o n , y á l a P e n i t e n c i a , 
e n q u e g a s t a b a l a m a y o r p a r t e d e e l l a s . P o r e s t e c a -
m i n o , y l a s ó l i d a p r á é t i c a d e V i r t u d e s , l l e g ó á un g r a -
d o d e c o n t e m p l a c i ó n tan a d m i r a b l e , q u e t u b o p o r 
c o n v e n i e n t e su D i r e é t o r e l r e t i r a r l a d e l b u l l i c i o d e l a s 
g e n t e s , y p o n e r l a y á e n a q u e l l a s o l e d a d , á q u e e l S e -
ñ o r la l l a m a b a : p e r m i t i é n d o l a u l t i m a m e n t e e l p r e t e n -
d e r l a e n t r a d a e n l a V o l u n t a r i a C l a u s u r a d e n u e s t r a s 
C a p u c h i n a s , á d o n d e a l g u n o s a ñ o s a n t e s , y e n a q u e -
l l a s a z ó n d i r i g í a sus f e r v i e n t e s d e s e o s . A u n n o h a b i a 
n u e s t r o M o n a s t e r i o p r o f e s a d o s o l e m n e m e n t e sus R e l i -
g i o s o s V o t o s , q u a n d o e m p e z ó F r a n c i s c a á s o l i c i t a r e l 
q u e las V e n e r a b l e s M a d r e s l a a d m i t i e s e n e n su c o m -
p a ñ í a ; é i n f o r m a d a s é s t a s d e l a p e r f e c c i ó n d e su v i d a , 
y d e m á s c i r c u n s t a n c i a s , c o n d e s c e n d i e r o n á s u p r e t e n -
s i o n , y d e s e o . 

E l gozo de que se inundó su A l m a fue singulari-
si" 
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simo 5 y no dexando para otro día la resolución de 
su viage , luego que llegó la plausible noticia, se em-
pezó á d i s p o n e r para el camino. A su Venerable Di-
redor encomendó Francisca el disponer de lo que la 
habia quedado de su quantiosa hacienda , encargándole 
la repartiese entre pobres , prefiriendo , ó posponien-
do á sus parientes con libre resolución , según la ma-
yor , ó menor necesidad , y conforme lo habia execu-
tado por su mano en otras ocasiones. Asi quiso des-
prenderse de todas las cosas del siglo , A a que toda 
su vida no habia deseado otra cosa , que el verse des-
nuda de todo lo terreno , por seguir como verdadera 
Discipula , y Esposa de Jesus, las sendas mas estrechas 
de la perfección. 

L o s i n t e n t o s d e l a S i e r v a d e D i o s n o p u d i e r o n e s -
t a r o c u l t o s e n l a C i u d a d . G r a n d e s , y c h i c o s s e n t i a n 
e l q u e s e l e s a u s e n t a s e u n a t a n p i a d o s a c r i a t u r a , y 
u n a h e r o í n a t a n s i n g u l a r , á q u i e n p i a d o s a m e n t e c o n -
t e m p l a b a n c o m o i n s t r u m e n t o p o d e r o s o p a r a c o n s e -
g u i r d e n u e s t r o S e ñ o r p a r a t o d o e l P u e b l o l a g r a c i a 
d e i n n u m e r a b l e s b e n e f i c i o s , y S o b e r a n a s P i e d a d e s . L l o -
r a b a n su p é r d i d a l o s p o b r e s p o r l a f a l t a q u e h a b i a d e 
h a c e r l e s , y t o d a s l a s g e n t e s l a m e n t a b a n s u c o m ú n d e s -
g r a c i a . T a n t o a m a b a n t o d o s á su V e n e r a b l e P a y s a n a ! 
E n fin s a l i ó p a r a Granada l a V e n e r a b l e D o n c e l l a á p i e , 
y d e s c a l z a , p o r q u e n o p u d o m e n o s su e s f o r z a d o c o -
r a z o n . A c o m p a ñ a b a l a e n su v i a g e o t r a S e ñ o r a p r i n c i - j 
p a l d e su m i s m a P a t r i a l l a m a d a D o ñ a L u c i a d e M e - ! 
d i n a , B e a t a t a m b i é n d e l a T e r c e r a O r d e n , h i j a e s p i r i -
t u a l d e s u D i r e d o r , y h e r o í n a d e s i n g u l a r e s p r e n d a s , 
y a d m i r a b l e v i r t u d . E l á n i m o d e e s t a S e ñ o r a f u e e í 
v i v i r e n R e l i g i o n , s i s e l o p e r m i t i e s e n sus f u e r z a s , y 
e n a m b a s e r a u n o m i s m o e l d e s i g n i o d e a g r a d a r m a s 
p o r a q u e l c a m i n o á s u M a g e s t a d . 

C o n f e l i c i d a d l l e g a r o n á G r a n a d a , y s i n d á r l u g a r 
á c u r i o s i d a d e s , n i p e n s a r e n d e t e n e r s e u n i n s t a n t e e n 
p a r t e a l g u n a d e a q u e l l a h e r m o s a C i u d a d , s e f u e r o n d e -
r e c h a m e n t e á n u e s t r o M o n a s t e r i o . Q u a n d o l a s M a d r e s 
v i e r o n e n t r a r á F r a n c i s c a e n l a C l a u s u r a } s e a s o m -

Tomo IL L bra-
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b r a r o n ; p o r q u e e n l u g a r d e u n a c r i a t u r a d e l i c a d a , y 
b i e n p a r e c i d a , a d m i r a r o n u n c a d a v e r c o n a i m a , y u n 
h o r r o r o s o e s q u e l e t o c o n v i d a . S u e s t a t u r a e r a n a d a p e -
q u e ñ a , su r o s t r o d e n e g r i d o , s u s m a n o s , y s u s p i e s 
p a r e c í a n s e c a s r a y c e s d a a r b o l e s . A s i l a h a b i a n p u e s t o 
l o s r i g o r e s d e s u p e n i t e n c i a . R e ü e r e l o u n M a n u s c r i t o 
d e su V i d a p o r e s t a s p a l a b r a s : Tan penitente , que sus 
pies, y manos parecían , quando, vino , raíces de arbo-
les ; porque su ordinario comer era pan , y agua f y no 
vestía lienzo , con grande mortificación en todo, genero 
de cosas ; y su persona , dicen las Madres , que quando 
la vieron , creyeron venia de algún desierto,. y todo lo 
originaba su penitencia , que era asombro.. Su cama era., 
una tarima , y una piedra por cabecera <SV„ 

Poco menos iba Doña Lucia \ pero ambas tan hu-
mildes , tan atables , y de tan noble corazon , que cap-
taban á qualquiera la voluntad.. Por el mes de Oéiubre 
del 1613 , ocho meses antes que nuestras Capuchinas 
hiciesen la primera solemne profesion de sus votos Re-
ligiosos , tomaron el Habito , y aunque con igual es-
piriti! hicieron ambas su entrada , fueron desiguales, 
no obstante en las resultas ; porque enfermando Doña 
Luisa despues de siete meses de Noviciado , tubo que 
restituirse á su Pàtria, con no pequeño quebranto de 
Francisca , que conociendo su perfección , y santidad, 
la habia traído , y hecho los gastos , y deseaba mucha 
su subsistencia. Pero supo rendirse á las Disposiciones, 
de Dios , quedando solamente ella en nuestro Monaste-
rio , esperando con vivas ansias á que llegase el dia 
de su Profesion. 

Siguió su Noviciado, con grandísimo espiriti! , no 
solo tolerando los rigores continuos de un inseparable 
fortisimo cilicio , de que andaba vestida , sino los mas 
duros trabajos de la Comunidad. Siempre andaba sus-
pirando , porque la diesen ocupacion ; y siendo todo 
poco á sus vehementes deseos, pedia con mucha hu-
mildad por amor de Dios la concedieran perpetua-
mente estár en la cocina , barrer la casa , lavar la 
ropa, y demás indispensables exercicios del Monas-' 

J , . \ OtWi t®-
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terio. Si alguna por falta de salud ( dice el citado M.S.) 
no podia lavar su semana , se combidaba \y se lo agra-
decía , si la deXaba que lo acabara. T llegaba varias ve-
ces , y decía : Su Caridad no está para ser Cozinera , 6 
Campanera , y asi yo lo he de ser ; y siempre andaba 
en estas pretensiones. 

Cumplido el año de Noviciado hizo su Profesion 
el Sabado 11 de Octubre de 1614, con mucho consuelo 
suyo, y de todas las Religiosas , que la amaban tier-
namente por su virtud. Quedó su alma tan llena de 
delicias , y favores del Cielo desde aquella deseada 
hora , en que se entregó toda por los Religiosos Votos 
á su Esposo Jesus , que muchos dias despues , enage-
nada , y fuera de sí , no estaba para entender, ni aten-
der á otra cosa , que á su Señor ; dexandose admirar 
despues con mayor claridad su vehemente deseo de 
la mortificación , sus ansias de la salud de los próxi-
mos , y su celo de la honra de Dios , con unos afec-
tos llenos de devocion , y amor á las virtudes , que 
todos son efeétos de una admirable contemplación. 

La que hasta entonces se habia portado con tanta 
perfección , qué sería despues de hallarse segura yá 
en el puerto de una Religion , en la quietud de una 
verdadera paz , y en el retiro de una soledad propor-
cionada á buscar la union , y comunicación con el 
Criador ? Andaba siempre sedienta , y ansiosa de el 
Sumo Bien, ( dice su Vida yá citada ) y con anhelos gran-
des de beber de esta Divina Fuente , gastaba lo mas de 
la noche , y el día en Oracion Mental , porque en la 
Vocal era harto el Oficio Divino , y no se acomodaba á 
devociones. Su Oracion era de Recogimiento , y altísima 
contemplación , en la qual gastaba dia , y noche , que 
tasadamente para seguir las Comunidades , que no eran 
del Coro , faltaba de él , y para lo poco que de noche 
era fuerza descansar. 

Su Director elDoéìor Don Fernando de Sosa, Canó-
nigo Dignidad de Chantre de la Iglesia Cathedral, llegó 
á deeir de la Venerable Madre , que los mas grandes 
Theologos no alcanzaban con la delicadeza 3 que esta 

L a Sier 
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S i e r v a d e D i o s , l a s c o s a s d e e s p i r i t o , y q u e e r a u n 
a l m a d e r e a l z a d i s i m a , y s i n g u l a r í s i m a p e r f e c c i ó n . L a s -
t i m a b a s e a q u e l D o c t o P r e b e n d a d o d e q u e F r a n c i s c a n o 
a c e r t a s e á m a n i f e s t a r a q u e l l a s a g r a d a l u z q u e l a c o -
, c o m u n i c a b a e i S e ñ o r , p u e s p o d r í a s e r d e m u c h o p r o -
v e c h o y d e e n s e ñ a n z a g r a n d e p a r a l a s a l m a s ; p e r o 
n o h u b o m o d o d e q u e p u d i e r a e x p l i c a r , l o q u e l l e g a -
b a á e n t e n d e r , p u d i e n d o d e c i r l a V e n e r a b l e l o q u e 
e l A p o s t o l : q u e n i l o s o j o s , n i e l o í d o , n i e l c o r a -
z o n h u m a n o e r a c a p a z d e p e n e t r a r , y d a r a c o n o c e r 
l o s t e s o r o s d e l C i e l o , q u e D i o s t i e n e p r e p a r a d o s p a r a 
l o s q u e l e a m a n . 

A e s t o a ñ a d i a e l c i t a d o D i r e c t o r , q u e e l c a m i n a r 
d e S o r F r a n c i s c a e r a v o l a r , e x p e r i m e n t a n d o t a n t a i g u a l -
d a d su n o b l e e s p í r i t u e n e l p a d e c e r , c o m o e n e l g o -
z a r V e r d a d e r a m e n t e f u e e s t a a l m a m u y a t r i b u l a d a c o n 
l a s e s p i n a s d e l a s a r i d e z e s , y s e q u e d a d e s , a i p a s o q u e 
f a v o r e c i d a d e C e l e s t i a l e s c o n s o l a c i o n e s . E n u n o , y o t r o 
s e p o r t a b a c o n f o r m e c o n l a V o l u n t a d D i v i n a , h u m i -
l l á n d o s e h a s t a l o m a s p r o f u n d o d e su n a d a , y p e r s e -
v e r a n d o fiel e n a g r a d a r á s u S o b e r a n o E s p o s o d e s n u -
d a m e n t e p o r su a m o r . A s i s a l i ó t a n g a n a n c i o s a s i e m -
p r e d e su O r a c i ó n , ^pues fijando su v i s t a p u r a , y s e n -
c i l l a m e n t e e n D i o s , n a d a l a p u d o a p a r t a r d e c a m i n a r , 
y a c e r c a r s e m a s , y m a s c a d a d i a á su M a g e s t a d . 

L l e g ó á g r a d o t a n a l t o d e c o n t e m p l a c i ó n , q u e l o -
g r a n d o c o n D i o s u n a í n t i m a c o m u n i c a c i ó n , e r a n m u y 
s i n g u l a r e s l o s é x t a s i s , y r a p t o s , q u e e x p e r i m e n t a b a ; 
y e s t o s t a n c o n t i n u o s , q u e r e z a n d o e n e l C o r o , h i -
l a n d o e n l a s a l a d e l a b o r , e n t r e l o s p u c h e r o s d e l a 
C o z i n a , e n e l R e f e c t o r i o , ó q u a l q u i e r a o t r a p a r t e cíe 
l a c a s a l a h a l l a b a n f r e q u e n t e m e n t e e l e v a d a d e l a t i e r r a , 
y l l e n a d e h e r m o s u r a . A s i l a v i e r o n d o s S a c e r d o t e s , 
q u e h a b i a n e n t r a d o e n l a C l a u s u r a á c o n f e s a r á u n a s 
R e l i g i o s a s e n f e r m a s , q u e d a n d o t a n a b s o r t o s , y e d i f i -
c a d o s , c o m o l a s M a d r e s q u e l e s a c o m p a ñ a b a n , s e n t i -
d a s d e n o p o d e r r e m e d i a r e l q u e h u b i e s e n r e g i s t r a d o 
a q u e l l a m a r a v i l l a . E r a n l o s t a l e s s u j e t o s d e s e ñ a l a d a 
v i r t u d , y l i t e r a t u r a y a d v i n i e n d o l a s i n g u l a r s u t i l e z a * **• rnn 
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con que se movia de una parte á otra la Venerable, solo 
á un ligero ambiente que la jlegára , no solo hicie-
ron gran concepto desde aquel punto de la hierva ue 
Dios , sino que se apartaron del sitio , derramando 
muchas lagrimas de ternura. _ .. . 

En uno de sus raptos , oyeron algunas Religiosas, 
que gimiendo , y derramando abundantísimas lagri-
mas , decia : Ay de tí España \ Ay de ti Portugal l Ay 
de tí Catbaluña 1 Expresiones , que deshaciendose en 
nuevos llantos una , y otra vez repetía. Volvio del, 
rapto , y pidiéndola con grandes instancias declarase 
la significación de su dolor, respondió : Estaba un An-
gel con tres lanzas de fuego amenazando ,y para des-
cargar venganzas sobre España , Portugal, y Catbalu-
ña : serán muy sangrientas sus guerras , y han de per-
derse muchas vidas \ y almas. Y al decir estas razones 
no pudo contener nuevo golpe de lagrimas, causan-
dola vivísimo sentimiento la ofensa de Dios , y el daño 
de sus próximos. A pocos meses se admiró el terrible 
golpe , y se lloraron por muchos años los estragos 
que sobrevinieron á las guerras , llorándolos también 
la Venerable Madre toda su vida. Tanto resplandeció 
su Amor , y Caridad de Dios , y del próximo ! 

Con los pobres fue extremadamente compasiva. No 
podia oír alguna miseria , que 110 deseara , y procu-
rara remediar. O quánto padecía su nobilísimo cora-
ron l Aquella Caridad ardiente , con que sienao seglar 
supo distribuir toda su hacienda á los pobres , estando 
en la Religion llegó á rayar en lo mas heroyco con 
licencias anticipadas , y repetidas , que alcanzaba de 
la Superiora. Entre los que llegaban al torno repartía 
no solo su diaria comida, sino quanto podía haber á 
las manos , valiéndose de aquellas invenciones, que la 
dictaban su inocencia, y candidez , porque no o lle-
gasen á entender las demás ; pero ad virtiéndolo las 
Religiosas , compadecidas de que se quedase toaos los 
días sin comer , lo avisaron á la Prelada. 

Llegó á tanto su Caridad , que la hallaron muy dig-
na de especial nota en la relación de su Vida, y ^ 
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t r e o t r a s c l a u s u l a s p o n e las s i g u i e n t e s : Tal vez , que 
la daban para hacer la toca , quando la Comunidad nos 
las da , alcanzaba d muchos ruegos licencia para que 
fuese para una camisica , al que habia nacido, ó habia 
de nacer ; y el paño que la quedó , como yd no habia 
otro para la cama, también se gastó en necesidades de 
los pobres , y ella andaba que era lastima , del desa-
brigo que traía, y muchos remiendos , y desmayos , por-
que comía bien de su natural ; y como por hacer li-
mosna se lo quitaba , hacia falta naturalmente , y no 
comía mas de una vez al dia , que jamás hacia co-
lación. 

D e a q u i p u e d e i n f e r i r s e q u a n t o se o l v i d a b a d e s í l a 
que t a n t o se a c o r d a b a d e l n e c e s i t a d o , y p o b r e . N o q u i -
s i e r a l a P r e l a d a p o n e r l i m i t e s á l a a r d i e n t e , y h e r o y c a 
C a r i d a d d e S o r F r a n c i s c a ; p e r o y á f u e p r e c i s o e s t r e -
c h a r l a c o n r a z o n e s , p r o h i b i r l a l a s l i c e n c i a s , y e s p e -
c u l a r l o q u e h a b i a d e d á r á l o s p o b r e s m u y p o r m e n o r . 
N o o b s t a n t e l a c o n c e d i ó un c o n s u e l o m u y p r o p r i o d e 
su C a r i d a d ; y e s te f u e e l o r d e n a r , q u e q u a n d o se h u b i e -
r a d e e x e r c i t a r c o n a l g ú n n e c e s i t a d o , f u e r a S o r F r a n -
c i s c a , l a que p o r sus m a n o s lo h i c i e s e : d a n d o es te g r a n -
d e a l i v i o á su c o m p a s i v o p e c h o . 

E n una o c a s i o n l l e g ó u n a p o b r e a l t o r n o p i d i e n d o 
u n a c a m i s a d e l i m o s n a . A v i s a r o n á la M a d r e F r a n c i s -
c a l a s T o r n e r a s , y a l c a n z a d a d e l a S u p e r i o r a l i c e n c i a , 
b a x ó c o n e l l i e n z o m u y c o n t e n t a , y e n t r e g ó l o l a S i e r v a 
d e D i o s , p a r a q u e se l o d i e s e n . S i n d u d a p e r m i t i ó su M a -
g e s t a d a l D e m o n i o , se r e v i s t i e r a d e m e n d i g o , y que l a 
q u e p o r e l a m o r d e l S e ñ o r se le c o n c e d í a , é l n o l a q u i -
s i e s e a d m i t i r . O b l í g a n o s á c r e e r l o as i l o p r i m e r o , e l 
q u e e l l i e n z o se q u e d ó e n e l t o r n o , s i n que h u b i e r a q u i e n 
l e t o m a s e , d e s d e que las T o r n e r a s le d i e r o n , d i c i e n d o : 
Tome,hermana , por amor de Dios ; y l o s e g u n d o , p o r q u e 
r e t i r á n d o s e l a E s p o s a d e J e s u s , o y ó que l a d i x e r o n e n 
a l t a v o z : Soror Francisca , la limosna está en el tor-
no, que no se dió ala pobre. C o n q u e f u e e n r e d o pa-
r a i n q u i e t a r l a i n f e r n a l a s t u c i a , á la que t a n t o h a -
b í a d e s e n t i r n o s e l o g r a s e a q u e l l a l i c e n c i a d e l a S u p e -
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f i o r a p a r a r e m e d i o d e la n e c e s i d a d q u e e l l a ten ia p o r 
v e r d a d e r a . L a s - M a d r e s T o r n e r a s , en v i s ta de que n a d i e 
r e s p o n d í a , y que e l l i e n z o se h a b i a q u e d a d o e n e l t o r -
n o , le v o l v i e r o n á r e c o g e r , y p r o c u r a r o n o c u l t a r l o 
que h a b í a o c u r r i d o p o r no d á r que s e n t i r á la S i e r v a d e 
D i o s , p e r o se p a s m a r o n d e s p u e s a l v e r l a v o l v e r t a n 
p r e s t o á e x a m i n a r e l c a s o , y á s a b i d o r a de é l ; l o que e r a 
n a t u r a l m e n t e i m p o s i b l e h a b e r l o l l e g a d o á e n t e n d e r á 
n o h a b e r s u c e d i d o l o que v á d i c h o . 

F u e m u y p e r s e g u i d a d e l D e m o n i o l a V e n e r a b l e M a -
d r e . M u c h a s v e c e s , q u a n d o se r e t i r a b a á d e s c a n s a r u n 
p o c o , l e h a l l a b a en f o r m a de un a t r o z G i g a n t e en s u 
p e n i t e n t e c a m a : O t r a s la p r o c u r a b a i n q u i e t a r , y p e r t u r -
b a r en sus e x e r c i c i o s , h a c i é n d o l a m u c h o s m a l e s : E n l a 
C o c i n a ( c o m ú n o f i c i n a e n que g u s t a b a F r a n c i s c a e l 
t r a b a j a r s i r v i e n d o á l a s d e m á s R e l i g i o s a s ) s o l í a h a c e r -
l a p e d a z o s los p u c h e r o s , y p l a t o s ; p e r o l a s e n c i l l é z d e 
su e s p í r i t u e n n a d a se i m m u t a b a c o n ta les n o v e d a d e s , 
a n t e s s í , s i g n á n d o s e c o n la s e ñ a l de la C r u z , le d e s p e -
d í a c o n es tas r a z o n e s : Barbaro , qué haces * No sabes 
que somos pobre si Vayase á su casa,,y déxenos , que nos 
hace mucha mala obra. Que saca de esoi 

Q u a n d o la p e r s e g u í a c o n i n f e r n a l e s b a t e r í a s , y t e n -
t a c i o n e s c o n t r a su i n o c e n c i a , y c a n d i d e z , e ra g r a n d e 
s u p e s a d u m b r e ; p e r o p r o t e s t a n d o , que su a l m a ^ y su 
v o l u n t a d era t o d a de j e s ú s , se daba á e l t r a b a j o por q u i -
t a r de sí l a t e n t a c i ó n . A l g u n a s v e c e s e r a n t a n v e h e -
m e n t e s , q u e e l s o b r e s a l t o , y t e m o r í a o b l i g a b a n á c a e r 
e n e l s u e l o , p o r l a v e l o c i d a d c o n q u e iba , y v e n i a d e 
u n a p a r t e á o t r a , h u y e n d o de l a t e n t a c i ó n que l a d a b a 
g u e r r a . N o h u b o t r a b a j o , que n o p e r m i t i e r a e l S e ñ o r 
p a r a s u e x e r c i c i o , p e r o sa l í a de t o d o v i c t o r i o s a ; y t r iun-
f a n d o d e l e n e m i g o : m e r e c i ó e l l l e g a r c o n su p a c i e n c i a 
t o l e r a n c i a , y h u m i l d a d á l o m a s e n c u m b r a d o d e l a 
C h r i s t i a n a p e r f e c c i ó n r en d o n d e e m p e z ó á g o z a r ¿ e 
l o s m a s g l o r i o s o s a b r a z o s c o n s u a m a d o E s p o s o Tesus, 
C e n t r o de sus. a n s i a s . 

V i s i t ó l a s u M a g e s t a d c o n d i f e r e n t e s e n f e r m e d a d e s , 
i a & q u a í e s t o l e r a b a c o n g r a n d í s i m a a l e g r í a , d a n d o e i 

e x e n i -
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e x e m p l o m a s v i v o d e su p e n i t e n t e r e s i g n a c i ó n : S u f r í a -
l a s c o n s t a n t e s i n r e n d i r s e á l a c a m a , c o n t a l e s p í r i t u , 
que era un a s o m b r o el verla á un tiempo t r a b a j a r , y 
padecer, sin que. por esto admitiera alguna dispen-
sación , ni mas abrigo que su Habito remendado , y 
y pobrisimo , á no ser que la ordenase otra cosa la obe-
diencia, como se nota por estas palabras de su Vida: 
Pedia que no se lo mandasen , mas sí de hecho la Prelada 
se lo ordenaba ,ob e de ci aia un que lo sentía, porque el rigor 
con que se trataba era grande. Y mas adelante : Jamas 
descaeció la Sierva de Dios ( estando llena de muchos ma-
les) de su rigor: Cercana á su muerte,solo tubo elcon-
suelo je que obedecía,quando no la deseaba la Prelada ir 
adelante con sus fuertes penitencias jorque ella deseaba 
no tener alivien este mundo gozarlos todos juntos en 
C ¡ Deilas demás v i r t u d e s de la Venerable Madre, fuera 
difícil empeño el hacer mas puntual descripción, gas-
tante es lo dicho para inferir con quanto amor de Dios 
las procuró exercitar. Fue muy amante de l o s D o l o r e s , 
V penas de Maria Santísima al pie de la Cruz > Procu-
rando acompañar al Divino Esposo pendiente de ella, 
y á su afligidísima Madre de dia , y de noche , y derri-
tiéndose su corazon en copiosísimas lagrimas, bu pu-
reza fue muy singular : el recato para guardar los lavo-
res, que recibía del Cielo, grandísimo : su paciencia in-
alterable : admirable, y rara su s e n c i l l e z , y e j i 
en la r e l i g i o s a Observancia hasta el ultimo periodo de 
su vida. Falleció en 5. de Noviembre de 1641. <cinq*en-
ta y tres de la F u n d a c i ó n , cerca ya de cumplir^ los; 27. 
y un mes de Religion. Su cuerpo quedo flexible , y su 
rostro tan sumamente hermoso , que manifestaba bien 
g o z a b a yá de la eterna felicidad , como todos piadosa-
mente lo creyeron. Vpnprable 

En el mismo año de 1641. que murió.la Venerable 
Sor Francisca , falleció á 29. de Diciembre la Venera 
ble Fundadora Sor Gabriela de San Joseph , cuya vida 
dexamos escrita en nuestra Primera Parte. 

E N 
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EN el de 1643. cinquenta y cinco de la Fundación, à 
17. de Abril , recibió la Corona Immortal la Ilustre 

Virgen Sor Damiana de Santa Clara. Heredó de sus Pa-
dres Don Nicolás Monte Guerrero, y Doña Gabriela 
de Mos la nobleza unida á la piedad mas gloriosa. Pi-
só Damiana las vanidades mundanas por el logro de 
los bienes eternos. Fue muy desde niña inclinada á 
exercicios de devocion , á libros espirituales , y á el tra-
t o de Personas Santas. Esto la h i z o cambiar la casa de 
sus Padres por la de nuestras Capuchinas, en que se 
consagró por Esposa de Jesus con ternísimos afeólos 
de su espíritu , haciendo su profesion solemne en 10. 
de Oéiubre de 1639. la Venerable Virgen benigna, 
afable, pacifica , paciente, y de suave condicion en el 
Siglo. Estas circunstancias , que dentro de su casa he-
chizaba á todos los domésticos , fueron del nías vivo 
exemplo en los Religiosos Claustros. En el siglo edifi-
có tanto à muchas personas Sor Damiana , que siendo 
de genios molestísimos , cansados , é intolerables , los 
mudaron en verdaderamente pacientes , y sufridos. Di-
xo muy bien San Juan Chrysostomo , que mas edifica 
la Santa Paciencia, y la afable benignidad , que el ha-
cer milagros, ó resucitar muertos , pues tanto aprove-
chaba con sus buenos exemplos nuestra Damiana. Apro-
vechó á las Religiosas ; porque ¿ quién no habia de imi-
tarla al v e r l a paciente en la tribulación , constante e n 
la prueba , y fortalecida en la amargura , que la produ-
cía cada dia una nueva esperanza de ser bienaven-
turada? 

Perfeccionó su carrera aun no cumplidos quatro 
años desde su Religiosa Profesion: La partida de su fa-
llecimiento dice en poco lo mucho,que aprovechó esta 
Sierva de Dios en sus cortos años. A 17. de Abril (dice) 
de 1643. falleció en este Convento de las Capuchinas Sor 
Damiana de Santa Clara, habiendo padecido ocho me* 

Tom. II. M ses 
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sei de enfermedad, de que quedamos todas muy edifica-
das : y dix o el dia ,y hora de su muerte que fue Viernes 
en punto délas tres : espirando,y dando el Relox dio el 
alma á su Criador , dexandonos muy solas ,y des*osas de 
imitar su grande paciencia. For e s t a s c l a u s u l a s , y o r a s 
s e m e j a n t e s , q u e t e n e m o s á l a v i s t a , i n f e r i m o s l a l e a l z a -
d a T e r i e c c i m d e v i d a de e s t a S i e r v a d e Dios ; p e r o n i n -
g u n a o t r a cosa , p o d e m o s p r o d u c i r por f a l t a d e a q u e l l o s 
f n s t r u m e n t o s , q u e p o r l a h u m i l d a d d e l a s m i s m a s R e -
l i g i o s a s se c o n v i r t i e r o n e n f r í a s c e n i z a s , b i g m o a e s t a 
V e n e r a b l e Virgen la Venerable Madre P ^ l M -
Francisco en 9. de Marzo de 1646. Su Vida dimos en 
nuestra Primera Parte. 

C A P I T U L O IV. 

Vida de las: Venerables Madres: Sor María Francisca 
de tas: Llagas:, »Sor Inés de San Andrés , Sor Ana. 
de San Pallo , j Sor Leonor Maña de San Gerínj-

mo: y que fallecieron desde el aña de 1 6 4 7 . 
basta el de ¡661 , setenta y tres: 

de la Fundación. 

EN el Condado de Priego nactó laVenerable Madre 

. Sor María Francisca de las Llagar , d e i l u s t r e , y 
e s c l a r e c i d a l i n a g e . S u s P a d r e s ; se l l a m a r o n F r a n c i s c o 
R a m i r e z , y D o ñ a M a r i a R o d r í g u e z ; d e l a L l a n a , a m 
b o s m u y ' t e m e r o s o s d e D i o s ; p e r o l a m a d r e m u y f u e r t e 
y s e v e r a d e c o n d i c i ó n q u e t o d a l a e m b ó e n l a m a n -
i a d e su pequeña h i j a . M u y p r e s t o d i o e s t a e v i d e n t e s 
m u e s t r a s d e l o q u e e n a d e l a n t e h a b í a d e s e r . L a a m a -
b i l i d a d d e s u g e n i o „ la o b e d i e n c a y . » e s p e j a s u s 
m a y o r e s , l a h u m i l d a d p a r a c o n t o d o s , y e l d e s e o d e 
s e r v i r á q u a n t o l a m a n d a b a n , c a p t a b a n l a v o » « 
d e l a s g e n t e s . , a l p a s o q u e á s u ; b u e n a M a d r e l a d . b a n 
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n o p o c o , que e n t e n d e r en a l g u n a s o c a s i o n e s l a d o c i l i -
d a d d e l a h i j a , l a q u a l d e s d e l o s q u a t r o a ñ o s e m -
p e z ó á e x p e r i m e n t a r f a v o r e s s i n g u l a r í s i m o s d e l C i e l o . 

U n d i a , e n que c o n o t r a s n i ñ a s v e c i n a s i b a M a r í a 
F r a n c i s c a á la M a e s t r a , h a l l a n d o á u n T í o s u y o re~ 
p a r t i e n d o l i m o s n a á l o s p o b r e s , p o r d á r g u s t o é l a s 
o t r a s , se a c e r c ó t a m b i é n e l l a á p e d i r l a . D i ó s e l a e l 
T Í O c o m o á l o s d e m á s , d i s i m u l a n d o e l g r a n d e e n f a -
d o que c o n c i b i ó e n su c o r a z o n a l v é r á su s o b r i n a e n -
t r e l a m u l t i t u d d e n e c e s i t a d o s , que h a b i a n a l l i c o n -
c u r r i d o : p e r o a c a b a n d o su d i s t r i b u c i ó n c a r i t a t i v a , e m -
b i ó á d e c i r á su H e r m a n a , l o que h a b i a h e c h o M a r i -
qu i ta ; que la p r o c u r a s e c r i a r de m o d o , q u e n o 
f u e s e l a a f r e n t a de su l i n a g e , y que m e j o r s e r í a , que 
l a tub iese en c a s a , p a r a que n o e m p e z a s e tan p r e s t o 
á d a r l e d i s g u s t o s . 

M u y c o n t e n t a s a l i ó la n i ñ a d e h a b e r c o n s e g u i d o 
a q u e l l a e m p r e s a , que p a r a e l l a n o f u e p e q u e ñ a ; p e r o 
m u y p r e s t o s e l e c o n v i r t i ó e n a m a r g u r a e l g u s t o , p o r -
que a p e n a s e n t r ó en c a s a , q u a n d o s in r e p a r a r l a M a -
d r e e n sus p o c o s a ñ o s , l a d i ó un c a s t i g o tan s i n m e -
d i d a , que r e t i r á n d o s e á un a p o s e n t o la p e q u e ñ i t a , t o d o 
su c o n s u e l o f u e l l a m a r a l P a t r i a r c a S a n F r a n c i s c o que 
l a f a v o r e c i e s e e n a q u e l l a a f l i c c i ó n . N o n e g ó es te 
c o n s u e l o á l a s d e v o t a s l a g r i m a s d e l a n i ñ a e l P a -
t r i a r c a S a n t o ; y p o n i é n d o s e d e l a n t e r e p e n t i n a m e n t e 
en su m i s m o R e l i g i o s o t r a g e , l a h a b l ó d e e s t a m a n e r a : 
Hija mia, no llores , ni te desconsueles , que has de 
ser mas pobre , que ninguno de los tuyos : has de ser 
pobre , y pobre de solemnidad ; y d e x a n d o l â m u y c o n -
s o l a d a , d e s a p a r e c i ó . 

E s t e p r o d i g i o s o s u c e s o en t a n c o r t o s a ñ o s persuade 
b a s t a n t e m e n t e l o a g r a d a b l e que era , y h a b i a d e ser 
M a r i a á e l A l t í s i m o , que l a e s c o g í a para su E s p o s a 
d e s d e su e d a d p r i m e r a , a n u n c i a n d o l a n o o b s c u r a m e n t e 
l l e g a r í a a l g ú n d í a á p r o f e s a r s o l e m n e m e n t e la S a n t a 
P o b r e z a , que e r a e l u n i c o o b j e t o de sus d e s e o s l u e g o 
que tubo p e r f e t t o u s o d e r a z ó n . Pues aunque e n t o n c e s 
n o e n t e n d i ó e l m o d o d e ser pobre , y pobre de solem-
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J , i n i d é n u é s q u e l a e d a d l a h i z o c o n o c e r l a s i g n i -
fiÄ d e P a q u e l ü s p a l a b r a s , é r a l o u n i c o q u e l a c o n -
l l a b a % e n c e n d í a e n l a s a r d i e n t e s , y v e h e m e n t e s a n -
s i a s d e c o n s a g r a r su p u r e z a á D i o s e n u n a p o b r e , y d e s -

C a l N o f a c o n d i a a l D e m o n i o , q u e M a r i a F r a n c i s c a 
h a b i a d e s e r m u y s a n t a , y e m p e z ó d e s d e m u y t e m p r a -
nf á c e r s e e u rUu S a b e m o s d e b o c a d e l a m i s m a , q u e e l 
^ a í ^ u n m f r e q u e n t e m e n t e l a a f l . g ^ h a c i e n d o a 

Ä ffi de labrarla su Magestad con trabajos, 
Jecia con mûcba gracia : Desde chista me ta tratado 

ella peci en esto que « ^ ^ 

s ® ? « fe 
tói- caídas eran muy continuas. D u r o e s t e c r u a o e x e r 
c i c i o h a s t a l o s n u e v e a ñ o s ^ e d a ^ e ^ t ^ F r a n c , 

o í r o s m e d i o s ' e l ¿ ^ m t g o p á r a c o n t i n u a r su b a t e r í a c o n -

tra l a r o b r e c i t a n i ñ a . , . . -- „ 
P o c o d e s p u e s d e c u m p l i d o s s u s d i e z p r i m e r o s a n o s 

d P p H a d l a l l e v ó l a D i v i n a P r o v i d e n c i a á c a s a d e u n a 
n o b f l i s i m a S e ñ o r a C o n d e s a d e L a g u n a , q u e h a l l á n d o s e 
s f n h i o s r e c i b t ó á M a r i a p o r t a l , p a r e c i e n d o l a n o e r a n 
f l o r e s su s m é r i t o s á l a p i e d a d , q u e l a f r a n q u e a b a . 
ï V a e n l o p e r s o n a l l a t i e r n a D o n c e l l i t a s u m a m e n t e 

i. aP
P v i v o i n g e n i o , y r a r a d i s c r e c i ó n , y e n s u 

b e l f o ' é c r i r a t a n p r è " e t ì i d a d e l a M a n o P o d e r o s a , q u e 
Vi r v m u r i ó c o n l a p r i m e r a g r a c i a . S u t r a t o p a r a c o n 
t o d o s e r a h i i m ü d e , y t a l l a c o m p o s t u r a , y ^ m o d e s t i a d e 
s u s a c c i o n e s , q u e t o d o s se e d i f i c a b a n d e A d o r a 
fcanla sus A m o s , v i e n d o e n t a n p o c o s a n o s g r a n u e » 
e x Ä % dt virtud. La Señora bacia ^ e l U t t a n . n -
guiares demostraciones, que parecía mas^q 
en el cariño , pero por permisión ^ ^ ^ ¿ ^ ^ ^ d a -
tia en muchas ocasiones para la Ponce Ulta en vera^ 
go cruel. 
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E r a l a C o n d e s a eie u n n a t u r a l p r o n t o , y c r u d o , y 
d e x a n d o s e l l e v a r d e s u c i e g a p a s i ó n , c o m o e s t a b a s i e m -
p r e l a m a s i m m e d i a t a á s u p e r s o n a M a r i a F r a n c i s c a , 
e l l a v e n i a á p a g a r t o d a s l a s f a l t a s , q u e h a c i a n l o s C r i a -
d o s , ó q u a l q u i e r a o t r o e n f a d o q u e t u b i e s e l a S e ñ o r a : 
p o r e s t a r a z ó n s u i r i ó l a i n o c e n t e y á e n p ú b l i c o , y á e n 
s e c r e t o , q u e l a d i e r a d e b o f e t a d a s , q u e l a t i r a s e , y p i -
s a s e e n e l s u e l o , q u e l a c a r g a s e d e v i t u p e r i o s , t r a t a n -
d o l a c o n e l m i s m o d e s p r e c i o q u e s i f u e r a u n a e s c l a v a . 
R a r o c a m b i o d e a f e a o s ! N o t a b l e i n c o n s t a n c i a d e m u -
c h o s p o d e r o s o s , q u e l l e v a d o s d e l a v a n i d a d d e s u s p r c -
p r i o s g u s t o s n o s a b e n e s t u d i a r , p o r l a c u e n t a q u e l e s h a 
d e t e n e r a l g ú n d i a , e n m o r t i f i c a r s e á s í , q u a n d o t a n t o e n -
t i e n d e n e n m o r t i f i c a r á l o s d e m á s . 

L a h u m i l d e D o n c e l l i t a , q u e e x e r c i t a d a d e s d e l a c u -
n a e n s e m e j a n t e s t r a b a j o s , h a b i a t o l e r a d o c o n C h r i s t i a -
n a p e r f e t t a c o n f o r m i d a d e l a g r i o d e s p e g o d e sus m i s -
m o s p a d r e s , y c u y o d e s a m o r l a h a b i a a r r o j a d o d e s u 
p r o p r i a c a s a , s u f r í a c o n t a n t a f o r t a l e z a l a d e l g e n i o d e 
s u A m a , q u e j a m á s l a o y ó u n a q u e x a , n i u n a p a l a b r a 
d e d i s c u l p a , a n t e s s í p r o c u r a b a a p a c i g u a r sus e n f a d o s 
c o n h u m i l d e s p a l a b r a s , ó p a c i e n t e s i l e n c i o : v i r t u d q u e 
e n r r e t o d a s e l i g i ó c o n m a s e s p e c i a l i d a d p a r a a s e m e j a r -
s e á s u D i v i n o E s p o s o , p o r c u y o í n t i m o a m o r l e e n t r e -
g ó su v o l u n t a d , y c o n s a g r ó su p u r e z a c o n e l V o t o , q u e 
h i z o d e C a s t i d a d , y d e e n t r a r e n R e l i g i o n , g u i a d a d e l 
p r u d e n t e c o n s e j o d e u n D i r e c t o r s á b i o . V i e n d o e s t e l a s 
fcuenas, y s a n t a s i n c l i n a c i o n e s d e l a V . D o n c e l l a , e l 
e s t u d i o q u e t e n i a p a r a e l e x e r c i c i o d e l a s v i r t u d e s , y 
p r i n c i p a l m e n t e d e l a i n t e r i o r l y e x t e r i o r m o r t i f i c a c i ó n , 
y l o s a í e f í o s fervorosos d e a g r a d a r a l S e ñ o r p o r l o m a s 
p e r f e é i o , l a d i o r e g l a s , p a r a q u e e n t r e l o s a f a n e s d e l 
S i g l o v i v i e s e c e r n o u n a v e r d a d e r a R e l i g i o s a , s i n q u e 
H e g á r a e l m u n d o á e n t e n d e r c o s a d e s u v i d a i n t e r i o r . 
E n c a r g ó l a e l e s t u d i o d e l a h u m i l d a d m u y e s p e c i a l m e n -
t e c o n e l d e l a s a n t a p a c i e n c i a e n sus t r a b a j o s ; l a s e f i a -
l ó h o r a s p a r a l a o r a c i o n , l e c c i ó n e s p i r i t u a l , d i s c i p l i n a s , 
y la d i ó l o s s i l i c i o s , q u e h a b í a d e t r a e r ; p e r m i t i ó l a m u -
dar su camisa en una tunica d e estameña ; c o n c e d i ó l a 

el 
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e l d i a d o a y u n o , l a f r e q u e r i c i a d e los S a n t o s S a c r a m e n -
t o s , y e l que b a x o e l e x t e r i o r a d o r n o , c o n que la t e n í a n 
s u s A m o s , t r a x e s e e l H a b i t o de T e r c e r a de S a » F r a n -
c i s c o , que v i s t i ó , y p r o f e s ó á su d e b i d o t i e m p o , y c o n 
é l t e m p l ó a l g o a q u e l l a s v i v i s i m a s a n s i a s 1 que t e n i a d e 
v e r s e R e l i g i o s a , 

O y g a n s e a l g u n a s e x p r e s i o n e s d é l a R e l a c i ó n que n o s 
d e x ó d e su v i d a la V . M a d r e M e l c h o r a de S a n t a Inés: 
La entraron conia Condesa de Laguna , y no estubo co-
mo las demás Doncellas , sino como si fuera Religiosa. 
Traía tunica de lana en lugar de camisa , y se acostaba 
en una tarima de tablas ,y andaba descalza , sin medias, 
ni zapatos por no ser vista entraba el medio pie en 
el chapín , y de esta suerte vivió, hasta que nuestro Se-
ñor la traxo á esta Casa. Y m a s a d e l a n t e d i c a : Los de* 
seos de la Sierva de Dios de ser Religiosa fueron gran-
dísimos ,y no cesaba de pedírselo à su Magestad con ve-
fas muy del alma , gastando las mas de las noches en 
Oracion, que fue may alt a,la que tubo toda su vida pun-
tandola con una mas,que continuada mortificación, siem-
pre armada con silicios , y disciplinas tan continuamen-
te. Derramaba muchas lagrimas en consideración de la 
Pasión de su Dulce Esposo, á cuya imitación hacia al 
día tres disciplinas , deseando atraer á su Magestad á 
todo el mundo , para que le amaran , y sirvieran. Confe-
saba comulgaba muy frequentemente , y todos los de-
más exercicios enderezaba, á que su Magestad la hiciese 
Religiosa ; porque aunque en su vida lo era ,y era Terce-
ra de nuestra Orden ,y profesa, no era bastante esto á 
aquietarse en sus deseos yy fervores. 

B a s t a n t e h a b i a f o n d e a d o l a C o n d e s a l a v i r t u d d e 
M a r i a F r a n c i s c a , pues a l p a s o que e s t a p r o c u r a b a o c u l -
t a r e l t e s ó n d e su p e n i t e n c i a , y r i g o r , h a c i a el S e ñ o r 
que t o d o s a d m i r á r a n c o n n o p e q u e ñ o r e s p e t o su per -
f e c c i ó n , Q u a n d o la C o n d e s a v o l v í a e n s í , y r e f l e x i o n a -
b a sus e n o j o s , l l o r a b a e l m a l t r a t o que h a b í a h e c h o á 
su D o n c e l l a y o f r e c í a e m m e n d a r s e d e s u s g e n i a l e s í m -
petus , p e r o s in que l l e g a s e á tener su p r o p o s i t o e l d e -
s e a d o e f e é t o . A f l i g í a l a , p o r m a s que h a b i a f o r m a d o a l -

to 
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to c o n c e p t o de su v i r t u d , y aun h a b i e n d o e x p e r i m e n -
t a d o en los q u e b r a n t o s , y a c c i d e n t e s d e su c a s a , q u e 
e l T o d o P o d e r o s o l o s c o r t a b a , y a l i v i a b a p o r e l m e r i -
to , y s u p l i c a s d e M a r i a , á l a q u a ì t o d o s a c u d i a n l u e -
g o para i m p l o r a r l a s D i v i n a s P i e d a d e s , d e que se v i e -
r o n m u c h o s , y s i n g u l a r e s p r o d i g i o s . A l g u n o s d a r e m o s 
p o r t e s t i m o n i o . 

U n d i a , e n que la C o n d e s a se h a l l a b a c o n sus D o n -
c e l l a s en u n a d i v e r s i o n , l l e g a n d o de p a s e o t o d a s á l a s 
m a r g e n e s de u n c a u d a l o s o R i o , la p i d i e r o n l i c e n c i a p a -
ra e n t r a r e n é l á b a ñ a r s e . N o s o l o la c o n c e d i ó J u e g o , 
s i n o q u e t a m b i é n s i n t i ó e l m i s m o d e s e o , que sus C r i a -
d a s . L a c r e c i e n t e d e l R i o p o d r í a d e t e n e r a l m a s a n i m o -
s o , p e r o e l l a s c o n o s a d a , y c i e g a t e m e r i d a d m i r a b a n 
c a r i ñ o s a m e n t e e l p e l i g r o p o r n o d e x a r de s a t i s f a c e r e l 
g u s t o , y f u e m u c h o que de p r o n t o n o se a r r o j a s e n : m a s 
d e t u b i e r o n s e un p o c o ; y p o r q u e c o n o c i a n la s a n t i d a d 
d e M a r í a F r a n c i s c a , e m p e z a r o n á p e r s u a d i r l a , á que en-
t r a s e la p r i m e r a . E n que e l l a l o e x e c u t á r a e s t a b a l a sa -
ti si a c i ó n de t o d a s d e p o d e r s e b a ñ a r , p o r q u e f i r m e m e n -
te c r e í a n , que s i c o n e l l a s se b a ñ a s e la S i e r v a d e D i o s y 

n a d a Ies s o b r e v e n d r í a de r i e s g o . S e g u i r é m o s según la c i -
tada R e l a c i ó n : La Sierva dei Señor resistió á ello fuer te-
nientediciendo , que no se quería bañar, que parecía muy 
hondo aquel Rio. Al fin , como conocian que era tan bue-
na .y santa ,, la porfiaron de suerte , que ella se vio afli-
gidísima quisiera no haber ido á la huelgue da , que no 
lo era para ella , porque si Dios no hacia milagro se ha-
bían de quedar ahogadas» Nuestro Señor^que vio su aflic-
ción , la socorrió de esta suerte, que sin saber cómo, vie-
ron un hombre , que en el rostro le parecía á San Pedro 
y que era anciano , y de buena gracia. Traía en la ma-
no un anzuelo , caña,ty cordel\y preguntando que hondo 
tendría aquel Rio , respondió, que no tenia vado por nin-
guna parte ;y diciendo ,y haciendo, porque le dieran cre-
dito , ató á la caña el cordel ,y la entró, y sacó, diciendo:. 
Miren quant as varas son estas , que son tantos estados, 
yes mas hondo ; y asi le dixo: Señor, milagrosamente 
trae Dios á Vwd. aquí ápescar , porque todas somos mu-

ge-
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g ere s ,y esta Señora tan determinada , que por no por-
fiar mas , quería determinarme yd d entrar , aunque no 
me podía vencer á ello , e/ ¿oraso« me ¿tafo ^ae este 
Rio no tenia vado. Despues de esto, Aw ¿iere» gm-

¿ Dios ,y no lo vieron mas. ¿Vo supieron sí fue San 
Pedro , o algún Angel : : Co» i/ero« gracias d Dios, 

maravilloso habia sido con su Sierva. 
E l s e g u n d o s u c e s o e s p a r e c i d o , a l q u e a c a b a m o s d e 

r e f e r i r . D e t e r m i n ó l a m i s m a S e ñ o r a e l c u m p l i r c i e r t a 
p r o m e s a , q u e h a b i a h e c h o , d e v i s i t a r l a P o r t e n t o s a I m a -
g e n d e l S a n t í s i m o C h r i s t o d e B u r g o s . E n t r e l o s C r i a -
d o s , q u e d e s t i n ó p a r a q u e l a a c o m p a ñ a s e n e n l a j o r n a -
d a , s e ñ a l ó á M a r i a F r a n c i s c a , p u e s n o d a b a p a s o s i n 
e l l a . L l e g a r o n á u n R i o , e n q u e n o h a l l a n d o p o r d o n -
d e p a s a r e l C o c h e , r e s o l v i ó s e p a s á r a e n v a g a g e s , y 
q u e M a r i a a t r a v e s a s e l a p r i m e r a , q u e d a n d o h a s t a d e s -
p u e s l a s d e m á s d e l a C o m i t i v a . M u c h o s h o m b r e s h a -
b i a , p e r o s e e m p e ñ ó la C o n d e s a e n q u e h i c i e r a a q u e l 
A n g e l l a p r u e b a . P r o p u s o l a h u m i l d e D o n c e l l a r i e s g o s 
c o n g r a n d e s u m i s i ó n , p e r o m o s t r a n d o l a S e ñ o r a l o 
a g r i o d e su n a t u r a l , n o h u b o o t r o m e d i o , q u e o b e d e -

E n t r ó e n e l R i o , y á l o s p r i m e r o s p a s o s , p e r d i e n -
d o e l p i e l o s h o m b r e s , q u e l a a c o m p a ñ a b a n , s e a r r o j a -
r o n á n a d a r p o r s a l v a r l a v i d a , y l a d e x a r o n s o l a e n 
m e d i o d e l p e l i g r o . Y á s e l l e v a b a n l a s c o r r i e n t e s a l a 
S i e r v a d e l S e ñ o r , s i n q u e l a M u l a e n q u e i b a l a p u d i e s e 
r e m e d i a r . L o s q u e m i r a b a n d e s d e l a o r i l l a e l s u c e s o , 
n o h a l l a n d o r e c u r s o p a r a e l s o c o r r o , e m p e z a r o n a l a -
m e n t a r , y á g e m i r a q u e l l a d e s g r a c i a ; p e r o M a n a f r a n -
c i s c a , c l a m a n d o d e l o i n t i m o d e su c o r a z o n a su E s p o -
s o T e s u s , l e s q u i t ó l a p e n a ; p o r q u e ( c o s a m a r a v i l l o s a ! ) 
d e r e p e n t e q u e d a r o n i m m o b l e s l a s a g u a s ; y a p a r e c i é n -
d o s e e n m e d i o d e e l l a s u n h e r m o s o M a n c e b o , t o m o d e l 
d i e s t r o a i f a t i g a d o a n i m a l , y s a c ó á s a l v o á M a r í a , d e s a -
p a r e c i e n d o l u e g o . . 

E l c ó m o q u e d a r í a n t o d o s l o s c i r c u n s t a n t e s â v i s t a 
d e l m i l a g r o , r e f l e x i o n e l o c a d a u n o : E l l l a n t o , q u e a n -
t e s era de dolor, s e c o n v i r t i ó en tiernos r a u d a l e s d e a l e -g r i a . 
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g r i a . H i n c á r o n s e d e r o d i l l a s p a r a d á r a l S e ñ o r l a s g r a -
c i a s , y c o n o c i d o e l r i e s g o , p a s a r o n c o n B a r c a e l c a u -
d a l o s o g o l f o . A l l l e g a r l a C o n d e s a c e r c a d e su q u e r i d a 
d o n c e l l a , c o r r i ó á e c h a r l a l o s b r a z o s a l c u e l l o r e g á n -
d o l o s d e c o p i o s a s a v e n i d a s d e sus o j o s : m i r a b a l a y v o l -
v í a l a á m i r a r ( s i n a c a b a r d e s a t i s f a c e r s e su c o r a z ó n ) 
c o m o á r i c a p r e n d a , q u e l a m e n t ó p e r d i d a , y s e h a l l a b a 
m a r a v i l l o s a m e n t e r e c u p e r a d a . 

N o s o l o e n e s t a o c a s i o n s e d e x ó a d m i r a r p o r t e n t o s a 
l a p r o t e c c i ó n d e l S e ñ o r p a r a c o n s u S i e r v a . I b a u n d í a 
p o r u n a c a l l e á t i e m p o q u e v e n i a d e s e n f r e n a d o un C a -
b a l l o d e r e c h a m e n t e s o b r e e l l a : l a g e n t e c l a m a b a , p e r o 
n o p u d i e n d o l a s a n t a d o n c e l l a h u r t a r e l c u e r p o a l p e l i -
g r o , l l e n a d e F é l e v a n t ó l a s m a n o s á e l p e c h o , y o j o s 
d e l a n i m a l , y l e c o n t u v o , y s o s e g ó d e m a n e r a , q u e 
q u e d ó p a r a d o , y s i n m o v i m i e n t o . D e e s t e m o d o , n o 
s o l o s e l i b r ó d e l p e l i g r o , s i n o c o n s i g u i ó e l q u e n o o f e n -
d i e r a á l o s d e m á s . N o c a u s ó p o c a a d m i r a c i ó n á l o s c i r -
c u n s t a n t e s e l s u c e s o p r i n c i p a l m e n t e , á l a s q u e a c o m p a -
ñ a b a n á M a r i a F r a n c i s c a , c o n f i r m á n d o s e e s t a s c a d a d i a 
m a s e n l o m u c h o , q u e a c r e d i t a b a e l C i e l o c o n m a r a v i l l a s 
s u v i r t u d h e r o y c a . 

N o d e x a r o n d e p u b l i c a r s e e s t o s c e l e s t i a l e s f a v o r e s , 
y e m p e z a r o n á a p l a u d i r s e sus a d m i r a b l e s v i r t u d e s . L a 
m u c h a n o t i c i a q u e d e e l l a s t e n i a l a n o b i l í s i m a S e ñ o r a 
D o ñ a F r a n c i s c a d e C o r d o b a , m u y a m i g a d e l a C o n d e -
s a d e L a g u n a , l a o b l i g ó m u c h a s v e c e s á d e s e a r t e n e r á 
t a s a n t a d o n c e l l a e n s u c o m p a ñ í a , j u z g á n d o s e p o r l a 
m a s d i c h o s a s i l o c o n s i g u i e r a . O f r e c i ó s e á d á r á M a r í a 
F r a n c i s c a q u a n t o n e c e s i t a s e , p a r a q u e e n t r a s e R e l i g i o s a , 
s i l a d i e s e e s t e g u s t o ; y s a b i d o r a q u i s o c o n d e s c e n d e r á 
s u v o l u n t a d , a d m i t i e n d o sus o f e r t a s p o r m e d i o d e u n a 
h e r m a n a s u y a , y c o n d i & a m e n q u e t o m ó p a r a d e t e r m i -
n a r s e á m u d a r d e c a s a d e s u C o n f e s o r . B i e n a d v e r t í a 
é s t e , q u e l a C o n d e s a j a m á s q u e r r í a s e p a r a r l a d e s í , y 
q u e l a i m p e d i r í a e l s e r R e l i g i o s a , n e g a n d o l a l o s m e d i o s , 
y a s i l a m a n d ó , e l q u e a c o m p a ñ a s e p o r a l g ú n t i e m p o á 
l a r e f e r i d a D o ñ a F r a n c i s c a : c u y a p i e d a d n o t o r i a l e p a -
r e v a t a m b i é n m a s á p r o p o s i t o , p a r a q u e M a r i a 

Túm.II. N F r a n -
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F r a n c i s c a se e m p l e a r a en l o s E s p i r i t u a l e s E x e r c i c i o s . 
N o t i enen de qué q u e x a r s e l o s A m o s , si sus C r i a d o s 

c a n s a d o s m u c h o s a ñ o s de s e r v i r l e s , y o b s e q u i a r l e s les 
d e x a n , v i e n d o que j a m á s p i e n s a n en i n t e r e s a r s e en sus 
a l i v i o s . G r a n d e s h u b i e r a n s i d o para M a r i a F r a n c i s c a , e l 
que su A m a la p r o p o r c i o n a r a l o s m e d i o s p a r a s e r R e -
l i g i o s a ; p e r o c o m o a n t e p o n i e n d o su p r o p i o i n t e r é s á 
l a s a n s i a s , y v o c a c j o n de su D o n c e l l a n o la d e x a s e es -
p e r a n z a s de c o n s e g u i r l o , s i g u i ó la L u z D i v i n a , que l a 
d ic i , ,ba el a u s e n t a r s e de la c a s a , o b e d e c i e n d o á su C o n -
f e s o r . G r a n d e s p r o g r e s o s h a l l ó é s t e en l a n u e v a h a b i -
t a c i ó n de su C o n f e s a d a , pues e m p e z ó m u y p r e s t o á 
a d m i r a r las s i n g u l a r í s i m a s c o m u n i c a c i o n e s d e l S e ñ o r 
c o n e l l a . A h o r a era la o r a c i o n m a s c o n t i n u a , q u e d á n -
d o s e a l g u n a s v e c e s t a n a r r e b a t a d a d e l D i v i n o A m o r , 
que n o quedaba m e d i o , p a r a que v o l v i e s e e n s í . A d v i r t i ó 
l a S e ñ o r a , q u e en una de e s t a s o c a s i o n e s p a d e c í a M a -
r í a F r a n c i s c a una e x t r a o r d i n a r i a a f l i c c i ó n ; y p r e g u n -
t á n d o l a d e s p u e s e l m o t i v o , l a r e s p o n d i ó : Señora , el 
no conseguir el Estado Religioso es, lo que me causa pe-
na»: A t s to r e p l i c ó la S e ñ o r a :; Consuélate María Fran-
cisca , que lo has de ser : pide al Señor ía, sucesión de mi 
casa -, que. como la consigas «yo te cumpliré ¡o ofrecido, 
y quanto quieras para ser Religiosa \ pero "mientras , :n0 
tienes que pensar en salir de mi compañía. P o r l o natu-
r a l Ja s u c e s i ó n de la S e ñ o r a se j u z g a b a i m p o s i b l e , y 
la h a b i a n d e c l a r a d o los M e d i c o s p o r e s t é r i l . A s u n t o 
que lì o r a b a su c a s a m u c h o s a ñ o s p o r l a p é r d i d a * . que 
a m e n a z a b a á sus M a y o r a z g o s . L a S i e r v a de D i o s , cu-
y a confianza en e l S e ñ o r era g r a n d e , a c u d i ó á su P i e -
d a d I m m e n s a p o r el l o g r o de es ta m e r c e d . D i e z d ía s tu-
b o de E s p i r i t u a l e s E x e r c i c i o s , d i r i g i d o s á e s t e fin. E n 
e l l o s , t>o es d e c i b l e e l m e d i o , de que se v a l i ó c o n sus 
p e n i t e n c i a s , l a g r i m a s , s u s p i r o s , y o r a c i o n e s « para i n -
c l i n a r á su E s p o t o J e s u s , á que l a concediera . ' la g r a c i a . 
C o n s i g u i ó l o l a S i e r v a d e l S ñ o r , y á l o s n u e v e m e s e s 
c a b a l e s d i ó la n o b l e S e ñ o r a D o ñ a F r a n c i s c a de C o r d o -
b a á luz un h e r m o s o I n f a n t e . ' 

E l c o n s u e l o de l a Venerable Virgen a l entender e l 

A fe-
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f e l i z é x i t o d e su O r a c i o n fue m u y g r a n d e , E n é l fiaba e l 
c u m p l i m i e n t o de la p a l a b r a d a d a , dé que s e r í a R e l i g i o -
sa , y m a s a l a t e n d e r tan p r o p i c i a á la D i v i n a C l e m e n -
cia ; pero muy presto se convirtió el gozo en pesar , y 
su c o n s u e l o e n a m a r g u r a . E s t i m a b a m u c h o l a S e ñ o r a á 
M a r i a F r a n c i s c a , q u a n d o n o e s t i m á r a y á m a y o r e s fe-
l i c i d a d e s p a r a su c a s a ; y asi la o f r e c i ó de n u e v o p o n e r -
l a en R e l i g i o n , q u a n d o la a l c a n z á r a o t ro h i j o de s u M a -
g e s t a d . N u e v o e m p e ñ o , y m a y o r t r a b a j o p a r a la S i e r -
v a de D i o s ! D e é l s a c ó su P i e d a d I m m e n s a c o n l a 
m i s m a f e l i c i d a d s e g u n d a , y t e r c e r a v e z , d e x a n d o m u l -
t i p l i c a d a la s u c e s i ó n de a q u e l l a n o b l e F a m i l i a c o n sus 
r u e g o s , o r a c i o n e s , y p e n i t e n c i a s ; p e r o n o p o r e s t o 
c u m p l i ó la S e ñ o r a su p a l a b r a , h a s t a que h e c h a c a r g o , 
p o r secre ta i n s p i r a c i ó n , d e n o ser b u e n a c o r r e s p o n d e n -
c i a a l S e ñ o r l a d i l a c i ó n e n c u m p l i r las p a l a b r a s d a d a s , 
p o r m a s que l o s i n t i ó , se s a c r i f i c ó á su M a g e s t a d , t ra-

t a n d o c o n e f i c a c i a , de que M a r i a F r a n c i s c a e n t r a s e e n 
e l R e l i g i o s í s i m o C o n v e n t o de C a p u c h i n a s de M a d r i d . 
O t r a era l a V o l u n t a d D i v i n a ; y as i d i s p u s o e l S e ñ o r , 
q u e h a c i e n d o la S e ñ o r a c o n v e r s a c i ó n d e l a s u n t o c o n e l 
n o b i l í s i m o T o g a d o D o n F r a n c i s c o de A l a r c ó n , d e l 
C o n s e j o de su M a g e s t a d , y P r e s i d e n t e en e l de H a c i e n -
d a , h a b l ó é s t e d e l a g r a n p e r f e c c i ó n , y s a n t i d a d que 
v e n e r a b a G r a n a d a en l o s C l a u s t r o s de sus C a p u c h i n a s ; 
y de r e p e n t e se h a l l ó m o v i d a e n su i n t e r i o r l a V . V i r g e n 
á n o e n t r a r e n o t r a p a r t e . 

E s t e s e g u n d o p e n s a m i e n t o f u e a h o r a e l a s u n t o d e 
su O r a c i o n a l S e ñ o r , s u p l i c a n d o r e n d i d a á su M a g e s t a d , 
l a i n s p i r a s e e l c a m i n o , que h a b i a de e l e g i r . E s a c e p t a , 
y a g r a d a b l e á D i o s la O r a c i o n de l o s que h u m i l d e m e n -
t e n a d a a p e t e c e n , s i n o e l que se c u m p l a su e t e r n o be-
n e p l a c i t o . A s i i n s p i r ó e l S e ñ o r á M a r i a F r a n c i s c a , que 
?n l a s C a p u c h i n a s de G r a n a d a l a c o m u n i c a r í a e l l l e n o 
le sus M i s e r i c o r d i a s , q u e d a n d o su a l m a t a n h e r i d a d e 
s t o s j u s t o s d e s e o s , que n o q u e d ó d u d a a l C o n f e s o r d e 
er e s t a , y n o o t r a l a V o l u n t a d D i v i n a . D i ó l a u l t i m a -
l e n t e su l i c e n c i a , y e m p e z ó c o n su b e n d i c i ó n á d i s p o -
er l a s c o s a s , á fin d e c o n s e g u i r e l l o g r o de sus d e s e o s . 

N a Por 
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P o r m a n o d e l Presidente d e H a c i e n d a e s c r i b i ó M a -

r i a Francisca á nuestras Capuchinas , l a s q u i d e s , l l e v a -
d a s d e T u e n o de su informe , o o d u d a r o n s e n a m u y d e 
provecho para su Santa Casa l a P r e t e n d i l a . N o o b s -
t a n t e e o a q u e l l a s a z ó n se h a l l a b a e l M o n a s t e r i o c o n 
l a 11 o veda d d e e s t á r t r a t a n d o e l I l u s t r i s i m o S e ñ o r D o n 
G a r c e r a n de Albañel el t r a e r R e l i g i o s a s d e o t r a p a r t e , 
p a r a q u e l a s N u e s t r a s h i c i e r a n su S o l e m n e P r o f e s i o n d e 
L P r i m i t i v a R e - l a , que v o l u n t a r i a m e n t e p r o f e s a b a n 
d e s d e T o principios d e su F u n d a c i ó n ; y h a s t a q u e s a -
f a s e c ¿ n e s t e i n t e n t o , m a n d ó n o se a d m i t i e s e á D o ñ e e -
1 h a l c u n i á l a R e l i g i o n . E s t a f u e l a r e s p u e s t a , q u e c o n 
h a r t o s e n t f m ie n t o d i ó l a M a d r e A b a d e s a S o r P e t r o n i l a 
d e S a n F r a n c i s c o á l a P r e t e n d i e n t a , y a l S e ñ o r A l a r c o n , 
e l q u a l e s c r i b i ó a l V . A r z o b i s p o c o n t a n n o t a b l e e m p e -
ñ o T y t a n a l t o , y p u n t u a l i n f o r m e d é l a s p r e n d a s y 
c i r c u n s t a n c i a s d e M a r i a F r a n c i s c a , q u e r e s o l v i o e l l l u s -
t r i s i m o P r e l a d o c o n d e s c e n d e r á l a s u p l i c a d e l P r e s i d e n -
t e ; p e r o c o n l a c o n d i c i ó n , d e q u e l a P r e t e n d i e n t a e s p e -
r a s e á l a P r o f e s i o n d e l a s C a p u c h i n a s p a r a p r i n c i p i a r 
c o n e x a é t a f o r m a l i d a d d e l a P r i m i t i v a R e g l a s u N o -

V 1 C E s t ° a r e s o l u c i ó n d e l A r z o b i s p o f u e p a r a t o d o s d e s i n -
g u l a r í s i m o c o n s u e l o , q u a n d o a c a s o l a j u z g o p o r p o n t i -
c o , y u n i c o m e d i o d e d e t e n e r a l g ú n t i e m p o l a s i n s t a n -
c i a s q u e s e l e h a c i a n . C o a d y u v ó l a l a V e n e r a b l e A b a d e -
s a c o n e l c o n s e n t i m i e n t o , y v o t o s d e l a C o m u n i d a d 
t o d a , y a s i n o h a l l ó n u e s t r a M a r i a F r a n c i s c a e n q u e 
d e t e n e r s e , c o n t e n t á n d o s e c o n v i v i r e n c o m p a ñ í a d e 
n u e s t r a s C a p u c h i n a s , y e m p e z ó á c l a m a r , p o r q u e l a 
d i s p u s i e s e n e l v i a g e . Q u a n t o s e r a n sus d e s e o s , l o m a -
n i f i e s t a b i e n u n a d e l a s C a r t a s , q u e e s c r i b i ó p o r e s t e 
t i e m p o á l a P r e l a d a , e n q u e l a d i c e l o s i g u i e n t e : Ma-
dre Abadesa , y Señora mia de mi corazon , el tiempo que 
va fiatando me parece siglos según como tarda el llegar d 
sus pies. To me alegro esté V. Ä. buena , y mis Madres. 
El Señor Don Francisco ha tenido lame.sma razón del òe-
ñor Arzobispo, que d mí me embiaK R-, y no fuera 
agradecido mi cariño , si dexar a dotro ano el irme a esa 
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Santa Casa. Dios me ¡o conceda , aunque no sea para pro-
fesar luego , que no me desean estos pensamientos de afli-
gir , por ìo que se tarda. Por amor de Dios , Madre mía, 
que lo encomiende en sus Oraciones , y e» la Comunidad? 
que nos veamos luego pronto, clamo por ello. Unos Se-
ñores me han dicho, /0 dexe para el buen tiempo , pe-
ro para mí todo será bueno , i1/ voy por allá. También di-
cen , e/ /r ahora , «0 hay para que , co» /¿w Cartas 
que han llegado , pero yo quiero estár ai , J; ¿ZJZ esperente 
V R, que mis Amos yá van componiendo , que me vaya 
enhorabuena, que no me pueden sufrir mis deseos , ni yo 
á mí misma, y espero que será asi luego, luego. Dios 
nuestro Señor guarde á V. R, ,y á mis Madres todas mu-
chos años á mí me lleve con todas, De Madrid , jy No-
viembre á 10. de 1623. De V.R. Sierva , y hija, que 
B. las M. Maria Francisca Ramirez. A mi Madre Aba-
desa de las Capuchinas de Gravada. 

Antes qua espirita el citado año yá se hallaba M a r í a 
Francisca en camino ,sin que ni lo crudo del Invierno, 
y continuos yelos , y nieves , ni las instancias de mu-
chas personas , y clamores de la misiva Señora Córdoba 
fueran bastantes á apaciguar sus ansias. Por medio de 
todo rompió la Venerable Doncella de .manera , que lle-
gó en aquel año áconseguir el vér á sus Capuchinas con 
indecible consuelo , como lo había deseado su corazon. 
Recibió el Habito con singularísimo fervor , dandosele 
la referida Madre Sor Petronila antes de dexar su Prela-
cia en manos de su nueva Abadesa Sor Isabél de San An-
tonio , en Septiembre de 1624,, y según lo dispuesto por 
el Arzobispo , esperó al año siguiente con otras Don-
cellas,que se hallaban en el Monasterio, y que le ilus-
traron despues con sus admirables virtudes. Fueron es-
tas la Venerable Sor Ana de la Encarnación, Sor Grega-
ria de Jesus , y Sor Maria de San Dionisio , Religiosas 
muy Santas yy esta ultima Fundadora del Monasterio de 
Concentayna , que todas ellas fueron principiando su 
Noviciado por diferentes tiempos, y quando las dió su 
consentimiento el ilustrisimo Prelado. Damos aquí esta 
noticia por no repetirla despues» 

§. E i > 
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ENitro 

nuestra Maria Francisca en su año de Apro-
bación á i8. de Mayo de 1625 , en cuyo dia pro-

leso ai año siguiente. Decir aqui como se entregaría 
á los penitentes exercicios , fuera demás , habiendo 
vivido tan religiosamente en el Siglo. Fue siempre su 
virtud admirable, y mas ahora, pues la perseguía el 
enemigo crudamente. Traíala grandes tentaciones, que-
riendo^ persuadir, á que las Religiosas no la habian 
de profesar , y que sus trabajos eran en vano , pues no 
conseguiría lo que tanto deseaba, y la seria forzoso el 
volverse á la Corte, en donde pudiera haber sido Re-
ligiosa. 
. N o paraba en esto la persecución , ni se hallaba sa-

tisfecho el enemigo. Tan terribles eran las caídas que 
la hacia dár , que á no intervenir la Poderosa Mano 
del Señor que la guardaba , y defendía , se hiciera 
nul pedazos la humilde Novicia. Desde lo alto de 
una escalera hasta lo ínfimo de ella la arrojó en cierta 
ocasión el malvado Principe , y al oír algunas Religio-
sas el furioso golpe acudieron á socorrer á la que ha-
bía caído, pensando hallarla muerta ; pero llegando al 
sitio , hallaron á Sor Maria Francisca contenta y con 
una boca de risa. Notable Providencia del Altísimo 
y tolerancia singular de la Venerable, pues no dexan-
do de lastimarla mucho en tales combates el enemi-
go , jamás se le oyó un Ay ! 

Asi se p o r t a b a nuestra Novicia, sin que apetecie-
ra otro consuelo , ni mas desahogo , que el irse á su 
Amante E s p o s o en tales tribulaciones , y tomar de su 
soberana Mano el alivio, que la quisiese dispensar. Su 
mico , y mayor deseo era , el que se cumpliera en 
odo su Voluntad Divina. En una ocasion la dió á vér 

kenor un gran desierto , y obscura soledad, tan 
embrada de punzantes espinas , y abrojos , que la 
leño de horrores , y de espantos su corazon. Bien e n -
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entendió que la llamaba el Señor á padecer grandes 
trabajos por su amor , y llena de superior confianza 
empezó á clamar '.Bien está, está bien Señor 1 Hagas e 
tu Voluntad. 

No se la dio á entender entonces la calidad de 
padeceres , que habia de sufrir, pero muy presto los 
empezó la Venerable á experimentar , siguiendo el ca-
mino de los abatimientos , en que la puso el Cielo 
desde sus primeros años. Llegabase yá el tiempo de 
darla los Votos la Comunidad, para su profesion , y 
considerando algunas Religiosas , que aquellas fréquen-
tes caídas podrían sobrevenir de algún antiguo acci-
dente , ó que adolecía de algún mal de corazon, lle-
garon á pedir á la Madre Abadesa Sor Isabél de San 
Antonio , que detubie.se el tomarla los Votos por algún 
tiempo , pues el asunto en conciencia lo pedia , por-
que á mas, de sus accidentes la Novicia tenia muchos 
años , y se debía temer , el que no pudiera seguir la 
Capuchina rigidéz. La Venerable Prelada r que estaba 
bien instruida, y hecha cargo,no solo de la ninguna 
sospecha que deberían dár aquellos nales , sino que 
la constaba de ía acendrada virtud , y buen proceder 
de Ser María , las respondió : Hermanas mías este es* 
negocio grave , y no será justo desacreditar , á la que 
en nada ha faltado al rigor de nuestra Regla., Y á la 
verdad ? como no hallaban en conciencia n odo de no 
darla la profesion , se echaba de ver ( dice su Histo-
riadora } era Permisión de Dios , que quería probar d 
su Sierva. 

No obstante llamó á la Novicia la Prelada , y la 
dixo : Hija mia mucho siento , que las Madres parece 
no Ta quieren en su compañía y y que haya dado tan 
mala cuenta de sí , que las obligue á esto., O qué es-
pada para su: nobihsüi.o pecho !: No es decible el do-
lor que atravesó el corazon de la Santa Novicia con 
esta no vedad! Hila, no obstante, con su acostumbra-
da humildad, y alentado espíritu, hechos un mar de 
lágrimas sus; ojos? respondió: Madre mia, tienen mu* 

razón en jesqy,que yo; no merezco estar en compañi& 
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de Vuestras Reverencias. Ve verdad es eso} lo que mas he 
sentido, y temido desde que llegué á esta Ciudad, To for 
mí no he. de volver las espaldas , y asi pido d Vuestras 
Reverencias se duelan de mí, por sola , forastera -,y po-
bre , y .denme de Noviciado , el que fueren servidas , que 
con el ayuda de nuestro Señor seré otra desde hoy. Deter-
minóse ultimamente , el que se juntase la Comunidad 
á tratar de si habian de darla la profesion ; y quando 
pudiera temerse alguna diversidad de pareceres para 
mayor prueba de la Sierva de Dios , no hubo quien se 
inclinase á la negativa, y salió admitida sin que la fal-
tase un voto , profesando con grande consuelo suyo, y 
de todas las demás Madres, que conocieron su virtud, 
y grande espiritu , aunque siempre la probaron con va-
rias mortificaciones, como dice la Relación de su Vida 
yá citada. 

Apenas se vió profesa, quando se halló de repente 
en aquel espantoso desierto de tinieblas, tentaciones, 
y desamparos, que la habia manifestado antes su Espo-
so Jesus. Quiso el Señor acrisolar ahora de todo pun-
to aquella bendita alma, exercitandola en la paciencia, 
y humildad, para que se levantase á el monte de la 
contemplación , vencida la cuesta asperísima de los 
trabajos. Todo fue desde ahora para la Sierva de Dios 
obscura noche , sin arrimo , ni guia para caminar. De-
xa ron la las criaturas todas, sin que alguno de sus pa-
rientes , ni la Señora Córdoba , que tanto la amaba, hi-
ciese memoria la mas leve de lo mucho que la debia; 
y las Religiosas la miraban con tal despego , que á no 
estár su virginal pecho tan entregado á las disposicio-
nes Soberanas,hubiera entre tales asperezas desfallecido. 
En nada tenia consuelo,aun retirada á su común asilo,que 
era la Oración} y aun en ella se hallaba su corazon todo 
lobrego , alterado , y lleno de espantosa confusion. No 
solo esto : también dió el Señor licencia al infernal es-
pirita , para que la atormentara de nuevp. Alterábala 
furiosamente las pasiones : ofreciala tédios , y dificul-
tades al parecer insuperables en la práélica de las Vi** 
tudes: y la espantaba , y asombraba muy frequentemen-
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t e . N o p o c a s v e c e s p o n i é n d o s e d e l a n t e d e l a S i e r v a 
d e D i o s e n f o r m a v i s i b l e , y e s p a n t o s í s i m a l a a c o m e -
t í a c o n m u c h o s a d e m a n e s d e h a c e r l a m i l p e d a z o s . E n 
o t r a s l a p o n í a e n o c a s i o n d e que l a m o r t i f i c a r a n , y d e s -
p r e c i a r a n sus h e r m a n a s . E n u n a d e e l l a s , e n q u e o c u r -
r í a u n n e g o c i o m u y a r d u o á l a C o m u n i d a d , y e n q u e 
e r a p r e c i s a m u c h a c o n s i d e r a c i ó n , n o se d e t u b o l a V e -
n e r a b l e e n m a n i f e s t a r l o m u c h o , q u e su d e l i c a d a c o n -
c i e n c i a a t e n d í a á e l b i e n c o m ú n d e l a s R e l i g i o s a s ; y e s -
t o , n o o b s t a n t e , q u e e s t a b a e n c o n t r a r i o d e su d i f t á -
m e n e l d e l a P r e l a d a . P a r e c i ó á e s t a , q u e S o r M a r i a 
F r a n c i s c a h a b i a e x c e d i d o e n l a p r o p u e s t a ; y l o que uni -
c a m e n t e e r a m i r a r e l a s u n t o c o n i n o c e n c i a s a n t a , y 
a d m i r a b l e j u i c i o s a c a n d i d e z , l o j u z g ó f a l t a d e l r e s p e t o 
d e b i d o , á q u e e r a l a c o r r e c c i ó n i n d i s p e n s a b l e . 

H u b o a q u e l l a n o c h e C a p i t u l o , y t o d o se d i r i g i ó á l a 
V e n e r a b l e M a d r e . P u s i é r o n l a en m e d i o , y r e p r e h e n d i é n -
d o l a l a s q u e se i m a g i n a r o n c u l p a s , s u f r i ó l a p e n i t e n -
c i a de una p ú b l i c a p e n i t e n c i a . E s t a n u e v a a f l i c c i ó n p a -
d e c i ó l a S i e r v a d e D i o s , q u a n d o a c a b a b a d e d e x a r l a 
c a m a p o r u n a r e c i a e n f e r m e d a d , d e q u e a u n n o e s t a b a 
c o n v a l e c i d a , n o h a b i e n d o s i d o p o s i b l e e l q u i t a r l a la c a -
l e n t u r a . A e s t o s t r a b a j o s se a ñ a d i ó e l d e u n a m o l e s t í s i -
m a i n q u i e t u d , s i n p o d e r a p a r t a r d e l a m e m o r i a e l que h a -
b i a n d e s p r e c i a d o un d i c t á m e n p r o v e c h o s o e n d a ñ o d e 
sus h e r m a n a s , q u e e r a u n a n u e v a g u e r r a i n f e r n a l , q u e 
s e n t í a d e n t r o d e s í . La Sierva del Señor estubo aquella 
noche ( d i c e l a R e l a c i ó n c i t a d a ) bien afligida,y descon-
solada ; porque consideraba el poco provecho que habia si-
do el inquietarse , aunque era por el util de la Comuni-
dad :: Consideraba que el negocio porque padecía, no era 
por faltar al cumplimiento de su Regla , sino porque en 
conciencia habia dicho á la Superiora su parecer , que ó 
por prueba, ó por permisión de Dios habia sucedido aque-
llo:: El demonio la traia fuertes tentaciones, y en particu-
lar de desesperación. Traíala á la memoria los caminos 
tan diferentes de otras ,y parecíala que sus trabajos eran 
en orden à que Dios la había desamparado ; mas como 
su Magestad no lo hace jamás de los suyos , que mientras 

Tomoli. O mas 
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mas afligidos, mas esta con ellos en su tribulación , fue 
servido de que una Religiosa , por orden de la que ja cui -
daba .pudo hablar á. Sor Maria de las Llagas , la qual 
descansó de sus aprietos con la tal ßladre , que la con-
soló lo mas que pudo, y la dixo que el remedio que aque-
llo tenia era dexar se en las manos de nuestro benor ,y 
que todas las veces que pudiese aquella noche procurase 
recogerse con nuestro Señor Jesu Christo, y en sus•lan-
iísimas, y Rosadas Llagas se bañase , y pidiese lo mis-
mo para la Superiora. 

Consejo saludabilísimo por cierto Ï Obedeció la hu-
milde Sierva á la voz de la Venerable Com panera , pro-
curando el mas interior , y devoto recogimiento de sus 
alma. La naturaleza, cansada á golpes tan continuados, 
nada podia, sino manifestar delante del Señor su po-
quedad , y flaqueza ; y quando llegaba á lo sumo el pe-
so de la amarga tribulación, se halló de repente baña-
da de una hernfosisima claridad , cuya imponderable 
belleza la dexó fuera de sí. Representóse Crucificado su 
amante Dueño á la afligida Esposa. La Santísima Virgen 
su Madre Purísima , que apareció también con el Sera-
fico Padre San Francisco , el qual la combidaba á llegar 
á los pies del santo madero de la Cruz , en que estaba 
pendiente su a m a d o J e s u s . Mas como ella no se podía 
mover , tampoco pudo llegar , y la dixo el Señor : Ma-
ria , mira estas Llagas mias, y quantos trabajos , y 
afrentas padecí por ¡tu amor, y qué diferentemente los 
lleve yo que tú. Cómo siendo esto asi, sientes tu tanto 
cosas tan leves ? No olvides mi Crucifixion , y podrás 
llevar muchas cosas por mi amor. 

Con gran consuelo oyó Maria Francisca la voz de 
su Dueño a mante ; pero queriendo .aunque tan inhábil, 
acercarse á aquel clarísimo lugar , que admiraba , tea-
tro de su mayor dicha , oyó la voz del Patriarca Santo, 
que ía decía : Hija , no puedes ahora ; mas presto podrásr 
y desapareció la vision. Quedó desde aquel punto la 
S i e r v a de Dios tan renovada, consolada, y abstraída, 
que la duró muchos meses un recogimiento tan grande, 
como indecible. Comunmente desde ahora hallaban ex-
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extática á la Sierva de Dios, arrebatada toda en el amor 
de su Esposo Jesus. Eran los deseos de padecer tan 
fuertes, que quisiera sufrir todos los trabajos , y pe-
nalidades de la vida ; y los martyrios mas crudos de 
los Santos la parecian poco para satisfacer su sed, 
y las vehemencias desús ansias, clamando porque el 
Cielo la concediera el saberse disponer para lograr la 
entrada á la compañía de su Señor , de su Amantisima 
Madre, y de su Patriarca Santo , aunque fuese por me» 
dio de los mas crudos tormentos. 

Para esto , á otro dia pidió licencia á la Prelada para 
hacer en el Refetìorio una severa penitencia. En él pi-
dió con abundante copia de lágrimas el perdón de su 
culpa , y con tan grande humildad , que fue la edifica-
ción de la Comunidad toda. De esta ocasion , en que 
pensó el demonio conseguir de Sor Maria Francisca 
grandes viéiorias , sacó el Señor preciosísimos bienes 
para su alma. En todos los años, que la concedió de vi-
da , jamás pudo olvidar aquella merced, y se hallaba, 
sin que estubiera en su mano , deshecha en lágrimas á 
cada hora, padeciendo despues trabajos tan gr; nde con 
tanta serenidad5paciencia, y resignación,como si yá no 
fiiera de este mundo. Manilestó este caso á su Ccnlesor, 
y á la Religiosa que la dió el consejo de buscar en las 
Llagas Santísimas el alivio, y de ambos lo supo la Ve-
nerable Melchora, que nos lo refiere. 

Embidioso , y enfurecido miraba Satanas á la Sierva 
de Dios con tan grande encono, que si hasta entonces 
habia sido fuerte su lucha contra ella , ahora la estre-
chó con mayores tentaciones , asi de desconfíe;nza, co-
mo contraía Fé , poniéndola en tales tinieblas , y obs-
curidades , dudas , y aflicciones, que solo el Señor la 
podría socorrer. Clamaba á su Immensa Piedad de lo 
mas interior de su corazon ; pero no hallaba alivio, ni 
en los Confesores remedio. Fluctuaba entre temores v 
baybenes aquella pobre navecilla de su conciencia ' y 
teniendo noticia de un Siervo de Dios , (cuyas virtudes 
y literatura eran muy notorias en la Ciudad ) pidió á su 
arelada, que se le concediese por Direftor. No tubo ló-

O a gro 
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ero su súplica , aunque muchas veces repetida, y asi 
Sin dexar sus ordinarios exercicios, se acogía á nues-
tro Señor, pidiendo á su Magestad con continuas lá-
grimas fuese su Direäor , y Maestro. Cada dia se ha-
llaba mas oprimida, y anegada en un mar immenso de 
miserias, y calamidades. No son pocas las almas que 
por ei camino de tan fuertes amarguras se han labrado 
con la paciencia, y humildad la mas gloriosa corona. 
Asi Sor M a r i a Francisca humilde, y paciente, resig-
nándose en la ciega obediencia á su Prelada, paso mu-
chos años sin otro consuelo , que decir frequentemente 
á su Esposo amante : Hagase , Señor, tu voluntad , en 
tiempo , y eternidad : contenta con que su Magestad la 
fuese disponiendo gloriosamente la Diadema de sus me-
recimientos. 

Despues de muchos años de batallas interiores, 
volvió Sor Maria á repetir sus instancias á la Prelada j 
pero sin fruto como siempre. No pequeña mortifica-
ción causó á la Sierva de Dios esta ultima negativa, y 
con amorosas quexas decia á su amado Jesus : Señor, 
no me dexeis tan desconsolada , y sola , sino enseñadme 
á hacer vuestra voluntad. La Divina , sin duda era , que 
ella se remontara á la cumbre de los Cielos por aquel 
camino de tribulaciones sin otra guia , que la del Se-
ñor , que la iba dirigiendo en su amarga soledad. Y asi 
quando la Venerable esperaba de la Providencia sus 
alivios , y entretenía sus deseos con la esperanza, de que 
el Cielo oiría despues de tantos años sus súplicas, 
concediéndola el Maestro Espiritual, que necesitaba, en-
tonces fue quando se volvió á mirar en el mayor pro-
fundo de tribulación. 

Arrodillada en la Oración un dia, se apareció á 
su esposa nuestro Redentor Jesus , no afable , y con-
tento como en otras ocasiones, que habia logrado esta 
dicha , sino severo , y enojado. No oyó de su Ma-
gestad palabras , pero conoció con mayor claridad 
que la del Sol, la causa de sus enojos, porque la re-
presentó en su alma distinta y manifiestamente lo que 
movía á su Divina Justicia á manifestarse con tanta 

se-



CAPUCHINAS BE G R A N A B A . 1 0 9 

severidad , y la dió á entender , que entre los defeélos 
dignos de emmienda, lo era aquel deseo vehemente, 
que aun vivia en su corazon de que la diesen Confe-
sor. Habiéndosele negado la Prelada , no debiera in-
sistir de nuevo en tales deseos ; porque el verdadero 
obediente se debia dexar en manos de su Superior, á 
cuyo cargo queda , y no al suyo el aspirar á mas^ 
debiendo solo proponer con desnudéz perfeéia lo 
que juzgase conveniente á su alma. 

Refíexionese , cómo quedaría ésta á vista de su 
amado Dueño severo , y enojado. Tal quedó , que si 
la Soberana Piedad no la hubiera muy particularmente 
socorrido , hubiera en esta ocasion desfallecido. No 
obstante la Sierva del Señor tubo en esta visita el lle-
no de sus Misericordias ; porque desde este dia nunca 
pudo apartar de sí aquel conocimiento profundo de 
su nada, y la vista interior de su Magestad, causan-
do tales , y tan grandes efeéios en su alma , que al 
paso de ser vehementísima su pena , y dolor de ha-
ber ofendido á Dios , era excesivo el agradecimiento 
de hallar á su Magestad tan cerca de s í , siendo tan 
indigna de los singularísimos favores que experimen-
taba. Estos la traían muy fuera de sí , llorando sin 
cesar de dia , y de noche , deseando verse yá libre 
de las miserables ataduras del cuerpo por no volver 
mas á ofender á su Criador. En medio de esto ( sigue 
la Relación de su Vida ) las ansias que la quedaron de 
volar sin parar no se pueden decir , y menos la re&íi-
tud, y perfección de su obrar : el dolor perpetuo de no 
ser posible dexar yá de ser los yerros culpas suyas, 
que con la mudanza de vida , y lagrimas que incansa-
blemente derramaba , quisiera mudarse muy en otm 
criatura ; y asi solo tenia de consuelo , que el que la 
habia esperado misericordiosamente hasta aquel punto, 
la lavaría con su Sangre , en la qual deseaba bañarse 
con un dolor infinito ; que sentía no lo pudiera ser el 
suyo igual á la ofensa contra el Infinito Ofendido, á quien 
amaba yá con diferentes quilates , y realces. 

Por esto , decia la Venerable que habia llegado á 
co-
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conocer îa rectitud, verdad , y claridad de h cnetità 
que en el dia de la suya había de hallar en eî Tri-
bunal de Dios , y juzgaba , que cada criatura podia con 
muy justa razón decir con el Santo Job á su Magestad: 
0 Señor , quien me diera , el estar escondido con ta 
Gracia en el Infierno , hasta que pasase tu furor ! Por 
esto se deshacía en lágrimas, y andaba siempre re-
pitiendo^ aquellas hermosas palabras : Mue strame Señor 
tus caminos , y enseñante tus sendas para que no me 
aparte de ellas. Asi se lo concedió su Magestad , pues 
aun siendo tan perfeéìa sù vida , ajustó de tai modo 
sus exercicios , y purificó tanto su intención , como 
si libre de todas las mundanas pasiones hubiera re-
nacido en la tierra á dár enseñanza de perfección i 
las criaturas. Tan excelente era yá su Oración , su si-
lencio interior , y exterior , su penitencia , y en fin 
la negación de sí misma. Puesta unicamente en manos 
de su Señor, se la ola algunas veces decir llena de 
lágrimas : Señor mio , yo me he dexado yá toda en Vosi 
Mirad lo que habéis de hacer eon esta pecadora. A fé 
que he de vér yo, lo que hacéis con Maria de las Lla-
gas , que yd no puede desconfiar de vuestra Bondad. 

Desde ahora fue servido el Señor sacar á su amante 
Sierva de aquel desierto de tinieblas, de tentaciones, 
y trabajos » que hemos referido , dexandola en una 
inalterable serenidad , y dichosísima paz , y con gran-
dísimo valor para volar por entre los dificultosos tra-
bajos del mundo á la Celestial Region. Estas resultas 
1 dice su Historiadora ) causaron en su interior las so-
bredichas Mercedes, y muchas mas , que no es posible 
las aprehenda quien no las ha experimentado. El Jodo Po-
deroso , que la dió tanta luz 1 nos la dé d las que Id 
conocimos para imitarla. 

§-
N O quiere el Cielo, que sus escogidos tengan en 

esta vida descanso, porque se les reserva para 
la 
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ía eterna. Quiere que constantes en el sufrimiento de 
los trabajos que les concede, se labren su corona., si-
guiendo á Jesus por las sendas de la Cruz. A Sor Maria, 
aliviada de los grandes interiores tormentos , que por 
tantos años habia padecido , no la dispensó el Cielo 
el verse libre de aquellos accidentes que deshacían su 
afligido cuerpo. ¿Pero quánta era la alegría de su es-
píritu ? No es decible. De una caída se la originó "fá 
la Venerable Virgen una hinchazón , y dureza grande 
al vientre, de donde la sobrevino un recísimo acci-
dente , que toleró con invida paciencia casi toda sa 
vida. Conforme á lo que padeció , ( nos dexaron escri-
to sus mismas Compañeras ) era un asombro , en que 
ostentaba el Señor su Soberano Poder , que no estu-
biese continuamente en una cama , y una admiración 
vería seguir con tan notables alientos el rigor desús 
penitencias. 

Hace memoria de este rigor de la Venerable Sor Ma-
ría Francisca de las Llagas el Rmo. Torres en el Apén-
dice á su Chronica, aunque equivocándose algo en su 
Eelacion , como aparecerá de lo que iremos escribien-
do. Nada embarazaban á la Sierva de Dios sus males pa-
ra llevar adelante un Voto, que hizo al Señor con li-
cenciadel Confesor , y de su Prelada , de no comer car-
ne mientras viviese. Los Medicos , que muchas veces 
instruidos de sus peligrosos achaques , la mandaban no 
tomar otro genero de comida , quanto mas en este asun-
tóla estrechaban , admiraban mas su generoso espíritu, 
y la facilidad con que salia de todas sus propuestas, por-
que luego decía : Señores,pocas gracias el no comer car-
ne • ó el ayunar;, quando hay salud. Algo he de hacer por 
nuestro Señor, que tantas mercedes me ha hecho en dexar-
me, aunque sea arrastrando , seguir la Comunidad. To 
nada hago. Otras veces respondía : No querría mas el 
jumento ( asi llamaba á su cuerpo ) sino que le escucha-
rumos sus males' :yáyo le digo , que se dé por desenten-
dido de sus males, y pase como pudiere , que mas vale 
llevarlo con buena gana, lo que ha de ser : Que pase ham-
bre, y frió ry demás trabajos de esta vida , pues tales? 
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descomodidades son muy tolerables para quien por sus pe-
cados merecía mil Infiernos. 

Desde el 1635. padeció grandísimas calenturas la* 
Venerable Virgen? pero no por esto se separó de la mas 
estrecha observancia á las leyes de su Religion, ni fal-
tó al mas pequeño aélo de su Comunidad , antes echan-
do á su penitente vida nuevos realces, pasaba las no-
ches en Oración, y Espirituales Exercicios, y ios dias 
en ayudar á las demás Religiosas. Veinte y seis sema-
nas hubo ocasion de haber hecho el oficio de Veladora, 
y de Cocina , y Campanas otras tantas , porque suspi-
rando siempre su fervor por estos empleos , iban las 
Preladas condescendiendo una semana , y otra por dar-
la gusto. Este premio merecia quien nada hacia sin li-
cencias muy menudas de la Superiora. 

Prueba de lo que acabamos de decir es lo que refie-
re su Historiadora, cuyas palabras {roudrémos á la letra 
para la satisfacción pública : Como la gastaba tanto la 
oracion , y penitencias , traía siempre grandes desmayos, 
porque naturalmente era de buen comer yy asi fue esta ri-
gorosísima penitencia para la Sierva de Dios , que decia 
alguna vez , que deseaba comer algunos huevos , ó otras 
cosas de las que daban á las demás , que ella lo de x ab a 
por amor de Dios , y que el demonio la daba grandes 
hambres , y desmayos : mas no me parece á mí que era 
tentación, sino natural desmayo , y necesidad ^ y estaba 
tan desasida de estos mismos exercicios, que si la Pre-
lada hacia seña á la Servidora de la mesa , le pusiese lo 
que á las demás, en diciendole : Nuestra Madre Abade-
sa , ó la Madre Vicaria manda , que coma lo que las de-
más\obedecia con sumo gusto ,y despues llegaba dia que 
se lo habia mandado, diciendo : Madre mia , no me dió 
V.R. licencia que ayunase á pan ,y agual i No es hoy de 
los dias que tengo esto asentado ? Tía Madre re spondi ai 
Asi es , mas me pareció otra |cosa. Respondía la Sierva 
de Dios : To he comido con mucho gusto ,y me ha sabido 
muy bien : Tá y o tenia ofrecido á nuestro Señor este ayu-
no y su Magestad lo debió de ordenar asi , porque yo , Ma-
dre , tenia grande necesidad ,y me alegré me mandase cors 

. mer• 
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mer. Si V. R. gusta, será mañana el ayuno de hoy. El sí, 
ú node la Prelada era todo su gusto ,y consuelo, porque 
no tenia mas voluntad que una niña de dos años. No solo-
obedecía d las Madres Superior as, sino á las Niñas r 
de todas tomaba consejo con gran humildad , y rendí mien -
to. Era devotísima de nuestra Señora ,y ayunaba á pan9 
y agua todos los dias, ó vísperas de sus Festividades , si-
no es que se lo impedia la Obediencia : : y por esta causa 
no eran fijos los Lunes > y Miercoles , porque trocaba los 
dias. 

No eran solo estos ayunos con lo que Sor Maria se 
mortificaba. Las invenciones de penitencias, con que 
frequentemente aparecía á vista de la Comunidad en el 
Refettorio, eran rarísimas : la confesion de sus culpas 
muy común: el comer en tierra con los gatos era cada 
dia : el besar los pies á las otras Religiosas muy ordi-
nario. Desde el 1625. , los ía. años que sobrevivió , en 
todos los Viernes de ellos hizo alguna particular, y 
exemplarisima mortificación, y tres veces cada sema-
na en la Quaresma, y Adviento. Lo mismo sucedía en 
las vísperas de nuestra Señora , y Santos de su devo-
cion. Si sentía alguna floxedad en su cuerpo para algu-
no de sus exercicios , castigaba sus carnes, doblando la 
pena ; bien que esto lo hacia por vencer toda dificul-
tad. A este fin solía de noche quedarse sin movimiento 
tres , y quatro horas en pie, ó de rodillas en Cruz ; y 
aunque fuese lo mas crudo del Invierno, siempre esta-
ba sin el reparo de unas sandalias. En fin , á golpes de 
la penitencia hacia que no se quexase el cuerpo de la 
violencia de los muchos dolores que sentía. 

Quisiéramos poder detener ahora la pluma para de-
cir muy en particular cada una de las Virtudes de 
esta Venerable Madre ; pero nos contentaremos 

con que se infiera de lo poco que digamos , lo grande 
de su espíritu. En la humildad fue insignísima ; no solo 

Tom AL p & ' juzr 
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juzgaba desi vil, y baxameote , sino que. se espantaba, . 
y huía si. la. trataba alguna Religiosa con a fedo , ó esti-
mación.. Jamás, estaba mas contenta, y alegre, que quan-
do oía sus'desprecios, ó ninguna hacia caso de ella. En 
ocasion de decirla una persona palabras de menospre-
cio , se la oyó.responder ala Sierva de Dios estas razo-
nes : Porla, misericordia de Dios , conozco mi lugar, y 
sé, que justamente lo hacen , y que no. se mueven por sí 
las criaturas, Diciendola un dia por mortificarla , y 
probar su virtud cierto Confesor : Villana. , qué sabe 
ella lo que se dicci Es una sobervia, y presumida } res-
pondió : Dios se lo pague à Vmd. De verdad , Señor mio, 
quisiera besarle los pies , porque mayores cosas no se han 
dicho que esas., Replicóla el tal :: Calle, de.xe.se de esas 
bachillerías; ; y la , V. Madre se alegró mucho. , y agra-
deció per una grande , y señalada merced lo que habia 
oído , celebrandolo despues con las demás. Religiosas, 
diciendo : El mayor favor que me hacen, es decirme ha-
bladora ,,y bachillera \y corno yo sé la verdad de todox 
me. alegro me conozcan. , y me pesa de ser la que soy-

De la virtud , y sólida humildad de la Sierva de Dios 
testificó el Doctor Don Juan Perez del Rincón , Arce-
diano de la Santa Iglesia Cathedral de Granada 5( que 
probó el espíritu de la Venerable algunos años ) por es-
tas palabras i Grande. Alma es Soror Maria, de las Lla-
gas. : no. es conocida de. sus Religiosas. Son. señaladas las 
mercedes que Dios la ha. hecho, d esa. Casa en tenerla en 
ella. Es Alma d quien Dios hace muy particulares favo-
res en la, Oración :yo, le. agradezco el que d mí me ha he-
cho en ser su Confesor, . v de verdad siempre la mortifico 
mucho ,y lo hago> porque conozco su grande, virt ud , y hu-
mildad : Prueba de. quan.grande es , es el sufrirme, á mí.. 
Dándome cuenta una, vez. de una gran merced, que nuestro 
Señor la habia hecho, la dix ex. Esa Vision es mas para su 
Madre. Santa Cara ^ que para quien es- tan poco mortifi-
cada como Vmd. Aprenda à ser humilde , y dexese de: 
esas-cosas , que las Revelaciones-se estiman confórmela 
virtud;,y espíritude la persona á quien se hacen , y hay 
muchos Santos en. el Cielo , que se, aventajaron, sin ellas d 

los 
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los que Jas tulleron. Las sólidas , y verdaderas virtudes 
pida d Dios se las dé, que esto es lo cierto ? pues por 
ellas nos llegamos a la verdadera imitación de Jesu 
Christo nuestro Maestro , que lo quiso ser de la hu-
mildad. 

De la Caridad de la Venerable Madre, qué podrémos 
ahora decir , quando vivía. toda en Dios transformada, 
y encendida en la fragua del amor mas puro ? Amaba á 
su Esposo con tan grandes ansias , que absorta en el 
piélago de su Immensa Bondad , ni daba paso , ni tenia 
pensamiento que no emplease en agradar á Dios , pro-
curando continuamente su Divina Presencia. Andaba 
comunmente toda olvidada de estas cosas del mundo, 
sin acordarse aun de las mas precisas para el sustento 
de la vida. Sin duda fue abrasadisimo su amor , pues su-
po con é l , entre tantas angustias, y dolores como pa-
deció, sacar tan grandes bienes , tolerando con alegría, 
y constancia sus trabajos por el Señor. 

Para con el próximo fue su caridad ardentísima. 
Quantos golpes de tribulación daba Dios á las criatu-
ras , de modo compadecían á la Venerable Madre , que 
haciendo asiento en su noble corazon , se cornbidaba 
luego á pasar ella los trabajos,que habían de padecer las 
demás: Señor ,y Dios mio , vengan sobre mí vuestros 
castigos , que los merezco por pecadora ,y aliviad los ma-
les de mis hermanas, que son Angeles que merecen vues-
tro consuelo , decia con encendidos afeéìos Sor Maria á 
su Magestad.En tales súplicas andaba ocupada la Sierva 
de Dios siempre que via, ó llegaba á entender qualquiera 
aflicción de sus próximos. Era la mayor , y mas dura 
para el corazon piadoso de la Venerable Madre , el sa-
ber que andaba alguna persona enredada en las miserias 
de la culpa mortal, y no sosegaba un punto por conse-
guir para ella misericordia. 

De las Almas Santas del Purgatorio era afefíuosisÍ-
maamiga. De sus obras las daba quanto podia , sin re-
serva de cosa alguna para sí. Visitábanla frequentemen-
te , suspirando porque las sacára de su acervo padecer, 
y ella lo procuraba con sus penitencias , y oraciones. 

P a Apa-
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A p a r e c i ó s e un dia ála Venerable un Sacerdote, que por 
su virtud , y literatura le habían estimado mucho en el 
mundo. Viòle Sor Maria cercado de un voráz incendio 
padecer t e r r i b l e s penas ; y espantándose le dixo: Señor, 
qué es estol i Qué ha sido la causa de esto que veo1. Y el 
Sacerdote la respondió : Sor Maria , Dios me dá licen-
cia para que te haga patente mi necesidad. Sábete que 
padezco mucho por haberme dexado llevar de un zelo apa-
rente. Por ciertas razones conveniencias , que las Re-
ligiosas de una Comunidad me propusieron , al parecer 
santas, hice yo muchas diligencias para que se nombrase 
Abadesa duna Señora , que era muy d proposito para el 
gobierno. No tenia la edad necesaria para ello , pero dis-
pensó el Santo Padre en Roma. To juzgaba que hacia un. 
gran servicio d nuestro Señor , pero desagradé d su Ma-
gestad 9 porque no hice reparo en que pudieran haber sido 
elegidas por Abadesas alguna de las otras que teman 
edad, igualmente á proposito para aquella Comunidad 
de estasse debía echar mano antes quede la otra\y asi pi-
de al Señor me saque de estos tormentos. 

Hizolo asi la Sierva de Dios , pero sin descansar has-
ta conseguirlo. Al Confesor pidió licencia , y con la 
de la Prelada añadió á sus mortificaciones tantas ora-
ciones , gemidos , y súplicas , que logró el verle fuera 
del Purgatorio. Agradecido el Sacerdote de este bene-
ficio , vol vio á darla las gracias , y se fue á gozar de 
Dios. Debemos al mismo Confesor la noticia de este 
suceso ; el qual, no solo afirmó haber sido cierto , y se-
guro , sino que depuso le constaba de lo mucho que 
a q u e l Sacerdote se había afanado por aquella elección» 
y era sabidor de todas las circunstancias del caso , pe-
ro no la Venerable Madre, que lo supo solo por la oca-
sion de esta visita. j -, 

Un hijo de la Señora Doña Francisca de Cordoba 
( e n c u y a casa hemos dicho estubo de huespeda nuestra 
Sor Maria , y por cuyas oraciones se le concedió el 
Cielo ) vino también á visitarla , para que la que le ha-
bía alcanzado del Señor esta común vida , le consiguie-
se la eterna.. Estaba con empleo honorífico en la Mili-cia¿ 
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eia , y hallándose en viva guerra acabó sus dias. En 
el mismo que murió se apareció á su Bienhechora, 
manifestandola , que por la misericordia del Señor se 
hallaba en carrera de salvación , y que solo esperaba 
sus oraciones para gozar de su Magestad , lo qual con-
siguió por su eficacia. Súpose despues por Carta de la 
misma Señora , que en aquel dia habia sido su falleci-
miento. 

Otra Señora muy virtuosa en el siglo , que habia 
hecho poco aprecio de la virtud de la Sierva de Dios, 
y aun habia juzgado mal de sus buenos exemples, per-
mitió el Señor, que viniese á pedirla perdón , y sus 
oraciones. Uno , y otro logró al punto de la Vene-
rable Madre. No solo estas , sino muchas otras vinie-
ron á ella , y su Magestad se las ponía delante para 
exercicio de su ardiente Caridad. Muchas veces se pre-
sentó á la Venerable una Señora , que habia sido muy 
bienhechora de la Comunidad , y lo era toda su casa. 
La grandísima piedad , con que habia favorecido en 
sus necesidades á nuestro Monasterio, la habian mere-
cido el perdón de sus muchas profanidades , pero ha-
llábase padeciendo gravísimos tormentos en el Purga-
torio. Venia toda vestida de andrajos, y tan pobre, 
y desaseada , que causó mucho dolor á la Venerable 
el vería. Grande fue el empeño de Sor Maria Francis-
ca 9 la qual no solo con sus oraciones , sino valién-
dose de las de la Comunidad , consiguió verla libre 
de tan immensos trabajos. 

En beneficio de las aimas no puede explicarse lo 
mucho que padecía Sor María : Aquella monstruosidad 
del vientre iba aumentándose de modo , que sus or-
dinarias tareas las hacia con vehementísimos dolores,, 
pero con un pasmosísimo sufrimiento. Hinchóse des-
pues todo su cuerpo , y en todo él no había parte la 
mas pequeña , que no estubiese con notable padecer. 
Los males de su cabeza crecieron tanto , que quedó 
de un ojo del todo ciega , y asi vivió algunos años 
con indecibles trabajos. No obstante procuraba siem-
pre la Sierva de Dios estar ocupada principalmente 

en 
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en aquellas cosas, que eran pertenecientes ai Culto Di-
vino , aderezando , rizando , y componiendo Corpo-
rales Amitos , Albas , y demás , para lo que la habia 
dotado el Señor de una gracia , y destreza singular. 
Quanto salia de sus manos parecía que lo habian dis-
puesto los mismos Angeles. 

Recibió del Cíelo singularísimos favores en la Ora* 
cion. Mereció con su virtud heroyca de nuestro Se-
ñor , el que la manifestase la gloria que gozaban 
muchas de sus Religiosas, y la que estaba prevenida 
para ella misma, si perseverase hasta el fin. Conoció 
á muchas personas del Siglo , que se hallaban en aque-
llos eternos descansos llenos de hermosura, riqueza, 
y belleza, y sintió en sí misma la respectiva parte 
de gloria , que como viadora la podia pertenecer, lle-
nándose su alma de un celestial gozo , y de un tan 
profundo recogimiento , que quedaba fuera de sí en 
altísima Contemplación muchos dias. 

Con tales ayudas del Cielo caminaba gozosísima 
Sor Maria Francisca á su fin , pareciendola todo poco 
para sufrir por Dios , y llenando de alegría á las otras 
que tenían que padecer. O Madre ( dixo en una oca-
sion á una Religiosa muy enferma ) si viera lo que 
el Señor la tiene guardado en cambio de sus malesi Calle 
Madre mia , que los trabajos son de gran precio en eso-
tra vida : Crea , que le digo la verdad. O si el Señor la 
manifestase su corona, y ese sayal con la riqueza, que 
ha de resplandecer , que ni el oro , ni perlas , ni joyas 
serán cosas de provecho en su comparación ! 

§• 
C O N tan celestiales instrucciones se llenaba la Sier-

va del Señor de tan vivos deseos de gozarle , que 
yá daba sus amorosas quejas á su Magestad , porque 
no la llevaba para sí. Fuela revelado el sitio , y dia 
«n que había de lograr este consuelo , de que tenemos 
algunos testimonios. JLabrabase la Enfermería del Con-

ven-
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vento ,, y pasando por aquel sitio la Venerable Madre 
en ocasión de no haber Oficiales trabajando , se en-
tró en la pieza , y arrodillándose en ella puesta en 
Cruz , asi estubo algún tiempo , como si estubiera 
en el Coro , ó qualquier otro lugar destinado á la 
Oracion. Vieronla de este modo algunas Religiosas , y 
estradando la novedad , la preguntaron la causa de 
irse á aquel sitio á orar, y respondió con prontitud: 
Vengóme aqui , porque aqui he de dár mi cuenta , y he 
de ser la primera , que en esta sala ha de morir. Repli-
cáronla las Madres : Todas moriremos aqui, sirio murié-
remos de repente , pues por fuerza nos han de traer a 
este lugar. A cuyas palabras dixo la Sierva de Dios 
Lo que yo, digo lo verán , que he- de ser la primera 
que muera aqui de todas nosotras ,y en este lugar donde 
estoy, y acuérdense de esto. Todo sucedió como pre-
dixo la Venerable Madre., 

Quando la Venerable Sor Petronila de San Francisco 
pasó de esta á la vida eterna , la oyeron á Sor Maria 
decir la expresión siguiente : Yo he de morir despues de 
mi Madre : yo la loe de seguir en este camino, primera que 
otra», Vaticinio que se víó cum piído al año siguiente.. 
Siguió la Sierva de Dios á la que habia dado el Ha-
bito , y debido oficios de verdadera Madre , y á la 
que la habia amado muy de corazon como á tal t de-
sengañándose aquellas Religiosas , que habian juzgado* 
acaso la preposición dicha. Aun mas claro habió des-
pues con la ocasión. de la peligrosa enfermedad de 
una Compañera acaecida en el mismo año de 1646,, 
en que habia fallecido Sor Petronila. 

Referiremcsio con las mismas palabras que se nos-
asegura en su Vida.'„La dicha Madre Petronila murió 
„á 9 de Marzo año de 1646 y este mismo año llegó 
„una Religiosa á estár tan al. cabo de "tercianas., que 
9,la olearon , y de ninguna suerte se creyó que viviese., 
„Fue esto al principio de Nobiembre ,. y avisandola 
„ele que fuese á la Enfermería con las demás. Madres; 
„a. asistir á la entérina, mientras la daban la Extre-
nma-Unción 3J dixo á. dos Religiosas, que la lloraban:; 

„ A u n -
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Aunque está Sor or Francisca tan mala, no se ha de 

,! morir , jo te ¿fe rer f«* ^ de
7
 ir primero 1 que 

Jella se levant ara, y we te olear ami, 
! r te woriVj/o , J «o ella. Y pareciendo n o la daban 
, , c r e d i t o , d ixo : Esto es cierto , y lo verán mas presto 
„de lo que p i e n s a n . , „, a 

En efe&o, aunque la dicha Religiosa se hallo en 
los últimos periodos de la vida con la vela en la mano, 
y entre mortales suspensiones, fue el Señor servido se 
mejorase, y que en breves dias se viese cumplido quan-
to habia pronosticado la Venerable Madre : porque hin-
chándose de pies á cabeza , la llevaron á la Enferme-
ría , y la pusieron en la cama , que ocupaba el mismo 
sitio, en que hacia oracion algunos tiempos antes, acor-
dando se de la muerte , como queda referido. M punto 
empezó á disponerse para la eternidad, y pidió que la 
llamasen un Confesor de la Comunidad para reconci-
liarse. Era este un Varón de señalada virtud, pero de mu-
cha edad , á cuva causa debemos atribuir el que no sir-
viese de consuelo (á las que llenas de interiores tribula-
ciones ) como en algún tiempo la Venerable Madre, se 
postraban á sus pies , contentándose con que entendie-
sen solo el que las habia oído. 

A este Confesor, y no á otro, como pudiera , llamo 
la Venerable Enferma toda entregada á las Divinas Dis-
posiciones , teniendo en esto sus mayores consuelos. 
Seis semanas permaneció enferma, padeciendo increí-
bles dolores con vivísimos alientos de su espíritu. Oyó 
Misa en la misma Enfermería en las Festividades de 
la Purísima Concepción, de cuyo Mysterio fue devo-
tísima , y en ios días de la Ottava de la Natividad de 
nuestro Señor jesu-Christo , con grandísimo consuelo. 

- Ella misma pidió los Santos Sacramentos , que recibió 
con mucho fervor , y abundantes lagrimas : dio gracias 
á quantos la asistían , y se despidió de toda la Comu-
nidad coa palabras de singular amor, rogando a cada 
una de las Religiosas Que la encomendasen á Dios : en 
cuya presencia esperaba satisfacerlas su candad, l idio 
tlespues á la Prelada ayisase al Ilustrisimo Arzobispo 
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Don Martin Cardilo Alderete para que la viniese á dár 
la absolución , ad virtiéndole que no se acordaba de ha-
ber recibido el Santo Sacramento déla Confirmación» 
para que se le administrase. 

„ Al fin, dia de la Toma de Granada ( son clausu-
5, las á la letra de su Vida ) por la mañana confesó , y 
3, comulgó , y oyó dos Misas con el aliento que pudie-
„ ra quien esperára ir donde hubiera deseado mucho. 
5, Todo esto era mas de admirar , porque ( como he di-
5, cho ) temió con estremo la muerte , y la cuenta, y el 
„ no saber lo que Dios habia de hacer con ella , y sen-
„ tia mucho quando alguna se moria , y no se alegraba 
„ en muchos dias, antes le costaba muchas lagrimas, 
, , y sentimiento. Mas ó fidelidad de Dios ! y cómo pa-
5, gas de contado á los que mueren por tí en vida con 
„ la verdadera mortificación, y negación , independien-
t e de todas las criaturas, y pendiente de solo su Es-
„ poso ! 

,, Estaba Soror Maria de las Llagas sin Confesor 
, , que la ayudase, y asistiese en la ocasion en que mas 
„ le han menester las Almas , quando el Demonio con 
„ mayores veras procura perturbarlas : mas el que la te-
5, nia por su cuenta la asistía de suerte, que no dió lu-
,, gar al Enemigo la perturbase , ni inquietase ; y asi 
„ en esta suma paz , gozo , y alegria esperaba descansar 
„ á la sombra de su Amado. Digo que empezó antes de 
„ entregar su espíritu á anegarse en el Immenso Mar de 
„ esta Bondad Infinita , y sosegada, y quieta esperaba 
,, entrar en el gozo de su Señor : y asi queriéndola olear 
„ entró para eso el Doéior Don Francisco Villaescusa, 
3, Capellan Real , y el Doctor Don Lucas Vela de Sa-
, , yoanne , Dean de la Santa iglesia, que estubo mucho 
„ tiempo hablando á la Madre , no consolandola , sino 
„ alegrándose infinito de haberla oído, que lloraba de 
5, devocion , y consuelo, y asi dixo : No hay palabras 
„ con que significar lo que me he consolado ,y menos como 
,, decir lo que Dios tiene aquí : que puedo certificar , que 
j, el Theologo mas despavilado no pudiera hacerla venta-
„ jas en el entender , y discurrir tan delgado. No digo 

Tomo II. Q „ en 
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„ en esta hora , sino en otra quaìquiera , no estando im-
, pedida de enfermedad. Son tan altas ¡as cosas que me 
„ loa dicho de Dios , que quedo admirado se vé aqui el 
,, descubrir sus secretos á ¡os humildes, de genero , j; mo-
,, do, que los grandes Letrados ignoramos en su com-
,, paracion. 

„ Reconcilióse , y recibió la Extrema-Unción, agra-
„ deciendo á nuestro Señor el haberla hecho merced de 
,, que en sus sentidos la diesen aquel Sacramento. Te-
„ merosas de que los pulsos faltaban , estabamos todas 
„ con pena del Sacramento de la Confirmación : mas 
„ Dios , que queria viesemos el cuidado de su regalada, 

y querida Esposa , truxo al Señor Arzobispo, con 
s, quien confesó , y habló muy largo. Recibió la absolu-
,, cion, y el Santo Prelado la confirmó. Pidióle Misas, 
3, y Oraciones como á los demás. Ofrecióla cinquenta 
,, Misas luego ? y estubo hablando tan en todo , como 
3, si no tubiera enfermedad. E l aliento , y el tratar de 
3, la partida , como el enfermo muy sediento del agua, 

• a, ó el muy deseoso de vivir, y sanar, y tomar reme-
5, dios, y buscarlos : asi la Esposa de nuestro Señor era 
33 de su deseada , y cercana jornada. 

„ Viendo sus grandes alientos el Arzobispo , no le 
, , pareció iria tan presto ; aunque las que la habíamos 
a, tomado el pulso dabamos gracias al que la daba vid¿i 
„ sobrenatural adonde no los había. Despidióse el Santo 
,, Arzobispo , y echóla su bendición , y ella le agrade-
,, ció lo que se habia cansado , y los favores , y merce-
„ des que la había hecho, librando en su Esposo el pre-

mio, pues solo podia de su liberal mano darselo. La 
„ultima palabra fue decir: Ilustrisimo Señor , no se ol-
,3 vide de esta pecadora : y él de nuevo se encomendó 
3, á ella, y respondió :. Lo dicho dicho > á Dios. Tarda-
„ riase el Santo Prelado en baxar medio quarto de hora. 

Abierta la puerta para irse, y fuera yá uno dedos que 
, , le acompañaron, llamaron á las Religiosas, que mo-
33 na. 

,, Volvió á subir, aunque se le suplicó no se cansase^ 
„ y él mesmo de rodillas la dixo la comendacion deL 

s? Al--
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Alma con la mayor veneración á la Santa que se pue-

„ de creer , y afeétos de su espíritu. Acabada comenza-
„ mos el Credo, que se dixo , aunque no se acabó , j 
5, sin hacer mudanza de la postura que tenia , que era 
„ como si reposara, se quedó , entregando su espirita 
,, en las manos de su Esposo , y muriendo en las de su 
,, Prelado. Suerte , y dicha , que solo la mereció quien 
3, habia sido en su vida tan menospreciada , y sola, y 
„ que habia carecido del consuelo tan justo , y necesa-
,, rio , como era el de tener quien la encaminase á su 
5, Criador; que ni aun esto la permitió , ni fío su ma-
„ gisterio, pues él mismo por sí lo quiso ser de su que-
3, rida , y regalada Esposa, que es verdadero Padre de 
„ los pobres. 

„Justo era que ála que se habia dexado tan del todo, 
, , y sin arrimo en su Providencia , que se la encomen-
3, dase al que hace sus veces, y las del Pontífice , que es 
„ la Cabeza de su Iglesia. No es lo mas esto, sino el ser 
,, un Prelado tan Santo, y que la diese vida hasta reci-
3, bir todos los Sacramentos , que es cierto los recibió 
3, con particular preparación , y espíritu , y asi la for-
,, taiecieron estas armas incontrastables para sus ene-
„ migos. Confesó aquella mañana , oyó dos Misas , co-
,, mulgó , ó recibió por Viatico el Cuerpo de nuestro 
,, Señor Jesu-Christo. Volvió á confesar , y la absol-
3, vieron con la Bula , y con la que tenemos en nuestra 
,, Religion para aquella hora. Recibió el Sacramento 
3, de la Extrema-Unción en todos sus sentidos , ha-
,, viendo pedido asi este , como los demás. Volvió á 
„ confesar tercera, ó quarta vez , y su Prelado la dió la 

absolución , que tiene por particular privilegio de su 
„ Santidad para esta hora. Despues de esto el Sacra-
„ mento de la Confirmación , que á pocas personas ha-
„ brá Dios concedido ayudas tan grandes , y tantas en 
,, espacio de diez horas con tantos sentidos, como pu-
„ diera la persona mas sana del mundo , y con el espi-
,, ritu , que solo Dios que se le dió lo sabe. 

„ Dixola su ílustrisíma un Responso rezado , y ayu-
"ó á decir el que las Religiosas acostumbran para en 

Q 2 3, aca-
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„.acabando de espirar, Subvenite Sandîi Dei, cantado, 
,, y dixo su Señoría la Oración : y volviéndose á las Ma-
„ ares, despues de haber echado muchas bendiciones á 
„ la Difunta, las dixo : Den muchas gracias á nuestro 
„Señor por las mercedes que nos ha hecho en vér tal 

muerte. Para mí ha sido este consuelo el mayor que he 
„ tenido despues que estoy en esta Ciudad. Grande Te-
„ soro estaba aqui encubierto 1 O , cómo se conoce quan 
,, grande fiel es Dios á sus amigos ! Gran suerte por 
„ cierto ha sido lo mia, pues he merecido, asistir á su 
,, muerte , y que haya sido en mis manos ! No puede de-
>, xar de ser esto de grande aliento á las que han tenido. 
„ tal Compañera, y Hermana , perfecta imitadora de sus 
,, Padres, que desde tan temprano la escogió por hija ,y 
„ alentó á que fuese pobre en la peregrinación de su vida• 
,, Ahora, la comenzará gozando del Dios de los Dioses en 
„ Sion , donde todos por su Sangre Santísima le vea-
„ mos. 

„ Lo mucho que tubo que decir su Iliistrísima á to-
,5 das las personas de su Casa , y que lo veían, duró por 
,, mucho tiempo , que venian con notable admiración 
„ de lo que el Santo Prelado decía. Fue su dichoso trán-
y, sito Miercoles á las siete de la noche , á dos de Ene-
„ ro de 1647. (cinquenta y nueve de la Fundación ) Fue 
„ á hallarse en los Maytines de su especialisimo Devo-
5, to el Evangelista San Juan , á quien para esta ocasion 
3, se le encomendó en su vida ; y á los dos meses que. 
„ había dicho ; To moriré primero , y mas presto de lo 
r¡ que se piensa. Asi lo afirma se lo dixo, el que la con-
, , fesó por ía mañana, con grandes certificaciones.£t Has-
ta aqui son palabras de la Venerable Madre Sor Melcho-
ra de Santa Inés, su Historiadora. 

Ahora resta decir un reparo , que las Venerables Re-
ligiosas hicieron en la muerte de la Sierva de Dios , y 
fue este , que quando se despidió la primera vez el Pre-
lado por creer que la Venerable Enferma no habia de 
acabar su vida tan presto, la Madre Adriana del Espí-
ritu Santo, entonces Abadesa, mandó á una Religiosa 
tocara las Campanas según habia de costumbre á la sa-

lida 
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lida de los Prelados. El Arzobispo , á la noticia de que 
m o r i a , volvió á subir, y la Religiosa continuó los re-
piques de manera , que con repiques se la encomendó 
el Alma, con repiques murió , y se la dixo el Responso, 
sin que por entonces ninguna lo advirtiese. Parece qui-
so el Señor se aplaudiese con aquella demostración el 
tránsito de Sor Maria Francisca,permitiendo,que quan-
do habia de hacerse la lugubre señal por la Difunta , se 
tocase como para la mayor solemnidad. Y aun permi-
tió mas la Soberana Providencia para mayor ostenta-
ción de la gloria de su Sierva. De toda la Ciudad con-
currió al amanecer el tres de Enero á la iglesia de 
nuestro Monasterio un gran numero de personas , y de 
niños , gritando todos : Vamos á vér la Santal la Santa 
ha muerto : y esto de tal manera, y en tan confusos 
clamores , que en breve no cabían en el Templo por la 
multitud que entraba á examinar la novedad. De este 
modo , la que como forastera de nadie era conocida , y 
que como tal no habia sido posible que ninguno en el 
Locutorio la hablase , en aquel día fue conocida , y pu-
blicada por Gran Sierva del Señor, y muy amada Es-
posa suya. 

La Venerable Abadesa, por temor de aígun mayor 
alboroto , que ei piadoso que se oía, mandó correr el 
velo del Coro baxo, en donde se hallaba la Difunta. Al 
registrar el Venerable Cadaver , revestido todo de una 
celestial hermosura , clamó el Pueblo dando mil bendi-
ciones al Señor por la santidad de su Sierva. Estaba su 
rostro tan gracioso, y alegre * que á todos suspendía, 
pues parecía una bellísima doncella , la que había llega-
do á una ancianidad gloriosa. Fue aquel dia dichosísi-
mo para Granada. Muchos á presencia de la Venerable 
Madre , hallándose con diversidad de enfermedades, co-
braron repentinamente la salud : otros , afligidos con 
los trabajos del mundo , hallaron con aquel consuelo sn 
remedio , y no pocos salieron del Templo derramando 
lagrimas , y con eficaces propositos de confesar sus cul-
pas , y servir al Señor con las mayores veras de allí 
adelante. 

Ili* 
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Hicieronse las Exequias coa la acostumbrada solem-
nidad , pero no con el acostumbrado numero de Sacer-
dotes que en otras ocasiones. Asistieron innumerables 
sin ser combidados , y aun los del mas alto respeto , y 
dignidad , venerando todos á aquella humildísima Cria-
tura , por quien obraba nuestro Señor tales maravillas. 
No pocas vieron las Religiosas, que antes de espirar la 
encomendaron negocios muy dificultosos , que hallaron 
cumplidos luego que estubo en la presencia de Dios. Se 
ha visto , dice la citada Historiadora, el logro valor 
de sus oraciones, y asi tengo por sin duda haber alcan-
zado la posesion del Reyno de la Bienaventuranza por 
la verdadera imitación de nuestro Señor Jesu- Christo, que 
sea alabado de todas sus criaturas , amen. 

Súpose por el fallecimiento de la Venerable Madre, 
por deposición del mismo á quien le sucedió , el caso 
siguiente : Hallabase un Caballero de Granada viudo , y 
sin meditar en tomar otro nuevo estado , contento con 
su calidad , y las muchas letras que se habia adquirido 
con sus estudios. Era este hermano del Confesor que 
tenia por entonces la Sierva de Dios ; y deseando esta 
que sus buenas prendas , y literatura se empleasen en 
honra , y gloria del Señor, le suplicó que pensase en 
hacerse Sacerdote, afirmandole que tenia por cierto, que 
su Magestad se lo habia de conceder , y que no resistie-
se á ello, no le sucediera quando menos pensára ha-
llarse con la Corona abierta , sin haberse ordenado. 
Ningún my s te rio discurrió el Caballero en aquellas ra-
zones de la Venerable Madre, pero presto le declaró el 
Cielo ser aquella , y no otra su voluntad ; porque no 
pensando en ordenarse, se halló una mañana con la 
Clerical Corona en su cabeza , y asombrado del no me-
recido Celestial Favor, resolvió al punto el ser Sacer-
dote , y lo fue con la gloria del Señor , teniendo este 
consuelo muchos años nuestra Venerable Sor Maria 
Francisca. 

S.Al 
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L año siguiente de su preciosa muerte fallecieron 
, ias Venerables Madres Sor Inés de San Andrés en 

16. de Enero , y Sor Ana de San Pablo en' 28. de O ¿ta-
bre , ambas Heroínas ilustres por su sangre, y por sus 
virtudes. Sor Inés fue hija de Don Francisco de Mayor-
ga , y Doña Cathalina Infantas. Desde niña se mereció 
por su desvelo á la perfección el renombre de Santa ; y 
llamada á la Religion , dexó quantas esperanzas la brin-
daba el mundo por Jesu-Christo. En 12. de Mayo de 
1616. logró el verse desposada con el Señor por medio 
de los Religiosos Votos , que ofreció cumplir exatìisi-
mamente en presencia de su Comunidad, del Prior de la 
Santa Iglesia Cathedral de Granada Don Pedro de Mo-
lina , y del Düéior Gomez de Avalos , que la dio el Sa-
grado Velo. 

Su preciosa vida , y santa muerte nos la refiere el 
Elogio, que sigue , y hallamos en la partida de su fa-
llecimiento. Dice asi : A 16. de Enero de este año de 
1648. falleció en este Convento de las Capuchinas de Gr a-
nada Sor Inés de San Andrés , Religiosa muy santa 
que/ había padecido muchas enfermedades y con que la la-
bro su Dueño:y fue grande la alegría con que murió 
cantando ,y requebrándose con el Niño Jesus. Le entre-
go su Alma en sus Santas Manos dia de los cinco Mar-
tyres de Marruecos , de quienes era muy devota , dexan-
donos tan sentidas de su muerte , como embidiosas dé la 
disposición que para ella tubo , pues gozó de la paz y 
alegría de los Justos en aquella dichosa hora , premisas 
grandes de la mucha gloria que esperaba gozar. Dotó el 
Divino Espíritu á la Venerable Inés de sus Siete Sobe-
ranos Dones, y de sus Frutos, y se hicieron altamente 
visibles , asi en aquella dichosa participación del amor 
immenso , con que supo vencer todas las tentaciones, 
tribulaciones, y ad versidades, contenta con la firme 
esperanza de gozar de su Criador, como en aquella so-

bre-
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breña turai ilustración, con que conociendo lo mejor, 
y mas perfetto, sabia para bien suyo , y provecho de 
todas practicarlo. . 

Su consejo fue en todo tiempo tan aprecíame , como 
prudente , y santo. E l mereció muy señalado lugar en-

, tre los de las Madres Fundadoras que alcanzó en su 
tiempo, y asi se halló eletta muchos años para Discre-
ta , ó Consiliaria. Vivió siempre pacifica , alegre , ca-
ritativa , y buena para Dios , y para sus proximos. Hizo 
célebre su nombre la piedad con que se sacrificó al Se-
ñor en beneficio de las criaturas siendo Tornera, ali-
viando con dulzura, y amor quantas necesidades la pro- ^ 
ponían, y procurando con sus pa labras (encendidas sae-
tas del Amor Divino ) ganar á todos para Dios. En el 
empleo de Procuradora dió las mas claras muestras de 
una santa liberalidad, y su grande dilatación de corazon 
sacaba quanto necesitaba de los Tesoros del Cielo.^ 

La Venerable Madre Sor Ana de San Pablo , hija de 
Don Alonso de Briones, y Doña Maria Fajardo, na-
ció mas para Angel del Cielo, que para criatura de la 
tierra. Dotóla el Señor de una pureza singular , y la 
que era un extremo de hermosura, parecia en sus obras, 
y palabras un Serafín. Nació en el año de 1613. y en el 
de 1616. yá se halló en la Casa de Dios, de donde había 
de salir triunfante coronada Esposa á la compañía de 
las Santas Vírgenes en el Cielo. Celebró sus bodas con 
su Amado Jesus en 16. de Diciembre del 1629. y desde 
esta ocasion hizo al Señor dueño de sus potencias , y 
sentidos, pactando con ellos, que no habían de em-
plearse mas en cosas de la tierra. No otra cosa indica-
ban aquellos hermosos ojos, que fijos de común en ei 
suelo, solo los levantaba para atender , y venerar a su 
Magestad, en cuya comunicación únicamente empleaba 
todas las horas del dia. Huyó siempre del trato con sus 
parientes , y demás personas seglares , y estas no consi-
guieron ni por una sola vez el oír los dulces acentos de 
su angelical voz en ei Locutorio , siendo su unica , y 
su mas amada habitación el Coro , en que tubo empleo 
de Vicaria. „ . 
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i Oigase lo que de la Venerable Virgen refiere la nota 

de su fallecimiento. A 28. de Octubre de 1648. se llevó 
nuestro Señor para si d Soror Ana de San Pablo , que 
se crió aquí desde treinta meses. Fue su vida muy de 
Angel, y murió el dia me s mo que cumplió treinta y cinco 
arios ry habia dos que estaba disponiéndose para esta 
hora con grandes devociones , y ejercicios , para que 
Dios le diese buena muerte. Fue con grande alegría de 
espíritu , y serenidad de paz interior , que daba d en-
tender lo mucho que deseó el verse desatar de este mi-
serable captiverio de esta vida mortal para volar d su 
Criador, que lo deseaba mucho , y se lo pidió con grandes 
veras. Quedamos todas muy embidiosas de su dichosa, 
y santa muerte, 

CErca de trece años se pasaron desde ahora hasta ía 
muerte de la Venerable Virgen Sor Leonor María 

de San Geronymo , hija de Don Lorenzo Ferez de Vene-
g a , y de Doña Geronyma de Vargas , de linages muy 
esclarecidos. Era el padre Veinte y Quatro de Granada, 
yambos consortes muy estimados en la Ciudad. Ape-
nas tocó Leonor los quatro años de su edad , quando la 
puso la Divina Providencia al cuidado de nuestras Ca-
puchinas en el Monasterio, en donde se halló tan gus-
tosa siempre , que por ningunos medios quiso salir ni 
aun á reconocer el patricio suelo en que logró su naci-
miento. Fue muy diligente, y pronta para aprender, 
y muy diestra para quantos primores la enseñaron. A 
sus continuas instancias la mandó poner el llustrisimo 
Arzobispo Don Martin Carrillo y Alderete en ei Novi-
ciado , y probó su verdadera vocacion ; viéndola no de-
sistir, ni enfriarse un punto en sus deseos por mas que 
là negó por algunos dias los medios para ia profesion 
de ia vida penitente , que deseaba con vivísimas ansias 
antes de llegar ä cumplir la precisa edad. y aun vivien-
do sus Padres. . ¡ , -

Tom. I L R Fo-
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Poco cuidado daba á Leonor el que la negase el 

Venerable Arzobispo los medios, confiada en que no 
se los retardaría la Divina Providencia ; y ninguna pe-
sadumbre tendría si la quisieran profesar para Sargen-
ta , porque asi lo deseaba su profunda humildad; pero 
al experimentarse en la prueba su constancia, y firmeza^ 
no le quedó duda, que Leonor era escogida del Señor 
para Esposa suya. Su angelical vida de justicia clama-
ba porque no la negase aquel justo consuelo , y por el 
Ilustrisimo Prelado se la concedieron no pocos con la 
solemne Profesion en %i de Noviembre de 1650. reci-
biendo el Velo de mano del Ilustre Varón Don García 
de Loaysa , Capellan de su Magestad. Su penitente vida 
correspondió en todo á la eficacia de su vocacion. La 
nota de su fallecimiento dice: A 20. desunió de este 
año de ì 661. ( el setenta y tres de la Fundación) paso de 
esta vida Sorot Leonor María de San Geronymo., de edad 
de veinte y seis años, habiendo estado» en la Religión 
veinte y dos, porque entró de quatro años, en los qua-
les el Angelito padeció la que se puede considerar con 
el poco regalo que puede la aspereza de nuestra vida, 
y profesó con tanto gusto, como que quería ser de las 
Legas por dilatarse la Profesion por el dote. Fue muy 
observante , y exemplar,y muy seguidora de las Comu-
nidades. Dexónos muy embidiosas de la priesa con que 
acabó su carrera , y parece lo sabia, según se dispuso 
para esta jornada , y vivió muriendo según la. priesa, y 
poco alivio que did d su cuerpo de que quedamos con 
el justo sentimiento de su. falta. Era muy devota del San-
tísimo Sacramento ,y el dia de su entierro quiso su Ma-
gestad pagarselo , y honrarla con su Real Presencia toda 
aquel dia. 

A pocos días de su tránsito al Cielo se apareció á 
la Venerable Madre Ana de la Encamación ( muy Sier-
va de Dios ) con tanta gloria, y hermosura, que ad-
mirada la dixo ; Leonor mía , de donde ganaste tant oí 
Bendito sea nuestro Señor, que tantos bienes te dio• 
Dime con qué agradaré mucho d su Magestad. Enton-
ces respondió la Difunta ; „ No te espante, Hermana 

„ mía, 



CAPUCHINAS DE GRANADA. I ^ T 
„ mía, la gloria que vés , que mas es de lo que puedes 
„ entender. El Señor misericordiosisimamente me la 
„ dió por el cuidado con que procuré esrár siempre 
„ en su presencia , ayudándome, y fortaleciéndome su 
„ gracia. Su Divina Presencia , que traía yo delante de 
„ mis ojos, no permitió que mis pies se deslizáran de 
„ sus Mandamientos, y conseguí la pureza de cora-
„ zon , y la subida à la perfección , en donde el Señor 
„ está. Empecé de esta manera á hacer en el mundo 
„ una vida semejante á la que ahora tengo, y tienen 
„ en el Cielo los Angeles , y Santos , que es estár sin 
„ apartarnos de la presencia de Dios. Qualquiera que 
„ quiera llegar adonde yo , no se le negará la gracia» 
„ si sigue mi camino. Sigúele t ú , y aconseja á todos 
„ que empiecen desde ahora vida santa, y angelical, 
}) porque alcanzarán grandes misericordias del Señor, 
„ ocupándose en traer su presencia ; y si las criaturas 
, , del mundo lo hicieran asi , serian perfetìas , y se 
,,hallaría confortada la flaqueza humana, como puros 
j , los afeéios , y sus almas llenas de paz , y alegria. Al-
9, gunas criaturas espirituales , por descuidarse en esto, 
„ padecen muchas sequedades, y distracciones. No se 
, , descuiden , y serán libres. 

CA-
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C A P I T U L O V . 

Vidas de las Venerables Madres Sor Antonia de U 
Natividad , y Sor Haría de San iDionisio , una de 
las Fundadoras del Concento de nuestra Señora del 

Milagro de Concentayna , que fallecieron 
año de 1663* setenta y cinco de la 

Fundación„ 

DOS años despues de la m u e r t e de la Venerable San 
Geronymo faltaron en un mes dos hijas de nues-

tro ilustre Monasterio , la una en é l , y la otra en el de 
Concentayna , adonde la destinó e l C i e l o para su Fun-
dadora. La primera se llamó Sor Antonia de- ia Natt? 
vidad, Religiosa Lega , y de grande santidad. Ime des-
de niña muy humilde , y devota , tanto como hábil, y 
obediente en todas quantas c o s a s s e la ordenaban. Los 
deseos por la Religion , aunque vivísimos , supo eon 
celestial sabiduría templarlos de modo, que embelesa-
ba á sus Confesores su resignación. Esperaba á que su 
Divino Esposo fuera servido ponerla en el camino se-
gún su voluntad , no procurando con afanada solicitud 
ni aun los medios para dexar al mundo. Al Señor pro* 
metió perpetua castidad, en que resplandeció mas. An-
gel , que criatura de la tierra. 

No sin particular providencia la traxo el Esposo Je-
sus á nuestro Monasterio , escogiéndola entre muchas. 
Pretendientas para dechado primoroso de perfección. 
Los júbilos de su espíritu al verse dentro de la Casa del 
Señor quando mas descuidada estaba r no son decibles, 
y menos el trato interior, y estrechísima comunica-
ción , que ahora empezó por medio de la Oracion con 
su Magestad. No fue su Profesion para el Coro , pero-
entre los platos , y pucheros aprendió una tan podero-
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sa presencia de Dios , que para ella lo mismo era estar 
en el empleo de la cocina, como el retirarse á la quie-
tud del Templo. En todas partes se hallaba igualmente 
gustosa, sin que jamás apeteciera otra cosa mas de 
aquello que la mandaban, ó la Regla disponía. Siendo 
corto el tiempo que la Sierva de Dios tenia para dár 
gracias despues de recibir cada dia á su Dueño Sacra-
mentado , continuaba aquel exercicio santo , y debido 
entre los otros de la Obediencia. 

Ni el exterior trato con las otras Compañeras podía 
sacar á la Venerable Antonia de su recogimiento inte-
rior, porque respondiendo, ó tratando con las Religio-
sas lo preciso , trataba también con Dios , y soiia de-
cir : Bendito seas-, mi Señor , que tantos Angeles te sir-
ven: dichosa yo, que vivo entre estos Angeles. Este nom-
bre daba á sus Compañeras, complaciéndose todo su 
corazon de verlas procurar cada una el cumplimiento 
de su oficio. Buen exemplo por cierto para las que des-
pues de muchos años de querer la perfección , aun nò 
han acertado á buscar la soledad dentro del corazon, 
por donde esta Sierva de Dios logró el lleno de sus 

: perfeéias virtudes ! Las mismas ocupaciones exteriores 
llamaban á la Venerable al retiro de su interior cok 
que logrando al Amante Esposo siempre consigo ] hizo 
en todo tiempo una vida angelical. 

Este logro dichosísimo tubo el discreto , y prudente 
silencio de Antonia. No carecen de culpa las demasías 
en ei hablar ; y el no reprimir la lengua , precisamente 
ha de manchar la limpieza del corazón , que tubo la 
Venerable puro para la perfecta contemplación, hablan-
do con tasa, y medida. De aqui la procedía una gloria 
y consuelo tai eu su espiritu , que saliendo á su rostro* 
servia de alegría á quantas la miraban. Nunca la vieron 
tristej porque purificados bien los afe&os se entregaba 
al Señor , de donde procedía toda su espiritual gloría 
y felicidad. No negamos por esto, que la Sierva del 
Señor padeció muchas distracciones, y sequedades , pero 
aun enmedio de ellas no la faltaba el consuelo, humi-
llándose delante de Dios. Pero qué mucho , si haciendo 
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sacrificio al Señor de sus potencias , en la misma re-
signación, y Voluntad Divina se complacia su espí-
ritu. 

Prodigioso atajo por cierto para subir á la cumbre 
de la perfección! Por tal camino llegó en breve la Ve-
nerable Antonia á la mas alta eminencia , trepando va-
lles , y escalando montes , cuyos abrojos , y pedernales, 
si mortificaban sus plantas, regocijaban su Alma, lle-
nándola de un suave, y amoroso deseo de padecer por 
el Señor. Descubríase este en sus obras todas, en el 
perpetuo cilicio , en los ásperos ayunos á pan , y agua, 
en las disciplinas ordinarias , y en la frequente morti-
ficación de escoger entre otras por mas agradable el es-
tât en la penitencia de la Cruz pendiente de ella mu-
chas horas. Las que la quedaban libres de sus ocupacio-
nes , y oficios , empleaba con la obediencia de sus Pre-
lados'en espirituales exercicios j siendo muy familiar en 
la Venerable la lección de los libros devotos. En ellos 
oía la Yoz del Señor , y gozaba de grandes júbilos , y 
bienes su Alma con la presencia, y magisterio de Jesus, 
á quien hallaba entre las paginas. No estaban estas mas 
impresas en el papel, que lo quedaba en el corazon de 
Antonia quanto leía. Cada palabra la servia de anti-
doto suave para no parar en el camino comenzado. 

Llegó tiempo en que para mas perfeccionar el Cielo 
su espíritu la privó de este consuelo ; porque tomando 
el libro, ó no le entendía, ó no podía distinguir sus ca-
raéléres. Por tal medio la probó el Señor en la pacien-
cia , y por él salió mas acrysolada en su F é , mas per-
fecta en su Caridad , y mas fortalecida en su Esperan-
za. Entre lo penoso de sus fuertes interiores trabajos se 
distinguía su insaciable deseo de la perfección ; y juz-
gando su humildad que aun no habia principiado el ca-
mino, buscaba ansiosa los medios de mejorar en sus 
costumbres. Lloraba mucho sus defeélos, como si fue-
sen gravísimas ofensas , y á ellos atnbuia todos los ma-
les del mundo, y lo que en particular la ofrecía el Cie-
lo de tribulaciones, pondera ndo que la castigaba su Di-
vino Esposo justamente por lo ingrata , y desatenta que 
le era, y le habia sido. Des-
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Despues de las interiores tinieblas vino la luz , y se 

descubrió la immensa piedad del Amante Dios , ilus-
trándola su entendimiento, è inflamando su voluntad 
con nuevos fervores. Levantó hasta los Cielos á su di-
chosa Alma el que la aseguró del camino por donde su 
Providencia la conducía. To soy el que te llevo , porque 
no caygas , Hija , la dixo su Magestad en una ocasion. 
Discúrrase ahora cómo podría errar con tal Guia , y 
qué no podía prometerse de sucesos felicísimos la Ve-
nerable Antonia con tal compañía. Tubolo dichosísimo 
en la partida de este mundo á la Celestial Pàtria , y pa-
ra ella se dispuso muy de proposito con unos santos 
exercicios , y con una admirable práéiica de virtudes. 
Su fervor, los ardores de su penitencia, y la alegría de 
su Alma que rebosaba á su semblante , parece que in-
dicaba ̂ estár cierta de su eterna felicidad, y sabidora 
del ultimo de sus dias. 

Acaeció este en seis de Mayo, consagrado al Apos-
t e s y Evangelista San Juan , cuya devocion habia te-
nido, y cuya pureza imitado. Su cuerpo quedó flexible, 
y hermoso , indicando la gloria en que se hallaba su 
Alma, y nuestras Capuchinas sentidas de haberlas fal-
tado una Religiosa de tan probada perfección , dechado 
hermosísimo en que se admiraba en toda su pureza la 
virtud santa del silencio, pues jamás se la notó una leve 
taita. La partida de su fallecimiento contiene la siguien-
te clausula, en que se encierran las de sus heroyeas vir-
tudes : En 6. dias de este mes de Mayo de este ano de 
1663. pasó de esta vida á la eterna Sóror Antonia de la 
Natividad, Religiosa Lega de gran virtud,y santidad* 

WMEÊlÈÊi^ 
L A Venerable Madre Sor María de San Dionysio fue 

la segunda que falleció en este mismo mes, y año. 
Ñauo para honor de Granada su Pàtria de padres muy 
ilustres , que lo fueron Don Juan Gutierrez de Padilla, 
y Dona Elvira de Velasco. Crióse,parte en el recogi-

' , mien- j 
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miento honesto de su propria casa , parte en un Cole-
gio de Doncellas Nobles, que para criarlas desde nî  
ñas en clausura, honor, y santidad tiene aquella Ciu-
dad, cuya conservación le debe á el zelo de su Venera-
ble Arzobispo Don Pedro de Castro , porque le agregó 
las rentas de diversos Patronatos el 1609. la Au-
toridad , y Breve del Sumo Pontífice paulo V. En este 
Colegio vivió hasta mas de los treinta años , siendo 
exemplar de perfección no solo á sus Concolegas, sino 

'4ua á sus mismas Maesrras.Su pariente el Venerable Pres-
bytero Francisco de Velasco ( conocido de todos por el 
nombre, que íe adquirieron sus virtudes , y rigorosas 
penitencias, de Cura Santo , por haberlo sido de la Igle-
sia Parroquial del Apostol San Mathias) fue su Direétor 
desde los primeros años. 
. Quien hubiere leído la Vida de este Varón Insigne, 

podrá bien conocer la educación que haria en una niña 
pura , modesta , y devota. Enseñóla 1a heroyca prácti-
ca de virtudes , facilitóla los caminos de la Oración , y 
la hizo tan abstraída de todas las criaturas , que era pas-
mo vér su recogimiento. Pasó de su Colegio á nuestro 
Monasterio de Jesus Maria , cuya penitente - y religio-
sísima vida tenían herido su corazon , y en él logró su 
Profesion solemne en 28. de Oéiubre de 1626. en el 
mismo dia que la Venerable Madre Sor Gregoria de Je-
sus , que ambas recibieron el Sagrado Velo de mano 
del Doftor Don Pedro de Avila , Canonigo , y segundo 
Abad de la Insigne Iglesia Colegial del Sacro Monte. 
No tenemos que ponderar su fervor , y disposición pa-
ra celebrar María sus desposorios con el Amado Espo-
so Jesus , ni el exaéto cumplimiento que desde el pri-
mero hasta el ultimo de sus dias dio á las leyes , y re-
glas de su Comunidad , porque todo seria menos de lo 
que produjo en su corazon un abrasadisimo amor de 
Dios, y un afectuosísimo deseo dé la perfección. 

Era la Venerable Madre de un natural compuesto, 
y de una condicion entera, pero dulce, y amorosa igual-
mente que grave en sus palabras. Asi habia de ser quien 
siendo tan amante de Dios , con el fuego de su amor 

lie-
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llenaba de consuelo con su conversación á todas las 
criaturas. Rayaba muy adentro de su alma el deseo de 
hacer bien 9 y manifestaba en la dulzura de su trato la 
verdad de su misericordia. No quedaba solo en palabras, 
•que quando la ocasion lo pedia, alargaba la mano para 
•ei alivio de qualquiera de las Religiosas, combidando-
se, y procurando efìcacisimamente en todo tiempo ayu-
dar á todas. Es oficiosa la Caridad, y la Venerable Ma-
dre con esta heroyca virtud todo se lo hallaba hecho 
con admirable facilidad, siendo muy digna de atención 
la gracia, y perfección que daba á todas las cosas. 

Inviolablemente guardaba los proposites, que en or-
den á adelantarse en la vida espiritual,tenia hechos. En-
tre otros, uno era el no dexar de hacer cosa alguna de 
caridad que la pidieran por el amor de Dios. Quién dirá 
los continuos afanes que la dió este santo proposito, 
especialmente en el empleo de Maestra de Novicias? 
Hallaron estas en la Venerable Madre una rica mina 
de virtudes, y un precioso-tesoro de santidad, con la 
interposición del amor divino. Madre , diganos por Dios 
algo de Dios la solían decir frequentemente, y la Sier-
va del Señor respondía: En horabuena, hijas m ias, di-
ré lo que pueda de Dios, por Dios. Y empezándolas á 
hablar de los bienes celestiales , de la Grandeza del Se-
ñor , y de su infinito abrasado amor para con las almas, 
no hallaba tiempo de concluir , dexando de una á otra 
ocasion empezada la materia de sus pláticas. 

Quien conocía la gravedad de la Venerable Madre, 
y su particular estudio de no salir fuera de sí por aca-
so alguno , no podía dexar de estrañar lo mucho que se 
vencía, y mortificaba por amor de Dios. Sin poderse 
contener en las conversaciones de los Cielos , quedaba 
muchas veces extática , sin vér, oír, ni sentir cosa de 
la tierra. Su semblante , como un Sol, no solo se vestía 
de resplandeciente luz, sino de tal calor, que se dexa-
ba sentir de las Novicias , y todo venia á parar en unas 
lágrimas dulces con que regaba de consuelo sus cora-
zones. Esta abundancia de la Divina Gracia, que inun-
daba , no solo su bendita alma , sino todo su cuerpo, 

Tomo II. S daba 



Ï 2 z FUNDACIÓN DE LAS MADRES 

daba no poca pena á da Venerable Madre , yá porque 
se, hacían patentes sus éxtasis , yá porque sus hijas la 
veneraban, y estimaban como á Santa, y esto la hu-
millaba , y confundía. Bien quisiera en lo público qui-
tar las ocasiones de que se entendieran estas mercedes, 
pero' como por amor de Dios la pedían que las hablase 
del Señor , asi como no podía reprimir su devocion , y 
gozo, tampoco apartar de sí la admiración que la sus-
pendía. Y á la verdad , menos posible era el que dexase 
de enamorarlas á todas horas de la Divina Bondad , lo 
que producía frequentemente en su alma iguales efedos. 

Quanto mas se humillaba la Venerable Madre en 
la presencia del Señor, mas patente hacia el Divino 
Amante su virtud. Traíala cada dia mas absorta , y em-
bebida en la admiración de su Infinita Grandeza, y cla-
ramente se echaba de vér la gran fuerza que la Sier-
va del Señor se hacia para usar de sus sentidos , y po-
der atender á lo exterior.. E l vino dulcísimo de la Ca-
ridad casi siempre la tenía embriagada , y dormida á 
lo del mundo de tal manera , que se hallaba muchas, 
veces precisada á clamar á su Amado en estas expre-
siones : Bastante , Señor, no. mas , na mas por vuestra* 
amor. Tubo ia Venerable en nuestro Monasterio muchos; 
empleos, á que atender i pues siendo idonea para to-
dos, no la dexaron tiempo alguno descansar. El 163% 
no solo la hicieron Provisora de la Comunidad, sino 
que también la encargaron la Portería Reglar. En los 
triennios siguientes pusieron en sus manos otra vez la 
P o r t e r í a l a Sacristía, la Ropería la Vicaría del Monas-
terio , y en fin el ser Discreta , ó Conciliaria, y el estár 
por Escucha á los Locutorios quando se ofreciese«. 

Quién se espantará de que la Venerable, teniendo! 
tanto á que atender , pidiese al Señor no la inflamase 
tan fuertemente en sus incendios i No obstante , ellos 
crecían cada dia > suspendiéndolos unicamente el Todo 
Poderoso, quando habia de embiarla que padecer. En 
su interior padeció lo que no es decible para llegar á 
la union intima con Dios., En lo exterior sufrió nota-
bles accidentes, que la pusieron en términos de es-
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pirar. También el amor del proximo la quitaba la vi-
da , porque haciéndose una con todas las criaturas, pa-
decía con ellas , lo que ellas padecían. Quántas veces 
la hallaban las Religiosas en un letargo, procedido del 
sentimiento de las agenas calamidades ? La penuria de 
algunos años quántas heridas hicieron á su piadosísi-
mo corazon ? Baste decir, que su Direttor en muchas 
ocasiones llegó al Torno á dexarla este recado : Digan 
Madres Sor Maria, como acaba de llegar sobrada pro-
vision para quantos pobres hay en la Ciudad, para que 
se consuele;. 

Si las necesidades temporales de los pobrecitos tan-
to la afligían, quánto atravesarían su alma las culpas 
de los pecadores? No cesaba de gemirlas, y llorarlas 
la Sierva amante de Dios, considerando á su Inmen-
sa Magestad ofendido. Gravísimas fueron las peniten-
cias que por la conversion de las almas en todo tiem-
po hizo, y á este fin aplicaba quanto podia. Los tor-
mentos del Purgatorio , bien ponderados en su cora-
zon , la obligaban á respirar tristes ayes , y á procu-
rar con ansia sus alivios. Heroyca fue esta devocion en . 
la Venerable Madre, y tal amistad hizo con aquellas 
Santas Almas, que ellas eran sus compañeras , y la ayu-
daban en todas sus cosas, encargándolas Sor Maria 
cuidáran de ésta, ó de aquella necesidad. Asi mutua-
mente se favorecían V acreditándolo claramente la ex-
periencia. 

No se descuidaba el demonio en afligir á la Sierva 
de Dios , padeciendo también por sus manos no poco. 
En horrible humana figura se la apareció muchas ve-
ees , yá para impedirla los espirituales Exercicios , yá 
para molestarla con sus espantos. En ademán de aho-
garla , y sofocarla, se echó sobre sus espaldas en una 
ocasion, causandola un terrible, é insufrible peso : pe-
ro la Venerable Madre , que siempre hallaba en la Di-
vina Gracia esfuerzo celestial para quedar vittoriosa de 
tales insultos , descargó tan fuertemente el poderío de 
su brazo contra el fiero enemigo , que le hizo salir bra-
mando de su presencia , quedando libre , y triunfante 
de su orgullo. Sa %.Eii 



FUNDACIÓN PE LAS M A D R E S 

EN el Capitulo que hizo nuestro Monasterio para 
nombrar Religiosas que pasasen á fundar en Con* 

c e n t a y n a , fue electa por una d~e las Fundadoras Sor Ma-
ria. Digno empleo por cierto deHeroyna, cuyas vir-
tudes la habían adquirido el renombre de Santa , y me-
recido tan dichosa suerte l Poco se detuvieron nuestras 
Capuchinas para elegirla , porque á mas de gobernarlas; 
la Gracia , miraban en la fortaleza de su alma toda di-
ficultad vencida. Hallabase la Venerable Madre enton-
ces enferma , pero, mas la. postraba su humildad al re-
conocerse para el empleo indigna ; y recurriendo al 
Señor en una devota, y larga oracion , oyo , no que la. 
exoneraba del cargo, sino que la alentaba , y manda-
ba se dispusiese para el camino. No pudo dudar que -su» 
amado Esposo era quien la hablaba, porque luego se ha-
lló libre de su accidente, y aquel celestial consuela 
que sintió en su alma, la dexó muy fortalecida parat 
la empresa. ... 

E l ió5s salió de Granada eîe&a Vicaria de la nuevai 
Fundación , y si en la nuestra habia dado tantos frutos-
de perfección, no los dió inferiores en Concentayna 
su doctrina. Era la Venerable el consuelo de todas sus 
Compañeras entre las persecuciones, y trabajos que 
experimentaron, y el exemplo mas vivo para todo aquefc 
Rey no , si atendían á el seguro de su f é , á lo mcon* 
trastable de su paciencia, á lo inalterable de su; hu-
mildad, y á lo heroycode su< mortificación. Las. Ve-
nerables Religiosas, que la sobrevivieron , hicieron es-
cribir una relación breve de su vida de donde.dare-
mos algunas clausulas á la letras. 

FueX dice ) Religiosa muy pobres humilde, constan-
te, asi en los actos de Religiony Observancia , como 
en los ejercicios de su devocion , que sin perder punto los 
continuaba. Siempre fue muy dada álá Oracion , y toda, 
m vida se levantaba á las quátro, de la mariana , y se 
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estaba en ei Coro en Oración hasta la hora de Prima, 
continuando este orden todo el tiempo de su vida•, que 
fue muy larga, y siempre fue d May tines d media no-
che hasta el ultimo año que vivió cori la enfermedad dé-
la muerte. Fue casi continuo en este tiempo su retiro, y 
silencio, que la daba tiempo para todo quanto solía. Fue-
ra de los a'clos de Comunidad., tenia la ocupacion de re-
zar sus devociones , que eran muchas , y la servían de 
recreación :: Era muy devota del Santísimo S a crament o y 
y de los Mysteriös• de la Pasión del Señor. En la lección T 
y meditación de, estas , y de otras meditaciones empleaba 
todas las horas que no estaba empleada en la Comunidad 
para descanso de las Religiosas: T en todo tiempo se em-
pleaba en la Oración de suerte, que quando salía al huer-
to , llevaba el Rosario en la mano -, y iba rezando. Coma* 
era tanta su silencioque nunca se empleó en conversa-
don , rezaba, y oraba en todas partes. El sueño le toma-
ba muy medido, y gastaba la mayor parte de la noche en-
Oración , sin que jamas faltase del Coro de día, ni de no-
che , sino es por enfermedad , y precepto de la Prelada* 

Con tan robusto espíritu halló el 1662.. á la Venera-
ble Madre, Bien sabia su amante Esposo que aun le te-
mia tal para sufrir mayores trabajos por su amor, y asi 
la embió una fuerte enfermedad de hidropesía, que la; 
duró todo un año con una fiebre aguda,.que la abrasaba 
las entrañas. De los vehementísimos dolores no podía 
moverse de una parte £ otra. Hinchósela el cuerpo to-
do , y de arriba abaxo se llenó de llagas , que la die-
ron un continuo tormento. Desde el principio hasta el 
fin de su enfermedad estubo sentada en su pobre cama*, 
sin poder usar de algún alivio , y el moverla para el 
aséo la causaba el mas vivo tormento; pero no hallán-
dose otro arbitrio para que no estubiera en un mar de 
aquella agua que destilaba su cuerpo , se vieron obliga-
das las Religiosas con no pequeña pena de sus corazo-
nes, á dár á la Sierva de Dios aquella precisa mortifi-
cación. En medio de tanto padecer estaba invencible 
su paciencia, y constante su resignación, sin oirse una 
leye respiración que manifestára su dolor. 
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La aflicción mayor de la Venerable Madre era solo 

el no tener fuerzas para tomar los alimentos , y medi-
cinas que la ordenaba la Obediencia, ó la pedia n los to-
mase por amor de Dios. O cómo se esforzaba, y 
quántas diligencias repetía por que su virtud fuese so-
bre sus fuerzas! También confesó hallarse con una ra-
biosa sed; pero cómo se mortificó 1 Contenta con lo 
que los Médicos ordenaban, jamás procuró por sus ali-
vios. Uno de los dias en que mas ia estrechaba la sed, 
vió entrar la Venerable Madre á unos demonios , dis-
frazados en hombres , con agua , fruta , y pescado, y 
que llegándose á la cama la combidaban con aquellas 
viandas , y con la cristalina agua, á que se refrigerase, 
y aliviase sus fatigas. Como tan hecha la Sierva de Dios 
á conocer las malignas astucias, luego sin detención 
despidió á los enemigos con estas palabras : Retiraos 
infelices desdichados al Infierno , que ni apetezco vues> 
tros regalos , ni deseo vuestros alivios \ y solo estimo las 
molestias de mi enfermedad, como venidas de las manos 
de Dios. Mucho la dieron que padecer, mientras estubo 
enferma, los enemigos, como depuso la Venerable Lu-
ciana de Jesus , pero redundó todo en su mayor co* 
roña. 

Entró en el mes de Mayo del 1663 , y conociendo 
la Venerable Madre que estaba cerca su tránsito á la 
Eternidad , se quiso disponer con una confesion gene-
ral , que hizo con el M.R. P. Fr. Pedro Sanchis, Varón 
de grande santidad en la común opinion , el qual des-
pues de haberla confesado, y de haber fallecido la Sier-
va del Señor, para gloria suya dixo : Bendita muger, que 
no perdió la gracia del Baptismo 1 Alma era de muy aven 
tajada virtud , y perfección. Iguales expresiones se oye-
ron á sus Religiosas, admiradas de la heroyca igual-
dad de ánimo, que tubo la Venerable Sor Maria hasta 
la ultima hora. Murió con gran paz en el 28. deleitado 
mes, quedando su rostro con extraordinaria hermosura, 
y muy agradable serenidad. Su cuerpo se mantuvo tan 
flexible, como si estubiera vivo , todo el tiempo que 
©jstubo insepulta. Entretanto , fue tal la multitud de go-
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lontdrinas que se juntaron en los balcones de la sala 
en donde se puso su Cadaver, y tal la harmonía, y mu-
sica que hicieron, que sirvió , como cosa rara, y nunca 
vista, de admiración á todos. Mantubieronse aquellas 
avecitas hasta que salió de la sala el cuerpo de la Vene-
rable Virgen , cantando de tal manera todas, que no se 
oía á las Religiosas quando celebraban sus exequias. 
Murió en Concentayna , pero como verdadera hija dei 
Monasterio de Granada se puso la razón de su falleci-
miento entre las de nuestras Capuchinas , y se hicieron 
los Sufragios , Oraciones , y Sacrificios que eran debi-
dos á la Sierva de Dios. 

C A P I T U L O V L 

Vida de: la Sierra de^Dlos Sor Marta Magdalena , y 
ctras Venerables ^ellgïosas y que fallecieron desde el 

ano. de 16 6 5. basta el de• 1673. ochenta y cin-
co de la Fundación„ 

STendo Prelada de nuestro Monasterio la V. -Madre-
Petronila de San Francisco, hija de la Ilustre, y Ve-

nerable Fundadora, fue admitida en los Sagrados Claus-
tros la Gran Sierva de Dios Maria Magdalena, Donce-
lla de singularísimas prendas , tan rica de los Dones de 
la Gracia, quanto pobre de los bienes de fortuna. Fue la 
quarta Lega que mereció por sus virtudes contarse entre 
las mas amantes de Dios, y que siguió los pasos á Urso-
la,y Luciana con no inferiores exemplos. Salió del Siglo 
huyendo de las vanas estimaciones de las criaturas , que 
aclamandola por Santa la cansaban, y perseguían Des-
de pequeña fue sumamente inclinada á las cosas de de-
vocion ^ y llamada de Dios, á una vida perfetta La 
exemplar que hacia dentro de su Casa, ayudada de la 
Divina Gracia , y de un Confesor docto , movió á mu-
chas personas á pretenderla par^ el Matrimonio » pero» 

de 
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de ima vez cerró la puerta á semejantes propuestas, ma-
nifestando á sus Padres, y parientes , que su Esposo 
era Jesus, á quien habia hecho Dueño de su Alma , y 
que no habia de sujetarse á otra voluntad, 

Entre otros un Caballero rico, y noble , que no des-
confiaba de alcanzar para sí aquella preciosa J o y a , cuya 
honestidad , gracia , y modestia llevaba los corazones, 
no perdía ocasion á qualquiera hora de ponerse delante 
de la Venerable Doncella á la entrada , y salida de su 
casa para la Iglesia. Fue esta persecución para su Alma 
de notable sentimiento, y tan dura , y fuerte, que se 
halló , por evitar la pérdida de tiempo de aquel mozo, 
precisada á no salir de su pobre aposento. En él asistía 
espiritualmente á su Dios Sacramentado, recidendole 
del mismo modo cada mañana. No por eso se hallo 
Maria libre : algunos la visitaron , haciéndola presente 
lo mucho que perdía en no asentir á la boda de aquel 
Caballero , y las grandes conveniencias que lograría en 
darle la mano , con lo que frequentemente te molesta-
ban ; pero ella á todos concluía con decir : Señores, nin-
guno es mas rico , ni mas noble que Jesus, á quien tengo 
dada palabra, y mano de Esposa. Ved si será razón fal-
tar vo á la fidelidad que debo á mi Señor. 

No solo los hombres , algunas Señoras también, que 
la estimaban, y visitaban , la quisieron persuadir a el 
fin mismo, pero sin efetto. Bien manifesto la buena 
Doncella en sus obras lo que publicaba con sus pala-
bras , porque cortándose de raiz la dorada madeja de 
su cabello, se cubrió de un sayal penitente , y anadien-
do otros cilicios à el ordinario que traía , doblo las ho-
ras á su Oración , é hizo de su aposento una Clausura, 
y Oratorio, con que vino á burlarse de quantas espe-
ranzas la prometía el mundo. 

Con grandes veras pedia Maria á Dios en su Oración 
fervorosa la diera á entender su Santísima Voluntad, 
facilitandola el camino de seguirle en toda perfección; 
y un día en que con mayor espíritu dirigía a el Cielo 
sus clamores, oyó que el S e ñ o r , hablandola a su co-
razon la dixo: Hija , búscame en las Capuchinas. Fala-
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bras que no solo la movieron á solicitar su entrada en 
nuestro Monasterio , sino que la dexaron asegurada de 
que no quedarían frustrados sus deseos. Acercóse pun-
tual nuestra Maria al Convento de Jesus Maria , y de 
tal manera habló á la Venerable Madre Petronila de su 
pretensión , que enamorada aquella del grande espíritu 
que conocía en la Pretendienta , la dio palabra de que 
la procuraría la gracia. Todo lo dispuso con acierto la 
Venerable Madre , y al fin la entró en el Monasterio, y 
en sus manos hizo su Profesion Religiosa el dia de San 
Bernabé, á n . de Junio de 1621. 

Nunca podríamos justamente ponderar quanto afli-
gió , y atormentó desde ahora á la Sierva de Dios el co-
mún enemigo. Díóle su Magestad licencia para que la 
persiguiese, pero constante ella en el Amor Divino, 
consiguió del maligno espíritu repetidos triunfos. Pade-
ció molestosísimos trabajos, furiosos accidentes, caídas, 
desamparos , y batallas de penosísimas tentaciones, sin 
que jamás dexase de bendecir al Señor, siendo sus fré-
quentes palabras llenas de gozo : Bendito seas mi Señor, 
que^ lo permitís asi : bendito seas. De este modo vencía 
á Satanás nuestra humilde Lega, dexando á cada paso 
confusa su sobervia. 

No por eso perdió el enemigo su esperanza, antes 
puso mas fuerte su batería contra la Venerable Religio-
sa , permitiéndolo asi el Señor, para disponer su espiriti! 
para grandes mercedes que la habia de comunicar. Aquel 
Caballero , que tanto habia solicitado el casamiento con 
la Sierva de Dios , viendo el contrario termino en que 
habían quedado sus esperanzas , lleno de rabia , y furor, 
se resolvió por despique á vengarse de la que le habia 
despreciado, y lo executó asi, levantandola un graví-
simo testimonio contra su Comunidad. Creemos , se-
gún la tradición que se conserva hasta nuestros tiem-
pos , que su iniqua delación se terminó á hacer á la 
Sierva de Dios autora de que no se consiguiese ía so-
lemne Profesion de la total pobreza , y rigidéz suma, 
que mantenían desde el primer Oriente sus Claustros, 
Tratabase de esto en aquel tiempo. E l Ilustrisimo Ar-

Tom. / / . X ZQ" 
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zobispo Doti Garceran de Albañel, que á ello se habia 
resistido antes , habia traido yá ( no sin milagrosa Pro-
videncia) las quatro Religiosas Descalzas de la Villa 
de Estepa y estaba cercana la segunda Profesion , que 
queda referida en nuestra Primera Parte. La Madre Isa-
bel de San Antonio, una de las quatro que exercia a 
este fin el empleo de Abadesa , aunque sobresalía en 
mansedumbre, y prudencia, no pudo dexar de tener por 
cierta una delación pensada de espacio, concertada con 
astucia, y sostenida por un Sugeto de consideración. 
Obra al fin del enemigo, que sabría muy bien vestir el 
caso de manera , que llegando á noticia de las Religio-
sas , determináran contra la Sierva de Dios el mayor, 
y mas rigoroso castigo! 

En efedo, el que se dió á la Venerable podemos con-
fesar que nunca le vieron aquellos Sagrados Claustros se-
mejante, sino es que volvamos los ojos á las persecucio-
nes de su primer Oriente , que toleró la V-Madre Funda-
dora. Mandóse hacer un cepo ( hoy testigo de la heroy-
ca paciencia de Sor Maria) y poniéndola en un aposen-
tillo bastante obscuro, y retirado de lo principal del 
Convento , hicieron Carcelera á una Religiosa anciana, 
con orden expreso de cuidar de Magdalena , y de que 
no la permitiese hablar con otra que la Prelada. Traba-
jo tan terrible ocasionó el demonio á una Religiosa San-
ta tenida en la mejor opinion , de tanta candidez , y 
de tan grande inocencia, que depusieron despues de su 
muerte los Confesores, que no había perdido la Gra-
cia del Baptismo. Hizo en este caso la Sierva del Se-
ñor evidente su virtud, patente su gracia, y manifies-
to lo realzado de su amor á su crucificado Esposo Je-
sus. Oyó con silencio ei cargo de la culpa , y tubo muy 
á bien la intimación de la pena , sin dexarse arrebatar 
de las procelosas aguas de aquella calumnia : sin remon-
tarse en la alta mar de tanta amargura : sin quexarse, 
ni lamentarse de sus trabajos , y sin disculparse en cosa 
alguna. Calló humilde, y admitió con mucho consuelo 
la penitencia. . . 

La Religiosa , que á todas horas iba , y venia á vi-
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sitar á sii pobre encarcelada , reparó en una ocasión el 
que salía de la Cárcel una extraordinaria luz , y atónita 
de aquella novedad por reconocer la causa, se determi-
nó á abrir la puerta. Aqui fue mayor ía admiración de 
la Religiosa , porque ai descubrir el aposentillo le halló 
todo no solo lleno de una celestial luz , sino respirando 
suavísimas fragrancias de gloria,y á la Venerable Virgen 
toda extatica, y arrebatada del Divino Amor, cantando 
las siguientes endechas: 

I . I I . 
Al son de las aguas Iba en estas aguas 

Que sentí pasar, E l Rey Celestial, 
Me quede dormida, Y dexóme ciega, 
Por mejor velar. Para verle mas. 

I I I . 
Y el Alma que de esto 

Ha llegado á gustar, 
Pide que estas aguas 
Vuelvan á pasar. 

A vista de tan admirable como inopinada novedad, 
baxó apresurada á dár cuenta á la Madre Isabél de San 
Antonio la Religiosa. Aun no habia acabado de darla 
cuenta de lo que sucedia con la Sierva de Dios, quando 
llamaron á la Prelada al Torno dos personas de suposi-
ción , las quales la esperaban con impaciencia, y asi no 
se detuvo, imaginando algún cuidado. No era pequeño á 
la verdad, porque habiéndole dado un repentino acci-
dente á aquel mozo que habia levantado el testimonio 
á Magdalena, y quedando yá en los últimos vales, ve-
nían en su nombre á pedirla perdón de su atrevimiento. 
Asi lo manifestaron de su parte á la Superiora, expre-
sándola que moria, conociendo claramente que por esta 
culpa le castigaba la Divina Justicia. Asi volvió el Cie-
lo por la inocencia de su fiel Sierva. 

A vista de uno , y otro suceso quedó atónita la Pre-
lada. Con otras Religiosas subió ligera adonde la ino-
cente Virgen estaba , y haílandola aun transformada en 
Dios , la fue preciso mandarla que volviera , y que para 
gloria de su Magestad manifestára quanto la hubiese su-

T 2 ce-
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cedido, y obediente Magdalena volvió diciendo : Tó 
Madre me hallo*castigada muy justamente por mis pe-
cados. Nuestro Señor dió licencia al demonio para que 
tirase d herirme en la honra , é incitó á que me levanta-
ran el falso testimonio , haciendo lo creyese V. R. y mi 
Santa Comunidad , por las circunstancias con que le pin-
taron'.\ pero mi Señor , que conocía que en mí no había esta 
culpa, aunque tengo otras , no ha querido dexar me sola 
en las aguas de esta tribulación ,j/ asi ha baxado d vi-
sitarme ,y he visto Madre con mi vista corporal d la Hu-
manidad Santísima de mi Esposo Jesus hermosísima , y 
gloriosísima , y me ha advertido , que quedare en adelan-
te ciega , pues no seria razón que se empleasen mas en 
lo terreno unos ojos que ahora se han empleado en tan Di-
vino Señor. Pedí por el que me ofendía , que acaba de mo-
rir , y su Magestad me dió el consuelo de que le perdona-
ría por sola su bondad. 

No sin grandísima ternura oyeron las Religiosas á 
Magdalena, y hechas todas Magdalenas, con mucho 
consuelo de sus afligidos corazones, sacaron del cepo, y 
aposëntillo á aquella dichosísima Virgen. D é l a mano 
la baxó la Prelada , porque la admiraban ciega , y aun 
no habrían podido llegar al Coro á adorar al Santísimo 
Sacramento, quando ííegó noticia de que yá habia es-
pirado el referido Caballero con claras, y manifiestas 
señales de su arrepentimiento , y pidiendo que le enco-
mendasen á Dios. Hicieronlo asi todas las Religiosas 
en sus exercicios de penitencia , y oraciones, y no des-
cuidándose la Venerable Magdalena , alcanzó de su Es-
poso el que en breve saliese del Purgatorio para gozar 
de su Magestad en el Paraíso. 

Cumplióse lo que Magdalena habia asegurado, que 
no se emplearían mas en terrenos objetos ios ojos que 
le habian tenido tan Divino. Quedó ciega, pero con 
mayor vista , y claridad en los ojos de su preciosa Al-
ma. Faltóle á su cuerpo el Sol que le hermoseaba , la 
centinela que le guardaba ; pero la amaneció un Divino 
S o l , y unas Angelicas Centinelas , que apartandola de 
todo peligro 3 la dirigieron hasta pisar con sus plantas 
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las estrellas. Quién podrá decir el progreso de sus vir-
tudes ? Quién podrá contar el p a s m o de sus penitencias, 
y aquel encendido volcan del Amor Soberano, que en 
el la experimentó nuestro Monasterio ? Qué humildad! 
Qué mansedumbre! Qué paciencia, y resignaciónÎ Qué 
d u l z u r a , y eficacia en sus labios ! Con sus palabras abra-
saba en Amor de Dios á las Religiosas de tal manera, 
que no podian muchas veces sufrir aquel Divino Fuego, 
que ardiendo en su corazon se dexaba admiraren sus 
benditos labios. Pero qué mucho, si gastando la Yene-
rabie Magdalena el dia , y la noche en la Santa Oracion, 
salia de la Divina Hoguera encendido , y convertido en 
fuego su espíritu. 

Una sola cosa deseaba que la concediese el Cielo 
en beneficio de sus Hermanas. Aunque resignada, y con-
tenta en las altísimas disposiciones de Jesus , quisiera 
no ser gravosa , sino ayudar en algo á su Comunidad; 
y el Señor, que atiende á el corazon , y súplicas de los 
humildes , ia dixo : Hija, pide que te hagan Veladora, 
que yo te asistiré* Htzolo asi Magdalena , y moviendo 
ei Señor á las Religiosas , logró que atendieran sus an-
sias , y la concedieran para siempre su petición. Asis-
tióla su Magestad para el mas loable cumplimiento de 
aquella obligación , destinandola Angeles que la sirvie-
ran á todas horas de guia, é hicieran su oficio de Vela-
dora. Desde ahora se hallaba aquella, humilde Criatura 
rodeada , y servida de los Angeles , y todos, aquellos 
Bienaventurados Espíritus parecía que porfiaban por lle-
gar cada qual primero á servirla; pero llevando por so-
berana disposición su Angel Custodio la primacía , al-
ternaban los demás en cumplir sus oficios , y asistirla. 
No echaron de vér esta maravilla las Religiosas, aun-
que hall,ban á Magdalena en el Coro en Oracion rodas 
las noches. Oían que á la hora acostumbrada tocaban 
á Maytines á media noche. Hallaban que nunca faltaba 
á dár la bendición en el Dormitorio la que del Coro no 
salía ; pero permitía el Cielo , que ninguna se moviera 
á indagar el milagro , hasta que muriendo la Venerable 
lo revelaron los Confèsores y todas lo vinieron á con-
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fesar , advirtiendo entonces, que á un tiempo mismo se 
hallaba la Sierva de Dios en el Coro , y en el Dormito-
rio , en la Oración , y tañendo las Campanas. Adverti-
mos (dicenlo asi las Religiosas en la relación de su Vida) 
muchas veces , que estando en el Coro la Madre Magda-
lena á las doce en Oración , tocaban las Campanas, y 
echaban la bendición en el Dormitorio , sin saber noso-
tras quien lo hacia hasta despues de muerta , que su Con-
fesor dixo lo hacían los Angeles ,y que tubieron su con-
tienda sobre quien la habia de servir primero. 

A vista de favores tan Divinos no tenemos que aña-
dir sobre la perfección de vida de Sor Magdalena. Dis-
púsola el Señor para el Cielo con lo heroyco de sus vir-
tudes, y sazonado de sus exemplos. Volvióse á apare-
cer glorioso á su Amante Esposa poco antes de su muer-
te , y otra vez le vió con los ojos del cuerpo , la que je 
adoraba, y admiraba de continuo con los ojos de su 
alma. Todos los dias le veia en la Sagrada Hostia, quan-
do el Sacerdote en la Misa le elevaba para la adoracion, 
y veneración del Pueblo. Asi se refiere en apuntación 
que se hizo por las Religiosas de su tiempo del prodi-
gio, por estas palabras ; Estaba ciega para todo ,y solo 
le daba el Señor vista para vér al Santísimo Sacramento 
quando se alzaba en la Misa ,y las Religiosas la decían• 
Si su Caridad no vé, por qué está con tanta atencionì 
T respondía con grande gracia : Veo lo que Dios quiere. 

Llena en fin Magdalena de virtudes , y de celestiales 
consuelos, llegó á el dia de su tránsito, que fue tan lle-
no de dulzura para su bendita Alma, como dolorosa su 
pérdida para nuestro Monasterio. Estando de cuerpo 
presente la cantaron las Exequias los Angeles de su 
Guarda. La melodía de los Celestiales Acentos se hizo 
tan perceptible, que no solo la oyeron las Religiosas, 
sino muchas otras personas. Mientras estubo sin enter-
rar se oyó junto á su cuerpo la musica de los Angeles, 
de suerte que la oyeron los vecinos ,y en la calle, y pregun-
taban , qué musica era aquella ? Asi consta de la citada 
relación. No podemos dár individual noticia de los pro-
digios que obró el Señor por esta humilde, y Angelical 

Le-
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Lega , pero nos dà de ellos testimonio la partida de su 
tránsito, que dice : A 8. de Abril de 1665. (el setenta y 
siete déla Fundación) falleció en este Convento de las 
Capuchinas de Granada Sor or Maria Magdalena , Reli-
giosa Lega, y muy Santa , por quien Dios ha obrado gran-
des maravillas , y milagros. 

E N los ocho años siguientes fallecieron en nuestro 
Monasterio nueve Venerables Religiosas,cuyas he-

roicas virtudes , si la brevedad de nuestro Compendio 
lo permitiera , darian sobrada materia á muchos volú-
menes , pero habremos de contentarnos con no dár al 
silencio su memoria. Fue la primera la Venerable Ma-
dre Francisca de la Purificación, hija de Don Martin del 
Campo , y Doña Maria Jamilena , personas ambas muy 
ilustres por la nobleza de su sangre , y por la piedad de 
sus costumbres. Vinieron á Granada desde Alcalá la 
Real, en donde vivían, para enriquecer con los frutos 
de su matrimonio lo sagrado de los Religiosos Claus-
tros. De cinco hijos consagraron á Dios en ellos los 
tres. Doña Maria, y Doña Cathalina tomaron el Habito 
en el Convento Religiosísimo del Angel Custodio ; la pri-
mera en los primeros extrenos de su Fundación , y 
es conocida por el nombre de Sor Maria de la Corona; 
y la segunda la siguió despues en el año de 1633. y se 
tituló Sor Cathalina Maria de San Geronymo. Ambas fue-
ron Heroínas de singularísimas virtudes, y de una an-
gelical pureza. 

Doña Francisca del Campo desde su edad mas tierna 
se inclinó á nuestro Monasterio , y profesó la Regla Ca-
puchina en 16. de Junio de 1627. recibiendo el Velo de 
mano del Licenciado Don Luis Hurtado de Fuentes. 
Desde 

pequeña fue observantisima de un santo proposi-
t o , que hizo á Dios por consejo de su Confesor. Este 
era, jamás procurar saber , ni entender cosa alguna, que 
no conviniera para aumento de la virtud, y adelanta-mien-
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miento en la perfección ; y asi nadie oyó á nuestra Sor 
Francisca pregunta que fuese inútil, o curiosa. Enseña-
bala el espíritu ios caminos por donde habia de llevar 
sus pasos derechos al Cielo , y regalándose en el trato 
interior , y comunicación con su Magestad , todo lo de-
más amargaba á su devoto corazon. Por este medio no 
padeció la Venerable tantas distracciones , como suelen 
combatir á aquellas criaturas que se derraman en el vicio 
de la enemiga curiosidad, y se dexan llenar de munda-
nas novedades» 

Huía por esto mismo de las comunicaciones segla-
res , y mientras fue Tornera dirigía con suma prudencia 
las conversaciones á las alabanzas de Dios , al amor de 
la virtud,y á la conformidad con la Divina Voluntad, de 
manera que todos salian aprovechados de su presencia. 
K o se la advirtió falta á su Santa Regla, antes sí un cui-
dadoso desvelo por la mas exaéia observancia ; y entre-
gada á la penitencia , y á una continua oracion , mere-
ció vivir con una alegria interior tal , que rebosaba en 
sus palabras , y manifestaba en ellas , que dentro de su 
corazon tenia de asiento á su Esposo Jesus. Visitóla el 
Señor en su ultima enfermedad , acompañado de su Ma-
dre Santísima, confidandola para su Gloria, se en-
tregó muy contenta en sus Divinas Manos, y entre de-
licias soberanas acabó su vida. Fs digno elogio de la 
Venerable Sor Francisca la autentica partida de su fa-
llecimiento, que dice asi : A 26. de Abril de este año 
de 66. murió en este Convento de las Capuchinas de Gra-
nada la Madre Sor Francisca de la Purificación , Reli-
giosa muy santa muy exemplar ,y su muerte fue ma-
ravillosa , quedándose en éxtasis , con que á este tiempo 
dió su bendita Alma , quedándose su semblante como de 
persona santa, y favorecida de Dios. 

F U e la segunda Sor Ana de la Encarnación. En el Si-
glo vivió como pudiera en la mas estrecha Reli-

gion y aborrecía las galas , y adornos profanos, amaba 
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la mortificación, y traía un aspero cilicio , que atormen-
taba muy crudamente su virginal, y delicado cuerpo. 
Amaban la mucho sus nobles Padres D.Juan de Torres, 
y Doña Cathalina Martin Perez del Rincón ; pero no 
oponiéndose á la voluntad de Ana , que deseaba ser Re-
ligiosa , se desposeyeron de tal prenda , porque lo fuese 
de Jesus. Las noticias que la Venerable Virgen tenia de 
la santidad de nuestro Monasterio , y lo mucho que ce-
lebraba su gran perfección su tio ef Doctor Don Juan 
Perez del Rincón, Confesor de la Comunidad, y Ca-
nónigo Dignidad de Tesorero entonces, y de Arcediano 
despues de la Santa Iglesia Cathedral de Granada , la 
movieron á proponer á Dios el ser Capuchina, y á con-
sagrar á Dios por voto su virginidad. 

Profesó en nuestro Monasterio en 13. de Abril de 
1626. y el Doétor Don Pedro de Avendaño , Canonígo 
déla misma Cathedral, acompañado del Tesorero , la 
dió el Sagrado Velo. Su vida fue muy exemplar, sus 
exemplos peregrinos , y dichosa su Comunidad en ha-
ber poseido en su interior una perfecta imagen de las 
virtudes , que exercitó de subdita rendida á la voluntad 
del Superior , y en todos los empleos de la Obediencia. 
Fue Vicaria del Monasterio, Portera, y Discreta , pero 
mas amante de la Cocina, y de fregar, y barrer , que de 
estár en los empleos mas visibles. En todas partes ía 
visitó el Cielo con sus dones , y la halló dispuesta para 
las mercedes que la hizo. En una de ellas fue la apari-
ción que tubo de la Venerable Madre Leonor de San Ge-
ronymo , la que dexandose vér hermosísima, y llena de 
gloria, la dió una doétrina para que la comunicase á to-
dos sobre la práctica de la Presencia de Dios en todas 
nuestras obras. Fue muy visible el esmero .con que la 
practicaba, y aconsejaba ; y solia frequentemente decir 
por modo de salutación : Hermanas, Presencia de Dios, 
que Dios está presente. La nota de su fallecimiento dice: 
En 22. de Julio Ì dia de Santa Maria Magdalena , murió 
en este Convento Sor Ana de la Encamación , Religiosa 
muy santa, y á quien nuestro Señor hizo grandes merce-
des , y fue este año de 1666. 

Tomo IL V §,Dos 
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DOs años despues pasó á el Cielo la tercera Religio-
sa , Sor Juana María de Ja Resurrección. La gra-

cia que respiraba esta Santa Doncella mientras seglar,, 
dió ocasion á la Venerable Madre Petronila de San Fran-
cisco , la primera de nuestras Siete Fundadoras á darla 
el Habito en nuestro Monasterio , y su alta perfección, 
humildad, y obediencia la mereció el Sagrado Velo, que 
recibió en 3. de Mayo de 1621. profesando solemnemen-
te los Religiosos Votos en manos de la Venerable Fun-
dadora. Bebió en un todo su espirita, y apareciendo en 
lo exterior de una virtud común, en lo secreto hacia una 
vida muy penitente, y singular. Fue observantisima de 
las Constituciones., y Regla \ y su consejo muy apre-
ciable , que por esto fue eletta diferentes veces por Dis-
creta.; En el empleo de Provisora , que obtubo el 1636. 
se vio patentemente multiplicaba el Cielo los víveres; 
de la Comunidad ; y faltando en una ocasion la provi-
sion del aceyte, y también los medios para poderla ha-
cer de nuevo, se halló que estaban las tinajas llenas de 
aceyte mas precioso pues no solo sirvió para el con-
dimento común , sino para alivio de muchos accidentes,, 
sirviendo á las Religiosas de prodigiosa medicina* 

El 1645. fue otra vez eletta Provisora, y siempre fue-
una la aplicación déla Venerable Madre para cumplir 
su ministerio. Resplandeció-en la Caridad del próximo, 
y concluyó felizmente su carrera abrasada del Divino 
Amor. La 

partida de su fallecimiento dice Domingo? 
á 23. de Septiembre de este año de 68. murió en este Con-
vente de las Capuchinas de Granada la Madre Sor Juana. 
Maria de la Resurrección , Religiosa muy santa ,y de ve-
nerable. memoria 

La 



CAPUCHINAS DE GRANADA. I 2 5 

T A quarta Religiosa f l J e Sor Maria de la Concici™ 
U^lZt'¿¿«K ^ l a V e n e r a b Ä Z ' 
que admiraba euS ;u bendi a A t o l F ^ l m , a S - ^ ' C Ì a s 

§ 
E s w S 0 , ^ q u i n t l i t e r * & W " " 
nerable Madre Inés de Christo v P n l T " 1 " d e ' a Ve-
la Venerable F u n d a r a So Pet'rouUa de S a n " ^ ^ 
co , que ¡a admitió al Monasterio é h i l i f F r ? n ? l s " 

Si fueran eravisimasculn« defeétos, corno 

el continuo examen de
P

s và^credendo^on 
•mento proprio de virtud en virtud hasta l 
perfección. Su consejo en , a

f
 l a m a s a I t a 

y en quanto ocurrió desde d F u S f " e e x c e l e r i r e . 
venerado su diâamen r , v t „ h

4
a s t a s u m u e r t e ful 

fallecimiento y non¿ t A n S ä ! e s expresa su 
3 - de Septiembre del ato d ^ T ' ^ T ^ ^ '' E" 
Dios d la Madre Sor Agueda l ' i c lk?° para f í mi 

Gran Santa Mur^colmadaí . Sf"thima Trinidad, nos dexó colmada de virtudes ,y exemptas que 

V Í §.A1 
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Laño s i g u i e n t e pasó á la eterna felicidad la sexta 
/ » Religiosa Sor Sebastiana de jesús, hija de Padres 

hidalgos, y piadosos. Tales eran Don Juan Lopez , y 
Doña* Jacinta Velazquez, y como tales se portaron en 
la educación de Sebastiana. Profesó 'en nuestro Monas-
terio en 29, de Agosto de 1665. y aplicada á la Oración, 
se adelantó tanto en la prá&ica de las heroycas virtu-
des , que llegó á la cumbre de la perfección en breve. 
No es decible quanto prendió la llama del Divino Fue-
go en su corazon enamorado de Dios. En los mas ri-
gorosos Diciembres se iba enagenada , y fuera de si â 
las a.uas frías, y heladas, y por mas que una , y otra 
vez se lavase , no sé apagaban aquellos incendios en 
que ardía. De aqui resultaban á la Venerable Sebastia-
na aquel las ansias tan vehementes de padecer, y mas 
padecer con su Amado Dueño Jesus. Entre otras lue 
deliciosísima para su Alma la merced que el Señor la 
hizo de poner en su cabeza la Corona de espinas. Apa-
reció á Sebastiana su Magestad con la Cruz sobre los 
Sagrados Hombros , y su Cabeza traspasada de las es-
pinas penetrantes 7 lastimado, y herido su Santísimo 
Cuerpo ; y al verle la Sierva del Señor, llena de un vi-
vísimo dolôr empezó á exclamar: Si esta pobre Sebas-
tiana es Sebastiana de Jesus , ponedme Jesus mio esa 
Cruz , y es-a Corona,y dadme esos trabajos , que mi Ama 
no puede sufrir que "los tengáis Vos. Dióia el Señor la 
Corona , y desde aquel instante las espinas la atrave-
saron con intensísimos dolores la cabeza. Mas apete-
cía aquel enamorado corazon , que todo lo hallaba la-
c i l , suave, y dulce por el Amor. , e 

Al contacto de algunos Rosarios de la S i e r v a de Dios 
sanaron muchos de peligrosas enfermedades , s iendo su 
mismo Confesor el mas abonado testigo de diferentes 
maravillas. A un Caballero Togado de la Chancilleria, 
su nombre Don Aust in del Hierro ,„ desesperado de ja 



CAPUCHINAS DE GRANADA. I 2 5 
succesion de so Casa , le sacó del Señor un hijo. Quiso 
hacer prueba Don Agustín de la virtud de Sebastiana 
luego que conoció la preñez de su esposa ( que fue quan-
do ella pidi á su Divino Esposo aquella gracia) y la 
embió á decir, que cómo se descuidaba en pedir, quan-
do había sido tan facü para ofrecer el encomendar á 
Dios su pretension. La respuesta.de la Esposa de Jesus 
fue la siguiente : Andese V\ Sen estas tentaciones , si 
quiere que lo que su muger trae en el vientre se desva-
nezca. Confuso quedó con la respuesta el que solo sabia 
lo que en su casa pasaba , y pidiendo á Dios perdón de 
la curiosidad, fue devotísimo de nuestras Capuchinas, 
dando crecidas limosnas al Monasterio. Ultimamente 
reveló á Sebastiana el Señor el dia , y hora de su muer-
te , y disponiéndose con encendidos aéios de Amor, y 
los Santos Sacramentos , logró el premio de sus traba-
jos. En cinco dias de Febrero ( dice la nota de su falleci-
miento) de 1672. murió Sor Sebastiana de Jesus, Reli-
giosa muy interior , y extatica* Estaba siempre llevadi-
sima de Dios nuestro Señor. 

§• 
E L año siguiente fue muy trabajoso para nuestro Mo-

nasterio , pues en él acabaron sus vidas las otras 
tres Religiosas , que componen el numero de las nueve, 
las Venerables Sor Mariana de Santa Gertrudis, Sor Ma-
ría del Espíritu Santo , y Sor Jacinta de la Asuncion. 
Sor Mariana tubo por sus legítimos Padres á Don Juan 
Baptista Alegre, y á Doña Catharina Galan. La dio 
la investidura de Esposa de Jesus el Dodìor Don J o -
seph Vazquez, Canonigo Magistral de la Cathedral de 
Granada, en su Profesion de 17. de Febrero de 1642. 
Resplandeció ën ia heroyca Caridad del Próximo, vi-
viendo en su corazon de asiento no solo el .gran nume-
ro de personas que estaban en culpa mortal, y las mu-
chas afligidas Almas del Purgatorio, sino los enfermos, 
y pobres encarcelados, los desamparados, y captivos. 
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los tristes, y perseguidos. Todos la hacían tan grande 
compasion, que por todos , y cada uno clamaba á el Se-
ñor , haciendo por sus alivios , y remedios mocha s pú-
blicas , y secretas extraordinarias penitencias. Fue gran 
Religiosa , y muy exemplar , y fueron muchas sus vir-
tudes , como leemos en su Elogio , en que se dice , mu-
rió en 8. de Noviembre de 1673. 

SOR Maria del Espíritu Santo fue hija de Diego San-
chez de la Puerta, y Doña Catharina de Nava, ve-

cinos de la Villa de Carabaca. Llamóla el Señor á la Re-
ligion , y resuelta á seguir á su Magestad en una Descal-
céz , no quiso otra, que la de nuestras Capuchinas , en 
que fue admitida por todos votos, y con los mismos 
profesó en 25. de Julio de 1617. Bebió todo el espíritu 
á la Venerable Madre Fundadora Ana Maria de Jesus, y 
era amantisima de la Sagrada Pasión , orando continua-
mente en los Dolorosos Mysteriös. Concedióla el Señor 
el Don de lágrimas, y siempre conocían las Religiosas 
el sitio de su Oración por las permanentes aguas , con 
que le inundaban las fuentes de sus ojos. E l Aposento 
de la Cruz regularmente era su sala de labor, y descan-
so; y despues de una sangrienta disciplina , y otras di-
ferentes mortificaciones , que se tomaba cada dia, to-
das las noches al salir de los May tines se ponia por tres 
horas pendiente del Santo Madero de la Cruz , repitien-
do 

tiernos clamores á su Divino Esposo por el bien , y 
conversion de los pecadores, y este era el tiempo en que 
lograba Sor Maria quanto deseaba para las criaturas de 
la Divina Clemencia. Amenazada estaba la Christian-
dad del Othomano orgullo , y no pocos ultrages habian 
yá recibido los Cathollcos de sus corvos alfanges guan-
do pidiendo la Sierva de Jesus por la destrucción de aquel 
azote tan cruel, se la apareció su Magestad con la Cruz 
al hombro, y poniéndola á la vista las gravísimas cul-
pas en que estaba sumergido el Chrístianismo, y las nin-

gu-
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gimas penitencias que se hacían para aplacar sus enoíos 
Ja previno que por mas s ti plicas que repitiera exnfril 

H S h l J 0 S d e 1 3 I g i e S l a e i m ; 1 S t e r r ' b ì e golpe 
Reflexionese cómo quedaría el corazon de aqu*I Se-

rafín a los pies de su Redentor. O Dios Santísimo ' üué 
colores bastarán á pintar al vivo las tiernas a m o r o ^ 
expresiones de Maria abrazada con los ¿ Í ^ d e 
do Dueño ? Una y muchas veces bañada eri ,n , de 
lágnmas besaba los preciosísimos rubies de sus Llagas 
implorando por ellas la Divina Clemencia O f r e c i ó 
v e n t e n í g ° á q U e ' ' Í n Í e S e S 0 b r e e I I a azote de sus i "s vengando en su virginal cuerpo Iasagenas culpas v h a i 
p e q S t i l l ^ T ^ ^ n e n c L hechaíen' aquel 
S a r f ñ ?» i e P o r tantos, y tan abrasados Serafines! 
para que unidas con su Sangre preciosísima sirvieran 
de aplacar sus enojos. Con gemidos , y con lágrimas se 
f ™ e i T , e l ^ e d < ; m o r ' P^o explicándola de nievo 
su quexa de la desidia de los mortales . la dixo • H i ï ? 
atenderé tu* lágrimas, y clamores,y inptniuñcU% 
ble M m a s **? p 0 r C i e r t° el dia terri-ble del ju,co, en que he de tomar debida satisfacción de las culpas, servirá de Fiscal contraía tibie.Jdelmun-do este pequeño aposento. '"»eza aei mun-

v^ s t f ,d
T

ev J e S U S
A

d e x ó á I a Venerable María tan 
abrasada en el Divino Amor, quemas á la penetrante 
herida de su ardiente l l a m a r e al golpe,ó estrago d | 
otra enfermedad , vino á rendir la vida. Su Elogio dá 
noticia del día de su fallecimienta de esta suerte® D ¿ 
deja Encarnación ,y de Marzo a 5. del año de 1673. 'multó 
Sor Mana del Espíritu Santo , gran Santa, y de ¡ZZ 
laudes,y pasmo, y asombro dì Obediencia. 
m i r à b i l i i : , p e p i l 0 g a n l o m a s P»»«pal. de su X mirable Vida. Su Cuerpo permaneció insepulta el , , 
puesteen el Coro en este'dia, que era Do ngo deRa^ 
mos, se admiró aquel singular prodigio de empeza/?¡ 
Venerable Difunta á derramar, al tiempo de œtebrarie 

tóas a n f l í 7 ? T " 1 í S e I 1 P a s i 0 1 1 ' tari copinas lágri-fflas „ que lleno de ellas el grueso sayal de la, funebre 
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tumba , y otros paños que pusieron las Religiosas. Ma-
ravillas en que quiso manifestar el Cielo quanto le ha^ 
bia agradado aquella Esposa suya con la ternísima de-
vocion que habia tenido desde sus tiernos años á la Pa-
sión Sagrada. 

/ . ' §• 

SOR Jacinta de la Asuncion , hija de Don Fernando 

Perez Sarmiento , y de Doña Leonor de Venegas, 
profesó en 10. de Enero de 1630. Fue muy paciente , y 
humilde en todos los trabajos, que padeció con exem-
plar resignación. Los desamparos, é interiores .tribula-
ciones sirvieron á su noble espíritu de corona. Nada su-
po que desear de la tierra , ni jamás apeteció otros con-
suelos que aquellos que el Señor fuese servido embiarla, 
desde que la enseñó su Esposo Jesus á no buscar, ni ape-
tecer en esta vida consolacion ; y asi buscando solo ei 
negarse á sí misma , se conformaba con su Santísima 
Voluntad. Padeció diversas enfermedades, y la ultima 
por espacio de seis años , sin que se la notase una leve 
impaciencia. Su alegre, y h e r m o s o semblante llenaba 
del consuelo que tenia la Venerable Jacinta á las demás 
Religiosas , á cuya obediencia estubo resignadisima. A 
2 5. de Noviembre ( dice la partida de su tránsito)¿fe/ año 
de 1673. que fue el setenta y cinco de la Fundación, mu-
rió Sor Jacinta de la Asunción , despues de un martyr io 
de seis años de perlesía en una cama , y con tan rara pa-
ciencia , que fue una admiración. 

Premióla el Cielo la caridad con que habia exercido 
el empleo de Enfermera su triennio del 1645. concedién-
dola grandísimos consuelos mientras su enfermedad. 
Vieronla muchas veces las Enfermeras extatica sobre su 
penitente camilla, los brazos en Cruz , y los ojos en el 
Cielo. Padeció siempre mucho, y trabajó no poco en 
los oficios que la dió la Obediencia,. aplicando sus 
trabajos , y padeceres por el alivio de las pobres Almas 
del Purgatorio , á quienes llamaba sus pobrecitas de so-
lemnidad. Tubo el empleo de Sacristana el 1633. y l ° s 
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dos años siguientes. Otros seis fue Vicaria de Coro, y 
en todo tiempo muy dada á la contemplación, á las vi-
gilias , y penitencias. Yá cercana á la muerte , quedó la 
Sierva de Dios por largo espacio de tiempo como dor-
mida , y volviendo la oyeron aquellas misteriosas pala-

V bi;as , que fueron las ultimas que habló : O mi Señor , y 
como es- cierto, que mil años en tu Gloria serán como el 
dia de ayer , que yá pasó ! Prueba de haberla dado el Se-
nor yá á gustar alguna parte de la incomparable felici-
dad de los bienes eternos , que empezó á gozar para 
siempre en el dia de la Ilustre Martyr Santa Catharina. 

C A P I T U L O V I I . 

Vida de la Venerable Madre Inés de Christo, doce anos 
Abadesa de nuestro Monasterio, que falleció en el 

de 1674.. ochenta y seis de la Fundación. 

PAra nueva Corona de la Imperial Granada nació 
de Don Juan Gomez de Jodar, y de Doña 

Isabél de Roxas, su muger legitima, personas muy hon-
radas, y que se merecieron nuevo mayor honor por la 
doctrina, y piedad con que criaron á sus hijos. De ellos 
a eÍ Urì° a P e t e c l 0 P a r a sí la Iglesia de San Andrés, 
en donde como buen Sacerdote , y Parroco cumplió las 
obligaciones de su Pastoral Ministerio, edificando con 
su caridad , y buenos exemplos á sus Feligreses ; y las 
otras dos prendas las quiso para sí nuestro Monasterio. 
De la una queda hecha una relación breve , y es bastan-
temente conocida en los Religiosos Claustros por el 
nombre de Agueda de la Santísima Trinidad, y de la 
otra , que es nuestra Inés, diremos ahora no todo quanto 
quisiéramos por la brevedad. 

• Apenas entrò á la luz de la razón, que se la conce-
aio ei Cielo antes de los siete años, quando se recono-
cio en ella ser destinada para Capuchina, según se iba 
ensayando al superior impulso de la Gracia en exercicios 
4e ia penitente rigidez. Arrojábase de la cama, y pasaba 

lorn* ilt % 
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en el suelo las horas de la noche, destinadas para el des-
canso. Su comida se reducia á una muy pequeña canti-
dad , sin que admitiese fuera de hora lo que en todo 
tiempo suelen apetecer los niños de su edad, y esto mis-
mo se verificaba en el beber. Jamás se reconocieron en 
Inés pueriles travesuras, antes sí ciertos gyros à muy 
serios efeéios de piedad: todo muy proprio de una nota-
ble circunspección , que se admiró en la graciosa niña 
desde la cuna. Todas sus diversiones estaban reducidas 
á venerar las Santas Imágenes que en su casa habia, y 
las estam pitas que sus Padres la daban para su Altari to, 
en donde gastaba la mayor parte del dia, complacién-
dose en ello su piadoso corazon. 

Teniendo una de Jesu-Christo un dia en las manos, 
fue tan grande la compasion que la causó el contemplar 
su Pasión dolorosisima , que derretida en raudales de lá-
grimas , solo era desahogo para su inocente Alma el 
proferir aquellas palabras : Christo mio, Christo mio. La 
consideración continua de lo mucho que el Señor pade-
ció de quebrantos , l lagas,y dolores la obligó despues 
á tomarle por Esposo, y á confirmar con sus pensamien-
tos , obras , y palabras todo el tiempo que vivió , que 
era Inés de Christo. Ella era el mayor consuelo de sus 
Padres , porque esperaban con suficientes fundamentos, 
que habia de ser Inés un espejo de santidad , y una in-
signe Maestra de Christiana perfección. Doña Isabél de 
Roxas , cuya suma piedad acreditaban sus exemplos, 
llena un dia de grandísima ternura al atender arrodilla-
da á los pies de Jesus á su hija Inés , y al vér su cons-
tancia, y devocion en sus angelicales exercicios, á que 
la acompañaban los otros hermanitos, llena de interior 
júbilo se postró también delante del Señor, y empezó á 
clamar en estas expresiones á su Magestad: Señor , y 
Dios mio, quando yo merecí el ser tan dichosa en estas 
friaturas ? Hasta ahora, Señor, se van cumpliendo en mí 
las esperanzas antiguas ,y se vá confirmando el que ha-
béis de elegir , ó teneis elegidos para Vos á estos hijos 
mios , que yo os doy de buena gana. Haced, Dios mio, que 
se cumplan enhorabuena vuestras promesas , y mis de-
seos. Acordábase entonces del jnysterioso sueño que 
ahora diremos. ¿ Fue 
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t o r n , C a ? \ q U ? f o m o e s t a virtuosa Señora hubiese 
tomado el estado del matrimonio santo con el finh7 
f , s t ° de servir en él á su Magestad, y en él procurar U 

de su Alma, y la de su esposo, cofno lo 
una noche la pareció en el sueño , que' tenTa junto á ! í 
un hermoso Angel, que teniendo á su ladoá un ntóo i 
este le subministraba un hermoso sayal , con one ri™ 

ZTZZ: S a t " \ ? d o m a n d o ' - y h" r o / ^ : 
I j e v u e l t P^lf^Z^iriéJ 
El Senar ios criópara sí,y tú procura ser agradare i 
d Z Í Z t - n > f a r r t a d \ E l m y s t e r ioso sufñodexó'í 
P Í r a c i o n P ^ 0 r A d e S d e a q U e U a n o c h e t a " »««ta á las in,-
P r f e C J i r m ? , ' 0 ' ' ?U S Cïd,? d i a s e disponía con m a s sericordi/, , ! , V c !™Pl«»euto de las Divinas Mi-sericordias , causandola indecibles consuelos tener « 
ranzada en sus hijos su mejor corona 6 S p e " 

Creció Inés, y con ella los deseos de ser Esnns* A, 
d T u T S a g r ï d ° P a r a S i e "p'e elPcandor 

d t ó t e , e d e m p l a r d e ,n uestro Monasterio j^a conce-
V da I n m S U/", t r a i?a á la, Pr°fesion de s¿ penfteme 
troni I a j p c , " °j? d e l a Venerable Madre Fundadora P * 
d £ HM Î Francisco hizo los Religiosos Votos el 
dia del Evangelista San Lucas 18. de Oauhre de 
lrmei ' ° / ,a 0 e n s u ^°viciado señales evidente! de un 
grande adelantamiento en la perfección Si»„ f L ! 
el exemplo.de su hermana Inés v profesó ai m " ? Û ^ * 

jamás expresar aquellas d e í w f ? 3 p l l l l " a n o P°drán 
tregó á su nneva Espora v Tníi '°n q T -el S e ñ o r s e e n " 
Crucificado " S e i t , ? Z I t Z í Á D u £ ñ ° 
de Jesu-Christo fiel, y constame Sfcrv. " P a r a * * 

lo puntual que fue s i e ^ r e ^ c u m p S Î Â 
X 2 IÎ108 
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mos de lo mas principal, por donde pueda percebirse su 
perfección. Lo primero que procurò la recien profesa 
fue no permitir á su Alma otra consideración, ni mas 
memoria que la de su Observancia, y proprias obligacio-
nes , y de aquellos documentos que la conduxeran á el 
interior frequente trato cou su Dios. Cumplió Ines aque-
llo á que estaba obligada , reflexionando en cada una de 
sus acciones , que ea el precepto de la Regla , ó dispo-
sición de la Obediencia servia á su Señor -, pero nunca, 
por ocasiones que ocurriesen, atendía á lo que no per-
tenecía á sus proprios espirituales aumentos en la per-
fección. Tan superficial era para la Venerable Virgen el 
vér , y oír, que parecia ciega, muda, y sorda para las 
cosas de la tierra. Tal el cumplimiento de su silencio, 
que en sus pocos años admiraba la singular perfección 
de su Observancia. 

Hailabase al tiempo de su Profesion el Monasterio, 
si no con aquellos grandes desconsuelos, y deshechas 
tribulaciones, que en el estrecho penitente gyro de su 
vida habia tolerado la Santa Fundadora, y Venerable 
Madre Lucía de Jesus , y sus primeras Hijas , y Compa-
ñeras, á lo menos con el desconsuelo de que su ilustri-
simo Prelado Don Felipe de Tasis no se daba por en-
tendido á las pretensiones de la solemne profesion de 
la Primitiva Regia , no obstante su vigilancia, esmero, 
y amor á sus Religiosas. Pero quién oyó á la Venerable 
Inés una palabra? M ¡s debia á su oracion , que á la aten-
ción de lo que pasaba, las noticias de lo que ocurría , y 
ocurriría en su Comunidad. Por el bien de ella pedia 
con grandes fervores á su Esposo Jesus , y su Magestad 
la aseguró en muchas ocasiones , que la atendería como 
Padre con sus Soberanas Misericordias , derramando 
copiosísimas bendiciones sobre la Fundación. Hija, aun 
no ha llegado el tiempo de mis promesas ( la dixo un dia 
su Magestad ) : el Prelado lo desea como vosotras , pero he 
concedido à otro esta obra,y haré que. se vea en toda tran-
quilidad , y gloria vuestro Instituto. Asi se vio cumpli-
do este anuncio en el Ilustrisimo Arzobispo Don Garce-
ran de Albañel, y habiendo sido tantas las diligencias, 
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y tan poderoso el empeño de su antecesor , antes acabó 
su vida , que aseguró con los Votos solemnes la peni-
tente rigidéz. Luego que entró en la Mitra de Granada 
empezó á calmar el temor de la Esposa de Jesus con 
las nuevas seguridades que el Señor la concedió. Esto 
sucedia en el 1621. á los dos años de profesa la Venera-
ble Madre según la Moderada Regla de la Santa Madre 
Clara, y quatro antes de profesar la Primitiva. 

No solo estos , otros anuncios tubo del Cielo la Sier-
va del Señor •> cumpliéndose todos despues á la letra. 
Aplicada á la Santa Oración, ni ella se cansaba de pe-
dir , ni el Señor la dexaba de ofrecer. En el citado año 
de 1621. la dixo su Magestad : Inés , disponte para admi-
rar los altos fines de mi Providencia Paternal, con que 
atiendo á mis Esposas, tus Hermanas. Entrando en exer-
cicios de retiro con licencia que alcanzó de su Prelada, 
quiso obedecer la Sierva del Señor el Orden Divino , y 
en ellos con un continuado ayuno , é incesante Oración 
procuraba de su Amado Esposo la hiciera agradable á sus 
Divinos Ojos para recibir de su liberal mano lo que la 
ofrecia su misericordia. A la Oración, que era sobre eficáz 
sincèra , y como de una Esposa á su Esposo , ó de una 
hija á su querido padre , añadió Inés rigorosísimas peni-
tencias , con que alcanzó sin salir de sus exercicios la 
dignación soberana. 

Dexósela vér un Angel, embiado del Señor para ase-
gurarla de sus Divinas Promesas , y tornandola de la 
mano la llevó á una lucidísima estancia poblada de Vír-
genes muy hermosas. Sus vestidos de un riquísimo sa-
yal , entretegido de oro, y plata : sus pies adornados de 
resplandecientes rubíes : sus cabezas de preciosísimas 
coronas , y todas ellas rodeadas de gloriosísimos res-
plandores. Cómo quedaría la Sierva de Dios á vista tal? 
Su amor á el Señor , su ternura , y su agradecimiento la 
tenían en tan gustosa admiración , que no quisiera sepa-
rarse jamás de aquella prodigiosa morada , y entre pas-
mos preguntó á su Angel Compañero '.Quienes son, An-
gel mio, estas nobilísimas Doncellas, que tanto me ar-
rebatan \ Y la respondió : Estas son aquellas primeras 
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Vírgenes , que yä subieron de Ia tribulación d gozar de 
la Divinidad , y estarán for todos los Siglos en la Gloria, 
qne se merecieron por la visoria del mundo, Conoce Alma 
d estas Vírgenes , que d honor, y gloria del Altísimo por 

fundar tu Monasterio ofrecieron su vida , y la hubieran 
dado con la ultima gota de su sangre , si necesario fuera. 
A golpes de la penitencia ,y día constancia de sus gran-
des trabajos se labraron esas coronas , y ahora incesan-
temente claman d el Señor , porque sus Hijas en verdad, 

y espirita le sirvan. Trabaja tú por llegar á su com-
pañía. 

De aquí la sacó el Angel á un Jardín deliciosísimo, 
en que la herniosa vista de las que en él estaban, la ame-
nidad de sus flores, y la preciosidad de sus frutos com-
bidaban á un apacible , y suavísimo descanso : Este es 
( la di xo ei Angelical Espíritu) el Huerto de las delicias 
del Esposo d que os co ubi da. Tú no le dexes, y gozarás 
de sus bienes ,y frutos de vida eterna. Aqui la manifestó 
el Angel á muchas Esposas de Jesus, que siguiéndole en 
las delicias de su Cruz, las estaba preparada á cada una 
su corona , y entre ellas á una Doncellita muy agrada-
ble á Dios , que viviendo en un Convento consagrado á 
la Im maculada Concepción de la Reyna de los Cielos, 
había de pasar á su mismo Monasterio > y en él acabaría 
un Templo, que ella misma siendo Prelada habia de 
levantar á las alturas. Representóla también el Angel 
la planta, y forma del Templo , y se concluyó la vision 
con estas palabras i Alma, disponte para la obra que te 
ordena el Altísimo , y corresponde fiel d sus misericor-
dias. 

Los efeftos que en aquella bendita Alma hicieron las 
Divinas Piedades quien los podrá numerar? Con mayor 
tesón procuraba cada dia la Venerable Inés cumplir aque-
llos santos proposites, que se habia propuesto indispen-
sables su fervor: cuidando con solicitud de la interior 
mortificación : no dando jamás en cosa alguna oídos á 
su voluntad propria Í trabajando en las asperezas, y mal 
tratamiento de su cuerpo, aunque con el debido rendi-
miento siempre á su Director, y Prelados ; examinant 

dose 
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dose á cada paso de las imperfecciones , y faltas que pu-
diera haber en sus obras : haciendo formal ís imo estudio 
de servir á todas las Religiosas; obedeciendo aun á las 
mas pequeñas sin réplica , ni detención : y ultimamente 
no separándose en tiempo alguno de la presencia del Se-
ñor , á quien frequentemente suplicaba la concediera la 
gracia de la Oración continua. 

Con ia práctica de tan santos proposites era la Sier-
va de Dios un asombro de perfección , y las Religiosas 
la veneraban como á Maestra. Pero qué de desconsuelos 
padecía su corazon humilde, si conocíala hacían algu-
na particular estimación? Qué de lágrimas, si entendía 
algún otro respeto, y veneración? Nada podia sufrir 
su humildad, hn su diôamen ella, y ninguna otra era el 
desecho de la Comunidad toda, miando en cada Reli-
f i ^ u ^ A 5 y e,n SÍ u n J u m e n to insoportable. Asi 
i amaba á su cuerpo la que con una perfetìa sujeción á 
el espíritu hacia de él alas para subir á el centro de su 
benor. Pero nada era esto en comparación de lo mucho 
que aquella humildísima Criatura se deshacía en lágri-
mas á vista de que se iban cumpliendo las Celestiales 
Noticias, y de no aprovechar ella en el camino de la 
perfección con notoria ingratitud á su Criador, ha-

a Z Í Z n ^ Á y h m a S ^ d i g n a d e l o s F a v o r e s Soberanos. O quanto se deshacía luego que vió volar de uno á otro 
Cielo a aquella Aguila generosa , enamorada del Sol Di-
vino , cuya Luz Immensa la llamaba para sí! Vino la 
IenterHbl? S 2 r ^ a n a l o s A n ^ e l e s Novicia del Con-
vento de la Purísima Concepción á el nuestro de Jesus, 
y Mana y con la Profesion que en él hizo en ai . de 
Noviembre del 1626. aseguraba la Venerable Sor Inés 
en aquella nobilísima Virgen todos los aumentos de su 
Comunidad ; pero llorando al mismo tiempo , que no 
ace taba a disponerse ella como la había prevenido ei 
Cielo , no había consuelo para su corazon 
tanrVen l a l n

t
s e n ^ i e m Q ^ ^ virtud de la Sierva de Dios 

tanto, quanto ella mas baxamente juzgaba de s í , y sien-

t r í r r t m a S V X S l b k s l o s a P 0 ^ s de su heroyca 
perfección , ya empezaron los Prelados á ponerla enìos 

e m-
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empleos á que la hallaban digna. Seis años continuadog 
la tubieron con el precepto en el empleo de Vicaria del 
Monasterio: yá desde el 1633. tubieron por apreciable su 
diéfamen en las juntas de mayor consideración, eligién-
dola porConciliaria;ni hubo en la Comunidad cargo que 
no la dieran,hasta nombrarla por Superiora. Doce años 
lo fue de nuestras Capuchinas, acreditando en su prime-
ra elección el Cielo , que lo había de ser con el suceso 
milagroso, que yá diximos en la Primera Parte , de flo-
recerse un palo seco,y dár dulces naranjas antes de em-
pezarse su Prelacia, por dexar bien á la Venerable Inés, 
que lo aseguró por estas palabras : Seré Abadesa quando 
este palo seco dé fruto ; pues aunque su humildad creia 
que no seria asi naturalmente , en lo sobrenatural, y 
por dispensación no podria negar á el palo seco aquella 
virtud. 

El mal, ó el bien de la Comunidad comunmente vie-
ne á nacer de la persona que gobierna :- sealo de virtud, 
y á su exempio, y su dirección crecerán , y se multipli-
carán los amantes de la perfección. Como á Santa ve-
neraban nuestras Capuchinas á la Venerable Madre , y 
asi se prometieron, y lograron grandes frutos de su go-
bierno. El fue justo, santo, zeloso , y lleno de piedad, 
y misericordia para con sus Subditas , y de la mayor 
gloria del Señor, y bien de los próximos. En nada se 
descuidó jamás. Al tiempo que atendía al bien temporal* 
y espiritual de sus Hijas , y á el aumento del Culto Di-
vino , miraba á la observancia aun de los apices mas 
menudos, y asi fue consiguiente aquel primer cuidado 
en la Santa Superiora de que se pusiesen por escrito , y 
de nuevo se aprobasen las antiguas reglas que practica-
ba la Comunidad , las que originales no pudo hallar su 
diligencia en el Archivo , y llegó á creerlas perdidas. 
En esto no solo atendía á el bien presente , sino á el ve-
nidero de su Comunidad. La razón que para ello dió 
fue la siguiente : Puede por inadvertencia , ó descuido per-
derse la santa costumbre ,y venir d relajarse la debida 
observancia. Obligación cada Superiora tiene de no de-
xar abiertas puertas por donde insensiblemente se vaya 
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fa casa la perfección , que desde el principio ha vivido eft 
ella. Infelices tiempos ̂ sí esto liendra á suceder yy des-
dichadas aquellas que fuesen causa de la relajación! Acu-
dió á su ilustrisimo Arzobispo Don Martin Carrillo , y 
examinando aquel zelosisimo Prelado no solo el memo-
nal, y Constituciones , sino quantos papeles juzgó deí 
caso para el mas puntual informe , expidió su Decreto, 
en que relacionando la Santa Observancia de la Primitiv* 
Regia, que sin intermisión habia florecido en aquellos 
Cl austros, y las rendidas suplicas que le hacían la Ve-
nerable Abadesa , y sus Capuchinas, aprobaba nueva-
mente quanto era de su parte la Observancia referida. 

Largo asunto sería dár ahora todos los Capítulos de 
las Constituciones ; pero no dexaremos de admirar aquí 
el grande empeño de la Venerable Madre, y sus Hijas de 
cerrar la puerta á la mas minima ofensa de la santa po-
breza^ teniendo presente, que una leve palabra podia 
ofender su perfección. No solo se ordena en los Capí-
tulos referidos el no tener la Religiosa cosa alguna en 
propriedad , sino aun se niega el guardar, ó depositar 
lo mas mínimo en otro sitio cerrado, ó abierto, que el 
proprio de la Comunidad. Encargase á las Superioras, 
que á ninguna de sus Subditas permita disponer de las 
limosnas , que la piedad de los fieles ofreciere en parti-
cular : y todo á fin de que arraygandose mas en el cora-
zon el amor á aquella virtud santa, mas delicadamente 
todas .traten del exercicio de ella, procurando que en 
Habito, Tarima, y algún devoto libro se reconoza la 
renuncia que hicieron de todos los bienes temporales, 
aborreciendo las demás cosas como superfinas. 

En el bien de los proximos fue incansable el espíri-
tu de la Venerable Madre ; y por la salvación de los pe-
cadores acompañaban á su fervorosa Oración abundan-
tísimas lágrimas. Sin dexar en quanto podia de remediar 
á el pobre sus temporales necesidades , imploraba á la 
Divina Misericordia hasta conseguir á el pecador su re-
medio. Innumerables fueron los prodigios que á el impe-
rio ? y rayo de su voz se admiraron , y fue bien conoci-
da la eficacia que su Oración tenia en la presencia del 

Tom. IL Y To» 
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T o d o Poderoso . D e todo ei R e y n o , y de todas partes 
buscaban su poderosa mediación las agenas necesida-
des. Pero qué mucho , si acogiéndose la S ierva del Se-
ñor á la Madre de Miser icordia , que la alcanzaba alien-
tos para no desmayar en sus penitentes fervores , sacaba 
las A l m a s de las manos de l enemigo , y hallaban prop i -
ció al C ie lo por la eficacia de sus súplicas? 

En el zelo del Culto Divino qué podremos añadir á 
lo que decíamos en nuestra Primera Parte i Dió princi-
pioá la Obra del Templo, y le logró vér defendido de 
la injuria de los temporales. Pero con quantas fatigas, 
dulces por el Amor, pero insuperables para otro menos 
gigante corazon ! Tenia el de la Venerable Madre la 
Magnificencia por suya, y empeñada á la Providencia 
para no escasear por "su mano el gasto , que por la Di-
vina secumplía* En la Relación de la Vida, y Virtudes 
de la Sierva de Dios , y Venerable Madre Sor Melchora 
de Santa Inés ( de que tratáremos al Capitulo siguiente > 
se celebran las de nuestra Sor Inés, y su grandeza de 
corazon por estas palabras : Sacólos cimientos de nues-
tra Iglesia nueva hasta dexarla cubierta \ que fue otro 
Sugeto de. importancia, de gran religion ,y mucho animoy 
eon adorno de todas las virtudes, y que también fue+hijcP 
de esta Casa , y yá fue á gozar de su Esposo, 

Entretanto iba la Venerable Inés disponiendo á su 
amada hija Sor Maria de los Angeles para el cargo de 
Prelada que la prevenia el Cielo* Asi se lo afirmó mu-
chas veces, y la solia decir : Hija , mira que: has de ser 
Abadesa : buen animo, y preparate. Asi sucedió ; y se 
llegó á cumplir quanto el Señor tantos años antes la ha-
bía revelado, pues fue elegida Superiora, y no se vió 
libre del gobierno hasta concluir el Sagrado Templo, 
dexandole adornado , y rico de preciosidades , como la 
Venerable Madre se lo habia afirmado. Predixola tam-
bién , que moriría en la Cruz de la Prelacia, y que en 
viendo concluida su obra tendría prontamente la Coro-
na de la Gloria :; y la inflamó en tan grandes deseos de 
aquella posesion eterna , como siempre tubo , y con su-
ma claridad la manifestó todo lo demás que habia en-

. T í «Ü .wteii- -
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*erMido de la Divina Voluntad ; y no juzgando la- Vene-
rable Madre Inés tenia mas que hacer, se retiró de los 
cuidados , que yá miraba como ágenos, y desde enton-
ces solo trató de cumplir heroycamente -con los dg ¿m-
milde subdita, y de disponerse á concluir su carrera m 
toda perfección en la soledad. 

Recibió en ella favores tan celestiales, y divinos^ 
que llego á adolecer .su bendita Alma á el penetrante filo 
del amor mas puro de su amado Esposo Jesus , crecien-
fotanto mas la dulce herida, quanto mas cerca se ha-
llaba de su Dueño Soberano. Llegóse el año de 1674. y 
ardiéndose en vivas ansias de verse ya en su presencia, 
el benor la aseguró de la cercanía de su dichoso fin. Qué 

r2S ? a r a s u enamorado espíritu! Qué fervores de en-
cendida devoción! Qué alabanzas á su Dios J Qué enho-
rabuenas á su Alma! Qué haces Alma miai (decia) yd 
esta cerca tu libertad : yd gozaras de la Presencia del 
simado % prevente para las dichas que te esperan: dale 
gracias^ por su misericordia, que te quiere tener en su 
compañía. O Compañía dichos a\ Acábese, acabe s e la vida, 

y sai Alma mia à el encuentro d tu Criador, 
Éstas , y otras expresiones de su amor argüían en eí 

ciictamen de nuestras Capuchinas, estár cercano el trán-
s to de la Venerable Madre , tan dichoso , y deseado por 
eiía misma, quanto sensible para sus hijas, y hermanas 
que ternisimamente la respetaban , y querían , y llegán-
dose muy en breve el dia de la Impresión de las LlLas 
de su Patriarca San Francisco, se llegó á pensar , que el 
Santo arrebataría á la Gloria á su amante hija, como 
tan imitadora de sus virtudes. No se engañaron , porque 
comodandola el Patriarca Santo para su dia, con el Be-
neplacito Divino , la quiso presentar á su Esposo Sobe-
rano desde sus Vísperas. En 16. de Septiembre ( dice la 
partida de su fallecimiento ).de 1674. murió nuestra Ma-
are Ines de Christo , dejándonos grande exemplo de san-
tidad , y fue doce anos Abadesa. Murió en una gloriosa 
ancianidad , l lena de merecimientos , amada de D i o s , á 
quien por omenage de su fé conservó hasta el ultimo 
aliento la inocencia del Baptismo ; amada de sus hijas, 

Y 2 á 
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quienes gobernó mas como Madre, que como Superio-
ra : y amada de los estraños, á quienes alcanzó del Cielo 
grandes beneficios. Admirable por su santidad , por su 
valor, por su observancia , por su constancia , y al fin 
por sus virtudes todas, que la aseguraron la Felicidad 
Eterna. J 

; C A P I T U L O V I I I . 

Vida de la Venerali e Madre Sor Melchora de Santa 
Inés , nuelve años Abadesa de nuestro Monasterio5 

que falleció en el de iéyç. ochenta y siete 
de la Fundación» 

N A ció la Venerable Madre Sor Melchora de Santa 
Inés e n la esclarecida Villa de Estepa, donde te-

nían su habitación sus nobilísimos Padres Don Alonso 
d e Corvera, y Doña Mencia de Mendoza. De edad muy 
tierna la apartaron estos del Siglo, para que la caduca 
vanidad no fomentase su miseria en el corazon de una 
hija, que deseaban muy Sierva de Dios , y muy amante 
Esposa suya , y la colocaron con otras hermanitas en 
el Religiosísimo Monasterio de Jesus , de Religiosas 
Descalzas de Santa Clara de la misma Villa, para que 
en él se criase, y educase en santidad. 
. Correspondió á la esperanza de los Padres la bella 
índole de Melchora, pues desde luego dió claras señales 
de lo mucho que habia de aprovechar en la virtud. Era 
de un genio humilde, y de una rara agilidad, y prontitud 
para aprender quanto la querían enseñar. Con esto , y 
con la exemplar dofìrina de aquellas Venerables Reli-
giosas se vio resplandecer brevemente la niña en ,el 
amor de Dios, en el total despego de las cosas del mun-
do , y en ardientes deseos de quedarse para siempre en 
ei.Monasterio 3 en donde habia abierto los ojos á la luz 
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de la razón, y á el conocimiento de la Bondad Eterna de 
Dios , á quien estaba entregada ternisimamente. 

Antes de los doce años mas tiempo gastaba nuestra 
Melchora , apartada de las criaturas , en la Oracion , y 
trato con el Señor que en las demás cosas exteriores, 
y aun en las laborcitas que la daba la Obediencia pro-
curaba estár de tal modo quieta , y sosegada , que pudie-
ra recogerse á hablar, y comunicar con su Magestad. 
Seguia en un todo las distribuciones de aquella Obser-
vantisima Casa de tal manera, que no pudiéndose obs-
curecer el resplandor de tantas virtudes en una niña, es-
peraban las Religiosas que dentro de poco ilustrase con 
su vida la penitente de su Descalcez. Asi lo deseaban , y 
asi lo pretendia nuestra Melchora ; pero no lo determi-
naba asi el Señor , que la tenia destinada para estrella 
refulgente, y hermosa de nuestro Monasterio de Jesus 
M aria de Granada. 

No obstante , cumplida la edad, entró la niña en el 
No viciado de su Convento con el deseo de hacer su 
Profesion en él, como sus hermanas , que sin dificultad 
la consiguieron , y hubiera sucedido asi á no impedirlo 
el Señor. Arrebatóla su Magestad un dia , en que oraba 
fervorosamente encendida en su Divino Amor , y mani-
festandola dulcísimas finezas de Padre , la dixo : Hija 
mia , si me amas , has de hacer mi voluntad. Mi volun -
tad te ha elegido para que me sirvas en Granada, en don-
de te quiero Capuchina. Señor ,y Amor mio ( respondió 
la Novicia )yo quiero se cumpla tu Voluntad. En tus ma-
nos , Esposo mio , me entrego , para que tu Piedad Infini-
ta me dirija en todas las cosas. Entonces el Señor , en 
prueba de lo mucho que la respuesta le agradaba , la 
manifestó una por una á todas las Religiosas Capuchi* 
ñas , que en comunidad se hallaban en el Coro de Gra-
nada pidiendo á el Todo Poderoso el mas santo , y fir-
me establecimiento de su Instituto. 

Vuelta en sí la favorecida Novicia, se halló tan lie-» 
na de agradecimiento, y amor al Celestial Esposo , tan 
deseosa de cumplir su voluntad , y tan rendida á sü$ al-
tísimas disposiciones, que quisiera yá hallarse en aquel 
- -j í .V • Co* 
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Coro ä que la destinaba su Amor Divino. Comunico á 
ei Confesor este celestial llamamiento , y con su ditìa-
men lo participó á sus Padres , que no dexaron de sen-
tir aquella novedad ; .pero hallando á su hija constante 
y firme en su determinación, les fue preciso no omitir 
por darla gusto las diligencias. Vivia en Granada la Se-
ñora Dona Cathalina de Mendoza, tia de nuestra Novi-
cia , y muy cercana parienta del Ilustrisimo Don Fr Pe-
dro Gonzalez de Mendoza, Arzobispo de aquella Ciu-
dad, hijo de ios Principes de Melito( Excelentísima Ca-
sa, ele donde todos eran oriundos ) A esta Señora escri-
bió su i adre D. Alonso para que le consiguiese la plaza 
de Capuchina para Melchora , y ella lo hizo con tanta 
voluntad, y eficacia, que al punto pasó en persona á 
esitar á este efeéio al Prelado. Mucho gusto tubo el Ve-
nerable 1 rmcipe al oír que una sobrina suya apeteciese 
tanta perfección , y rigidéz , como admiraba en nuestro 
Monasterio, y asi la respondió : La gracia la hago, y 

•yo me ofrezco à todo ; ella se mire bien en ello , ale mi 
consuelo sera grande en ponerla en Casa de tanta s ani i-

Cumplió la palabra dada el Ar-
zobispo informado bien , y asegurado de la vocacion 

l a S S M V X I a t r a S l a d Ó á G r a n a d a á l a compañía de 
S a d i ^ e 3 d 0 Z a 5 Piira, 1 u e , s e d^P«siese la entrada. 
d f l a Siete V ^ e S p U M ( ^ m n e P r i m e r a Profesión ae las biete Venerables Fundadoras empezó la santa so-
fmna su segundo Noviciado. * 3 S 0 
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mo Fio , quien cumplido el Noviciado pasó á darla la 
1 rofesion , acompañado de su Provisor el Dofíor Don "Üv J 
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Pedro de Molina , Prior que era de la Santa Iglesia Ca-
thedral , y de sus parientes , amigos, y familia , y la dió 
por su mano el Velo con singularísima ternura , y con-
suelo de todos ; porque al mismo tiempo que el Arzo-
bispo celebraba de Pontifical, se vió colmaba de favo-
res , y de gracias la función el Sumo Sacerdote Jesus, 
pues arrojando á su nueva Esposa una flecha de su pe-
netrante Divino Amor, de tal manera la arrebató para 
sí, que transportada , y suspensa la admiraron por gran 
rato en el ayre , elevada de la tierra. Considérese qué 
efeftos haría esta maravilla en los circunstantes. Ellos 
admirados, y atonitos explicaron con lágrimas de de-
voción , y ternura la mocion de sus corazones , alaban-
do , y engrandeciendo al Todo Poderoso , que tanto 
honra en todo tiempo á los que le sirven. Celebróse esta 
Profesion dichosa en 12. de Mayo de 1615. siendo Sor 
Melchora la segunda que profesó despues de las Siete 
Venerables Fundadoras. 

Discúrrase de tales principios con quanto fervor, y 
espíritu abrazaría toda la rígidéz del Instituto. No faltó 
en toda su vida á la mas leve Constitución, y Regla, 
correspondiendo á las singulares gracias con que su 
Amado Esposo la previno. Era• discretísima, pero co-
mo estubo siempre tan llevada de su Divino Amor , su 
trato era de suma sencilléz. Corrió toda la série de los 
oficios con muchas gracias , y en el de Tornera se le 
observaron no pocas especialisimas del Poder Soberano; 
pues aprovechándose de algunas ocasiones , que por sa 
ministerio se la franqueaban , sacó á muchas personas 
del miserable estado de la culpa, y los reduxo con el 
incendio de sus palabras al amor de Dios , y de la pe-
nitencia.. 

Mucho agradaba á el Señor esta Esposa suya, veri-
ficandolo aquella singular providencia , con que favore-
cía por sus manos á la Comunidad toda , no faltándo lo 
que era necesario para el mantenimiento. No obstante 
para mayor calificación de su virtud permitió el Cielo 
que un día faltase el aceyte para dár sazón á la comida* 
que se había de sacar al Refettorio* Noticiosa: de esta 

ne- -
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necesidad Sor Melchora, fue al punto por una vasija £ 
la cocina. Díósela á su Compañera para que la limpia-
se , entretanto que daba recado á donde habian de ir 
por el aceyte , y tornandola yá limpia, la puso sobre el 
Torno , y dióie buelta. Singular prodigio ! Al tomar el 
Mandadero la vasija la halló llena de aceyte, y dixo á 
la Venerable: Para qué me dá Madre esa aceytera si está 
llena* No pudo negarse el suceso , y atribuyó con pron-
titud lo milagroso de él á su Compañera ; pero las ex-
periencias ( dicen las Religiosas de su tiempo ) nos mos-
traban que Dios lo obraba por su Esposa Soror Mel-
ebora. 

Siendo la Sierva de Dios Maestra de Novicias, suce-
dió que una de ellas se viese tan tentada del enemigo, 
que casi estaba persuadida ádexar la Religión. Cada dia 
iba creciendo mas la batalla infernal, pero ella á nadie 
hablaba palabra , ni aun á su mismo Confesor, porque 
ni este , ni las Religiosas impidieran su determinación. 
En estos pensamientos fluéiuaba algunas veces delante 
de su Venerable Maestra , la qua! mirandola , y pene-
trandola su interior, la decia : Hija, de eso no te dexes 
llevan ; pero preocupada ella de la tentación no daba 
entrada á la luz. Experimentándolo asi la Venerable Ma-
dre , y viendo que yá estaba para poner su resolución en 
efeélo , la llamó á solas un día, y la dixo : Hija mia , tu, 
salvación está en ser Religiosa en esta Casa. Mira lo que 
haces, que te lo digo de parte de nuestro Señor. 

Llena de confusion la Novicia, y sin saber lo que 
se decía » respondió á su Maestra: To Madre no me quiero 
ir ; pero replicóla la Venerable : Hija mia , y qué enga-
viada te tiene el enemigo ! En verdad te digo , que estás 
resuelta á dexar esta Santa Casa, y nada menos te vá 
en ello que la salvación. No paró aqui, sino que descu-
briéndola claramente 1,os secretos mas escondidos de 
$u corazon, y esforzando con sus amorosas palabras 
aquel animo atribulado , de tal manera la inflamó en el 
amor de la Religion, que confesaba ella misma, que 
aunque la dieran todos ios tesoros del mundo nunca la 
áexaria. Délos pies de su Venerable Maestra salió en 

fin 
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fin con alientos tan gigantes para emprender la perfec-
ción 5 que no solo se vieron patentes en su Profesion,. 
sino en toda su vida , que fue el exemplar de las Rel i-
giosas. 

Las admirables prendas, y bellas circunstancias de 
Sor Melchora la vinieron á colocar en el gobierno de 
nuestro Monasterio. Mucho lo repugnó su humildad, 
pero se sujetó al precepto del Gobernador del Arzobis-
pado , que la dispensó en la edad , y empezó á resplan-
decer con mayores, y mas visibles exemplos desde el 
io. de Septiembre de 1633. Un árbol, ó tronco muchos 
años antes seco se adornó repentinamente de cinco her-
mosas hojas , para que Melchora creyese, que la Volun-
tad Divina, y no las criaturas la habian levantado á eí 
gobierno del Monasterio. Unico consuelo para su pro-
funda humildad ! A vista de este milagroso suceso tomó 
nuevos empeños para abismar, y abatir su corazon en 
la presencia del Señor , y mas quando se vio reelegía 
Prelada segunda, y tercera vez. 

Hallabase el 1631. nuestro Monasterio sin el corres-
pondiente Templo, y un pequeño , aunque muy aseado 
portal. ( que hoy existe) le servia de Iglesia. Esto cau-
saba ai corazon de la Venerable Abadesa grandísimo 

.tormento , que unicamente templaba la confianza que 
-tenia en el Señor de que habia de subministrarla los me-
dios para una decente fabrica. Su esperanza, y su O ración 
tubieVon el lucidísimo logro que vemos hoy. Para esto 
la mandó su Amado Esposo tomase una casa contigua 
al Monasterio, en que vivía el Dean de la Iglesia Ca-
thedral , y era de Mayorazgo, ofreciéndola su Magestad 
su bendición para ello. Tomóla en el dia de San Pedro, 
según dexamos dicho mas extensamente en nuestra Pri-
mera Parte, en donde puede verse al Capitulo XX. 

Quisiera al instante la Venerable Abadesa vér prin-
cipiada la obra. Algunos devotos Caballeros, á quienes 
se hizo manifiesta la intención de su corazon magnani-
mo, se ofrecieron á costear la Iglesia con solo el inte-
rese del titulo de Patronato ; pero constando muy bien 
a la Venerable Madre , que su Religiosísima Fundadora 
•Mm. II. z no 
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no lo habia permitido en ocasion semejante, por haber-
lo entregado desde sus principios á su Esposo Jesus, 
quiso mas el que la obra se dilatase , dexandola á la Pro-
videncia del Señor, que faltará aquel alto exemplo de 
su Insigne Madre» No pocas dificultades venció la Sier-
va de Dios con su solicitud % discreción, y humildad en 
las ocasiones de Prelada , y aun siendo Subdita, porque 
la nueva fabrica del Templo se hiciese node otro Ma-
yorazgo, que el de su Dueño, y Esposo Jesus.. 

En la práctica de virtudes lue admirable su; esmero». 
Su Pobreza Evangélica la comprobó ei unico Habito,, 
que la sirvió toda sus vida. Componíase este de un sin 
numero de .remiendos, y entre ellos seria imposible, por 
mas que qualquiera se empeñara, el distinguir si había 
yá algún pedazo del primer sayal. Muchas veces se pre-
tendió , que la Venerable Madre mudase aquel Habito, 
por otro, pero escusandose risueña solia responderá Pro-

Rosita hice., quando vine á esta. Religion , de no mudar let 
ropa que me dieran. Hanme. dado esta , pues cómo me la 
be de quitar ?.. Grandísimo trabajo la costaba el Quitarse 
la tunica para asearla y y componerla ; pero haciéndola 
al fin de mucho á mucho, {tiempo, yá se llegó á1 verif-

icar el que en uh; afío se la quifar¿ai una vez, - no para" la-
varla, sino para que la diera el' ayre , y el que contenta, 
con esta sola diligencia se la volviera á poner. Preguntá-
ronla en una ocasion algunas Religiosas , por qué no la-
vaba , ó mandaba lavar; su tuniéa ? y respondió ¿Rompe-
iréla& Hermanas* ivontm kt Santa; Pobreza^. Pero si; lai Ve-
nerable Madre tenia que alguna vez 
se lavase , se quedaba con solo.-el Habito para hacerlo-
En medio de esto procuraba estár aseadísima, tolerando 
lo roto y pero repugnando lo sucio ; cosa que parecía im-
posible , y repugnante natutómente á la práética de no 

-entrar en tanto- tienipo; en el a£ua su vestido^ pero que 
;Sesadmira«b:a eti;lai Sìèrva^de Dios en todo; tiempo. 

Qué diremos de su grande humildad ? Si quanto mas 
profundo es el cimiento se levanta á mas altura, esta 
virtud , sin duda fuecheroyca, y;altísima lahumildad 
deia: Sierva de Dios. Ella hizo voto de obedecer en 
¿n & ' Al .«wHia» 
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íodo,ío que no fuera repugnante á los Mandamientos del 
señor, á todas las criaturas. Con el mismo rendimiento 
que obedecía á sus Prelados se sujetaba á sus Herma-
nas , y á la mas pequeña Novicia. Despues de haber 
exerciGo el ministerio de Prelada quiso el Cielo fu-ra 
patente á todos la excelencia de esta virtud de su Espo-
sa. Privóla de Confesor , y de todo consuelo sensible-
y púsola en ia mayor tribulación, que lo es para las Al-
mas amantes del Señor el verse sin un átomo de su Di-
vina Luz en la obscura noche de confusion : medio por 
donde se suelen vér despues limpias, y purificadas de 
sus naturales afecciones para unirse con Dios. Enmedio 
de este padecer ocurrió la Venerable á su Prelada, pi-
diéndola para Confesor á un Varón Apostolico muy 
biervo del Señor ; pero como se la negase este alivio, 
no se la oyó en este asunto una palabra , ni por ello 
quexarse , sufriendo este sensible trabajo con ei mayor 
exempio, y resignación su humilde corazon. Solo hâ  
llamos una clausula , que de su puño dexó escrita en la 
Vida de la Venerable Sor María Francisca de las Lia-

gas, tratando de no haber concedido la Prelada á esta 
penitente Virgen un Dire&or de mucha virtud, y letras, 
que deseaba. Despues de afirmar, que el fin de la Aba-
desa era bueno, y loable , dice : Hay diferencia de en-
tenderes en las Preladas , y las Subditas , que dispone 

Para bien de todas , labrando d cada una de la 
suerte que le -conviene para sus mejoras. 

Su paciencia en todos los trabajos que la ofreció el 
benor tue admirable, padeciéndolos con varoniles brios 
y un profundo silencio. Acó latiéronla fierisimos acci-
dentes en una ocasion, y no se la oyó Un ay por desaho-
go de su dolor. Si ios dolores atormentaban su cuerpo 
con grande consuelo llamaba su espíritu á todas las cria-
turas á que dieran gracias por ella á el Criador , rezan-
do con grandísima devocion los Psalmos 148. 49. y <o 
Habiéndosela clavado en otra ocasion una gruesa ab yá 

" s l ° > > t»bo por dos meses metida en la carne 
con no pequeño quebranto ,-y yá estaba enmohecida , y 
U carne casi cancerada quando se la llegó á sacar. En 

1 5 el 
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el trabajo con que se levantaba , ó sentaba la Venerable 
Madre se llegó á temer si tenia alguna particular dolen-
cia , y atendiendo á su alivio la preguntaron las Religio-
sas que tenia? y respondió con graciosa prontitud , poca 
mortificación ; pero no satisfechas ellas ia dixeron : Ma-
dre, no tiene remedio, que nos ha de decir qué tiene : y 
la que tan hecha estaba á Obedecer á qiiilquiera , no pu-
do escusar el que todas supieran su padecer,y tomaran 
exemplo en el de su paciencia. 

En la Caridad fue excelentísima. Amaba en el Se-
ñor á todas sus Religiosas. Quién podrá decir lo mucho 
que trabajó su zelo en la Enfermería, y demás Oficinas, 
procurando sus alivios? Ayudaba á todas , á todas con-
solaba , dandolas un particular aliento para seguir coa 
valentia el camino de la perfección. A quantas la busca-
ban con alguna precision siendo Prelada, las recibía 
con dulzura , y luz tan del Cielo, que llegó á ser voa 
común de las Religiosas , que la que se hallase afligida 
fuera á pedirla una licencia. Tan seguro era el consuelo 
que hallaban en la Venerable Madre. El mismo halla-
ron todos los Granadinos , y aun todo el Reyno en el 
esíerllisimo año que llamaron de los Palenques , y et* 
todos los demás que fue Prelada libró á muchos de la 
desesperación , que estaban á punto de ella por no tener 
con que mantener sus familias , ni un bocado de pan 
para sus hijos. La Sierva de Dios espiritual, y tempo-
ralmente los socorría, dándoles con liberalidad quanto 
necesitaban. Muchas familias nobles secretamente fue-
ron socorridas por su mano, verificándose que quanto 
"mas daba mas tenia. Pero qué mucho , si el mismo Se-
ñor , que una vez dió á Melchora aceyte para la comida, 
multiplicó muchisimas las provisiones de su Comuni-
dad, é hizo crecer el trigo para socorrer á innumerables? 
A el Tomo baxaba cada dia con los pedazos de pan que 
podia traer en 1a falda de su pobre Habito , y decia á la 
Tornera : Dé su Caridad tres en nombre de la Santísima 
Trinidad : tome, y dé cinco en reverencia de las Cinco Lla-
gas de nuestro Esposo Jesus: otros quatro por Maria San-
tísima y Señor San Joseph, Señora Santa Ana, y Señor San 
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Joachin : y de esta suerte iba mandando dár por todos 
los Santos de su devocion , y los demás que se acordaba: 
verificándose que siempre se concluía el numero de po-
bres antes que se acabaran los pedazos que traía en su 
falda la Sierva de Dios. Fuera dilatarnos mucho el refe-
rir por menor quanto praticò su caridad con el pobre, 
cuyas necesidades todas cabian en sus piadosas en-
trañas, y en el fondo de su corazon para la com pasión, 
y el remedio, pudiendo decir de sí, y de sus hijas la 
Venerable Madre : Mendigas somos , pero enriqueciendo 
d muchos : pobres , pero poseyéndolo todo. 

Quien tanto cuidaba de socorrer á manos llenas las 
necesidades de los cuerpos , quánto cuidaría de la salud 
de las Almas ? Eficáz se admiró algunas veces su Ora-
cion por muchos, que por hallarse en mal estado supli-
caban algunas personas á la Venerable Madre que los 
encomendase á el Señor; y haciéndolo ella , los conse-
guía el auxilio de su Magestad , con que 110 solo muda-
ran de vida, sino que aseguraran su felicidad con una 
dichosa muerte. Asi sacaba de las manos del demonio 
las Almas , no perdonando trabajo, ni vigilia , y apli-
cando para ello su continua abstinencia, su perpetuo ayu-
no , y quantas mortificaciones la eran permitidas á su 
ardiente caridad. Siempre comia poco la Sierva de Dios, 
pero casi nada quando no ia negaba su Confesor esta 
mortificación por la conversion de los pecadores. 

Quanto sentía el demonio aquellos piadosos anelos de 
la Sierva de Dios lo hizo patente muchas veces en la con-
juración,que la movía su infermi furia. Fuera de las con-
tinuas ocasiones en que se lo permitió el Cielo para coro-
nar á la Venerable de mayores , y mas gloriosos triun-
fos, presentándose en horrendas figuras, dos veces se. 
le puso delante tan altivo, y sobervio , que la quisiera 
ahogar entre sus manos. Nada se perturbaba en tales oca-
siones la animosidad , y valentía de aquel magnanimo 
corazon , pues poniendo en Jesus su esperanza, no solo 
se reía , y burlaba del infernal encono , sino que le de-
safiaba con gracioso denuedo : Quién es él ( decia)para 
dañar d una criatura Esposa de Jesus 1 Que peder es el 

SU" 
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suyo para arrogancias tan simples ? Huye , mentecato, y 
no saïgas, de tu morada infeliz , si no,quieres que te con-

funda. Siempre te ha engañado tu antigua necedad. 
Con estas,y semejantes razones hacia bramar á aquel 

dragon sober vio , que ardiéndose en rencores por verse 
despreciado de una humilde criatura , por dos ocasiones 
se arrojó con maligno , y furioso ímpetu al cuello de 
la Venerable Madre, diciendo,la : Ahora pagarás tu osa- , 
di a, y verás en lo que paran tus bufonadas. No te de x are 
hasta haberte hecho pedazos entre mis manos. Vil mu-
ge re illa , t ray dor a, j/ fullera , aqui le verás , que nada te 
ha de valer. Si me valdrá ( replicó la Venerable ) mi Je-
sus , mi Señor, y todo mi Bien : á cuya voz quedó libre 
de aquel acometimiento, con la alegría de haber padeci-
do por su Magestadel vivísimo tormento que la dió 
el infernal espíritu , y con el consuelo de. entonar las 
siguientes palabras , que eran muy hijas del grande 
amor de su corazon: O, y como Jesus vivel O, cómo Jesus 
vence \ O, cómo Jesus manda 1 O, cómo me libra , y me li-
brará Jesus del demonio ,y de sus asechanzas 1 Viva ,y 
rey ne Jesus para siempre en nuestras Almas. 
¡ t De las del Purgatorio fue continuamente bienhecho-
ra , aplicándolas quantas penitencias , y Oraciones po-
día. Luego que pasaba de este mundo á la eternidad 
qualquiera persona , á quien hubiera tratado, ó conoci-
do la Venerable Madre , no solo la decia, y repetía el 
Oficio de Difuntos , sino que rezaba por su Alma los 
ciento y cinquenta Psalmos , que desde el primero can-
tamos en ei Psalterio, ó Libro de los Psalmos, saludan, 
do al fin de cada uno al Señor con las siguientes expre-
siones: Saludóte , Benignísimo 7iy Dulcísimo Jesus, Res-
plandor del Eterno Padre , Principe de Paz , Puerta de 
los Cielos, Pan vivo , que dá vida á los Angeles , Fruto 
florido de la Virgen Maria , y Vaso de la Divinidad. A 
imitación de la Sierva de Dios hicieron las demás de 
sus Religiosas la misma devocion, y aun se vinieron á 
añadir ciertas Oraciones muy devotas en beneficio de 
las Almas , de cuya eficacia se puede colegir por lo que 
contienen ; las quales daremos aqui, porque dure, y 

per-
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permanezca siempre so práctica. Ellas sirven para prin-
cipiar ei exercicio ? y son como se siguen: 

O R A C I O N r. 

DUìcistmo Jesus, y Padre Benignísimo ,yo humilde 
criatura vuestra, á vuestros fies postrada os 

of rezco esta devocion , que espero hacer con vuestra Bi-
vina bract a d gloria vuestra, incorporada con aquella 
Soberana., y Celestial Alabanza, con que la Santísima 
irmi dad es sola vuestra mas debida alabanza, y gloria 
de la qual como de Fuente perenne se deriva en vuestra 
benditísima Humanidad, en vuestra Gloriosísima Ma-
dre , virgen Puri sima , y en todas las Gerarquías de los 
Espíritus Angélicos, y Coros de los Santos, y luego vuel-
ve de todos ellos con apresurada corriente á el abismo de-
vuestra •Divinidad, de donde habia manado -, como de di-

Ppnclpio* Adoroos en persona de todo el mundo con 
ei afecto de todas las criaturas, y os doy gracias: por el 
inefable amor que nos tuvisteis tan grande ,j/ fuerte, que 
os obligo a vestiros del sayal de. nuestra mortalidad d 

'vivir en el inundo ,y sufrir Muerte, y Pasión por todo 
£A genero Humano, y á quedaros con nosotros en el San-
tísimo sacramento, dándonos- las; muestras del entraña-
ble amor que: nos tenia vuestro generosísimo corazon Su-

plicóos valoréis esta devocion con los méritos de vuestra 
ò an gre Preciosísima, aceptándola por esta Alma, y Ar-
rodos los Fieles vivos,y- difuntos, y supliendo perfetta-
mente. de ese abundantísimo , y copiosísimo Tesoro to-
das tas faltas que se hubieren cometido contra Vos en-
fio daros alabanzas, y hacimiento de: gracias por vue" 
tros beneficios. Haced, Señor, que queden perdonados en 

f Vue no- os amaron , y por los exercicios ¡ servicios* Z 
buenas obras que debieran hacer, y no hic¡eZ v enl 
menor purezas perfección con quì i ne fie preten-
dieron. vuestra honra ,y alabanza, P 

ORA-
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O R A C I O N I I . 

ADoroos , saludoos bendigoos, Dulcísimo Jesus ,y 
os doy las gracias por aquel amor con que sufrís-

tei s, siendo Dios t y Criador nuestro , ser preso , atado, 
llevado con iniqua violencia de Tribunal en Tribunal como 
reo-,y el ser azotado , escupido , coronado de espinas , j; 
sentenciado d muerte, llevando en vuestros Sacrosantos 
Hombros la Cruz en que os habían de crucificar dolorosat 
e ignominiosamente ,y abrir con una cruel lanza vuestro 
Santísimo Costado : En union de este inefable amor os 
ofrezco mis pobres Oraciones, indignas de parecer en 
vuestra presencia , suplicándoos por los merecimientos de 
vuestra Pasión dolorosisima tengáis por bien de perdo-
nar al Alma por quien os hago esta Oracion todos los• pe-
cados , y en recompensa de la pena de ellos ofrezcáis á 
vuestro Eterno Padre todos los dolores , y penas que pa-
decisteis en el Cuerpo , y en vuestra Santísima Alma. 
Amen. 

O R A C I O N I I I . 

A Dor oos, saludoos ,y bendigoos, Dulcísimo Jesus, y 
os doy las gracias por el amor con que vencida , y 

arruinada la muerte glorificasteis nuestra humana natu-
raleza , y subiendo triunfante d los Cielos la entronizas-
teís,y ensalzasteis d la Diestra de Dios Padre sobre todas 
las Gerarquías de los Espíritus Angélicos: Por títulos tan 
gloriosos os suplico hagais participantes de vuestras glo-
rias^ y triunfos al Anima por quien os hago es ta Or ación. 

O R A C I O N I V . 

ADoroos , saludoos,y bendigoos , Dulcísimo Jesus,y 
os doy las gracias por los privilegios , favores , y 

mercedes que hicisteis d vuestra Gloriosa Madre María 
Santísima nuestra Señora , y a todos los escogidos : in-
corporando yo esta ofrenda , y oracion con aquel agrade-
cimiento con que los Santos del Cielo se ddn el parabién 
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de verse en la Bienaventuranza : por vuestra Encarna-

ron , , y Resurrección vy per los méritos , 
tercesion de la misma gloriosísima Virgen : por /oí mis-
mos méritos, y por los de todos vuestros Santos , y es-
cogidos os suplico tengáis á bien de suplir d las perso-
nas por quienes hag0 esta Oración , todo lo que les fal-
te de caudal , y merecimiento proprio , para cue os vean 
aesde ahora para siempre en la posesion de vuestra Glo-
ria : Amen. 

\t S 0 r î t a ? ,s a n t a s ' y fervorosas suplicas socorría la 
V. Madre a las Animas de los Difuntos , no solo por 
si misma, sino por muchas otras personas , á quienes 
aconsejaba este oportuno Exercicio , exhortando ade-
pti5. a

1
 to

0- ' ? u e d e muchas maneras las aliviasen, 
-t edia la Sierva de Dios de limosna á los ricos que las 
ordenaran decir 150. Misas : á los pobres , y desocupa-
dos q u e las oyesen ; y á otros que hiciesen otras tañ-
ías obras de caridad , ó que rezasen la Oracion del 
radre nuestro ciento y cinquenta veces. En estas pie-
dades andaba ocupada siempre la V. Madre , sin que ni 
sus obligaciones, ni sus años la sirviesen de algún em-
barazo para dár, y promoverlos buenos exemplos en 
beneficio del Purgatorio , teniendo su mayor consuelo 
en ver establecido , aun dentro de sus Religiosísimos 
Claustros , el que se celebrasen tan repetidos sacrifi-
caos por el Anima de qualquiera de sus Hermanas que 
muriese , o de los Bienhechores , si ellas no los ne-
cesitasen. 

Tan bien , y loablemente ocupada halló la muerte 
â quien paso toda su carrera haciendo bien á sus pro-

naïteri'o7 i l f r " ? ? d á r y, repartir sn luz al Mo-nasteno , á la Ciudad de Granada , y á todo su Rey-
no, se había comunicado á los estrafios , teniendo miiv 
a bien el conceder algunas de sus Santas Hijas para 
que llevasen su Descalcez al Revno de Valencia v 
Fundación de Concentayna. Llegó pues la Madre 
n i e n t T 0 i ? T ' ! I e " a ' y de merecí 

!7: Septiembre ( dice la partida de su 
> d e l 6 75 . murió nuestra Madre Melchora umo Aa de 
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de Santa Ines , de x an dono s grande ex empio de Santi-
dad. Fue nueve años Abadesa. 

Los elogios que esta V* Madre mereció de sus bue-
nas hijtvS no pueden referirse sin mucha detención^ 
pero basten las siguientes clausulas que hallamos en 
la Relación de su Vida „ la qual empieza por donde 
otras acaban con esta expresión. Esta Religiosa , que 
fue digna de eterna memoria por lo grande de sus Virtu-
des1, en las quale s resplandecía, con admiración de todas 
las que la conocimos , nació en la Villa de Estepa : : : Es-
timaba ser despreciada de todos , y lo llevaba como, sifué« 
ran favores. Fue muy exercitada de las criaturas , y pa-
deció mucho sin culpa. Jamas volvió por su persona, 
sino siempre decia Perdóneme Vmd. y pídale d Dios 
por mu. Muchas personas por sus Oraciones salieron de 
pecado , y siempre andaba zelando el que no. se supiera 
alguna cosa. 

Los Capítulos que hacia, siendo Abadesa, parecían 
a las Epístolas de San Pablo , y movía con estas plá-
ticas á la mayor perfección á todas : : : Fue muy aventa-
jada en la pureza de conciencia interior ,y exterior, que 
nunca hacia, cosa , siendo: Abadesa , que primero no la 
comunicara con personas doñas-, y virtuosas. Su silencio, 
y verdad fue muy ajustada á la doSírina de Santiago. 
Fue muy piadosa con todo genero de criaturas: , y asi 
recibía ciento por uno. Era muy devota Esclava de nues-
tra Señora. En fin , acabó felizmente la jornada de esta 
vida ,. saliendo de ella muy adornada de virtudes• , hu-
milde , pacifica , obediente, pobre, de cuerpo , y de espí-
ritu , sin poseer cosa en la tierra.. De su caridad , y su-
frimiento , junto, con las: demás virtudes:, se pudiera ha-
cer un crecido, volumen, 

Î ue Chronista la V. Sor. Melchora de las Madres: 
Fundadoras cuyas portentosas vidas quisiéramos ha-
ber tenido para la formación de toda esta obra ; pero» 
perdieron se las; mas , de quienes no nos quedó copia, 
y el motivo lo dice la clausula siguiente : Tenia muchas: 
gracias singulares ; y era , y fue Chronista de las Ma-
dres Fundadoras. de: quienes: escribió; nueve; VIdas: > las 

qua.-
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quale s dìo para que las pusieran en la Chronica de nues-
tra Orden ; y despues. se supo , como viniendo de Roma 
el Padre Chronista , se habia muerto , sin saher si las 
tales Vidas se perdieron , ó no. Desgracia, que lamen-
tamos Jiasta hoy! 

C A P I T U L O I X . 

, Vida de la Venerable , é Ilustre Virgen Sor Mariana 
de San Juan , Trimera de este nombre , que falle-

ció en el ano de 1 6 7 8 , noventa de la 
Fundación. 

EN la muy Noble , aunque pequeña Villa de Castri!, 
nació por los años del Señor de 1616. la muy Ilus-

tre , y Venerable Madre Mariana de San Juan , si gran-
de por los singulares dones que la concedió naturaleza, 
mucho mayor por los que debió á la Gracia. Sus Nobi-
lísimos Padres fueron D. Fernando de Zafra y Mesía, 
y Doña Mariana de Guzmán Ponce de Leon , descen-
dientes de la Real Casa de Aragon , y Señores de la 
misma Villa de Castríl ; cuya piedad , y religion, he-
redada de sus Ascendientes , y bien hallada en sus ca-
tólicos pechos , les mereció dos Nobilísimas Heroínas, 
que supieron ilustrar mucho mas á su casa con las vir-
tudes de sus preciosas Vidas , que ella lo estaba con 
sus tymbres , y coronas. Llamóse la una Gertrudis , de 
quien en otro lugar hablaremos \ y la otra fue nuestra 
Mariana , llamada asi por devocion de su Madre. 

El consuelo de ésta fue grande en el dia de su na-
cimiento feliz , no solo por vér yá gozando de la luz 
común á aquella hijita, que nada la habia incomoda-
do dentro de sus entrañas , sino por admirar lo pronto, 
y casi nada doloroso de su dichoso parto. Buscó por 
su primer albergue Mariana la tierra , y tan bien se 
halló desde luego en su dureza, que no la oyeron los 

Aa 2 cir-
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circunstantes ( mientras estubo en ella) una lágrima. 
Notable circunstancia para la que muy luego había de 
apetecer por su único consuelo la rigidéz de una Clau-
sura ! Desde sus primeros dias descubrió un genio tan 
apacible, y celestial, que no podia entenderse sin par-
ticular admiración , el que estaba aquella angelita en ca-
sa ; y siendo los Dulcísimos Nombres de Jesus , y Ma-
ria los primeros acentos que en sus balbucientes labios 
resonaron , yá está dicho para lo que el Cielo desti-
naba aquella inocente criatura. -

Apenas cumplió los tres primeros años de su in-
fancia Mariana , quando se separó de su compañía 
Gertrudis, su hermana, que habia tocado de su edad 
los ocho. El deseo de entrar en nuestro Monasterio de 
Jesus Maria , y su milagrosa entrada en Capuchinas, 
hizo se hiciera visible en la casa de sus Padres las par-
ticulares providencias , con que eligiendo el Señor para 
Esposa suya á la una , disponía , y llamaba para el mis-
mo fin á la otra. Riendose del mundo entró Gertrudis 
á;ia Religiosa Clausura, y llorando enei mundo que-
do Mariana , luego que conoció la fraternal ausencia. 
Que medios no buscaron sus Padres por acallar á la 
parvuhta ? Qué de diligencias por templar sus senti-
mientos ? Qué de invenciones por divertir su pena* 
Pero nada basto á quitarla la imagen de su hermanita de 
la memoria, ni aun el tiempo fue bastante á conseguirlo. 
Esto dio ocasion a los Padres á desposeerse por algunos 

H XT^ellaxThKÍm0f p r e n d a ' levandola á 
el Colegio de Ninas Nobles de Granada , á vér si en-
tre otras de su edad volvia Mariana á su antigua acos-
tumbrada tranquilidad. g 

denfi ê ? S a m ! e £ t 0 , e r a P° r t o d a s circunstancias pru-
dente. Es aquel Colegio un Jardin muy precioso , en 
t T o s a 1 S v T M S p P l ? t a S > / l a d ^ c c í o n de una vir-
tuosa , y Noble Retfora , dan á el Señor ricos , y sa-
zonados frutos de perfección á el debido tiempo. Ob-
servan la clausura ^modestia , y circunspección : apren-
den á leer , y escribir , y todo genero de primorosa la-

Unense allí los exercicios de Marta con ei em-
pleo 
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píeo de Maria , de tal manera , que del trabajo ván á la 
Oración , y á el Coro , frequentando con mucha devo-
cion los Santos Sacramentos. Perseveran en el Colegio 
hasta el tiempo de elegir estado , que regularmente 
es el Religioso , y muchas trasplantadas á nuestra ri-
gidéz Capuchina han sido singularísimos dechados de 
perfección Religiosa. Pero m¡ esto bastó para que Ma-
riana estubiese contenta , siendo lo peor la quiebra de 
salud que amenazaba á su vida ; con que se vieron en 
precision sus Padres , por único remedio , á disponerla 
la entrada en nuestras Capuchinas con su hermana. 

La Venerable Madre Fundadora Petronila de San 
Francisco ( cuyo acierto para el desempeño de tantos 
años de Prelada fue tan visible , particularmente en la 
elección que hizo de angelicales criaturas para su Mo-
nasterio ) altamente ilustrada , no solo admitió en sus 
Claustros á Mariana , encargándose de su educación, 
sino que respondió á los que le hablaron á este asunto: 
(¿ue saben , Señores , si nuestro Señor ha escogido á esa 
nina para esta Casa ? To creo , que ni ella , ni su herma-
na retrocederán , quedándose aqui para ilustrar á todos 
con sus grandes virtudes. Confio en Dios que han de ser 
muy santas. Venga en hora buena , que acá la recibire-
mos con mucho gusto. Asi fue , que con grandísimo con-
suelo de nuestras Capuchinas lue admitida Mariana á 
Ja Clausura ei 1620. un año después que Gertrudis , sin 
mas edad que quatro años , pero con tantas demostra-
ciones de jubilo, que causó exemplo , y admiración á to-
dos, notándose al mismo tiempo el poderío de la Gra-
cia sobre edad , fuerzas, y naturaleza. 

Lo mismo fue verse yá la niña en la Religiosa Clau-
sura , que descansar su corazon. Consagróse purísima 
victima de Amor Divino, Entregóse toda á Jesus , y 
siguiendo los pasos á su hermana, cómo nos será fá-
cil explicar sus alientos , y los altos gyros de su ade-

a Vnmrd? A n t l c I P < ^ i a perfetìa luz de la razón 
ei Todo Poderoso ,̂ y asi se vio arder en amorosos in-
cendios por el Señor , mereciendo á la atenta circuns-
pección de los virtuosos Confesores de nuestros Claus-

tros 
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tros el que la dispensasen á los cinco años la Sagrada 
Comunión , y esto no una sola vez , sino muchas , y 
fréquentes en el año. Su disposición era admirable. 
Tomada la licencia del Dbeéìor quando habia de co-
mulgar , pasaba luego á pedir la bendición à la Pre-
lada , de cuyos pies buscaba en los de su Esposo Jesus 
las mas tiernas delicias para su pura, y hermosa A1-
ma. Qué de estarse de rodillas ? qué de golpes de pe-
cho ? qué de recogimiento antes de llegarse á la Sagra-
da Mesa ? qué de gracias despues de recibir á su Ama-
do Esposo no se vieron , y se admiraron en la par-
vulita? 

De este modo fue Mariana el encanto de nuestras 
Religiosas , quando aun á otros de su misma edad no 
ha amanecido la razón. Seguía las distribuciones de la 
Comunidad ; iba á el Coro , á la Oracion , á la Dis-
ciplina , á todo estaba pronta ; y si como pequeña no 
despertaba para los Maytines á media noche , con un 
mes de lágrimas pagaba á el Esposo su descuido. Es-
tas gracias de tan grande estímulo , y edificación dió 
á esta niña el Cielo en nuestra penitente Clausura. Qui-
so el Señor confundir á los hombres con el maravi-
lloso exemplo de los niños en este tiempo , como en 
otros con el pequeñito Acdn , natural de T.orot^ en 
Fiandes : pues si éste se dexó oír como un Apostol en 
aquellos Países con solos cinco años , ahora en Gra-
nada era pasmo de perfección Mariana ., y en San Lu-
car asombroso dechado de virtudes el 1622. aquella por̂  
tentosa niña Theresa de Jesus , que terminó su admira-
ble vida á los cinco años , dexando en su heroyca per-
fección que admirar á todos los siglos. No menos die-
ron que admirar las de Mariana, y Gertrudis. Ambas fue-
ron la confusion de las criaturas por sus raras virtudes, 
y á ambas eligió el Señor para que en sus puros labios 
resonáran con mayor gracia á la grandeza de su Im-
menso Poder las divinas alabanzas. 

En edad , y en virtud crecía Mariana , pero en todo 
caminaba la virtud sobre la edad. Apenas tocó la de 
los quince-años , quando empezó su Noviciado para la 

Pro-
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Profesion , que era la única cosa que supo desear con 
eficacia en esta vida. Estando en Oración á la mitad 
del año de Novicia , la representó el Cielo una her-
mosa resplandeciente corona de oro ceñida de un verde 
lazo, de donde nacían no pocas delicadas, y menudas 
espinas. Esta vision difícil pudiera dár algún cuidado 
Á Mariana \ pero no le tubo , porque el Señor diñó á 
su corazon estas palabras : Si •quieres alcanzar la corona 
de Esposa , mi Liberalidad te la dará , pero mira que te 
ha de costar mucho padecer 1 buen ánimo , y entiendey 
que si por Amor me buscas sin hacer' caso de los tra-
bajos. , mi Amor te coronará como vencedora, 

Quál sería la respuesta de nuestra Novicia ?. Cada 
uno lo reflexione , atendiendo á aquel ardentísimo amor 
que ardía en sus entrañas, y que la abrasaba en deseos 
de sus Desposorios con Jesus. Creyendo queen el Ta-
lamo de su Salvador nada la sería de mas gloria que 
el padecer ( respondió Mariana ) : Señor , dame lugar en 
tu Cruz , recíbeme á mí en tí, y venga no solo la corona, 
sino los clavos, y llagas , y quanto fueres servido. O 
maravillosa virtud l O Grandeza del Divino Amori 
Asi respondió la amante N o v i c i a á quien por pren-
da , y victoria del Amor mas Soberano yá la prevenía, 
y anunciaba una Corona.. Pues cómo concluiría su 
Noviciado la que tanto bien deseaba ? Llena de exem-
ples , de virtudes , y de amor acabó el año coronán-
dose con la Profesion el día de las Santas Vírgenes 
Ursola , y sus compañeras: , y agregándose á su nú-
mero en 21, de Otìubre de 1632. El velo se le puso el 
Licenciado Don Pedro Ruiz de Canales , Prebendado' 
de la Santa Iglesia Cathedral de Granada , acompaña-
do del Maestro Don Gaspár de Avila Serrano , Con-
fesor del Monasterio., 

Grandes serían sin duda las mercedes que en aque-
lla hora recibiría Sor Mariana de San Juan del Cielo,, 
quando jamás pudo apartar aquel dichoso día de su 
memoria ; y si tanto el fuego de la Caridad ardía en 
aquel puro corazon , quánto arderia despues que logró 
et indisoluble lazo de union con su Amado Jesus ? Na-

da 
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da la parecía toda la obligación de su Religiosa Obser-
vancia , y quanto la anadia la obediencia. Para su ver-
dadero amante pecho el trabajar era consuelo ,el remo 
de la distribución alivio , los padeceres dulzura , y na-
cía todas las molestias de la vida. Contemplaba á el 
Monasterio un Paraíso , y teníale en una estimación 
suma , por creerle un recreo de delicias de jesús su 
Esposo. Con su Divina Presencia ninguna cosala in-
quietaba , ni daba pena , desasosiego , ó fatiga. En 
nada hallaba dificultad , y la era todo digno empleo 
de su caridad, y encendido amor. 

Entre otros empleos en que pusieron á Mariana los 
Superiores , fue uno el destinarla Enfermera el 1656. 
Muy bien la venia ei oficio , yá porque á fuerza de 
verdadera amante de Dios no podia dexar de exercitar 
la caridad con sus Hermanas } yá porque empezase 
por compasion á padecer en la escuela de la enierme-
dad. Asi fue , que con las que padecían padecia , pe-
nando mas , quando deseosa de los alivios de las otras 
Religiosas , Mariana se ofrecia á padecer por ellas sus 
enfermedades , y aflicciones , pero ei Cielo no se daba 
por entendido á sus clamores , y suplicas continuadas. 
Entretanto vivía desvelada en la asistencia de sus en-
fermas , y á todas las alentaba , y consolaba de dia, 
y de noche , de tal manera que parecía se minoraban 
los males , y se templaban los mas rigorosos dolores 
en su presencia. Obligó á la Sierva del Señor su com-
pasivo corazon á pedir con grandes instancias á su 
Magestad , que todas mejorasen , v que ninguna mu-
riese ; y parece se ia concedió la gracia , pues desde ei 
i o. de Septiembre del referido año de 1636. en que em-
pezó su oficio, hasta el fin mientras duró su triennio, 
ninguna falleció de las muchas Religiosas que estuvie-
ron enfermas. 

De este modo premiaba el Cielo la misericordia de 
Mariana, y aquella propension á hacer bien á todo el 
mundo , á cuyo fin empleaba sus lágrimas , ayunos, 
penitencias , y oraciones ; margaritas tan preciosas en 
la Divina presencia, que con ellas redimia déla opre-

Sion 
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sîon del común enemigo á muchas criaturas no nocas 
veces. Valga por todos el caso siguiente. H diabase una 
personan atormentada de tal manera de la opresion tv-
rana , que ni habia precipicio á que ei demonio no la 
llevase , ni daño que no la hiciese. Ni la medicina bas-

t ? í U r a r Ì 0 S m a l e s 9ue l a causaba en el cuerpo ? ni 
se hallaba siquiera un dia en disposición de atender á 
la disposición de su alma. Gemíala criatura , y se la-
mentaba á tai cadena ; y pasando cada instante á mas 
la infernal fiereza, la puso en términos de acabar con la 
vida. Muchas personas caritativas , atendiendo á lo cru-
do de tai* amargo padecer , por compasion llevaban 
consigo á los Sacerdotes , y Religiosos de mas virtud 
que conocían , y estos se valían de los exorcismos , y 
aplicaban á el paciente algunas Reliquias ; pero ningu-
na de aquellas diligencias , que suelen ser provechosí-
simas , a lo menos para el logro de algún alivio , fue 
bastante á que mejorase el enfermo ni un instante. La 
noticia de esta necesidad llegó á nuestra Clausura , y 
se encargo particularmente á Mariana pidiese á el Se-
ñor en sus oraciones el remedio. Y quánta fue su efi-
cacia? m mismo infernal espíritu la manifestó con sen-
tidísimas expresiones en ocasion de un conjuro , con 
que ei Ministro de Dios procuraba , en el nombre de 
Jesus, reprimir su orgullo. Ai de mí\ Ai de mí\ ( dixo 
que ha de poder mas una maldita Monjilla í Asi fue) 
que mas pudo Mariana , pues le obligó á salir huyen-
do , teniendo en su Amado Es poso asegurado el poder 
contra los enemigos. * 

No pueden ellos sufrir á una criatura encendida en 
caridad , cuidadosa de la perfección , y amante de la 
humildad profunda , como lo era nuestra Mariana : y 

l a c a b l e / l enojo que les causa el vér subir á las 
alturas , de donde cayeron , á los humildes de cora-
zon. Como aginia generosa se remontó la Sierva de 
Dios en alas de aquella heroyca Virtud. Nunca se acor-
dó de su nacimiento , ni vió en sí circunstancia de mé-
má< f ? „ r l U n S e r r t l m a d a . ' y disting"ida entre las de-
mas, antes por el contrario se reputaba por indigna 

de 
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de numerarse entre las Religiosas , y siempre andaba 
procurando el servir á cada una. Quando mas adelan-
te se haliaba enferma , no se la caían de la boca aque-
llas humildes expresiones : Dios se lo pague Hermana 
que tanto bien me hace. De mucho daño he sido á este 
Convento , con haber sido tan gravosa , ê inutil. No 
merezco que se canse su Caridad conmigo , nt que miren 
por mí , sino que me echen al muladar, y me arrojen de 
sí. Mientras se lo permitían sus males, y la daban 
licencia las Preladas, una de las humillaciones de la 
Sierva de Dios era besar los pies á todas las Religio-
sas , tomaren el suelo su refacción , y no impedir á 
los gatos y moscas el que la acompañáran á comer, 
que todo lo llevaba con mucho gusto su humildad. 

En el cuidado de la Regular Observancia fue firme 
siempre Sor Mariana. En la abstracción de las criatu-
ras era tan extremadamente cuidadosa , que ni aun en 
el Coro se arrimó jamás á la reja, ni nunca se detubo 
en ventana , sitio, ó torre, desde donde se pudiese re-
gistrar el campo , ó la calle. Eran todos los comer-
cios de la Esposa de Jesus por medio de la Contem-
plación con el Señor, y á todas horas se hallaba muy 
bien entre los Coros de los Angeles, y Bienaventura-
dos. De esta manera se conservó libre de las terrenas 
impresiones, ignoraba las cosas mas fréquentes, y co-
munes , por mas que la dixesen , y se espantaba de 
hallar algunos animales pintados de tanta ferocidad, 
y corpulencia , como el Leon en la imagen de San , 
Geronymo , el Caballo en la de San Pablo , y asi en 
otras. 

A tanto llegaba su candor en esta materia , que 
entrando con ocasion de obra un jumentillo en la 
Clausura á conducir algunos materiales , viendole Ma-
riana desde un corredor, se asustó en gran manera y 
buscando prontamente á la Maestra de Novicias , la 
dixo : Ay Madre mia , que ha volado un pajaro muy 
grande á el huerto 1 Salió la Maestra luego 'á vér la 
monstruosa ave con algunas de las Novicias , y á el 
hallar el asnillo , todas celebraron, y admiraron la 

r can- -
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candida sencillez de Mariana ; ïa qnal confesó con 
sazonada gracia , que jamás habia visto aquel animal 
en su vida , por lo que le habia juzgado ave , y que 
ei serón serían las alas. En semejantes asuntos fu-ron 
saladísimas las gracias de la Sierva de Dios , compro-
bándose en todo tiempo lo libre que se conservaba de 
impresiones terrenas su bendita alma. 

_ Empezáronla los males, y los que á los primeros 
anos la dexaban alguna respiración para los exerci-
cios de Marta , despues la sumergieron en una cama, 
para que solo atendiese á las ocupaciones de Maria. 
A t paso que la atormentaban ios dolores , crecía su 
resignación heroyca , y su invencible paciencia. Pero 
que mucho , si entreteniendose humilde en las Divinas 
Alabanzas, se regalaba con las espinas, que habia vis-
to ^enlazadas en su corona quando Novicia? Bien , bien 
Señor ( solían oiría las Religiosas ) aqui estoy , vengan 
los trabajos, hended , Señor , cortad con condìcion de 
que be de ser vuestra. Mas merezco, y quiero quedar pu-
rificada de mis culpas ; bendito seáis , y sea todo por 
vuestro Amor, Cada día la iban afligiendo mas todos los 
males con extraordinarios , y molestosísimos rigores; 
pero la Sierva de Dios cada dia mas fuerte, y cada 
instante mas fervorosa , y alegre no sabía otra cosa 
que bendecir , y alabar á su Magestad. 
% No cabe en ponderación lo mucho que padeció la 
Venerable Mariana : baste decir , que empezando la 
corrupción á deshacer su cuerpo , á pedazos se la caían 
las carnes , hasta descubrírsela los huesos. Su paciencia 
puso en admiración á todos quanto s vieron á aquel Ex-
tremo de Perfección , venerandola como á Santa. Las 
.Religiosas lloraban de compadecidas , y solo el mirar-
la enternecía á sus Confesores, y á quantos entraban 
á servirla ; pero si ella lo llegaba á conocer , les decia 
con su acostumbrada paz : No se espanten Señores, que 
mis pecados merecen mucho , y esto quiere decir poco,. 
Encomendenme d Dios , para que me perdone. Notable 
espíritu el de Mariana ! Singular humildad ! Preciosa 
resignación ? y admirable constancia ! Muger fuerte , á 

Bb a quien 
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quien ni el mundo la mereció una simple mirada , ni 
el demonio pudo lograr ni una vez sola el tenerla en 
las prisiones de la culpa , ni la carne la podo hacer 
caer de aquella primera inocencia , que la dió el Cielo 
por el Baptismo. 

Tai era la que se conocía pecadora , la que se re-
putaba indigna de la Bienaventuranza , que esperaba 
por la Pasion de Jesu-Christo. Estando un día suspen-
sa , y atónita en la viva consideración de sus culpas^ 
se la representó en un magestuoso, y muy sèrio Tri-
bunal el Señor, que la llamaba á Juicio. Sensible, y 
doloroso paso para su bendita Alma , que por nada 
temblaba sino por haber de ser indispensable este lan-
ce de rigor , y Justicia ! Allí se manifestaron todos 
los defeétos , y culpas de Mariana ; pero quando ella 
esperaba hallarse en la Divina Presencia confundida, 
vio que la Reyna de los Angeles pedia á su Hijo San-
tísimo , que la absolviese , y perdonase, y que su Ma-
gestad se lo concedía. Notable consuelo i pero mayor 
para aquella afligida Alma el ver que todas las culpas 
se deshicieron en un instante como humo que el ayre 
le ahuyenta , y desvanece , por la intercesión de la 
Santísima Virgen, 

Alabando á el Señor, volvió Mariana de su Extasis: 
Santo Dios ! Santo Dios ! ( decía ) Bendígante todas 
las criaturas por todos los siglos. Bendito seas mi Dios 
Misericordiosísimo. Acercáronse á la cama las Enfer-
meras , que cuidadosas la asistían , preguntándola, si 
se hallaba con novedad : Grande es ( añadió la Sierva 
de Dios ) Pues no ha de ser grande , si por mi Señora 
y Madre mi Señor, y Padre me ha perdonado l Y refle-
xionando algo mas , dixo : Qué es esto , estoy viva , d 
soy Alma del Purgatorio l No se ha muerto hermana, 
la dixeron las Religiosas ; y mirándolas con una suma 
alegría , volvió á la repetición de las Divinas Alaban-
zas , sin que otra vez se interrumpieran , ni ei gozo 
se acabára hasta el ultimo punto de su vida. 

Pasó toda la Pasqua del 1677. en dulcísimas con-
templaciones del Santísimo Nacimiento de su Esposo 
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Jesns , á quien recibió por Viatico-[con mucha devo-
cion } y entendiendo que yá se llegaba el dichoso dia 
de recibir la Corona immortal , se despidió de sus 
Capuchinas. Pidió que la perdonasen las Enferme-
ras , y á todas dió muchas gracias de la caridad que 
la habían hecho en tener persona tan inutil, y mala 
consigo. Dexemos á el silencio el dolor, y quebran-
to de nuestras Religiosas al vér que se les ausentaba 
aquel Milagro de la Gracia , y Portento del Divino 
Poder : yá muy cerca de pasar á la Bienaventuranza 
las dexó el consuelo de que pediría por cada una en 
viendose en la Presencia de su Señor. Cumpliólo asi; 
y asi se conoció yá en la salud , que de repente lo-
graron por algún tiempo las enfermas ; yá en la reno-
vación que otras sintieron para seguir la perfección; 
yá en el alivio de las tribulaciones , y sequedades, que 
otras padecían ; y yá en fin en el diéiamen conforme 
de todas , que gozaba de Dios. 

Falleció la Sierva del Señor en 4. de Enero del 
1678. entrada en los 62. años de su edad , 46. de Pro-
fesion , y 58. de Habito , ( que los tubo de Seglar , y Re-
ligiosa ) á otro dia de la Oéiava de su amado Aposto!, 
yl Evangelista San Juan , y en el de la O&ava de los 
Santos Niños Inocentes. Circunstancias , que coteja-
das con la Gracia , é Inocencia , que conservó la Ve-
nerable Madre desde el Baptismo , las aprecia hoy 
mucho nuestra piedad. La nota de su fallecimiento 
confirma lo referido con las clausulas siguientes : A 4¡% 
de Enero murió en esta Santa Comunidad año de 1678! 
noventa de ia Fundación, la Madre Mariana de S.Juan 
de raras virtudes , y caridad , y mucho padecer con su 
falta de salud muy arrestada. Tubo una muerte muy para 
embidiar , muy en suma paz , y hasta la ultima hora muy 
en sus sentidos , con años de amor , y confianza en la 
Misericordia de Dios , y amparo de nuestra Señora , de 
quien era sumamente devota, 

CA" 
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C A P I T U L O X . 

Vida de la 'Venerable Madre Sor Adriana del Espíritu 
Santo, Fundadora , y Abadesa perpetua por Autoridad 
Apostolica del Concento de nuestra Señora del Mila-
gro en Concentayna , y de la Venerable Madre Tbelipa. 

de San Antonio 9 que fallecieron en los años de 
16~j 8 . y 1 6 80. noventa, y noventa y dos 

de la Fundación, 

AEi principio del Siglo XVII. nació la Venerable 
Adriana del Espíritu Santo en la Nobilísima Ciu-

dad deGranada , hija de Don Luis de Valdivia, y Doña 
Francisca Bri ¡suela , descendientes de los Marqueses de 
Aguilar, y Condes de Castañeda. Crióse por el esmero, 
y cuidado de sus Padres con mucha inclinación á las 
cosas de Dios, no obstante su grande viveza natural. 
Su discernir, y conocer era nada común á los de su 
edad, bien que en todo agena de la malicia humana. 
Cinco años contaba quando pidió por amor de Dios á 
sus Padres la pusieran vestidos de hombre, y la quita-
ran los de muger ; pero ai decirla que no podían hacer-
la este gusto , porque su Magestad quería que fuese mu-
ger, y no hombre, calló la niña, y nunca mas volvió 
á hablar palabra, contentándose con que el Señor hi-
ciera de ella según su voluntad. Lo mismo sucedía en 
todo lo demás , pues solo el decirla s Esto lo quiere , ó 
lo manda Dios, bastaba para quererlo prontamente ella 
tmbien , aunque fuese contra su gusto, ó propria in-
clinación. 

La voluntad de sus Padres, á quienes fue siempre 
obediente, hacia con tanta prontitud, y gracia, que era 
el embeleso de quantos la veían tan humilde. Sin traba-

jo, 
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jo, ni dificultad supo muy perfe&amente los primeros 
rudimentos , la Dottrina Christiana , leer, escribir , y 
muchos primores proprios de una muger honesta , y 
aplicada, correspondiendo Adriana á las esperanzas que 
todos tenian de su buen natural, y viveza. De esta se 
valió el común enemigo , rezeloso de la guerra que en 
adelante habia de darle , para acabar con su preciosa 
vida; pero libertóla , y defendióla su Angel Custodio 
de gravísimos peligros en que la puso el infernal espí-
ritu. Verdaderamente no era natural en sus años el atre-
verse á cosas tan arduas como las que emprendió. 

Un dia se atrevió á registrar por sus mismos ojos la 
profundidad de un pozo que tenia su casa ; y arroján-
dose á la temeraria empresa asida de la maroma , baxó 
hasta la profundidad. El peso de su cuerpecito hizo subir 
hasta lojdto al cubo, y ella quedó sobre las aguas en no 
pequeño riesgo. Advirtióle la niña, y llena yáde pavor, 
y susto , empezó á temer el caer , y perecer dentro del 
pozo, pues no era bastante su diligencia para salir del 
riesgo, porque el cubo se estaba firme en lo alto, y nadie 
la podia socorrer, quando ignoraban todos lo que pasa-
ba. Entonces reconociendo Adriana su travesura, em-
pezó á clamar á Dios porque la defendiese de aquel tra-
bajo ; y su Magestad , que la habia (festinado para Es-
posa suya , la sacó instantáneamente del peligro , ad-
mirándose entonces ella de verse , sin saber por donde, 
fuera^del pozo. Fue, quando yá adulta, muy agradecida 
al Señor por este, y muchos otros iguales beneficios, que 
perpetuo su reconocimiento en la memoria. 

No menos peregrino fue el caso siguiente. Al tiempo 
una noche, que recogida toda la familia , dormían todos 
el primer sueño en su casa, dexó Adriana su descanso, 
y cubriendo su desnudez con una yayeta de una criada, 
baxóá el Jardin , y se arrojó en el estanque. Su nin-
guna experiencia para cortar el agua, y sus pequeñas 
tuerzas para sostenerse sobre las aguas sin riesgo, ha-
cían evidente el peligro : no obstante vino con su vive-
za á dár en donde caía ei agua del caño que llenaba el 
estanque, y nada segura en un riesgo, vino á experiment 

tar. 
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tar otro , porque el peso del agua que cayó sobre ella la 
hundió hasta lo mas profundo. Con tal novedad quedó 
Adriana tan fuera de sí, que no supo jamás dár razoti 
de lo que en aquel tiempo sucedió. Confesaba su grande 
humildad para gloria de Dios, siendo yá Religiosa, que 
quando volvió en sí, se halló á la margen del referido 
estanque sin saber quien la habia sacado, ó por donde 
habia salido , tan llena de agua su ropa, que el sitio por 
la mañana lo manifestaba bien. Todos en la casa estra-
garon la novedad al registrar á otro día tanta copia de 
agua derramada junto al estanque ; pero ninguno pudo 
conocer lo que habia sucedido, á excepción de la pe-
queñita, que lo callaba. Tubo Adriana quando joven 
este caso por milagroso ; y á la verdad fue este suceso 
un manifiesto de la Divina Providencia, en que se de-
claraba el Señor por piadosísimo Padre , y Proteéìor de ^ 
una niña , preparada,y elegida para altísimos fines de su 
mayor gloria. 

Guardabala aquel Señor , que mandó á sus Angeles 
apadrinasen, y guiasen á sus criaturas en todos sus ca-
minos , amparandolas en el riesgo, y defendiéndolas 
en la tribulación de sus enemigos. No daba paso en su 
tierna edad nuestra Adriana en que no se descubriera fi-
no su Angel Custodio, allanandola dificultades para con-
servarla la vida. Su grande , y poderoso enemigo por el 
contrario la incitaba , y arrebataba á tan temerarios ar-
rojos , sin que lograse su malicia vér conseguido su de-
seo. A ello pudiera muy bien ayudar la corta edad , y 
delicada complexion de Adriana ; pero por lo mismo 
resplandecía mas en día el Favor Divino , disponiendo 
que ninguna cosa, ni aun lo mas minimo destemplase 
su salud. 

Todo esto lo ignoraba Don Luis de Valdivia; pero 
advertía no obstante , que siendo tanta la viveza de su 
hija, debía ser mayor el cuidado de su educación 
asi determinó el ponerla en un recogimiento mas apro-
posito, que el que permite el de la propria casa, en 
donde suele haber no poco embarazo con sola la pre-
cisa atención i una familia dilatada. Esta lue la causa 

de 
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de encerrar á Adriana en un virtuoso Beaterío, en don-
de en retiro y exercicios de santidad s e criaban muí 

£ e ^ L d Y s ^ T CaiÍda,f ' y d e d o n d s sal¡an muy 
ensenadas en todos aquellos primores aiip 1 . 

mas decente, y graciosa ocupado^ de ma' m^ervir-
de l o s ' I i ^ - r a d a - C o n t a b a e a t o n « s Adr.anâ poœ ma 

c o n A a r Z í e r n f l a d e ' a n t ó «»estra niña no poco con arreglar sus acciones todas á el eusto v n , m m , i obediencia de las que tenia en lugar l e Mad?e
P 

r T Y ' y c°mprehender lom chó qte 
agradaban al Cielo los exercicios de la vida mixta dp 
Aâiva, y Contemplativa que alli hadan TdeseTa mu 

Tii™ . ! á ocuparse en la consideración de 
V DorVl ",'en<?0 p o r r e S a I ° e l e s t á r apartada del Siglo 
el Señor Asfnn" C ° T ° a e I t r a t o ' y comunica' on Ion 

hombretïrtrSaaAdnria;na e„o P r e ^ í ™ V e l a c o n t r a 

Pasos , » » ° , S í g a b a P 0 I c o r t a r l a 

asi se valió de ,m m»H ° i C a m - m o d e l a v i r m d > Ï 
diendoía después ' d e s P r « ' 
puerta p o r d S n d e S á^a iiber^d' v* j T ^ 
Qué excelente ingenio ni qué «m ¡í „ y I o s VIC,0S-
dría llegará la Â n è L ' "fera;i " T p 2 ?n d l ,-n i e n t° Pü" 
Señora de muchas conven enck! , ' l a T 3 . u n a tia> 
en este mundo, sinounahül ' V ™ ^ d a l a f a l t a b a 

atenciones, y e¿ quien emnléí, q U l e n d e P o s i « r sus 
ñora los oíos en s u rl<J"eza- Puso la Se-

Trno II " l a S S«CJ0sas, y a m a b l e s d 
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la sobrina , pero de tal manera , que escogiéndola para 
su heredera, no solo la regalaba , y acariciaba con las 
mayores finezas , sino que no hallaba gusto en cosa al-
guna , si no la tenia de continuo en su compañía. 

De aquí se originó que ella mas tiempo viviese con 
la tia , que con su misma Madre. Agradecía mucho la 
buena Señora á la hermana los oficios de amor que ha-
cia á su hija , y por darla gusto consintió en que la mi-
tad del año estubiese con una , y la otra mitad con otra., 
De este modo empezó la tentación contra la. incauta 
Donceílita. A las gracias de Naturaleza quiso la tia 
acompañasen las del arte. Llenóla de galas, trayendo-
la con grandísima ostentación. Púsola Criados, y Cria-
das , que en todo la sirviesen con esmerac'ai puntualidad, 
y aun con mayor delicadeza que á su persona. Asalarió 
Maestros que la enseñasen á tocar con toda la perfec-
ción de la Musica, y que la diesen reglas para bay lar* 
y danzar-

Nada de esto quisiera Adriana , porque en acordán-
dose de aquella vida que tenia antes, y en que hallaba 
tanta recreación su espíritu , aquella , y no estas eran, 
las ocupaciones que apetecía ; pero, ó por parecería que 
todos aquellos asuntos podrían ser indiferentes , ó por 
no disgustar à la tia , poco á poco se conciliò el amor 
de las gentes con su agilidad , y destreza , y recibía sin 
disgusto las aclamaciones que todos la daban. No la pe-
saba la vanidad de que la celebrasen, ni el verse amada, 
y servida de todos. Estos lazos la dispuso el enemigo; 
pero aquel Señor, que la habia escogido para s r l a te-
nia tan de su mano, que no perdió la gracia de su ino-
cencia en medio de aquella vanidad, que la abria puer-
ta franca para deslizarse á otras mayores. Sentia den-
tro de sí Adriana de quando en quando las Divinas Ins-
piraciones , que la contenían dentro de las Leyes del 
Amor de Dios, y del Próximo y y asi llegó á la edad de 
sus trece años. 

Desde ahora sentia nuestra Doncellita mas vivas, y 
frequentes las Divinas Inspiraciones. Iba yá el Señor 
disponiendo con suavidad el que aquella Doncella, que 

ha-
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nabla de ser su Esnosa J I 

Nèfles de la vanidad, y M Z a d n i ^ V 0 ^ i o s 

ta sumirá en los gozos del r ¡» S O Í O t u b i e s e P » 
Dios que la tiase fuese e t „ ^ v P e r » " " ® 
lejos de Granada, en donde tenfa ™ h i n 8 a r n o 

de pensaba pasar el Verano f a c i e n d a , y en don-
lar recreación, y que st g l f ° > * P a r t i ™ -
Muy contentas se hall J L 6 á , ) a s o b r ' n a consigo. 
C i u i d , ;een'alguna Ä d T Ä an b u l l Í C Í ° d e 

ra que el Señor s ! revele á sus 'cnatÚ^ a P r o P O S I t ° e s Pa* 
xaron de salirà el cam t v . m „ ^ ' N O POR ESTO dé-
ni de comerciarse 2 ratos por ías tardes, 
Pero esto era con tanr, m " l a s demás Señoras 
tra Adriana tiempo naía ^ ! í a C , 0 n ' q a e h a l l a b a ™es -
s u voluntad q u a Z q^er a e n mTT'W^ , e e r a 

gnu dia venian á s u S a a Z î î Â b - ° C h r , s " a n o . Al-
rabaa temprano. E n t r e o Z f en oue^nA P S r ° ?e- r e t i" 
divemrse algo mas d e l o c o m u n V ' ^ a s . quisieron 
sieron un bayle , en i . , ! " ' y ordinano, dispu-
toda la gent^deílug¿ de^nie siieler.0 8 6 f " e e n t r a n d o 

veces muchos, y muy pes J ó ! S ™ S e g u " s e n o P«cas 
mos <jue ahora íos h 4 ^ p e r o si oue°h^i a ? r m a r e " 
todas , solo Dona Adrian se l ¿ V T . l e n d ° b a y l a d ° 
concurso. Aplaudiéronla con 1 1 ' h a f , C 1 ° n e s del 
demostraciones de placer v r e ^ i f ada,s ' y t a n t a s 
so dexar el bavle , ternera« l g J ¡ ' V e l a f u e preci-
ciencias, ó inquietab?! Ine J ¡ e l a s t l maba las con-
auxilio que PeffercinnA c,r.eunstantes. Este fue el 
g ó e s t r S S ^ ^ I ^ ^ d e s e o s , y Ia obli* 

Ä Ä ^ Ä ^ S - Ret 

S i s S ^ l ^ l p i ^ S : 

A Ä Ä l ^ ^ A p o n i é n d o s e « los 
le aseguró de sus intentos v i C a i ™ l i t a Descalzo, 
gandole q u e la a X ^ Z f f S r 

I P i ' C c 3 pa-
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para ser su mas verdadera hija por el Habito, y por la 
Religion. Habíase fundado yá en la Ciudad desde el Si-
glo antecedente el Religiosísimo Monasterio de Madres 
Carmelitas Descalzas, que florecía con tantos exemplos 
de santidad , que no dudó decir el Venerable Señor Pa-
lafox : Dexó tan enseñada ( habla de la Santa Madre Te-
resa ) aquella Casa de Granada para siempre jamás, que 
yo pasé por allí el año de 49-y hallé á las Hijas, y Suc ce-
Soras de la Venerable Ana (su Fundadora ) tan espiritua-
les , y perfectas, que podían dár los consejos que recibie-
ron sus primeras Fundadoras de la Santa. Asi lo leemos 
en las Notas á la Carta 65. En este Convento puso sus 
miras la Doncellita , pero no la tenia para él destinada 
el Cielo , y asi permitió , que , sabidora su Madre , no 
solo se negára á contribuir á ello , sino que parecien-
dola poco premeditado, y nada conforme á su delica-
da complexion aquel repentino deseo, se lo embarazára 
por todos medios. 

Ardía Doña Adriana en fervorosísimas ansias sin 
algún consuelo. Ella ofrecía al Señor no dexar de ser-
virle en quanto la diese de vida , y se ligó por medio de 
un voto á tomar aquel Santo Habito , y ser muy aman-
te hija de la Santa Madre Teresa. Desde aquel tiem-
po se portó muy de otra manera la Venerable Donce-
lla. En lo exterior procuraba disimular quanto pasaba 
en su Alma \ pero en lo interior cada dia se consagraba 
mas de veras á el Esposo Soberano. Obedecia á las cria-
turas , y á su tía no daba el menor disgusto , aun man-
dandola cosas en un iodo repugnantes á su propria vo-
luntad. Asistía alguna vez á la visita , pero no apartaba 
su corazon de la presencia de Dios. Llevábanla á las 
Comedias, pero antes de salir de casa se recogía en su 
aposento, y sin que nadie lo entendiese se daba algún 
tiempo á la Oracion , y solia concluir diciendo: Líbra-
me , Esposo mío, de estos peligros del mundo : sabéis, 
Señor , que contra mi voluntad voy á donde me llevan, por 
no dexar de sujetarme á lo que me mandan }pero también 
entendeis mi corazon, en que nadie otro que Vos ha^ de 
$$tái\ Vadme resistencia para que en aquella vanidad 

¿¡a*-
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càbâ«n las demás funciones públicas , y para ninguna 
cosa de estas salla de casa sin llevar ajustado un aspero 
cUicio , con que sujetar su carne al imperio del es-
PiriFl'modo de vivir que ahora tenia la Venerable Don-
cell! e™ en todo admirable. Por vacar á Dios en la Ora-
cion sin que persona alguna la observase , se levantaba 
dê su descanso á la media noche , quando ya sentía que 
la c a s a estaba quieta , y sus d o m é s t i c o s entregados a 
primer sueño. Entonces pagaba al Señor las P»mic.as 
del dia , y recibía de su liberal mano la gracia de no 
ofenderle , ofreciendo ella mortificarse en todas las oca-
s o n e s que su Infinita Piedad la 
del dia traía continua presencia de D»MÍ «petu :la O a 
cion : leía libros devotos : visitaba]la jIglesia y as.sna 
cnn mucha atención , y espíritu a l S a n t o Sacrificio aei 
Ahar cada mañana. A este fin consiguió licencia de su 
Madre, y tia para que la a c o m p a ñ á r a n , quando ellas no 

^ t t Ä - Monasterio de 
W Maria. La proximidad , y el atender Adnana á 
que las Religiosas Capuchinas servían con admirable 
abstracción I Dios , la detenían sus pasos para ir á 
Misa á otra parte. Además, el consuelo que en su inte-
rior sen°á de solo entrar en la pobre Iglesia , no lo te-
nsen otra. Con e s t o s dulcecitos , que el Señor ofreao 
tan liberalmente á su Alma , empezó á aficionarse de 
tal manera á aquel Monasterio de Jesus, y Mana , y á 
sus Religiosas, que no acertaba á volver á casa. Un día, 
en que la acompañaba una virtuosa Criada sin otro 
testigo de vista, se fue derecha á el Torno y llamando 
á la Venerable Abadesa, la pregunto de la Regla, y 
Exercicios de su Comunidad, dandola á e mismo tiem-
po clara noticia de sus deseos de dexar el mundo , de 
la imposibilidad en que se hallaba, por no asentir a elio 
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su Madre , y de los demás cuidados que la afligían Pn, 
uituno la pidió las Oraciones de las Rel igiosas , eñ que 
confiaba hallar el todo de sus alivios. L a Prelada la res-
pondió , y confortó tanto su corazon, q u e , c o m o si hu-
¡ S í * C o n s e s u l d o s u s d e s e o s i v ° i v i ó á casa muy con-

* acercando á los diez y nueve años de su 
edad con mayor aliento , porque en viendose afligida, y 
cansada, con solo salir al Templo de Capuchinas, y 

ï?£ V kaí l û r n ? ' s a Ü a tunoso, y. «erte su espí-
ritu. No costante, la consideración deque nunca po-
dna consagrarse de todo punto á Dios, si ella no lo 
Ä m a , ' ] a ? S ° y á á P a r e c e r d s Personas vir-
tuosas , y doctas para su ultima resolución, y con el le-
Ä C , ! : t o c o m " n e , I¡Pe*0 á disponer lo necesario para 
ser Religiosa Capuchina. Para esto secretamente se va-
llo de uu Criado suyo, hombre de bien , y muy Chris-
•tiano, á quien siempre había hallado pronto á servirla 
a n í m o ^ V ^ ' 1 ' y R e ! i g í 0 n " A dió cuenta cíe su 
animo , y le pidió con mucha ternura , y algunas lágri-
mas , que la tavoreciese en su pretension , y no nega". 
r o n d e ^ L Z SU-POder a í g " n ? S vendidas! die-ron de s hasta cinco mil reales , los aue guardó Aiiril m para los gastos que se la h a b i à n S S ° ^ 1 " " 

1 odas estas cosas se hacían con el cuidado de an¿ 
nadie tomára el menor rezelo , pero no pudo dexar 
tenerle su Madre que quando n'aU la haMra paíabrt 
e se.nblante de la hija manifestaba bien lo inuy dLgís-

rk?e q V nS
nî, a l U ' r a e n S , Í g l ° s u c o " 2 o n . Mucho S as tr iste , y melancólica se hallaba quando no podía W ™ 

d e - y a d v i ^ R e U g Í 0 S a S «*>' aeompañaHa s ì ° E 
v.acoyn "nVa ynalegrea k j f o ? T d 0 M , i a- C ° " ° t r a v o 1 ' 
licenck ti ¿ n / i ! , ? ' ° / J e " > 1 l t e s m s u expresa 
de' ttl m w » J llevasen á Misa. Algunos dias estubo 
bien aun el n„ f n c . . e r r a d a guardada, que la faltó tam-

d e s a l 3 0 g ° d e i>ablar en particular 
po er ! ? l r l í a

 l
 a m i l l a - f a t i a l a d o b l ¿ guardia con 

d? nñ t, i \ d ? ' - y v ) g d a n c ' a de otras sobrinas, y na-
S S ; Ä ! W o e n c o m e Q d a r á 
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E n el dia p r i m e r o que se f ranqueó a la Venerab le 

V i rgen el sal ir de casa , no solo las cr iadas , s ino t a m -
bién las P r i m a s la iban haciendo esco l ta . D e ninguna 
necesitaba la que acompañada de su A n g e l l levaba a l 
T o d o Poderoso en su compañía . S int ió Adr iana la no-
vedad , V levantando su corazon á D i o s , d ixo : benor, 
ahora que yo no t e n g o libertad para serviros , os toca a 
Vos tomar la mano , para que por Vos consiga lo que 
por mí no podra ser ; y asi en vuestras Manos me pon-
go , haced que no vuelva á entrar mas en casa , sino 
admitirme la voluntad de ser vuestra desde hoy. D i c h o , 
y hecho. A pocos pasos encontró la Venerab le V i r g e n 
un pobre hombre con una carga de lena , y ^ t e m e n -
dole d i x o á l a s Pr imas : Compremosjsa lena , y em-
biemosla á las pobres Capuchinas. H i z o l o asi , y le 
m a n d ó , que la lle.vára al Convento . Proseguían su ca-
m i n o todas dir ig iéndose á otra parte , pero a p o c o con 
notable disimulo las dixo Adriana : Primas habéis vis-
to estas Monjas ? To nunca he visto su trage. (¿uereis 
que ahora las veamos ? Es linda ocasion , porque aburan 
la puerta. B i e n está , respondieron el as E s t a fue la 
hora m a s a l egre para nuestra Venerable V i r g e n . N i n -
guna de m a y o r consuelo habia tenido en su vida , por-
que ahora pensaba lograr m u y á sat is facc ión su intento. 
Abr ieron las Madres la Puerta R e g l a r , pero mejor di-
r i amos que abrió D i o s la puerta de aquel Sera f ico C í e o 
para recibir el S a c r i f i c i o que queria hacer de si aquella 
A m a n t e H i j a , y sin q u e nadie pudiera resistir á su v o -
luntad la d ió la mano de E s p o s a , y la mtroduxo á l a 
compañía de l a s d e m á s . 

NO nos detengamos á ponderar el sentimiento de 
las Primas al vér que |se les habia huydo Adria-

na de entre las manos , entrándose en la Clausura , 
ni el disgusto de la familia , ni la pesadumbre de la Tía, 
v Madre , porque bien puede colegirse. Baste el decir, 
J que 
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que los que no daban nombre de Tray dora , ó Ingrata 
á nuestra Adriana , culpaban de arrebatada , é injusta 
aquella acción , ,con que mas bien habia procurado 
acreditar su respeto á Madre, y Tia; pues atendien-
do á no ofenderle , habia tomado aquella determina-
ción. Decian también , que en adelante se hallaría pe-
sarosa , y arrepentida ; porque sin la bendición , á lo 
menos de su Madre , no aceptaría el Cielo su nuevo Es-
tado. Dieron cuenta al Provisor , y Vicario General 
del Arzobispado de lo que habia pasado , no solo ex-
poniendo que no era Vocacion perfe&a 1a de Adriana, 
sino que ella se habría gobernado por influxos acaso de 
las Religiosas , las quales no debieran haberla admiti-
do en su Clausura , y empeñaron á muchas Personas de 
autoridad con ei referido , para que mandára la resti* 
tuyesen á su Casa. 

No pudo menos el Vicario General , atendiendo 
no solo al inlorme de las Religiosas , que pasar á 
examinar por sí mismo el caso. Vino al Monasterio, 
y haciendo llegar á Adriana á su presencia , la em-
pezó á preguntar de este modo: Señora , qué fin la ha 
traído á esta Ca e a ? Qué motivo la han dado, par a huir 
de la suya ? T faltando d la obligación de buena hija, 
ni haber tomado licencia , ni haber hablado una palabra 
a su Madre , con cuya aprobación debería tomar su reso-
lución , y el estado que nuestro Señor la inspirase. Se-
nor , ( respondió ella ) muchos años ha que he detenido, 
sin justa razón , lo que Dios me manda t que es seguirle 
en la Religion. Con. la Gracia del Señor he resistido mu-
cho tiempo d el mundo , empeñada en hacerme suya. Ta 
ni he tenido desazón , ni asunto en mi casa , para salir-
ne huyendo de ella , y solo me ha sacado el reconoci-
miento de que , según el cariño de los mios , jamás lo-
grare el ser Religiosa. Quiere su Magestad, que en esta 
ocasión pise todo respeto de carne , y sangre ; y aunque 
en parte siento dár pesadumbre á mi Madre , y Tia , no 
puedo^ dexar de seguir á Dios , á quien debo amar mas 
f ue a todas las cosas. 

No solo admiraba ai Vicario la discreción ? y juicio 
de 
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de la respuesta , sino el espíritu de Dios encendido, 
que se manifestaba en ella ; y asi se retiró discurrien-
do que nuestra Adriana no mudaría de parecer. Asi 
lo respondió á sus parientes ; pero ellos instaron en 
que la pusiese fuera de la Clausura , en donde estubiera 
unos días , y si pasados estubiese firme en sus deseos, 
que la podía volver á ella. La súplica parecía justa, 
pero el ponerla ( como lo consiguieron ) en casa de su 
misma tía , mas podia servir de tentación , que de 
prueba de sus verdaderos deseos. Ello Adriana volvió 
a hallarse en la clausura de la casa de su tia , pero 
con quánta mortificación? [solo lo sabe Dios. Bien po-
demos afirmar ,/que de estos principios la resultaron 
aquellas peligrosas congojas , y mortales parasismos, 
con que perdiendo los sentidos ninguna medicina fue 
bastante á darla el menor alivio. 

Repetíanla muy frequentemente los accidentes con 
vehemencia tal, que en un instante aparecía como di-
tanta. El cuerpo que por su naturaleza era endeble , 
perdidas casi todas las fuerzas , solo manifestaba por 
puntos, que se hallaba muy cerca de venir á dár en la 
sepultura. Que moriría declararon los Medicos , viendo 
ei ningún efeéìo de quanto ordenaban ; pero no asi aquel 
benor , que para usar de sus Misericordias con los que 
se oponían al santo proposito de Adriana , permitía 
que ella padeciese lo que los otros merecían. Nadie 
quería vér su muerte , antes todos se contristaban de 
vèr su agudo padecer , y el Señor les puso delante por 
esto mismo , que ó habia de acabar con la vida de aque-
lla criatura que escogia parasi, Ó habían de darsela 
ae buena voluntad. Providencias altísimas del Señor» 
Pasáronse muchos meses , y viendo al fin los suyos* 
que no había remedio , dieron por perdida ia deman-
da , y la volvieron á nuestro Monasterio con sus acci-
dentes todos No faltó en la familia quien atento á la 
Divina Providencia afirmase : Muy gran secreto encierra 
Utos en estos males ! Sin duda quiere el Señor á esta 
criatura por Esposa , y no se curará hasta que lo seal 
Cosa Singular 1 Apenas entró otra vez en la Clausura, 

Tm-n- Dd qua** 
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quando se halló libre de sus males , sin que despues là 
volviesen á repetir. Asi pudo á muy pocos dias que la 
dieron de convalencia tomar el Santo Habito con gran-
de admiración , y edificación de todo el Pueblo , que 
concurrió á esta función , y con tanto exemplo de las 
Señoras que la conocían , que muchas abandonaron las 
esperanzas del Siglo , y se encerraron en la Religion. 

I 
E M p e z ó Adriana su Noviciado en 6. de Abril del 

162Ó. con indecible consuelo, de su corazon , y de 
todas nuestras Capuchinas , que se prometían en esta 
criatura una muy grande perfección. Lo muy agrada-
ble que ella era al Señor , y para lo que estaba esco-
gida , lo declaró su Magestad á la Madre Luciana , cu-
ya. vida daremos , y que tanto lugar se mereció en 
nuestra primera parte ! En ella diximos la buena cos-
tumbre que la Venerable tenia siempre que entraba al-
guna Religiosa en su Comunidad de encomendarla 
mucho al Señor en su oracion , para que con su infinito 
Poder llenára de bendiciones á la nueva Esposa , ador-
nandola de todas las virtudes , á que el Señor la dixo: 
Luciana , ésta que hoy toma el Habito es una Alma 
muy de mi agrado , y ha de salir de aqui à fundar un 
Convento en otro ReynQ , y tú irás con ella por Monja 
de Coro , y con ambas otras quatro , la una es ahora 
Novicia, las otras dos son pequeñas , y otra está por 
criar, en el abismo de la nada : Y todo se verificó á su 
debido tiempo. 

En lo general se admiró visible el Divino Poder 
enei orden de vida, que emprendió nuestra Novicia. 
Aun no convalecida de su demasiada endebléz , que la 
originó el pasado accidente , resplandeció en ella tanto 
la Virtud de la Fortaleza , que aplicada,al rigor , y as-
pereza de una vida , á que no estaba acostumbrada , es-
tubo su espíritu valerosísimo para todo. Ayunó desde 
el primer dia , y en lo demás siguió la Comunidad sin 

.dis-»n.v, t i.) it i- m* • 'J-; 
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dispensación del cilicio, sin repugnanciaá la discipli-
na , ni á otros exercicios de penitencia ; y la que es-
taba hecha ai regalo , y conveniencias del siglo , en 
donde miraban con sospecha el que se mojase una ma-
no , era yá la primera que lavaba la ropa , amasaba el 
pan , fregaba los pucheros, y limpiaba ios vasos mas 
immundos. Todo causaba la mayor dulzura á su Al-
ma , como que tanto habia deseado el exercicio de se-
mejantes aéios , muy propios de la verdadera humilde. 

En lo particular lue muy singular el estudio dé 
adelantarse mas en la perfección. Lo primero que prac-
ticó al punto que entró en nuestra Clausura , fue cer-
rar de tal modo sus oidos á todas las cosas del siglo 
y á todos los negocios ágenos , que vio libre su cora-
zon de aquellos resabios , ó imperfecciones, que llo-
raran las que se ocupen en oír , y tratar lo que no las 
pertenece , ni puede aprovechar para adelantarse mas y 
mas en la virtud. El modo para la observancia de este 
santo proposito fue , no solo negarse aun á la propria 
visita de su Madre , y Parientes , que esto era de tar-
de en tarde, sino á la demasiada familiaridad con las 
mismas Religiosas de su tiempo. Su silencio casi era 
perpetuo , y sus afectos tan bien ordenados , que siem-
pre tubo su Alma llena de gozo , y de quietud. Aun se 
adelanto mas en esta máxima con el profundo estu-
dióle la verdadera humildad. Era la Venerable No-
vicia puntual en la obediencia , y tan observante de 
sus Constituciones , que apeteciendo muchas veces el 
verse humillada por las Superioras , nunca lo pudo 
conseguir , porque jamás tubieron motivo de reconve-
nirla , ni de reprehenderla. Por esta causa inventó 
Adriana ios medios de su humillación , huyendo de 
particulares afecciones con las demás ; y quando al-
guna la daba muestras de cariño , y religiosa caridad, 
aunque la agradecía en su Alma, en lo exterior daba ¿ 
entender un natural desabrimiento ; porque ni aquel 
amor viniera á perder algo de su pureza, ni ella Z a -
ra de ser reprehendida , advirtiendose aquella aparen-
te taita por la Maestra, En semejantes estudios se ad-

Dd 2 quj-
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quirió la Venerable no poco adelantamiento en la per-
fección , aunque no dexaron de entender al fin las Pre-
ladas , que todo era una exterior invención para exer-
cicio heroyco de su humildad. 

Llegabase yá el tiempo de su Profesion , y la Ve-
nerable Virgen empezó á solicitar de la Comunidad 
con grandísimos empeños el que la dieran la aproba-
ción para Sargenta. La causa que la movia para no ad-
mitir el ser Monja de Coro, era haberlo asi ofrecido 
á su Magestad con un deliberado, y expreso voto ; y 
por esto decia , que en buena conciencia no podia as-
pirar á mas. Negáronse á esto las Religiosas , sin que 
hubiese voto en favor de su pretension, sintiendo to-
das la novedad , pero mas nuestra Novicia , el que no 
se cumplieran su voto, y sus deseos. Puso Adriana el 
caso en consulta de Thèologos Doélos , y dixeron es-
tos á la Sierva de Dios , que debia hacer su Profesion 
para el Coro , pues era de mayor perfección , y mas 
agradable á Dios el consagrarse al servicio de sus Di-
vinas Alabanzas. Con tal respuesta no pudo escusar la 
humildísima Novicia el hacer su Profesión en la forma 
que apeteció nuestro Monasterio; y asi llegado el 6. 
de Ábril de 1627. recibió el Velo de mano del Do&or 
X>. Francisco de Castilla , y quedó entre las Vírgenes 
Profesas Esposas de Jesus. Estará de mas el referir 
aqui aquella indecible ternura , con que dando la ma-
no de Esposa á su Criador , se deshizo en ansias de 
complacer á su Magestad , ofreciendole ser Sierva fiel 
hasta el fin de su vida , y pidiéndole con abundantí-
simas lagrimas no la permitiese falta la mas mínima en 
su promesa con los auxilios de su Gracia. 

Oyó el Señor sus suplicas según la vida que desde 
ahora hasta que pasó al Cielo hizo la Venerable Profe-
sa. Admira lo que á los exercicios, y diarias peniten-
cias , añadió su fervoroso espíritu , pero sin discrepar 
un punto de lo que la permitían sus Confesores. Fue-
ron repetidisimas las licencias que consiguió de ellos 
para traer asperísimos cilicios , hacer sangrientas dis-
ciplinas , y pasar las noches sin tomar un rato de des-

can-* 



CAPUCHINAS DE GRANADA. 2 I 3 
canso en su cama de penitencia. En todo fueron gran-
dísimas las victorias que consiguió de sí misma , ven-
ciendo con la continuada mortificación muchas dificul-
tades. La de no dormir sino en pie , ó de rodillas era 
de las mayores, Estabase en la Oración toda la noche; 
pero rendida yá , se quedaba en pie , ó de rodillas cerca 
de la pared del Coro, quando habia de tomar el sueño, 
solo por aquel tiempo que pudiera mantenerse en seme-
jante postura. En despertando, ó al vayven, ó al golpe, 
( que daba sobre una estera que cubria la pared ) se volvia 
á la Oración , en que consumía la noche. 

Uno de los cilicios con que afligia su delicado cuer-
po la cubria el pecho , y las espaldas, causandola la agu* 
deza de sus puntas no solo un continuado vehementí-
simo dolor, sino dificultad gravísima para los exer-
cicios , y oficios, pero todo lo supo vencer con el su-
perior aliento de la Divina Gracia. En las demás partes 
de su cuerpo traía otros cilicios , aunque no tan moles-
tos , mortificándose aun con las Tunicas, Tocas , y Ha-
bito , que todo era muy tosco , y grosero. Estas fueron 
las aihajuelas , y no tubo mas bienes, ni mas vestido 
de que usar en algún tiempo mas de cinquenta años que 
pasaron desde su Profesion hasta su muerte. Tanto es-
mero tubo en la Santa Pobreza. A él puede-añadirse el 
exemplo de no traer en su pobre Breviario otros regis-
tros , que unos papelitos doblados, y el no tenerle ja-
más consigo , sino en el Coro, para que las Religiosas 
pudieran rezar en él. De este modo huyó la proprie dad 
en todas las cosas. El cordon con que se cenia era de es-
parto crudo, y su Rosario común , y pobre con una Cru-
cecita de sarmiento. 

Por particular Inspiración del Señor , aprobada por 
sus Direélores , ayunó la Sierva de Dios dos años segui-
dos á pan , y agua, y el pan le recogía del que sobraba 
á las demás Religiosas. En los otros ayunos , que ( si-
guiendo la Comunidad) en su vida hizo, sazonaba su 
plato con tan disimuladas amarguras, que llegó á per-
der el gusto á quanto comia. No obstante, jamás permi-
tió el que la administrasen cosa de regalo, aun en aque-
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Mos tiempos en que pudiera dispensarlo la enfermedad, 
ó la inapetencia, pues con la permisión de los Confeso-
res , y Prelada llevaba con vigoroso espíritu adelante 
sus rigores. No asi quando negandola alguna de las mor-
tificaciones dichas la ordenaban las dexára para otro 
tiempo , pues entonces se conformaba con la Obedien-
cia. No sintió poco aquel corazon enamorado de la 
Cruz el que en cierta ocasion la moderára su Direélor 
las asperezas del cilicio, y lo sangriento de las discipli-
nas ; pero obedeciendo, mereció del Señor el que su Ma-
gestad la recompensase aquel padecer con otro vehe-
mentísimo , y continuo que la dió á su estómago , que 
no pudo aliviar la medicina. Otro gravísimo padecer la 
permitió también el Señor. Yá diximos como la Sierva 
de Dios hizo voto de ser Religiosa Carmelita ; pero co-
mo su Magestad la tenia escogida para nuestra Descaí-» 
céz Capuchina, dispuso que ni el M. R. P. Fr. Gaspár 
de Santa Maria , Gran Siervo de Dios , y Confesor de 
la Venerable Madre, ni menos ella , se acordasen de la 
promesa hecha hasta despues de haber profesado. Pues 
de aqui resultaron ahora muy grandes escrúpulos j du-
das , y tentaciones , que acrysolaron por mucho tiempo 
su virtud, hasta que aquel Señor, que consuela, y atien-
de á los humildes de corazon , consoló á su Esposa, y 
la desterró sus aflicciones por medio de su Direétor el 
Doéior Don Francisco de Castilla , á quien , si admiró 
el caso , no faltaron razones para asegurarla de bien he-
cho lo hecho , como expusimos en nuestra Primera 
Parte. 

Las bellas circunstancias de Sor Adriana la sacaron 
de su retiro á el empleo de Sacristana. Enél fue muy 
vivo el exemplo de su religiosísima piedad, atendiendo 
con constante, y vigilante cuidado , y con los primores 
de sus manos al mas decente ornato del Templo , y de 
las imágenes Sagradas, El 1633. la puso la Obediencia 
en ei mas glorioso teatro de la Caridad , que es la En-
fermería. En él resplandeció la Venerable insigne en la 
piedad , y amor con sus hermanas. El 1636. pasó de En-
fermera á el Torno , y Procuradoría del Monasterio: 

em-
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empleos muy aproposito para su discreción , prudencia, 
y santidad. Tubolos sin cansancio su fortaleza , no solo 
en benefìcio de su proprio espíritu , y bien de su pobre 
Comunidad, sino en provecho de todas aquellas perso-
nas que comunicaba, y de los muchos pobres á quienes 
espiritual, y temporalmente socorría. Esto lo ejecuta-
ba Sor Adriana sin aquella perniciosa solicitud , con 
que abriendo demasiadamente la puerta á la comunica-
ción dé los Seglares , pudiera perderse el espíritu, y la 
reputación, y buen nombre de la Comunidad. Daba oídos, 
á los que llegaban , pero respondía con breves palabras, 
y tan encendidas en el volcan de la Eterna Caridad , que 
á todos inclinaba al amor de la virtud. No podemos ne-
gar á la Venerable Madre las vehementísimas ansias de 
socorrer á todos , y que ninguno fuese de su presencia 
desconsolado} pero tampoco dudaremos , que de este 
zelo, y de la grande confianza que siempre tubo en la 
Divina Providencia, se grangeó la Sierva del Señor ei 
que su Omnipotencia la franquease abundantísimos me-
dios para consuelo de su corazon. 

A un Caballero , digno hijo de nuestra Granada, y 
de la ilustre familia de los Pazes , ( cuya exemplar vida 
será eterna en la memoria de las gentes)eligió el Señor 
para Compañero de la Sierva de Dios en el oficio de la 
Caridad. A los principios daba á nuestras Capuchinas; 
limosna, valiéndose de sus oraciones para alcanzar de 
Dios la final perseverancia , y la gracia de las virtudes. 
Despues viendo la multitud de pobres que á las puertas 
del Monasterio concurrían á solicitar su provision, (sien-
do asi, que ellos pudieran buscar asilo en otra piedad, 
que la de unas pobres Religiosas encerradas, y necesi-
tadas de todo socorro ) no solo admiró los grandes pia-
dosísimos fervores de la Venerable Adriana > y las vir-
tudes de su paciencia, y humildad con que toleraba las 
imprudencias , é impertinencias de aquellos afligidos, 
sino que deseó mucho el que fuese su Compañera* en el 
oficio de socorrer necesitados,, y por esta causa dió al-
gunas limosnas para que las repartiese por sus mahos la 
Sierva de Dios, . 

i Es-> ; V ' 



2 1 6 FUNDACIÓN DE LAS MADRES 
Estaba este Caballero llamado á la perfección. Su 

Magestad le destinaba en Granada para Padre de po-
bres , titulo que despues le adquirieron sus desvelos en 
beneficiar á todos, inspiróle el Señor , que cada dia re-
partiese cierta cantidad entre necesitados , á que no al-
canzaba el grueso todo de la hacienda que tenia. Sos-
pechosa podia hacerse á este Siervo de Dios su inspira-
ción , á no admirar que unas Capuchinas sin rentas, ni 
heredades repartían tanto entre pobres. Atrevióse á imi-
tarlas en la satisfacción , y también él daba no solo 
aquella suma que el Señor le habia ordenado , sino ma-
yores cantidades , afianzando en la Providencia cada 
dia mas su confianza. A ella correspondió el Cielo , au-
mentandole con sus providencias los bienes, y dispo-
niendo que muchas piadosas gentes le diesen tan exce-
sivas cantidades para el socorro de agenas necesidades, 
que yá no pudo por sí valerse , sin buscar por ultimo 
quien en su exercicio le ayudase. 

Ninguna persona para esto mejor que la Venerable 
Adriana, que en su concepto , y en el de otros muchos 
se habia hecho tanto lugar con el exemplo de su cari-
dad , y demás»virtudes , que la veneraban como á otra 
Santa Teresa , no dudando decir que lo era de aquel Si-
glo. No lo repugnó la Sierva de Dios, antes teniéndolo 
por beneficio de la Divina Piedad, tomó la bendición 
ae sus Preladosy empezó á recibir de su Compañero 
innumerables limosnas, con las que no solo sufragaba 
á los pobres que pedían, sino á muchas personas, á 
quienes la vergüenza, y pundonor privaba de publicar 
su miseria. Socorría también á otros Conventos de la 
Ciudad, que experimentaban la fatalidad de las cares-
tías , y escasos los medios para poderse mantener. Lo 
mucho que trabajó la Venerable en estos años no es de-
cible , corriendo al cuidado suyo no solo el dár, sino 
el hacer los abastos, y acopios que eran necesarios para 
su Monasterio, y para los pobres. 

Los casos en que dió á entender el Cielo quanto le 
agradaba Sor Adriana en aquellas ocupaciones , fue-
ron repetidisimos. EL aceyte que faltaba para guisar 
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la comida le halló en la vasija al darsela al Donado 
para que le comprase , como yá se había visto otra 
vez por la fé, y confianza de la Venerable Ä r Fran-
cisca de Jesus , según se ha dicho en su Vida. No solo ei 
acevte , todo lo demás lo hallaba cada dia aumentado, 
y quando á su parecer se acababa yá el abasto hecho, 
admiraba su duración , viendo que aun la quedaba mu-
cho para mas tiempo. De aqui llegó a crecer tanto su 
confianza en la Infinita Providencia , que no examina-
ba yá la necesidad de su Monasterio para hacer bien á 
otros. Sabia que en tal caso el Señor la concedía mila-
grosamente todo lo necesario. Siendo Enfermera pidió 
I su Prelada licencia para dár lo que á ella la sobrase á 
una pobrecita ; y siendo Tornera se advirtió siempre el 
que sobraba cada dia una ración entera de las que se gui-
saban para las enfermas , con la qual se mantenía aque-
lla pobre. A los primeros dias juzgaba Sor Adriana que 
se habria equivocado en alguna ración ; pero haciéndolo 
despues cada dia con todo cuidado, hallo no soio ella, 
sino las demás Religiosas, que el Señor la multiplica-
ba : y asi afirmaba la Sierva de Dios, que había expe-
rimentado de la Divina Providencia en toda su vida ta.n 

innumerables prodigios , que si los escribiese, iienaria 
de ellos muchos volúmenes. 

A V i s t a de la virtud de la Venerable Madre , y del 
alto exemplo con que habia desempeñado las obli-

gaciones de los oficios antecedentes, toda la Comuni-
dad la votó Prelada el 1639. y quando esperaba el que 
la dexasen en un rincón algún tiempo, se halló en aquel 
trabajoso remo de su paciencia , y tolerancia. La elec-
ción fue para nuestras Capuchinas de grandísimo con-
suelo , pero de tanto sentimiento para la humildad de 
la Sierva de Dios, que al punto la acometió una mortal 
congoja, de que perdió los sentidos, y se halló á las 
puertas de la muerte. Lleváronla sus hijas á la penitente 
: Tom. II. Ee c a* 
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camilla, y haciendo al Señor Oración por su salud , fue 
su Magestad servido de que volviese del letargo. Pero 
con qué expresiones empezó á significar su sentimiento? 
To , siendo tan ruin, he de ser Abadesa ! To Prelada , ha-
biendo Religiosas ancianas ¡y santas que lo sean ! Estas, 
y otras semejantes eran las razones que se la oían, pero 
al fin obligada aceptó ei empleo á que el Cielo la desti-
naba, correspondiendo su gobierno á todo el lleno de 
esperanzas por que fue eleéia. 

Por este tiempo de Prelada la comunicó el Señor mu-
chas noticias, que por ocultas se ignoraban, y otras que 
habian de suceder. Un simple Ermitaño, por promover 
mas la devocion de la Concepción Immaculada , toma-
ba el medio de escribir , y poner públicos carteles con-
tra su Pureza. No sabia persona alguna que aquel era el 
autor de acción tan desatinada, y la Venerable Madre 
dixo á una persona , que del caso se lamentaba , el sitio 
en que le hallaria, y aili veria una pluma de caña con 
que escribia sus necios papelones , y por tal medio fue 
descubierto. Una Señora , que padecía gravísimas nece-
sidades, consultada la Venerable Madre, no solo la con-
fortó, y consoló, alentandola mucho á ia santa pacien-
cia , sino que la aseguró que muy brevemente habia de 
verse con muchos medios para sí , y para otros : lo 
que se cumplió por muerte de una persona , y con ad-
miración de la que no esperaba naturalmente el remedio 
de su necesidad. 

En otra ocasion hizo venir á su presencia la Venera-
ble Madre á un Caballerito mozo, que teniendo secre-
tamente con otra persona una torpe correspondencia, 
se mantenía gustosísimo en su comunicación. Corría 
este por la senda de la iniquidad sin hacer la mas leve 
memoria de Dios , y sin que los remordimientos de su 
conciencia le hiciesen fuerza para buscar la Misericor-
dia. Representóle la Sierva del Señor la gravedad de sus 
pecados , su desagradecimiento á los Divinos Benefi-
cios , y su condenación , que seria muy presto, si en el 
dia no se apartaba de sus vicios , y hacia muy séria , y 
verdadera penitencia. Convirtióse el mozo, y se despi-
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dió con muy sentidas lágrimas de la Abadesa, dandola 
palabra de apartarse de la culpa. Asi lo hizo, y á no 
haberlo practicado asi, hubiera sido infalible su muer-
te en la misma casa del escandalo. En ella pereció á 
pocos dias la que le era compañera en su mala vida , á 
manos del que por sospechas, no esperando á mas in-
dagaciones se resolvió á darla muerte, y también á los 
que hallase con ella. 

Acabado el triennio de Prelada volvió á ser Subdita, 
la que lo era siempre de todas. Entró en su lugar la Ve-
nerable Madre Sor Inés de Christo , y se le dexó segun-
da vez desocupado el 1646. en que dió principio á su 
nuevo triennio , cumpliendo exaétisimamente otra vez 
todas sus obligaciones. Por este tiempo llegó á la Sier-
va de Dios un Caballero Eclesiástico pidiéndola su dic-
tamen sobre admitir, ó renunciar un Obispado , que su 
Magestad le presentaba, y le respondió : Señor , cosa 
buena es ser Obispo , basta que San Pablo lo diga ; pero 
también dice, que ha de ser su vida irreprehensible-. Vmd, 
escusese, supuesto que tiene con que pasar la vida con 
decencia ,y sin tanto cargo. Su Magestad le dará otras 
conveniencias,,y tanta autoridad como la de un Obispo 
sin el cargo de Almas ,j/ sera mejor que Vmd. no se re-
suelva d tomar el peso que se le ofrece. Fue esta respues-
ta una profecía que toda se cumplió, llegando aquel Ca-
ballero á llenar tanto con su renuncia el concepto de 
su Magestad, que le dió otros empleos de mucha con-
veniencia , y autoridad. No fue solo este, otros también 
en semejantes circunstancias consultaron á la Sierva de 
Dios , como lo pradicó el Excelentísimo, y Reveren-
dísimo Señor Don Luis Crespi de Borja , pariente cer-
cano suyo, que era hijo del Teniente General de la Re-
ligion de Montesa , y de la Señora Doña Juana Brizue-
la , su muger legitima. Escribió á la Venerable Madre 
quando quiso su Magestad trasladarle del Obispado de 
Onhuela, y quando le hizo su Embaxador Extraordina-
rio a la Corte de Roma al Sumo Pontífice Alexandro 
VII. en solicitud de la Causa de la Purísima Concep-
ción. r 

Eea Los 
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Los empleos que la ofreció el Señor concluido 

el tiempo de Prelada , fueron grandes ocasiones de me-
recer con las muchas enfermedades que desde ahora la 
sobrevinieron. Muchas veces se halló muy cerca de la 
muerte , y desandada de los Medicos mas doftos que 
habia en la Ciudad ; pero con la mayor alegría , y el 
mas glorioso exempio padecía , sin que la perturbase 
cosa de la tierra. Vióse desde el pecho llena de llagas» 
V ocasionándose de allí grandísimos tormentos , no se 
oyó que se quexase jamás. Yá en nuestra Primera Parte 
diximos como quedó sana la Sierva de Dios á la aplica-
ción de un poco de aceyte de la lampara de la Santísima 
Virgen del Milagro, quando llegó con sus Companeras 
á fundar en Concentayna, y también reierimos otras 
particularidades que allí pueden verse. 

Esta Fundación quiso acompañar á la Sierva de 
jr jL Dios una hermana suya , que la Señora Brizuel» 
su Madre había tenido en el primer matrimonio, la 
qual se hallaba Religiosa Carmelita en Granada. IN a 
tenia otros deudos en la Ciudad, porque la dicha su Ma-
dre , y tia, otro hermano, y sobrinos se habian pasa-
do á indias. Pero ni por esta razón , ni por las repeti-
das instancias que la hizo , lo pudo conseguir, respon-
diéndola la Venerable Madre de esta manera : Hermana 
mia, el Señor , que nos se farò, y nos traxo à diferente 
Religion , no ha de querer que ahora e s temos juntas. Si 
conviniera asi, te hubiera traído d mi Comunidad, o d 
mí permitido el que fuese de la tuya. Por esto no deter-
mino separarme dé la Voluntad de nuestro Señor, 2o te 
amo en su Magestad, y en mi corazon estarás siempre 
muy presente. Deseo me tengas en tu espíritu, y me 
Ofrezcas en tu Oración. Nos separamos , pero no de nues-
tro Esposo. Qué mas union quieres ? Tu serás santa sin 
salir de aí ,'y asi nada tienes que apetecen Admirable 
fxemploi El nos avisa el alto espiritu con que debe la 
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Religiosa dexar todas las cosas para seguir al Esposo 
coo perfecta desnudez de terrenas afecciones. 

A la llegada de la Sierva de Dios á Concentayna to-
das fueron contradicciones. AUi ios niños la apedrea-
ron , y á sus Compañeras. Los Presbyteros, por no per-
der su Capilla de San Antonio , ni ia Santisima imagen 
del Milagro ( como temian) impidieron que el Ordina-
rio las recibiese en su Obediencia , de donde resultó su-
jetarse á la de los Padres Recoleros , y el ser, y llamarse 
aquel Monasterio de Recoletas. Los Seglares con dema-
siado atrevimiento escribieron al Excelentísimo Funda-
dor, que tratára de volverlas á Granada, y el vulgo 
todo clamó contra la Venerable Madre , que era una vie-
ja ignorante , caduca , é incapaz para fundar , y gober-
nar. Pero nada bastó á que descaeciera un punto su es-
píritu de lo principiado , y; mas al- acordarse lo mucho 
que en Granada habia padecido su ilustre, y Venerable 
Fundadora Lucia de Jesus. Dispuso , y dió forma á su 
Comunidad , principió,y concluyó la obra de todas sus 
Oficinas , hizo el Tempio . y la Translación del Santísi-
mo Sacramento con toda magnificencia , y magnanimi-
dad, costandola no pequeños trabajos el buscar de par-
tes estrañas suntuosas limosnas para dexarlo todo en 
breve perfeccionado. 

Sufrió con grandisima alegría las injurias , y añadió 
el buen exemplo de hacer bien á quantos la perseguían. 
Al Excelentísimo Fundador obligó con sus instancias 
á que perdonára á la Villa una gran suma que le debia, 
y ella regalaba mas particularmente á quienes mas ma-
nifiestamente la hacían contradicción. Disponiendo un 
regalo para uno de estos la dixo una Religiosa : Madre¡ 
no sabe JS*. R. lo mucho que se empeña esa persona en su 
descredito ? ¥ respondióla Venerable Madre: Aunque 
diga quanto se le antoje ry yo no le deba buenas ausen-
cias , tengo por lo mismo de regalarle , pues esa persona 
es declarada bienhechora mia, y la debo mucho en esta 
parte. Hubo detesto tan repetidas experiencias , que yá 
era publico ei que para ganar su gracia el medio mas se-
guro era hacerla agravios 3 y menosprecios. Trataban 

en 
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en una ocasion unas Religiosas de lo mucho que se de-
cia contra la Sierva de Dios, en sitio en que sin ellas 
saberlo lo estaba la Venerable Madre oyendo. C o m o era 
tanta su virtud, y discreción, salió alegre, y serena 
pasando por medio de ellas sin hablarlas palabra , y sin 
que jamás notasen que hiciera sentimiento por cosa al-
guna. Asi supo su fortaleza estár firme aun no buscando 
persona con quien desahogar su espíritu entre tantas 
adversidades corno padeció. ¿ Pero qué mucho, si consi-
derando que el Señor para coronaria la permitía una 
continua batalla sin algún consuelo ,y teniendo quanto 
ocurría adverso por particularísima merced para exer-
cicio de su tolerancia , no sabia su heroyca humil-
dad como dár gracias á su Magestad por aquellos be-
neficios ? 

La vida que la Venerable Fundadora hizo en su nue-
vo Convento fue exemplarisima, y fundada principal-
mente en ei sólido exercicio de la Santa Humildad. Tra-
tabase como la mas pequeña Novicia , tomando por su 
cuenta la mas humilde ocupacion. Cuidaba de las lu-
ces , y candeleros del Coro: aseaba, y limpiaba ios can-
diles de la Cocina : traía los recados del Torno ; lavaba 
lo que la parecía sucio : recogía la vasura , y limpiaba 
el polvo, y todo con la mayor alegría , porque siem-
pre estaba gustosísima, y en su presencia ninguna po-
día estar triste. Para adorno de los Altares cultivaba 
por sí misma lasflores, sin que en algún tiempo vie-
ran que las olia, ó miraba para su propria recreación. 
Para todo era la primera , especialmente para May ti-
nes , y en las horas , y exercicios de la Oracion , y 
mortificación. Para con las enfermas era muy diligente 
su cuidado : servíalas con amor de ternísima Madre: 
componíalas 1a comida : dabalas los jarabes : calentaba-
las los pies con sus proprias manos, y hacíalas las un-
turas , y quanto necesitaban. 

De aqui se infiere su amor para con todas. Si ha-
llaba algo que corregir, lo hacia con tan grande aga-
sajo , y humildad, que obligaba con sus palabras á la 
mas rígida observancia de la mas pequeña constitución. 

A 
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A todas deseaba ayudar, y nunca estaba satisfecha de 
Jo que trabajaba ia Sierva del Señor , pareciendola 
siempre que se hallaban sus Monjas muy trabajadas, 
mortificadas , y penitentes. Complacíase su corazon, 
sin que lo pudiera disimular , quando las tenia á todas 
juntas, y dabalas materia en las recreaciones para que 
se alegrasen , principalmente haciendo asunto de sus 
travesuras quando pequeña. Amabani'a mucho las Re-
ligiosas , y en las ocasiones de hallarse enferma Ja 
Venerable Madre , se alentaba con terribles esfuerzos 
haciendo platillo de risa sus dolores , por escusarlas 
el sentimiento, ó no doblarlas la pena. 

Solicitó por esta causa ei pasar de Prelada á Sub-
dita el 1673. á los veinte años de llevar sobre sí tan 
rigorosa carga , alegando que yá no se la permitían sus 
achaques. Pidió al Reverendísimo General elección de 
nueva Abadesa, y Visita del Convento , y todo se la 
concedió ; pero habiendo venido á ella el R. P. Fr. 
Luis Fitór , B ìfini dar que era de la Recolección , y lla-
mado" á votos á ia Comunidad , recayeron todos en la 
Venerable Madre , asegurándose mas adelante las Hi-
jas con un Breve que sacaron del Sumo Pontífice Cle-
mente X. perpetuando en sus manos la Prelacia por este 
medio. Mucho sintió este golpe la Sierva de Dios, 
pero se halló precisada á continuar sin réplica. Pade-
ció en estos tiempos con la serenidad de espíritu, que 
acostumbraba muchas , y muy graves enfermedades, 
pero siguiendo en todo la vida común. Acudía á el 
Coro, y á los demás ados de la Comunidad , ó pro-
seguía las obras empezadas , si el accidente no la per-
mitía el anticiparse. En ia cama procuraba estár incor-
porada en Meditación , si la daban lugar sus fuertes 
calenturas , y de todos modos empleaba en aquel 
exercicio santo el espacio de la noche. 

Su heroyca resignación en llevar la Cruz de su Pre-
lacia con las graves calenturas , que no se la aparta-
ban , y con su extremada flaqueza , premió ei Señor 
con conceder en esta vida á su Sierva muchas merce-
des. Dioia medios suficientes para el mantenimiento 

' " ' de 
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de sus hijas , con que se desempeñó el Monasterio. 
Sobráronla arbitrios para hacer Imágenes , Ornamen-
tos, Corporales, Capillos , Vestidos , Flores, y otras 
alha jas con que adornar su Iglesia , y á algunas otras 
que por su demasiada pobreza necesitaban de este ali-
vio. La falta de decencia, que contemplaba en muchos 
Templos de la Christiandad , era el objeto de su com-
pasión , y de sus lagrimas. No podia menos su piado-
so afeito, y se lamentaba de que hubiese tanta falta 
de Fé entre los Christianos para reverenciar las co-
sas Sagradas. A una Santísima Imagen de nuestra Se-
ñora , que se venera en el mismo Convento , y estaba 
antes á cargo de la Villa , hizo muy ricos vestidos, 
donándolos con singular complacencia de su fervoroso 
corazon. 

ALgo de lo mucho que el demonio persiguió á la 
Venerable Madre hemos referido , mas no todo 

vá dicho. Desde su infancia la persiguió , como si fue-
ra desempeño de su infernal sobervia acabar con su 
vida. Al negocio de un pleyto vino á la Ciudad de 
Granada una muger V que tenia paéto con el maligno 
espíritu, simulando en la exterior una aparente santi-
dad. Posaba esta vil hypocrita (que despues fue casti-
gada por la Santa Inquisición ) en casa de una Seño-
ra , con quien tenia amistad la Señora Brizuela , la 
qual quería mucho á la niña , y deseaba frequente-
mente el verla , y en este concepto por darla gusto se 
la embiaba algunas veces. Demudábase la muger siem-
pre al mirar ai angelito , y arrebatada del demonio, 
gin poderse contener exclamó en una ocasion furiosa-
ïiiente en estas voces : No traygan á mi presencia esa 
niña, que la arrojaré por los corredores al patio. Otra 
vez • aun no teniendo quatro años , la tomo entre sus 
manos una Esclava Turca , é Infiel con ánimo de aho-
garla ; y á no haber,por Altísima Providencia., quien ™>:s líl« 
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ad virtiendo por las acciones la temible desgracia , acu-
diese con toda prontitud , lo hubiera executado. Lo 
mismo sucedió con otra esclava , que servia á la Tia 
déla Venerable Madre, que con un cuchillóse entró 
en su quarto á degollarla en otra ocasion. Siendo Sa-
cristana en nuestro Monasterio de Jesus Maria , la ar-
rojó el demonio al suelo desde lo alto de una esca-
lera , en que había subido. De esta caida no solo la 
hizo algunas heridas en la cabeza , sirfb que también 
la partió las narices , quedándose con las señales para 
siempre. En su nuevo Convento se apareció á la Sierva 
de Dios muchas veces , jurandola que la habia de pa-
gar la contradicción que le hacia , pero ella con su 
acostumbrada paciencia , y humildad le acobardaba , y 
ahuyentaba. Violo procurar discordias , y moverfá in-
quietudes } y á no ser tanto el zelo de la Venerable 
Madre , no hay duda que hubiera perturbado en dife-
rentes ocasiones la paz entre sus Religiosas. Otras ve-
ces le halló en el Dormitorio incitando á diversidad 
de tentaciones : y otras en el Coro , solicitando el impe-
dir la devocion , y atención á los Oficios Divinos , j 
muy especialmente á el tiempo de la Comunión. En 
todas estas ocasiones , con admiración de sus hijas, 
se llegaba secretamente á ellas , y las advertía se guar-
dasen , y velasen ; porque el Adversario como león 
furioso estaba al redor de ellas , deseando tragarselas 
para el abismo , y al enemigo en la poderosísima vir-
tud del Nombre Dulcísimo de Jesus le embiaba á sus 
tormentos. 
4 En el ultimo triennio de Abadesa logró eì infernal 
espíritu hacerla un gran daño ; pero le salió muy caro, 
por la paciencia con que lo llevó la Sierva del Señor. 
Baxaba un día al huerto con animo de proveer de ber-
zas la cocina , y á el tiempo de inclinarse á la tierra la 
entró una varilla por un ojo , dexandosele tan lasti-
mado , que le duró casi hasta morir el dolor. A esto 
se siguió el quedar sin vista , y asi vivió dos años 
tolerando aquel tormento (que lo fue grande ) con ad-
mirable resignación. En premio de su conformidad le 

Tom. IL " F f tó-
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hizo su Magestad el benefìcio de que le viera muchas 
veces con mayor viveza que quando tenia vista , y 
que siempre conociera perspicazmente á las Religiosas 
que llegaban á su presencia. Esta experiencia hicieron 
las mismas , poniendo frente de la cama de la Vene-
rable Madre una devota pintura de Jesus Niño ; y pre-
guntándola despues , qué estampa era aquella ? dixo: 
Es de mi Jesus : es de mi Señor Infante. Pues Madre, 
cómo vé V. R. á su Magestad desde tan lejos , tenien-
do tan perdida la vista , ia dixeron las Hijas , y re-
plicó ia Venerable : Quando Dios quiere , veo clara-
mente , y quando no , no. 

A S i iba caminando á su fin con tan sabrosos , y 
continuos exemples de santas virtudes en una 

gran pureza de vida sin defedo , ni imperfección: 
amante de su cruz , de sus trabajos , y dolores : en 
nada apegada á las cosas de la tierra , ni aun á sus mis-
mas hijas, á quienes amaba con suma caridad, con-
templándolas á todas hijas de un mismo Padre, y Se-
ñor , y esposas de un mismo Esposo ; y en fin toda 
empleada en un finísimo , y ardentísimo amor de Jesus, 
por quien unicamente suspiraba. La vehemencia , y 
ardor de esta encendida caridad no la pudieron apa-
gar , ni entibiar en su enamorada Alma , ni las ocu-

. paciones, y cuidados de un gobierno tan dilatado , ni 
el indispensable trato con las criaturas , ni las muchas, 
y diversas correspondencias con personas de todos es-
tados, ni las persecuciones, y desprecios. Todas es-
tas cosas la obligaron á estár mas negada á sí , y mas 
unida á su Criador. 

Por el mes de Enero del 16-8. ( en que empezaba 
el ano vigésimo quinto de su Prelacia en su Monaste-
rio) repitieron de una vez todos los accidentes de la 
Venerable Madre con tan gran fuerza , que la pusie-
ron en peligro de morir. No se la separó desde en-

ton-
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tonces ta ardiente fiebre : las mortales angustias no ía 
dexaron , y los vomitos horrorosamente la persiguie-
ron ; hasta abrasarla , y quitarla todas sus carnes, 
quedando en la armadura de los huesos ; mas no obs-
tante su nobilísimo espíritu tan entero , y alegre , que 
causaba admiración. Muy sobre sí estaba para dispo-
ner quanto era perteneciente á su ministerio , y para 
agradecer quanto la cuidaban , exhortando que lo mis-
mo hiciesen con las demás enfermas. No admitió el 
alivio de la cama , ni la dispensación del lienzo , por 
cumplir hasta la muerte el voto que hizo á Dios en 
su Monasterio de Granada , de no usar de estos ali-
vios , aunque se viese enferma. 

En este estado hizo el Señor una merced gran-
de á la Venerable Madre. Qual fuese ésta, está claro; 
porque no hallando gusto desde ahora su fervorosa 
Alma en otra cosa, que en la continua meditación de 
Dios , quedaba tan absorta en su Grandeza , que pa-
recía gozaba de un sueño natural ; y en realidad dor-
mía á lo terreno , quando velaba su encendido amor. 
Era la llama tan a&iva , que no hallando capacidad 
dentro del organo estrecho de su cuerpo , la descon-
certó los huesos. Encendida desde esta ocasion en tan 
Divino fuego , la fue faltando el natural vigor : y 
quanto mas embebida su Alma en el Señor , y mas 
gozosa en celestiales delicias, tanto mayor desfalleci-
miento sentía en sus fuerzas corporales , quedando por 
ultimo inhábil aun para el mas pequeño movimiento. 
En confianza llegó á decir á su Venerable Compañera 
¿or Mana de Gracia , que también era muy Sierva de 
Dios , que la parecía imposible el vivir desde que ha-
bía recibido del Señor aquella merced. 

Recibió el Viatico en dos ocasiones , la primera 
por el mes de Abril , y el seis de Junio la segunda. 
En ambas fue muy sensible su devocion , y amor á 

n i £ l f n 0 ^ e r a n o - E n e l "»srno dia pidió la admi-
nistraran el Santo Sacramento de la Extrema Unción, 
P r p L . e l ° n COn R t i b l e consuelo de su Alma. 
Previno mucho antes á la referida su Compañera, que 

F f 2 ella 
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ella habia de sucedería en la Prelacia , y la encarga 
mucho, que se preparase , y alentase para llevar la 
carga el tiempo que Dios fuese servido , y que se es-
merára siempre en fkvorecer en toda ocasion el par-
tido de la Virtud. Asi se cumplió ; porque habiendo, 
entrado la Comunidad á elegir Prelada , recayeron to-
dos los votos en la Venerable Sor Maria, y gobernd 
con grandes aciertos por algunos años aquella Santa 
Casa. 

Mientras estubo enferma la Venerable Madre Adria-
na , hizo muchas amonestaciones , y pláticas á sus* 
Religiosas-, con tanto fervor, y espiriti*, que á todas 
las encendía en el Amor Divino , y en deseos de la 
mayor perfección. En una de ellas pronunció estas; 
palabras , muy dignas de que las estampemos aqui: 
Amadas hijas mías , cuidado , cuidado digo con la Ob-
servancia Regular , con el retiro , y olvido de comuni-
caciones, conia Santa Pobreza: , yVirtud de la Hu-
mildad, con la estrecha union , y caridad entre todas,, 
y con la reverencia , y decencia de los Ornamentos- Sa-
grados , m cuya atención se deben emplear las Religio-
sas. To os prometo , en nombre- del Señor, que mien-
tras observéis mis consejos , nada• os faltará de lo tem-
poral r y lo tendreis todo con abundancia. Pero si se 
llega á relajar nuestra Observancia-, desde ahora para 
aquella< infeliz hora os doy la, maldición , y pediré á 
nuestro Señor castigue severamente á las culpadas-, á las 
quale s vendrán grandes trabajos , y miserias en lo es-
piritual , y temporal. Porque esto no, suceda , conser-
vad hijas el buen nombre que este Convento tiene, y-
sabed que el' demonio , y su malicia ha tomadà grande* 
empeño en perseguirle , y deslucirle. Encomendadme • a¿ 
Dios , y pedirle que me juzgue según su Infinita Mise-
ricordia ; pues por lo mas bueno , al parecer , que he-
obrado en toda mi vida , merezco muy grande, castigo 
si el Señor no tiene, piedad de mi miseria¿ 

En estas , y semejantes pláticas respiraba la Vene-
rable Madre su ardentísimo zelo , con que arrebataba á< 
las hijas: & naos sirios propositosde no faltar un punto. 

QXK 
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en ïa perfección ; y al atender , y considerar éstas que 
se acababa la vida de aquella humildísima Prelada , no 
podían menos que derramar muchas lagrimas con su 
crecida pena. Asistíanla con muy grande ternura , y 
por hacerla algún gustoso obsequio ia leían devotos 
Libros , y las Canciones del Glorioso »Padre San Juan 
de la Cruz , con que se complacía su espíritu. Mu-
chas veces estando la Venerable recogida en sí , la 
oyeron decir muchas cosas , que juzgándose entonces 
por efeéto de una pura debilidad , se vieron cumpli-
das despues con admiración. En una ocasion la oyeron 
prorrumpir en las siguientes expresiones , que fueron 
prueba del grande incendio de amor , que rebosaba 
de su bendita Alma : Si es voluntad de mí Dios, que me 
abrase , y que me q ueme esta noche } cúmplase en mí, 
y abráseme en horabuena» 

Dio en los últimos dias otro grande exemplo de 
sufrimiento sobre los muchos de su vida. Cargó en el 
dormitorio de la Venerable enferma tanto numero de 
moscas , que era preciso estubiesen algunas Religio-
sas ocupadas unicameute en sacudirlas ; pero advirtien-
dolo la Sierva de Dios , dixo con admirable gracias 
Dexenlas hijas mías , dexenlas : no tomen ese trahajoy 
que con cubrirme el rostro con el velo• no me darán pena, 
y ellas harán sus consejos. Asi lo mandó , y asi fue 
forzoso, que por obedecer , y no darla sentimiento, 
lo executáran con bastante quebranto- y al vér el que 
daban las moscas á su Santa Madre ; pero admirando 
su tolerancia para sufrir con perfeéta sujeción , lo que 
quisieran hacer de ella por permisión de Dios aquellos, 
animalillos importunos. 
Llegó en fin el día Jueves 11. de Junio del referido* 
año de 1678, octavo de la solemnidad del Corpus , y 
abriendo les ojos , que siempre tenía cerrados , ahora 
muy apacibles , y claros , miró-( no yá como ciega ) á 
todos los circunstantes con grandísima alegría , en 
acción de despedirse. Fue esta-la hora en que volvien-
do á cerrar los ojos entregó su preciosa Alma en ma-
nos de su Esposo Santísimo , y pasó á celebrar la Oc-

1 t a -
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tava de aquella Solemnidad , de que habia sido muy 
devota , al Reyno de los Cielos. No poca novedad 
causó á los asistentes advertir difunta á la Venerable 
Madre , porque unanimes , y conformes la creyeron 
mas aliviada , juzgándola tal al tiempo que abrió los 
ojos, y manifestó en la hermosura , y alegria de su 
semblante, que resucitaba á nueva vida despues de tan-
to padecer ; pero á la vida eterna voló, la que tanto ha-
bia sufrido por conseguirla. Siete dias antes de su 
muerte estubo la Venerable Madre sin tomar alimento, 
ni otra cosa alguna , admirándose todos de que pu-
diera vivir en abstinencia tal. Murió en fin llena de 
dias , y de merecimientos con grande opinion de 
Santidad. 

Celebráronse sus exequias con grande concurso del 
Pueblo por espacio de nueve dias. En el primero , y 
vltimo -predicaron el M. R. P. Difinidor Fr. Matteo Bo-
linches ,y el M. R. Fr.Juan de Valles, que eran muy 
Siervos de Dios , y éste ultimo murió con opinion de 
Santo. Púsose el Venerable Cadaver ? que quedó muy 
hermoso, en una caja de madera muy decente, for-
rada de tafetan blanco , y se colocó debaxo de la reja 
del Coro en una pequeña bobeda , que se fabricó á este 
fin. Quedaron las Religiosas , que no habian conocido 
otra Madre desde la Fundación , tan tristes , y añígi-
das , que pareciendolas las habia de aliviar en tanto 
desconsuelo un Retrato de la Sierva de Dios , le man-
daron hacer , y le colocaron en el Coro , en donde se 
mantiene \ pero con la circunstancia (refiere el Ma-
nuscrito de su vida , que para la formación de ésta 
hemos tenido presente ) que se ha experimentado , que 
aunque todas las semanas se barre > y limpia el Coroi 
nunca se ha visto en dicho Retrato rastro de polvo , ni 
telarañas \ siempre tan limpia , como si se acabara de 
pintar, dando Dios d entender , que por haberse menos-
preciado tanto en su vida , no permite que aun el polvo 
llegue d su Retrato, La noticia del fallecimiento de la 
Venerable Madre Sor Adriana del Espíritu Santo , fue 
bastante sensible á nuestro Monasterio de Capuchinas 
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de Granada , en donde era querida , y estimada c o m o 
patricia , h i ja , y madre. Dispúsose en él el celebrarla su 
Novenario, y el que se la aplicasen mil Misas , como se 
ejecutó. 

La muerte de la Sierva de Dios , aunque debia ser 
sensible para todo el infierno , por no haber tenido par-
te en ella, no obstante causó grandes esperanzas al de-
monio de conseguir, muerta la Venerable Madre, la 
relajación de la Religiosa Observancia de ia Nueva Fun-
dación; pero se engañó su infernal codicia , porque con-
tinua con tan grandes exemplos de perfección, que reco-
noce todo ei Reyno de Valencia á aquel Monasterio por 
un Relicario de verdadera santidad. Conjuraba un Sacer-
dote , poco despues de muerta la Sierva de Dios ä un 
Energumeno , y ai rendir la obediencia, prorrumpió en 
descompuestas risadas, haciendo tan festivas demos-
traciones de contento, que obligaron al Ministro del 
henor a preguntarle la causa , y el demonio respondió-
tiStoy alegre , porque ha muerto esa Fundadora mi ene-
miga , que con sus Oraciones, y pobrezas me ha perse-
guido tanto, 

. Ha obrado el Señor por su mediación muchos prodi-
gios. Al contado de un pedacito de su Habito han al-
canzado salud muchos enfermos , que se hallaban en los 
Ultimos peligros de la vida , y algunos á quienes los ac-
cidentes no les permitían tomar de noche ni aun un rato 
de descanso, ai pedir á la Venerable Madre intercediera 
con Dios por el alivio , y mejoría, se hallaron después 
ele un perfecto sueno buenos por la mañana. Estando 
agonizando un Sacerdote, una Señora , que era su hiia 
espiritual, Je aplicó un pedacito de la Tunica , y con 
admiración de los circunstantes volvió en sí con tantas 
muestras de salud , como se hizo patente á todos á muv 
pocos días que le vieron levantado, sin que nada se 1> 
conociera lo mucho que habia padecido. 

Otra muger en el primer parto que tubo llegó al ex-
t i d V l d a V a U S a d e ü n m a l V la dio á los pe-

S a n m ^ , q u e p a d e < ?° P ^ j 1 0 , t i e m P° > recibiendo los 
hamos Sacramentos declarado el peligro. Se encomen-

dó 
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do á la Sierva de Dios , y luego la dexó el accidente , de 
que convaleció en breve. Al segundo parto 1a volvió 
á repetir con una fuerte hinchazón , inflamación, y 
dureza, y como experimentada yá de las resultas que 
podrían ocurrir, acudió á 1a Sierva de Dios , esperando 
por su intercesión el remedio. No se engaño su esperan-
za porque con sola la aplicación de una prendecita de 
la Venerable Madre no solo consiguió que se ablandá-
ran, y deshincháran los pechos , sino el que jamás la 
volviese aquel accidente , quedando hábil, y capaz de 
criar por sí misma á los demás hijos que tubo despues. 
Ultimamente fueron muchos ios que por la intercesión 
de la Venerable Madre consiguieron grandes beneficios 
del Cielo. En el mismo dia que se hicieron las Exequias 
se convirtió á Dios un hombre , que manteniendo en su 
corazon el deseo de vengar un agravio, no se habia lle-
gado en muchos años á los Santos Sacramentos de la 
Iglesia , y de tal modo se compungió al oír las virtudes 
de la Sierva de Dios, que perdonó á su enemigo , y pi-
dió anegado en lágrimas de su corazon al Señor mise-
ricordia. Confesó luego sus pecados con verdadera peni-
tencia , y declaró él mismo á todos lo mucho que habia 
debido á la Santa Religiosa para salir de su mal estado. 

§• 

AfLos dos años se llevó el Señor para sí á la Vene-
rable Madre Phelipa de San Antonio , que habia 

profesado en el diade la Impresión de las Llagas del 
Serafín Francisco 17. de Septiembre de 6-75. y la dió el 
Velo el Doftor Don Joseph Vazquez, Canonigo de la 
Santa Iglesia Cathedral de Granada , su primo , y gran 
bienhechor de nuestro Monasterio. Fue en la pureza 
muy singular , muy humilde , y obediente, y muy dada 
á la contemplación. La partida de su fallecimiento dice: 
Dia de ¡os Reyes, año de 1680. ( que fue el noventa y dos 
de la Fundación ) murió en esta Comunidad de Capuchi-
nas Soror Phelipa de San Antonio , Religiosa de muchas 

preti' 
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prendas %y virtudes , bija de Diego de May org a, y de 
Dona josepba Vazquez de la Puerta. Tubo una feliz 
muerte. E l o g i o mu y d igno de la Venerable Madre es lo 
que en una de las apuntaciones de las Rel igiosas se con-
tiene. E n él se dice : La Madre Phelípa de San Antonio 
fue un Alma muy singular. En su casa desde niña vivid 
como perfetta Religiosa, y despues lo fue tanto , que el 
Esposo Divino la sacó de este valle de lagrimas á pocos 
anos de haber profesado. Consumó en breves dias su car-
rera ̂  , habiendo tocado lo mas alto de la Christiana Per-
fección , porque d humilde nadie la ganó ; de paciente , y 
sufrida dio exemplos muy heroyeos ,y de todas las virtu-
des fue un espejo clarísimo. Tubose por cierto , que enco-
mendando d San Antonio su estado , el Santo se le apa-
reció, y la dixo , que se viniera d ser Religiosa en nues-
tro Convento. En él vivió, aunque poco, mucho, por nue 
f ueron muchas sus virtudes en aquellos pocos años. En-
tre otras prendas tubo la. del silencio ;y siendo asi que 
su Confesor la tenia por Alma muy justa , y ä quien Dios 
hacia muchas mercedes, solo la Madre Angeles fue con 
quien trató algo de sus cosas espirituales , porque era 
Abadesa, y de su Reverencia alcanzaba licencias para 
sus penitencias por mandato de su Confesor. Las dos ha-
Marón de secreto antes de su muerte con mucho contento,; 
la Madre Pbelipa le tubo siempre desde que entendió se 
mona , y murió el dia de las Llagas de nuestro Santo Pa-
dre con mucha paz ,y serenidad, que parecía un Angel 
antes,y después de su muerte. Alastres semanas mu-
rio la Madre Abadesa. No sabemos si fue encargo oue 
llevo la Difunta á la Divina Presencia. Loado, y en-
grandecido sea su Magestad, que tanto premia á los que 
de veras le sirven, 1 

To m. II. 
C A -
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C A P I T U L O X I . 

fida de la Venerable Madre Sor Maria de los Angeles 
Abadesa de nuestro Monasterio , que falleció en el 

mismo ario de 1Ó80. noventa y dos de 
la Fundación. 

N A c i ó la Venerable Madre Sor Maria de ht Angeles 
en la machas veces Ilustre Ciudad de Granada. 

( )üe el Altísimo la criaba para Esposa suya, lo roam-
fesfaron sus balbucientes labios, pues fue muy piadosa 
observación desús Nobilísimos Padres Don Pedro Nu-
ño de Garav, y Doña Inés de Roxas haber sido el pn-
mer acento que pronunció su pequeñuela hija esta voz 
E L ? en que parece daba á entender el fin a que el 
Cieíola destinaba. A los quatro años de su preciosa 
S a d la previno el Señor el uso de la razón para que 
d e s d e entonces empezara con admiración de las cria-
turas á dár muy tempranos frutos de perfección. 

Premiaba de este modo el Altísimo la virtud de sus 
Padres % á cuyo exemplo vivia arreglada toda la tamüia. 
Ei unico deseo de estos era , que la nina se criase para 
s e r v i c i o de Dios, y asi lo suplicaban encarecidamente 
á su Magestad , cuya Piedad Immensa quiso darles muy 
desde luego el consuelo de que atendía á sus continua-
d S I Aun no había tocado la 
lustro , quando oyendo leer áJDon Pedro su Padre las 
admirables Obras del Venerable Padre Fr. Lu s de Gra-
nada (Gloria de la misma Ciudad), Hegando e a o í 
nuestra Angelita , le preguntó con 
Qué es eso, Padre mio, que lee Vmd A A j ^ respondió 
Hija. ko a au i de los pecadores que ofenden a Viosnues 
2 Señor. Pues yo (replicó la mfia ?ot 
pecados. y entrándose en el Oratorio ^ ^ en él 
se estaba con mucha ternura pidiendo á iJios inise^or 
día por el los. 
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^ Estas santas inclinaciones de la parvuiita no la apar-

taban de ia Presencia del Señor, pues aseguraron en las 
Relaciones que hicieron de su Vida las que la conocie-
ron , que se iba al Oratorio , de donde no salia despues 
de muchas horas de Oración , si de él no la sacaban : y 
que en no estando á la vista de la familia, era certísimo 
que se estaba en aquel sagrado , que era el imán de su 
corazon. Este fue su unico empleo, y diversion , sin 
que jamás se la viese deslizar á otro alguno entreteni-
miento, ó juego pueril, contentísima con el .sosiego de 
la soledad. Asi con la Divina Gracia supo conseguir 
eficacísimos auxilios para muchos , conquistándoles el 
Cielo, la que alcanzó para sí el privilegio de conser-
varse toda su vida en la pureza virginal que Dios la 
crio , y en aquella inocencia que ei Señor la comunicó 
en las Aguas del Santo Baptismo , como lo testificaron 
sus Confesores. 

Por Santa tenían todos á la Niña. Sus Padres que ad-
miraban la amable , y rara perfección , que empezaba i 
rayar en ella, hicieron promesa de consagrarla á el Se-
ñor en una Religion , y la cumplieron brevemente. P«. 
sieronla pequeñita en el Convento de Nuestra Señora de 
la Conception, que venera Granada , y veneraban ellos 
por la santidad de sus religiosísimos Claustros , para 
que a su tiempo fuese en él Religiosa. Con singular gus-
to de toda aquella Venerable , y Santa Comunidad , que 
instruida de los primorosos indicios que acreditaban la 
santidad , y perfección heroyca á que habia de llegar la 
Nina , la admitieron las Religiosas, encargándose de su 
educación. Ei breve tiempo en que aprendió á leer, y 
escribir , la facilidad con que se impuso en las costum-
bres, y leyes de la Religion , la destreza para el Oficio 
Divino, la Angelical voz con que acompañaba el Coro 
la suma devocion con que recibía de siete años el Sacra-
mento Augusto, y el particular gusto con que se estaba 
S Ä l Í ° r a S « Oracioövtodo servia á las Religiosas 
tra E S ? ° d e w d e " b l e estimulo á desear á nues-
tra Mana profesa en su Convento. Mas no lo determinó 

Gg 2 asi 
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asi aquel Señor, que sujeta todas las cosas baxo el ab-
soluto imperio de su Voluntad. 

Entró en el año de Noviciado con exemplar edifica-
ción. Su penitencia , y abstracción de criaturas , aquel 
no recocerse á descansar basta pasar las doce de la no-
che , su humildad, obediencia , y pobreza eran suficien-
tes testimonios de su aprovechamiento, y claros indi-
cios de irla el Señor disponiendo para vida mas estre-
cha. En realidad asi era. Hallabase tocada nuestra No-
vicia de un singular, y muy eficáz- llamamiento á la 
Descalcéz Capuchina, aumentando, y perfeccionando 
el Señor eada dia mas la gracia de su elección, y volun-
tad. No era otra la de Maria , que seguir en todo el Di-
vino Beneplacito ; pero no hallaba pocos estoryos ai 
contemplar el disgusto de sus Padres para dar algunas 
treeuas á sus deseos» 

No queria su Esposo Jesus que se retardase en se-
guir sus pasos por el camino de la Cruz á que la llama-
la : v asi despues de comulgar se apareció hermoso 
sobremanera á la dichosa Virgen con ei Madero Santo 
sobre sus hombros , y la dixo : Hija , sigúeme ? que no 
te quiero pam esta Casa. Absorta quedo con tan rega-
lada presencia la Venerable Novicia , y ardiéndose en 
fervorosísimos incendios de seguir á su Amado Dueño 
eon la Cruz Santa de la Descalcéz á que la combidaba,. 
determinó al punto no profesar en otra Religion que la 
d e n u e s t r a s Capuchinas , avisando de esta ultima reso-
lución á sus Padres. 

Causó á estos , a u n q u e piadosos, no pequeña repug-
nancia semejante determinación -r pues aunque deseaban 
á su hija Religiosa,n© obstante les parecía muy grande la 
rigidéz de aquellos; penitentisimos Claustros. Tubieron 
no obstante que ceder á la constante , y viva voluntad 
líe Sor Maria, haciendo de la necesidad virtud; y efectua-
das las precisas diligencias y fue trasplantadla el Coro 
de nuestras Capuchinas con el Habito de la Concepción 
en el año de 162 5. en que las Venerables Vírgenes habían 
hecho solemnemente sus Votos Religiosos según la Ke-
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¿Ea Primitiva de ia Serafica Madre Santa Clara. Pero 
con quanto sentimiento , y lágrimas de aquel Convento, 
quell amaba I Oiganse las siguientes expresiones de su 
Vida manuscrita , y se verá el justo motivo de que llo-
rasen aquellas Venerables Vírgenes : Con e feti o la pasa^ 
ron á el Convento de las Capuchinas Descalzas:::y legro 
su pretension , quedando con grande sentimiento las Re-
lijosas en perder tal prenda-, porque era muy entendi-
da, mm linda voz , excelentísima latina , asi en su inte-
ligencia , como en su pronunciación ; pues son tan gran 
acuden a, y espíritu razonaba cori textos de ta Escritura: 
Sagrada cuando la ocasión lo pedia , que se pasmaban to~ 
dof de oiría, alabando ä su Magestad, que asi se re-
vela d los párvulos• 

LA noche primera de Novicia en nuestro Monasterio 
. de Jesus Maria en alas de su encendido amor asis-

tió á media noche á los Maytmes. Pero quién podra re-
f e r i r las Misericordias que en ellos la hizo su Amante 
Esposo ? Dióla su Clemencia Soberana en aquella noche 
á entender altísimos , y profundos Arcános se ^ Santa 
Escritura, con claridad mayor que pudieran ios Theo-
logos mas sábios -, y llena de agradecimiento , y amor 
á el Señor , hizo voto de asistir siempre á Maytmes , y 
de obrar en todo tiempo lo mejor, y mas peritelo. Cea 
fervor tan agigantado cumplió su Noviciado , logrando 
su solemne Profesion en de Noviembre de i6a6. ta. 
qual hizo en manos de la Venerable Abadesa Sor Isabél 
de San Antonio, y recibió el Velo de las- del Beéior 
Bon Francisco de Castilla, con singularísimo consue-
los No es fácil decir aquí hasta donde levantó sus alas 
aquel nobilísimo espíritu; contentaremonos con insi-
nuar por ahora, que cumpliendo puntualmente hasta el 
ultimo instante de su vida quanto había ofrecido al Se-
ñor, fueron siempre pasmosísimas sus penitencias, con-
tinua su Oración, fervorosísimas sus devociones, y muy 
eficaces sus exemptosv 
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De sus devociones podemos decir, que la que profesó 

a la Gran Reyna Maria Santísima fue ternísima.Oiganse 
algunas de las clausulas con que frequentemente endul-
zaba sus labios , y pedia á su Magestad la admitiese por 
su Esclava ; Virgen Sacratísima, Hija muy amada del 
Padre Eterno, Madre de su Unigenito Hijo \ Esposa del 
Espíritu Santo, Templo de la Santísima Trinidad, Reyna 
de los Angeles, Gloria de los Bienaventurados , Alegría 
de los Justos, Remedio de los pecadores, yo María de los 
Angeles , indigna Religiosa Capuchina Descalza de nues-
tro Serafico Padre San Francisco , y la mas necesitada 

- de vuestro Favor, humilde le imploro ,y postrada d vues-
tros Santísimos Pies, os suplico me recibáis por vues-
tra Esclava. No quiero ser mía de aqui adelante , ni te-
ner dominio de mi voluntad, ni de las obras que de ella 
proceden. Al vuestro las ofrezco , y sujeto tan enteramen-
te , como yo las poseo para ser perfeSla Esclava vuestra. 
Lomo Pos os llamasteis Esclava del Señor, yo me llamo 
Esclava de la Señora , pues María quiere decir Señora. 
Sed Miria para mí : sed mi Señora de aqui adelante , y 
y yo sere vuestra Esclava perpetuamente. 

Fue también muy singular la devocion que tubo al 
Í T / ^ C L S d n J o s e f h > á s u A n S e l Custodio , ai Arcan-
gei ban Miguel, a los Santos Apostoles , y Do&or^s v 
a su Madre Santa Clara, y Padre San Francisco , procu-
rando con la imitación de sus virtudes , è incendios de 
su ardentísimo amor al Señor hacerles el mayor obse-
quio. Confesaba agradecida la Venerable Madre , que á 
estas devociones habia debido el favor grande de su vo-
cación , y de entender con claridad la Voluntad de Dios 
para su subsistencia en su Santo Monasterio. Yá hemos 
dicho , que hizo promesa al Cielo de obrar siempre lo 
mejor, y mas perfedo. Instaba á su delicada, v pura con-
ciencia esta estrechísima obligación, y llegando por ella 
á padecer algunas dudas en empresa tan ardua , se halló 
en gran necesidad de Soberana Luz , la que consiguió 
por intercesión de Maria Santísima, y de los Santos 
sus devotos. 

Era aun Novicia quando se hospedaron en nuestro 
Mo-
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Monasterio las Síervas de Dios Sor Maria de ¡as Llagas, 
¿or Maria de Santa Clara , y Sor Ana de Christo , Re-
ligiosas que habian venido de Estepa á la Fundación 
dei Convento de Descalzas Franciscas del Angel Cus-
todio de Granada , y en él descansaron algunos dias. 
Este suceso dió ocasion á que la Venerable Virgen 
empezase á discurrir , si su Magestad se agradarla mas 
en que acompañase á las Venerables Madres en el esta-
blecimiento de la n u e v a Fundación,y haciéndola fluctuar 
este pensamiento,porque solo habia entendido de la Vo-
luntad Divina , el que no continuára en el Convento 
de la Concepción ? se halló llena de una aflicción ter-
rible , y vivísima , no pudiendo resolver si el Señor 
la tendría destinada para otra Casa. Por otra pare sus 
deseos de trabajar eran grandes , y grandes sus fervo-
res para lo mucho que suele ofrecerse de trabajos en 
los principios de qualquiera Fundición. Entre tantas 
dudas clamaba á Maria Santísima , y á sus Santos Pro-
tectores la alcanzasen del Señor luz , para ce ni or-
inarse en todo con su eterno beneplacito. El efefío de 
sus clamores no fue otro , que la terminación de sus 
dudas'. Aparecióse nuestro Stñor á la Venerable Ma-
dre Inés de Christo , y manifestando á aquella Gran 
Sierva suya los vivos temores con que andaba afligida 
María délos Angeles , la dixo su Magestad : Vile 9 que 
no gusto deque vaya áotra Casa , porque la quiero para 
ésta. Cumplió Sor Inés el mandato de su Dhino Es-
poso , y se halló Sor Maria libre desde aquel punto 
de las dudas , que interiormente la atormentaban , que-
dando resignada en la Soberana Voluntad , y segura de 
que acertaría en continuar hasta la muerte en el Mo-
nasterio de nuestras Capuchinas , que habia elegido. 

Otra vez se halló la Venerable acometida de se-
mejantes temores , quando se empezó á tratar de la 
Fundación del Convento de Coticen tayna. Era la Ve-
nerable Virgen de una humildad sumamente profunda; 
y á la verdad ahora quisiera , si se lo permitiera el 
Cielo, dexar á su Patria, y huir de la Prelacia , que 
la estaba amenazando. La misma Sor Inés' de Christa 

" mu-
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puchas veces la decía , que se previniese , porque ha-
bía de ser Abadesa del Monasterio , y alentabala para 
no rehusar el peso, que en breve tendría ; pero Sor 
María confundiéndose cada día mas con aquellas pro-
puestas , pedia continuamente al Señor no la diera, por 
su Immensa Piedad , un encargo , para el que era á 
su parecer tan inútil. Tal era la causa para desear salir 
á la nueva Fundación , mas no se lo concedió el Cielo, 
guardandola , para que con sus obras , y exemplos 
fuese la luz que ilustrase nuestra Comunidad. 

En ella se dexó ver la Sierva de Dios admirable 
dechado de Virtud en quanto la Regla mandaba , y la 
ordenaba la obediencia , cumpliendo con tanta gra-
cia , y prontitud todos los oficios en que era nombra-
da , que llegada la elección de Abadesa el i66o> que 
hubo de celebrarse yá en los meses últimos de aquel 
año , unánimes , Y conformes las Religiosas la vo-
taron Prelada. Esto fue para que no solo el Monaste-
rio , sino el mundo todo , participase de su admirable 
perfección. Asi sucedió , que todas las criaturas la lle-
garon á tener , y conocer como á Santa , siendo en 
todas sus necesidades su protección , y amparo- El 
pobre , el rico , el afligido , el enfermo , el tentado, 
el justo , y el pecador hallaron en la Venerable Madre 
su alivio , consuelo , y remedio , porque para todos 
estaba pronta su ardiente caridad. Hizose toda para 
todos , y asi consiguió maravillosas conversiones , y 
espirituales bienes del Cielo para las Almas. Quando 
se vió ele&a Prelada , fue admirable la resignación, 
con que rindió su propria voluntad en la de su amante 
Dios ; pero al paso que confiaba de que jamás la habia 
de faltar su Protección Divina , la continua considera-
ción de su humildad , y el grave peso que tenia yá 
sobre sus delicados hombros , la hacían suspirar fre-
quentemente al Señor en expresiones lastimosas : Mi 
Dios , qué habéis hecho de mí ? Una pobre cilla vil mu-
ger ha de poder .con tanto peso ? No ha de verse alguna 
vez caída a la fuerza de su propria miseria ? Bien co-
meéis , Dueño , y Señor mio , que para nada sirve esta 
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esclava vuestra , y asi no me desampare por mis peca~ 
dos vuestra piedad, para que en nada os desagrade. 

El estudio de estár desembarazada de todo lo ex-
terior se admiraba casi eo todas las obras de la Sierva 
de /Dios , y e n s e advertía una muy particular 
atención al interior , en que cifraba su vivir. Amaba á 
las criaturas en caridad , pero no hacia aprecio de 
cosa alguna visible , huyendo de otros cuidados que 
los de su obligación , y negándose á sí misma en to-
das las cosas. Consideraba en una ocasion el peligro 
grande en que podia naufragar su pobrecita Alma en-
tre los desasosiegos ., comunicaciones , y trato del Si-
glo , de que era imposible como Prelada verse libre; 
y empezando á asustarla el miedo sobrera mera , la vi» 
sitó el Señor , dando á su espíritu tales consuelos , y 
doéfrinas tan celestiales , que fue pasmoso el tesón, 
con que sin dexar de subir cada dia mas á la cumbre 
de la Perfección , ocurrió í quanto daba de sí el su-
perior encargo» 

Manifestóla su Magestad la imagen de una Reli-
giosa amante de la cruz , que como tal se hallaba cruci-
ficada en ella, sin que aquella trabajosa penitente cru-
cifixion la estorvase á tener firmisimamente en su dies-
tra mano una tan hermosa, clara, y resplandeciente 
luz, que era admiración de las criaturas ; pero de tai 
manera, que reconociéndose al Criador en ella ? á su 
Magestad tributaban las mas debidas posibles alaban-
zas. Atendía á la imagen de la crucificada ia Sierva 
de Dios, y í el tiempo mismo que notaba despren-
derse de ella un golfo hermosísimo de luces , con que 
se iluminaba el mundo , vió que con sus plantas pisa-
ba quanto su redondéz encierra , gloriándose de que 
con el grillete , que no la separaba de su cruz, había 
perecido para aquella criatura el mundo con sus con-
cupiscencias. 

Suspensa la Esposa de Jesus en 1a consideración 
profunda^ de vision tan admirable , la dixo su Mages-
tad i Qué te parece Maria esta imagen que quiero darte 
a vér de espacio ? Mira esos ojos que cerrados d la va-

Tom. Il Hh ni-
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nidad\ Que apartados de pensamientos , deseos ,y afec-
tos mundanos ! Nada me puede ser mas desagradable 
que los ojos , si se desmandan ; porque el corazon ,jy el 
apetito entonces vendrán á desear lo que no es puro en 
miserable perdición del espíritu. Repara esos Oídos , que 
cercados de la investidura de la Gracia , á nada atien-
den que á las voces del Cielo. Atiende á la Lengua , que 
no solo encerrada con la defensa de los puros labiosy 
sino con la nueva guarda de un Candado , ni aun lo que 
pudiera servir de algún temporal consuelo , se atreve á 
confiar á una voz , ó respiración inocente , y ligera. To-
do este cuidado necesita el Alma , que no quiera preci-
pitarse á la iniquidad. Muchos acabaron , Hija mia , al 
filo de una espada , pero muchos mas son los que se vie-
ron muertos por el cuchillo penetrante de una lengua, 
que dexandose ir poco d poco , al fin ni perdonaron á la 
Virtud, ni respetaron á la Santidad. Considera como el 
Gusano no halla que despedazar en aquella conciencia, 
ni tiene de que alimentarse en aquel noble corazon , en 
que vive la Esperanza , y de el que no sr separa mi 
Santo Temor. De otra manera pasa en los pecadores, y 
en sus almas podridas con las llagas mortales del pe-
cado , en donde el gusano de la mala conciencia se 
apacentará, afligiéndolas , y despedazándolas hasta su 
perdición , si no reviven d mi Gracia. Pon ahora María 
tu atención en aquel Cinguio de Pureza , en aquella Ob~ 
servanda de mis Mandamientos ,y en aquella Lucerna 
resplandeciente , que es constante divisa de las obras 
santas de sus manos, y en todo hallarás cómo debes tú vi-
vir crucificada en la cruz , que mi Piedad te ha puesto 
para coronarte de mi: eterna Gloria* 

Ilustrada la Venerable Madre con un grande conoci-
miento de la Immensa Bondad del Señor , que con 
tanta luz, la favorecía , llena de agradecimiento , y 
amor exclamó ; Bendito seas mi Dios , y mi Señor, 
que tanto os dignáis llenar mi alma de vuestras mise-
ricordias. Todas mis obras , pensamientos , y deseos sean 
según vuestra Santísima Voluntad, Desde ahora Serior 
abrazo con todo mi espíritu quant as asperezas , despre-

dos3 
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cios , y trabajos os digneis embtarme. Amo , y quiera 
la cruz , y el estar muerta en mi Alma ,y en mi cuer-
po á todos los apetitos ; pero apartad Vos mis ojos de 
toda la vanidad, porque ellos me pusieron enei capti-
ver i o : Cerrad mi lengua con la puerta de circunstan-
cias , y que solo se abra para honra , y gloria vuestra: 
Instruid mi ignorancia , y haced que esté pronta siem-
pre d vuestro llamamiento , para que con mis obras à 
nadie dé mal exemplo , y tema como es justo vuestros 
Juicios , esperando que perdonareis mis pecados ; y lo-
graré vuestra Misericordia de tal modo , que al fin n9 
quede confundida , y pueda decir : Corrido he por el ca-
mino de tus Santos Mandamientos , quando dilataste mi 
corazon. Este portentoso suceso dió ocasion á la De-
vocion á sacar una estampa de la Venerable Madre 
crucificada según la citada representación ; pero vien-
do que mas bien debia ser idèa de una verdadera Capu-
china en general , la dimos sin su nombre en la Efi-
gie que vá al principio de nuestra Primera Parte por 
las razones que aili propusimos. 

Quedó desde esta ocasion la Venerable Abadesa 
mas altamente aficionada á la Santa Castidad , á la Pa-
ciencia, á la Caridad, y.al Silencio,acostumbrándose por 
un modo muy singular á tratar con su A m a n t e Dios 
en toda ocasion , y á todas horas. En aquella Divina, 
y soberana comunicación no es ponderable la sabidu-
ría , y santidad que alcanzó , no solo para sí , sino 
para toda su Comunidad. Abundó entonces en muy 
escogidos frutos de admirable perfección nuestro Mo-
nasterio. A este fin en los Capítulos , que según la Re-
gla se hacen en é l , derramaba la Venerable Prelada 
copiosísimas Dodrinas de los Santos Padres , Textos 
de la Sagrada Escriptura, y preciosísimas Moralidades, 
con que inflamaba los corazones de sus Subditas en 
el,amor de las Virtudes , fervor , devocion, y zelo. 

En el Coro era su atención tal, y tanto su devoto, 
y fervoroso desvelo , que si erraban las Cantoras en 
las Lecciones alguna cosa , desde su asiento la en-
mendaba , y muchas veces sin tener el Breviario en 

: Hha ~ las 
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las manos , ni atender á otro, las cantaba la Venera-
ble Madre, fuesen de Escriptura , de Santos ó de 
Homilía , no sin admiración de las que la oían. Asi 
llegó á evidenciarse , que el Divino Espíritu la había 
in fund i do el estimabilísimo Don de su Sabiduría. A las 
criaturas mas humildes se comunica el Cielo *, y el 
Espíritu Santo ha llenado de su Luz Soberana el delica-
do sexo de las mugeres. Santa Catharina Martyr argüyó, 
y convenció á los Philosophos mas diestros de la Gen-
tilidad. La Santa Virgen Florentina con la luz admi-
rable de su sabiduría gobernó no solo su Monasterio, 
sino otros muchos de Religiosas Vírgenes. Por igual 
admirable Don fue aceptísima á San Phelipe Benicio 
la Religiosa , y Santa Virgen Juliana , y á la hora de 
su muerte la encomendó todo su Orden de Servitas. A 
Santa Catharina de Sena los Sumos Pontífices Gre-
gorio XI. y Urbano VI. la encomendaron para bien de 
la Silla Apostolica asuntos gravísimos. La Mystica 
Doäora Santa Theresa de Jesus dió al Orbe Chris-
tiano en sus preciosos Libros una segura Escuela de 
Perfección. La Venerable Madre Maria de Jesus de 
Agreda dió en los suyos mucho que admirar á todos 
Nuestra Capuchina Ursola de San Diego , por la es 
limación de lo poco que ha gozado la pública luz, 
se evidencia la Celestial , de que era instruida para for-
mación de sus Tratados ; y á otras muchas Santas , y 
Venerables Siervas de Dios , concedió el Señor los 
Dones de su Ciencia, y Sabiduría. 

Que el Cielo los habia dispensado á la Venerable 
Abadesa fue constante resolución de los Ilustrisimos 
Arzobispos de Granada Don Diego Escolano Don 
Fray Francisco de Rois , Benediäino , y Don Fray 
A 1 ? " / 0 d e l o s & i o s 5 del Orden de la Santísima Tri-
nidad , que vivieron en su tiempo , y asi la consulta-
ban en los casos arduos las dificultades , que respon-
día como el mas Sábio Theologo. Veían con notable 
admiración , que sin haber estudiado , ni leído mas 
de lo que qualquiera otra Religiosa > tenia prontos en 
todo tiempo los libros de Escriptura, Historia Ecle-

sias-
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«iastica , y Santos Padres , cuyos lugares citaba , y 
decía de memoria sin discrepar un punto. Pues qué 
mucho , atendiendo por otra parte á su heroyca Vir-
tud , que formasen aquellos Dotìos Prelados tan gran-
de concepto de la Sierva de Dios? 

A tanto llegó el aprecio que de ella hizo el Ilus-
trisimo Arzobispo Don Joseph de Argaiz , que des-
pues de haber examinado á los Ordenandos en las 
Comunes Mesas, solia remitirlos á la Venerable Pre-
lada para un particular examen , despachando las apro-
baciones á aquellos solos que iban aprobados por su 
reservada censura. A dos cosas atendía en esto aquel 
Ilustrisimo Arzobispo ; la primera á que la Venerable 
Madre manifestase el concepto de la idoneydad de 
los pretendientes, y la segunda á que si la Vocacion 
al Estado no era perfe&a , ó verdadera , le desenga-
ñase , y en ambas cosas juzgaba que alcanzaría el acier-
to , como dichas poruña Heroína tan celestialmente 
ilustrada. 

Fueron admirables los Extasis en que muy fre-
quentemente hallaban las Religiosas á su Venerable 
Madre. No pocas veces entre ellas mismas la halla-
ban tan elevada en Dios , que en muchas horas ni per-
cebia, ni entendía cosa alguna exterior-, hallando re-
petido el prodigio , que en su Vida diximos de la Ve-
nerable Madre Sor Francisca Paula Ventura de Jesus. 
Quedabase en tales ocasiones su cuerpo tan sutil, que 
con solo el ligero ambiente de una respiración la ha-
cían ir , y venir de una parte á otra. Muchas veces 
notaron las Religiosas esta maravilla , pero con ma-
yor claridad en las Festividades del Santísimo Naci-
miento de Jesus , cuya contemplación era el mas dul-
ce embeleso de su enamorado corazon. En tales dias 
parecía que yá faltaba á su virginal cuerpo su natural 
gravedad , según se levantaba en el ayre , y seguía to-
do el tiempo de su dulce contemplación suspensa en 
él. Lo mismo se experimentaba quando los precisos cui-
dados de su Ministerio la sacaban de su Oración : vién-
dola en diferentes ocasiones sus Hijas salir del Corq 
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para la Enfermería , para el Torno , y demás Oficinas 
sin sentarlos pies en el suelo, las manos clavadas en 
el pecho , y en el Cielo sus ojos. De esta manera iba, 
y venia de un sitio á otro , ordenando , y disponiendo 
todo lo necesario, aun de antes de volver de sus suspen-
siones. Estos , y otros celestiales favores hizo el Señor 
á su Sierva. Entre ellos mereció particular atención dig-
no de memoria el haberla llevado su Magestad á ce-
lebrar una , y otra vez en su Gloria aquella Santísima 
Festividad , quedándose á suplir en su ministerio el 
Angel su Custodio. De semejantes Raptos volvia la 
Sierva de Dios en algunas ocasiones manifestando lo 
que habia de suceder , ó pasaba en distantes Provincias. 
Yá lo admiraba asi nuestro Monasterio aun antes de 
tenerla en el candelero de la Prelacia. Es muy digno 
de referirse el caso siguiente acaecido el 1655. 

Hallabase la Silla Apostolica vacante por muerte 
del Sumo Pontífice ínnoceucio X. aquel año. El fer-
voroso deseo , de que proveyera el Cielo á su Iglesia 
de un Pastor Santísimo, obligaba á la Venerable á pe-
dir continuamente al Señor esta tan importante mer-
ced , empleando á este fin muchas horas en la Oración. 
Estando en una de Comunidad ia Sierva de Dios , to-
da enagenada de los sentidos , la oyeron las Religio-
sas prorrumpir en estas voces : La Elección del Papa 
será en breve •> y el Señor dará á su Iglesia un Pastor, 
que con especialidad ha de atender á el Culto de la Pu-
rísima Concepción de nuestra Señora. No queda aqui. 
Muy pocos dias pasaron , quando quedándose otra vez 
estatica en su Oración , advirtieron que bañada en dul-
císimas lagrimas exclamaba diciendo : Habemus Papam, 
Papa tenemos ; y que inclinándose á breve rato á besar 
el suelo con mucha reverencia , empezó á entonar el 
Te Deum Laudamus, que prosiguió cantando hasta el 
fio con notable ternura , y devocion. 

Apenas volvió de sus éxtasis la Sierva de Dios, 
quando acercándose á ella una Religiosa la dixo : Ben-
dito sea el Señor Hermana 1 Con que tenemos P¿ipal 
Gracias á Dios ¡ gracias á su Magestad j y la Vene-

ra-
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rabie respondió : Si Sor or mia , se acaba de elegir. To-
do se verificó después , habiéndose logrado puntual 
la noticia de la Elección , y Coronacion del Santísimo 
Padre Alexandro VIL y manifestándose despues su pia-
dosísimo zelo á la Immaculada Concepción de María 
Santísima. Al año séptimo de su Exaltación en 8. de 
Diciembre de 1661. despachó su Bula en favor de la 
Piadosa Sentencia , no solo obligando á a puntual ob-
servancia de los Apostolicos Decretos de los Sumos 
Pontífices Paulo V. y Gregorio XV. baxo las mismas 
penas , v censuras /sino privando á los tranagresores 
de poder leer , enseñar , interpretar , y predicar , y 
de voz adiva , y pasiva para qualesquiera elecciones, 
y dio además de esto al Santo Oficio de la Inquisi-
c i ó n l a facultad para proceder contra ellos. 

De lo dicho podrá inferirse muy bien su granue 
Alma, y lo heroyco de sus Virtudes , de que podría-
mos hacer un dilatado volumen } pues atendiendo a 
nuestra brevedad , no nos detendrémos mas que á 
referir aquellas en que sobresalió su serafico espíritu. 
Hablarémos ahora de aquel zelo con que buscaba la 
Venerable diligentisimamente el honor , y gloria de 
su amante Dios , venciendo quantas dificultades^ se 
ofrecían con la mayor constancia : y de aquel abra-
sado afeólo con que deseaba el bien de todos , com-
padeciéndose , y haciendo quanto bien podía. De lo 
primero tenemos sobradas pruebas en los grandes tra-
bajos que padeció por la Fábrica del Templo . pro-
porcionando los medios para ella. Aun no contaba los 
seis primeros meses de Abadesa , quando fiada en la 
Divina Providencia dió principio á la obra , que es-
tubo muchos años detenida , continuandola hasta el fin. 
Hoy á 14. de Marzo ( dice la Venerable Madre en los 
Quadernos de sus cuentas ) de éste mi primero año de 
Abadesa , y en este de 1661, y con licencia , y su ben-
dición del llus tri simo ,y Reverendi simo Señor Don Jo-
seph de Argaiz , Arzobispo de Granada , y del Con-
sejo de su Magestad, comenzamos d proseguir la obra 
de nuestra Iglesia. Pero con qué fin , sino el de ver co -
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locado en mas digno lugar á su Dulce Bien , y el que 
se le rindiesen mas decentes, y continuados cultos ? No 
fue otro ei fin de haber agregado á su Monasterio un 
Mesoncillo contiguo á él , en el qual puso siete Capillas, 
y muy buenas pinturas de Jesus, de su Madre Santísi-
ma , y de algunos Santos : con lo que el lugar que era 
de juramentos, le convirtió en un mistico „ Jardin de-
„ leytable , donde sus hijas encendidas, y entretenidas 
„ con tan importantes vistas , y representaciones de su 
„ Redentor, aplacasen á su Dios,y recompensasen tan-
„ tas injurias, como en aquel sitio se habian hecho con-
„ tra su Magestad.'6 

Asi dice una de las Relaciones de su Vida , y en la 
misma leemos la expresión siguiente : „ Todo lo que 
„ trabajaba le parecia poco, y en especial para la Igle-
„ sia Nueva, y asi les dixo á los Maestros que entonces 
„ trabajaban en ella: Miren cómo lo han de hacer exe-
„ cutar, que quiero se forme un Pavellon dorado, que n$ 
„ siendo de tela dure para siempre , y también que tenga 
,, este Retablo d similitud de la Gloria muchos Angeles ,y 
,, SerafinesReflexionense los deseos de su magnánimo 
corazon, y no se olvide, que sin otros medios que vein-
te y quatro reales se atrevió á emprender la Venerable 
Madre obras de tanto valor, trabajando , sufriendo , y 
no parando hasta el fin. Venció con el Favor Divino 
las dificultades , y la oposicion que la movieron para 
que no se hiciese la agregación del Mesoncillo al Mo-
nasterio , quedando cada dia mas agradecida, y confia-
da en la Divina Providencia. 

Correspondió esta al afectuosísimo zelo de la Vene-
rable Madre , dandola un Compañero que la ayudase en 
sus obras. Fue este el Patriarca San Juan de Dios , que 
ayudado del Arcángel San Rafaél echó en Granada á 
su Religion los primeros fundamentos. Con este trata-
ba , y comunicaba todo Ib perteneciente á su gobierno, 
y el Santo la acompañaba , y con su continuada asis-
tencia lograba la Sierva de Dios que su obra se adelan-
tase sin descuidos , ni faltas de los Oficiales. Presente 
estaba con su Velo puesto , pero como un Argos atenta 
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á todo. Para procurar los medios no podemos dudar 
la dirigiese tan lino Coadjutor, dittandola las personas 
á quienes había de pedir , para que no se frustrase el tra-
bajo de sus cartas. Lo dicho es constante tradición que 
se conserva hasta de presente ; y en el Libro de la Fun-
dación se nos asegura, q u e a l g u n a s Personas Espiritua-
les vieron descender del Cielo al Santo Patriarca para 
acompañar á la Venerable Prelada. Però bastarne dexa-
mos dicho en nuestra Primera Parte de esto, de las Pro-
videncias Divinas á favor del Monasterio, y de los Elo-
gios de los Ilustrisimos Arzobispos de su tiempo al 
Capitulo XXI!. en donde puede verse. 

De lo segundo podemos asegurar , que la Venerable 
tubo en alto grado la Misericordia , compadeciéndose 
de todas las humanas miserias , y que reynó en su ben-
dita alma la Beneficencia , pues no sabia vivir sino ha-
ciendo bien á todos. Todo nuestro Monasterio está pu-
blicando esta verdad en las Oficinas que dispuso para 
alguna dilatación de sus Religiosas. Entre otras cosas 
que labró dentro de la Casa ( dice su Vida ) dispuso que 
se hiciera , y labrase un dilatado Corredor para desahogo 
de las Religiosas sus hijas , dquien tanto amaba , y cui-
daba ! que solo guardaba la mortificación grande para ella 
mesma. Su heroyca piedad la obligó luego que se vio 
Prelada á jubilará algunas Religiosas Legas, que por 
su ancianidad , y achaques yá no podían aliviar á la 
Comunidad. Entró en su lugar á otras con el beneplaci-
to del Ilustrisimo Arzobispo , pidiendo su humildad á 
siete dottos Theologos la diesen por escrito su parecer 
en orden á lo que se deberia executar en conciencia. 
Hizolo asi ansiosa de los alivios de aquellas pobres Re-
ligiosas , y porque en suposición de tener sus Sargentas 
la Comunidad (aunque yá impedidas) algunos afirma-
ban á la Venerable Madre no habia en ella facultades 
para poner en su lugar á otras , pero salió vittoriosa su 
misericordia. Con ios Seglares, y necesitados fue igual 
su piadosa condutta , porque quién salió desconsolado 
de su presencia? Ganaba á todos para Dios 3 yá socor-

Tom.ll. Ii 
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riendo con l imosnas , y á acudiendo con fervorosísimas 
oraciones á quantos se valian de ella. 

Sobre t o d o , el bien espiritual de las Almas la arre-
bataba la atención. Sus pláticas encendidas á su C o m u -
nidad eran muy fréquentes , y á los Seglares que la bus-
caban no solo consolaban sus razones , sino que como 
dardos les penetraba hasta el corazon , dirigiéndolos á 
Dios , y embiandolos á virtuosísimos Sacerdotes , que 
tenia prevenidos en diversas partes de Ja Ciudad , o para 
las conversiones que hacia de muchos pecadores, ó para 
el gobierno espiritual de los que de suyo deseaban de-
dicarse á la virtud. Estas, eran sus ans ias , y esto su v i -
vir , remediar males , y encaminar las A lmas para Diost 
gelo que premiaba su Magestad con dár á conocer á la 
Venerable M u i r é el interior estado d e muchas, criatu-
ras , porque asi se exercitase en su aprovechamiento ó< 
remedio!. 

Pues qué no hacia por las Animas de los Di funtos l 
E n nuestra Primera Parte diximos el gran numero de 
Sacrificios que hacia celebrar por sus Re l ig iosas , y esto^ 
aun conociendo que por sus virtudes no habrían necesi-
dad de tan. repetidos Sufragios. Pero como la Venerable 
Madre deseaba hacer bien por las A lmas del Purgatorio, 
y sus B ienhechores , y hallaba, por este medio un just i -
f icado titulo (que no tendría por otra parte ) para con-
seguir su. deseo , multiplicaba los Sacr i f ic ios , ap l i cán-
dolos en segundo lugar por los que padecían , aunque 
reservando la Impetración, para que concediera el D i v i -
no Esposo la mas santa disposición á aquella Rel ig io-
sa que hubiera de morir la primera en su Monasterio.0 

Aun no se contentaba su piedad con esto : añadía' sus 
eficaces ruegos , y continua Orac ión por la hbertad d e 
sus amantes A l m a s . E n una ocasion la puso el Señor 
delante l a d e un Monarca , que- padecía, a cervici m os tor-
mentos , y que clamaba á sn.excesiva piedad por el so-
corro.. N o sin. ternísima compasión de su encendido p e -
cho miraba la Venerable -Madre su- crudo penar , y re -
suelta á no descansar un punto has ta conseguir del. C i é -

lo> 
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Io sali era aquella afligidísima Alma del Purgatorio" ni-
di, licencia á su Director para aumentar á los 
de sus continuas penitencias mas rigoroso ayuno, mas 
penetrante cilicio, y otras asperezas. Diósela aqueTl 
después (añade su Vida) la vino á dar d esta Sierva 
ae utos las gracias , de que por su intercesión , v Ora-

padecía ** aqU*ttaS pena* tan granies lue 

En Ün , por el alivio de las Almas , y conversion de 
los pecadores no cabe en la pluma quanto hizo. Las 

oches enteras pasaba lavando con su misma sangre las 
l a S ,C u IPa s a S e n a s > y pidiendo amorosamen-

te ai òenor perdonase los pecados , y abominaciones de 
M T C N F U F S - P O R M U C H O T ' E M P ° advirtió su Comunidad, 
que mas tenia ojos para llorar las culpas del mundo 
que para otra cosa alguna, no cesando en las lágrimas 
ní í / t S tr C W O S T e n t e l a t i e r r a - P o r Caridad des-
pedazaba su delicada cintura con una cadena de hierro, y lo demás de su cuerpo virginal lo deshacía con el 

o?; ? Í Í C Í O ' , . y e l P e rP e t u o constante tesón de san-
grientas disciplinas, á mas de seguir las otras mortifica-
ciones de su Religiosa Observancia. Desde que profesó 
la Santa ^ Regla ( dice ei citado manuscrito de su Vida) 
prosiguió una vida áspera sin descaecer jamás, ni tomar 
alivios con extremada observancia, guardando inviola• 
ùtemente ,y con tanto rigor nuestro contìnuo ayuno ( ex-
cepto los Domingos ) que yá en estos anos que fue Aba-
desa solo una vez comía al día en muy poca cantidad, 
como unas fruticas , ó alguna poca de ensalada , sin tí 
mar dispensación en esto. Y en el libro titulado Apun-
taciones^ Vidas de Religiosas leemos al fol. iOi la 
clausula siguiente: Fue Celosísima de la Reala- ]nuv 
santa , y penitente. Su comida era de veinte Iqua+ro á 
yTtZsycZT V ^ >yyervas, unas vefesZclL" 
beber con sola "í P*™ «« ^ , ni coZró.l M la Comunión , y una de ellas fue quando 
c o 7 I t T ' i n d m 0 C o l e r ó s u ^forzado efpirita 
unos exemn n , i G r r a P 0 r i a C a r i d a d > dexando unos cxempios tan altos á nuestra admiración. 

Ii 2 p o r 
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Por fines de Jnnio del 1678. llegó á Granada la noti-

cia del fallecimiento de la Venerable Fundadora , Aba-
desa, y Madre Adriana del Espiritu Santo , Contempo-
ranea , y Compañera de la Sierva de Dios , y al consi-
derar yá á su grande amiga en la Bienaventuranza, dió 
al Señor muchas gracias, diciendo: Bendito seáis , mi 
Dios, y mi Señor , que os dignasteis hacer d vuestra Sier-
va esta imponderable merced ! Dichosa ella , que yd se 
vio libre de cargas , y de mandos ! Quando, Dios mío, 
haréis lo mismo conmigo ? Quando lograré yo tanto bien i 
En estos deseos andaba ocupada la Venerable Madre 
con la contemplación de la Gloria ; y brumandola in-
comparablemente el cargo de su Prelacia , clamaba á 
su Magestad la concediera el verse libre de él antes de 
morir para mejor disponerse para la Eternidad. En uno 
de estos dias enardecida su bendita Alma , y deseosísi-
ma de entregarse toda á la contemplación de su Dulce 
Bien , pasando por el Dormitorio , en donde se hallaba 
una muy devota pintura de Jesus pendiente de la Cruz, 
arrodillada á sus pies , y pegado el rostro á la tierra 
( como lo hacia quantas veces pasaba por aquel sitio ) 
dixo á su Magestad : Señor , quando se ha de acabar mi 
padecer ? Y su Amado Jesus en perceptibles acentos la 
respondió : Hija , hasta despues de muerto no me baxaf-
rori de la Cruz. Con este favor entendió la Venerable 
Madre que era Voluntad Divina que permaneciese ale-
gre , sufrida, y constante en el empleo, y que resigna-
da por medio de una caridad ardiente, y amorosa con-
formidad , se fuese preparando para morir en la crua 
de su Prelacia con encendidos Afros de Fé , Esperan-
za , y Amor. 

Mayores favores recibió del Señor su Sierva amante» 
Uno fue el comunicarla con mayor claridad la noticia 
de que en breve seria su tránsito al Cielo, en donde 
descansaría de los trabajos de la tierra por una eterni-
dad. No dexaron de entender las Religiosas, que presto 
habian de quedar huérfanas de tan buena Madre , por lo 
«jue ocurrió en el dos de Abril de 1679. en que celebraba 
la Santa iglesia la Pasqua de Resurrección. Despues de 

con® 
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concluir los oficios del Coro, llamó á fuera á todas sus 
hijas j y dandolas grandes muestras de amor las habló 
asi : Amadas bijas mías, nuestro Señor,y Esposo os con-
serve en su Santísima Gracia, para que sirviéndole siem-
pre , veáis muy repetidos en vuestras Almas estos espi-
rituales gozos. Bendito sea , y glorificado nuestro Esposo, 
de cuya misericordia espero celebrar estos dias otra vez 
en su Reyno. Porque no se falte al silencio que se debe d 
el Coro , os he sacado aqui pero la que gustase podrd 
volver d él con mi bendición , y pedir al Señor me dispon-
ga dignamente para pasar al descanso eterno. Asi consta 
de un manuscrito de su Vida. 

Con grandísimos trabajos pasó todo aquel año la 
Venerable P¿eiada , porque la acometieron unas perni-
ciosa tercianas, que diariamente ia aíiigian con extraor-
dinario rigor 9 pero elia abrasada en ei Fuego del Divi-
no Amor no quedó virtud en que no se exercitase. No 
se rindió á la cama : no mudó de comida : no dexó sus 
penitencias , su Oración , y Maytines á media noche , ni 
faltó á la mas minima obligación de la Observancia , ni 
al mas pequen j cuidado de su ministerio. En pie se pasó, 
entreteniendo ai corazon con la esperanza de que yá se 
acercaba ei tránsito feliz á la Bienaventuranza del Se-
ñor , con cuyas Altísimas Disposiciones se regalaba su-
mamente. Algunos dias estubo aliviada la Venerable Ma-
dre , pero nunca la dexó de repetir el accidente. 

El Viernes 26, de Enero de 1680. tres dias antes de sa 
muerte,y tránsito dichoso ( dice la Relación de su Vida) 
la dió la terciana que la solia repetir , y atormentar, con 
tales , y tan activos accidentes , como que eran para su 
fin. Pidió le hicieran decir una Rogativa de Comunidad 
á campana tañida \ y despues dixo á las Religiosas : N® 
la he pedido por mi salud, sino por un desamparo interior, 
que en toda kni vida ce tenido otro tal, mas con la Ora-
ción de mis hijas estoy yá consolada. No fue esto mu-
cho , pues como habia de morir en Cruz imitando á sü 
Dulce Redentor, parecía preciso que también gustase de 
aquella hiél de su ul imo desamparo. Dio gracias á su 
querida Comunidad por ei pronto alivio que habia con-
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seguido en su padecer por sus tan eficaces ruegos y gra-
vándose cada instante mas en su accidente , la subieron 
entre muchas Religiosas del Torno, donde frequente-
mente asistia , ai Dormitorio. „ Prosiguió ( continúa la 

citada Relación) las veinte y quatro horas de vida que 
la quedaban en la Cama Capuchina con su Habito, Tu-
nica , y cuerda de cerdas, sin querer , ni permitir que 
la quitasen algo hasta poco antes de morir , que por 
mandato del Confesor , y del Medico se lo dexó qui-
tar, y aliviar , diciendo , que queria morir entre el ci-
licio , y aspereza. Mientras estubo en la cama decía 
muchas Jaculatorias á su Amado Esposo en aquel ul-
timo trance, como tan bien instruida, y aparejada en 
la vida ; y asi, como tierna enamorada de su Esposo, 
decía : In nid ido meo moriar , & sicut palma multipli-
cabo dies ¡neos : y viendo nuestro sentimiento , y lá-
grimas de todo su Rebaño, dixo: Omnia in Sapientia 
fecisti: y de este mòdo repetía otros muchos versos 
y el Prefacio de la Santísima Trinidad , que todas las 
noches repetía, y de quien era devotísima. También 
repitió en estas ultimas horas aquel versículo: Flores 
aparuerunt in terra nostra. 

„ Deseó mucho vér colocado en la Iglesia Nueva á 
su Amado Dios; y asi que conoció, y sintió que era yá 
llamada para su Amado , no se acordó mas de obra, 
ni de tantas cosas como tenia á su cargo , y cuidado 
asi en lo temporal, como en lo espiritual, dexandoio,' 
y olvidándolo totalmente todo , como si no hubiera 
sido jamás, ni pasado por su Reverencia, quedándose 
rendida á la Divina Voluntad , que queria hacer pun-
to en su penoso destierro de este valle. Asi como oyó 
tocar á May tines en su muy querida Comunidad , se 
alegro mucho, y como dando á entender que sentia 
en gran manera el no poder ir á ellos, y esto quando 
yá no la quedaban sino es dos horas de vida , 'y que 
tan reéta, y exactamente habia cumplido con el voto 
de no faltar nunca á Maytines, que habia hecho, según 
queda referido, en vida de tan exercitada salud , y 
destierro tan dilatado por el espacio de setenta años. 

„Su-
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„ S u c e d i ó d e s p u e s , que quando tocaron & L a u d e s 

. . «Î suspendió con una grande p a z , y elevación de 
„ quien a l parecer tenia alguna b r i o s a V i S y d i 
„ esta suerte c o m o en dulce sueño se quedó á las dos de 
>, la mañana , que se dudaba si había « p i r a d o 1 ño ¿ Z 
„ gun la apacibxltdad con que quedó D o m i n g o á \ T de 

I ' «Han O b Ä ^ d e I S a n t ° ' y G r a n 

>, Ju l ian o b i s p o de Cuenca , como que nuestra Madre 
" bienaventurada lo habia sido con liberal n ano de to-
» d o s , as. con v i v o s , c o m o con difuntos»: A c u d i a á ío-
" f f t S ? s » z e l ° » Y caridad de M a d r e , y ahora en 
' ' C i e l o , y G lor ia que habita no será menor s ino " ™ T t S n r e t ; e s i 0 n ' c o , n o m a s p o d e r o s ^ y f e ' r ^ n -

» e con su Amado Utos , y Señor nuestro á quien con 
„ tanta resolución , y fineza supo amar en esta v i d , 
" r h a s m u e s , r a s de fina enamorada , como lo m o t 
: executaba^ a S ' ^ ' * ^ > * « - d o q Z Z 

„ Q u e d ó su cuerpo muy h e r m o s o , según ío era en 
„ v.da , pues parecía que estaba durmiendo. De%nes de 
„ b, b , r estado dos dias patente se encerró en u n ä c a x a 
„ c o n dos l l aves , y se colocó encima de °as do" rexas 
„ d e l C o r o bajo en un nicho que para el e f e f í o se abrió 
» f f , e ¿ p e r ? ' q u e 3 * I e l S e ñ o r , y Magestad D i v m a , qt°e 
„ tan l iberamente premia los trabajos de sus S i e r v o , 
« ? ; ' f r i d o s ' ? padecidos por su a m o r , ha d e prí-servar 

,„ la gloria , gracias , y preservaciones de que en aquella 
i,, dichosa , y celestial Ciudad de la Tr iunfante l e r u s f 
, , ¡ e n g o ^ a , c o n d e esperamos que para t o t e W S 
„ que naufragamos en esta vida , y valle d e l ä e n m t « 
„ m o s ha de alcanzar con su ¡ Ä n 

„ continua de nuestro Amantis imo F s p ó s o L i v r l i ™ 
„ c o r r o s , y „anchos,favores de su grac a p.ara o e L u " 
„ ü a o a s „ gocemos , y a labemos e t e t n u w m e - 7 

t.; c J 1 U L K r 0 i í 5 sino qitó admiraron sik pypm 
b e s V y K n ' e r f C l : i , 0 n T a l l e S ierva de ©ios s o -S U ^ o g i o s t s n n o . Monasterio una Celest ia l L u z que 
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le bañaba , y una Corona , y Palma que las certificaba 
del eterno descanso , á que llena de merecimientos ha-
bia volado su Serafico Espíritu. No se engañaron en 
creer habia de librar el Señor su virginal cuerpo de la 
corrupción común , porque se ha mantenido solo gasta-
da algo la carne de su rostro , pero tan manejable , y 
entero en lo demás , como si estubiera vivo. Mudaronla 
el Habito sus Religiosas ha poco tiempo , y experimen-
taron se mantenia el Venerable Cadaver en pie, sentado, 
ó de qualquier modo que le pusiesen , sin dificultad al-
guna , exhalando de sí suavisimas fragrancias. 

Los prodigios que obró el Señor por esta Esposa suya 
en su admirable tránsito , y ios que hasta hoy venera la 
piedad han sido muchos. No solo Granada , Madrid, y 
Cadiz, sino muchas otras Ciudades, y Lugares, publican 
lo mucho que han debido á su intercesión, pues con 
sola la aplicación de algún pedacito de su Habito, ó de 
qualquiera otra cosa de su uso han visto maravillas del 
Divino Poder. En hombres, y mugeres se vieron los 
insultos mortales convertidos en dulce sueño : el parto 
sumamente peligroso , y el naturalmente imposible en 
fácil , y feliz : el cancerado tumor de los pechos , y otros 
accidentes mejorados en brevísimo espacio. Por seme-
jante medio sanó repentinamente la Madre de una Re-
ligiosa desauciada de todo remedio humano , á quien 
lloraban yá por difunta : y muchos que padecían la ma-
lignidad de unas tercianas lograron su sanidad , alaban-
do al Señor, que tan portentoso es en sus criataras. 

En su primer triennio de Prelada el 1663. quedó es-
tablecido por Decreto del Ilustrisimo Arzobispo Don 
Joseph Argaiz , que se guardase inviolablemente la cos-
tumbre que desde sus principios tubo nuestro Monaste-
rio , de dár el Velo blanco á sus Religiosas Sargentas, 
diferenciándolas de aquellas que desde luego se destina-
ban para el Coro. Fue didamen por a q u e l l o s tiempos 
de algunos , que no debia haber semejante distinción 
entre todas, quando uniformemente guardaban una mis-
ma Regla ; pero no asintiendo á él la Venerable Madre, 
para que no se gobernase la acción por su proprio pare-
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cer consultó á í o s M . R . P . F r . Bartholom! de Esca-
rnida , Fray Francisco Soriano , Fray Diego de Sa-
lamanca , Era y Gerouymo de Aillon, y Fray Francisco 
Delgado , Theologos muy Doäos de la Religion Se-
rafica , los quales decidieron conformes , no se debia 
dar otro velo que el blanco á las Sargentas, aun en 
ei caso de haberse executado asi en qualquiera otros 
Conventos por inveterada costumbre; con cuya deci-
sion se conformó el Ilustrisimo Prelado. 

C A P I T U L O X I X . 

Vidas de las Venerables Madres Sor Francisca de 
Jesus , y Sor Margarita de San Joseph , que fa~ 

llecieron en los anos de 1 6 8 i ? j / 8 2 , noventa 
y tres , y noventa y quatro de la 

Fundación. 

EN la Noble Villa de Laujár, del Reyno de Gra-
nada , a las Montañas de So l , y Ayre , asperas 

cumbres de la Sierra Nevada , nació la Venerable Ma-
dre Francisca de Jesus. Su origen de los Gutierrez, 
A véndanos , y Ramirez , esclarecidas Familias , que 
poblaron aquel País desde que le conquistaron los Re-
yes Catholicos á nuestra Religion. Concedió el Cielo 
a sus virtuosos Padres Gregorio Gutierrez de A venda-
no , y Doña Maria Ramirez copioso fruto de ben-
dición , vinculando las glorias de su casa en dos hi-
jas , que por primicias de su casto Matrimonio consa-
graron a el Señor en nuestra Serafica Clausura. Déla 
primera , que se llamó Isabél , hablarémos despues, 

= ; t r a t a r e T I d e l a s e S u n d a ' * a e f u e * y se llamó 
Francisca en el Santo Baptismo , que recibió el 15. de 
Jumo de 1645, 

Fue nuestra Francisca escogida del Señor desde sus 
tiernos anos para Esposa suya. Aun no habia cum-

Tom.lI. Kk pli-
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plido los cinco de so edad, y sí la preguntaban entre 
Lmeîlas festivas diversiones, que suelen tener los Pa-
d r e é con los pequeñuelos hijos , qué quena ser ? Res-
uondia sin detención : He de. ser Capuchina de Granada, 
Expresión, que si entonces no se tubo por misteriosa, 
pudo juzgarse despues por Celestial Vaticinio f a l l a n -
dose que según iba creciendo en edad se iban au-
mentando los deseos, y fervores por la entrada era 
nuestro Monasterio , que consiguió el 1667, profesando 
en el mismo diade su Santo, y Patriarca al ano si-
guiente. Quiso titularse con el Nombre Santísimo de 
Jesus (siendo la segunda Francisca de Jesus -que hu-
bo en nuestro Monasterio ) consagrándose desde el 
mismo día por su a m a n t i s i m a Esposa. Los pasos que 
este Serafín dió en el camino de la virtud fueron de 
Aguila Generosa, dexandose admirar por milagro del 
P o d e r Divino su vida, que empleaba en la contempla-
ción. En ella eran tales las avenidas con que inunda-
ba su Alma el Divino Espíritu , que por qualquiera si-
tio del Convento que fuera „ ó en qualquiera parte que 
estubiese, luego era conocida por la grandeza del en-
cendido amor, que publicaban sus labios : no siendo 
bastante el pecho para contener el volcan amoroso, 
que ardía dentro de él. Quintas, veces , enajenada, y 
fuera de s í , prorrumpía en descompasados^gri tos , lle-
nando 1 sus Hermanas: de lagrimas de devocion , y 
ternura, y moviéndolas á. el amor de su Amado Jesus? 
Asi sucedía frequentemente. -

En las delicias de la Oración se hallaba un día 
nuestra Francisca gozando de coloquios dulcísimos dei. 
Dueño Amante , y ofreciéndose que hacer en el mi-
nisterio de Enfermera , que tenia , fue á. llamarla al 
Coro una Compañera ; pe™ al pasar de; prisa por de-
lante de la Imagen de un Ecce: Homo , oyo que el Señor 
Ía dixo : Dexa d! Francisca, que: est ci ocupad^ conmigo 
Absorta quedó' la buena Religiosa á la voz del Celes-; 
tial Mandato , y tubo que volverse sola á su obhga 
d o n , verificándose después por los efettos la excelen 
eia del Amor j y abundancia de la Gracia, que depo-
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sitaba en aquella suavísima comunicación el Esposo 
Divino á m bendita Alma. De dónde procederla aquel 
santo proposito que Francisca hizo de no apartar ja-
más de su corazon el Nombre Dulcísimo de Jesus? 
De dónde el exarar sobre las carnes de su pecho coa 
un hierro encendido la S , y el Clavo en señal de una 
perpetua esclavitud? Los profundos surcos que hizo el 
encendido buril 7 permaneciendo en el pecho hasta 
despues de muerta , los registraron, no sin admira-
ción, las Religiosas. 

Mucho me ha complacido ( la dixo el Señor un dia) 
el que quieras ser mi Esclava} mas advierte , que el 
esclavo no es suyo , sino de su Dueño. Eso mi Señor es 
lo que yo quiero , ( respondió Francisca ) no ser miay 
sino toda de Vos. Pues hija yá se acabó para tí todo 
lo criado , la añadió su Magestad , y uniéndola intima-
mente á s í , enriqueció á aquella dichosa Alma de una 
purísima Fé , con que hallaba dentro de ella la íntima 
presencia del Señor, pero con tanta desnudez de toda 
propria conveniencia , que la abrazaba con amor , solo 
por ser en alabanza , y gloria de su mismo Criador. 
Hizo Francisca una total renuncia de todas las cosas 
de este mundo , y aun de todos los interiores gustos, 
y consuelos que la comunicaba el Cielo, resignándose 
á sí en Dios muy perfectamente, para llegarse á Dios 
por solo Dios. Este fue el práético camino por donde 
la Esposa de Jesus llegó á la cumbre de la perfección, 
y á la consumada , y perfecta divina union , desde 
que puso su voluntad en la del Señor, y se empleó to-
da en sus intensísimos amores. 

Lo mucho que trabajaría para disponerse , y purifi-
car su Alma de todo impedimento , que embarazase las 
celestiales operaciones del Señor en ella , infiéralo el 
que haya pasado el camino. Lo que podemos decir 
es , que ella purificó sus sentidos de la imperfección 
mas mínima , retirándose á lo interior , y negándose 
á toda humana comunicación. En el trato de las Reli-
giosas se ciñó de manera , que habia de ordenarlo la 
Caridad, ó mandarlo la obligación, para que saliese 

Kk 2 de 
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de aquel su -dichoso interior retiro ; ni su hermana Sor 
Isabel de las Llagas , que en las conversaciones , y 
trato coh Sor Francisca habia á su parecer adelan-
tado no poco en la perfección , la pudo reducir á otra 
cosa , no oyendo de su boca mas palabras que estas: 
Hermana , asi lo quiere Dios , asi lo manda mi Jesus. 
Con que conformándose Isabél en la Divina Voluntad, 
jamás volvió á reconvenirla con algún titulo , ni Fran-
cisca la volvió á hablar, hasta que la acometió el ac-
cidente ultimo , en que pidió que se ía llamasen para 
despedirse de ella para la eternidad. 

Padeció también la Venerable Virgen intensísimos 
trabajos interiores , con que la coronó de indecibles 
bienes la Divina Misericordia , y no faltandola yá 
otra cosa para ser para siempre Bienaventurada , sino 
el premio que esperaba de la Gloria , también se la 
concedió muy en breve , pues llegó al ultimo punto 
de su prodigiosa vida , contando solos los 36. años de 
su edad. Los Escritos que hablan de esta Insigne Ca-
puchina aseguran de Exemplarisima su vida , de asom-
brosas sus penitencias , de continuas sus vigilias , de 
heroycas sus virtudes , y de encendisimo el amor d su 
Criador, que la levantó hasta los Cielos en 10. de Sep-
tiembre de1681. 

§• 
Siguióla á los seis meses Sor Margarita de San Jo-

seph , cuya Angelical Pureza la puso para siempre 
entre las Puras Vírgenes en el dia del Angel Maestro 
Santo Thomás de Aquino, á los once meses de haber 
hecho su Profesion solemne , que fue á ocho de Fe-
brero de 1682, Ottava del Gloriosísimo Martyr, Obis-
po , y Patron de Granada San Cecilio. Fueron sus 
Nobilísimos Padres Don Geronymo Fernandez de Ure-
ña , y Doña Michaela de Avila. El amor , y devo-
cion , que esta Venerable Virgen tubo al Santísimo Sa-
cramento , y las delicias de su Alma al recibirle en 

SU 
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$11 pecho cada dia, la arrebataron á un grado de per-
fección tan sublime , que era un encanto su Virtud, 
excelente su Fé , altísima su Esperanza , y encendi-
dísima su Caridad. Embidioso ( quando Novicia ) el 
demonio de lo mucho que iba adelantando Margarita, 
por separarla de la Comunión Sagrada , la empezó á 
combatir crudamente sembrando en su corazon la se-
milla del vano temor , siendo mas cruel su batería 
quando se hallaba mas cerca de la Mesa Santa. Adon-
de vas ? ( la dixo un día, en que la estrechaba mas ter-
riblemente. ) Qué haces pobrecilla ? Por fin juzgas que 
el recibir á un Dios Omnipotente vendrá bien á tu Al-
ma , ignorante de su miseria , y de su obligación ? Es ese 
el respeto que tienes á tu Dios ? Aun no has comenza-
do á ser perfeña , y yá quieres hombrear con las Al-
mas mas Justas , que no obstante de serlo , se purifican 
con extraordinarias penitencias , y lavan sus concien-
cias de deferios , aun de los puramente imaginados , con 
el Sacramento de la Penitencia para poder llegar al 
Altar i Cómo te atreves sin disposición, sin virtud,y 
sin purificación venir á ella ? No es aquella comida para 
perros 5 sino para quien sepa aprovecharse de ella sin la 
tibieza que hay en tu Alma. 

A el furioso golpe de aquella tentación , confundi-
da Margarita dexó la Comunión de aquel dia para otro: 
pareciendola en aquella ocasion , que con la aridéz su-
ma , y gran falta de devocion , que sentia en su Alma, 
no podría ser agradable á Dios el recibirle ; y que á 
hallarla en tal estado , su Diredor la ordenaría no se-
guir con la Comunion de cada dia , que la tenia man-
dado. No obstante fluduaba despues enei temor desi 
habría desobedecido. Anegada en lagrimas pedia al 
Cielo misericordia de todas sus culpas ; y aquel Se-
ñor , que cada dia confunde las astucias infernales > por-
que no sean engañadas sus Almas , llamando para sí á 
la humilde Virgen la difíó estas palabras : Hija , muy 
justo es temer , junto con la debida sujeción á /os Supe-
riores. No quieras temer con nimiedad escrupulosa , y 
dexate gobernar, Quanto mas inobediente fueres ? menor 

' * diS-
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disposición tendras para poderme recibir. Procura dtspo-
nerte , y llégate con confianza de que de mí aprenderás 
toda Virtud. Por este medio To te daré Sabiduría , y 
Entendimiento , que par a los párvulos , y humildes de 
corazon tengo mis Dones preparados. Si te ves poco me-
drada , come para medrar, y aprovechar yy no dexes de 
cornerno te suceda lo que al enfermo , que quando dex* 
de comer empieza á morir, Si quieres Fortaleza , y sa-
nar de tus dolencias , conviene que seas obediente , y 
humilde , y de este modo la conseguirás, instruida des-
de entonces de haber sido traza del enemigo aquel tro-
pel de confusiones , que ia obligó á dexar la Comu-
nión Sagrada, nunca mas volvió á dexar.se ir d¿ sus 
diabólicas astucias , obedeciendo en los mandatos de 
su Direéior á Dios , y haciendo el mayor empeño de 
humillarse cada día mas en su Presencia Soberana. 
Aprendió de su Esposo á ser humilde de corazon, 
que es el verdadero camino para la Perfección ; pues 
por esto dixo el Gran Padre San Agustin , que la pri-
mera senda para Dios era la humildad , la segunda 
la humildad , la tercera la humildad , y que quantas 
veces le preguntaran respondería , que la humildad 
era el todo para caminar á su Magestad. 

A medida de su excelente Fé , Esperanza, y Cari-
dad , creció Margarita en esta Virtud , siendo profun-
dísima la que tubo hasta morir. Con ella , como hu-
biese ocasion, y aunque no sintiera en su Alma defec-
to, se arrojaba cada dia á los pies de qualquiera Con-
fesor , llorando no haber correspondido á las Inspira-
ciones del Señor, y haber sido ingrata á sus Divinos 
Beneficios , malogrando los días , y años que había 
sido servido concederla. Tomaba después la bendición 
del Ministro de Dios para la Comunión , y de los pies 
de este pasaba á los de su Esposo Crucificado, á con-
fesar de nuevo su miseria ,, á implorar sus Misericor-
dias , y á adorarle con cada una de las potencias de su 
bendita Alma, Tal disposición para recibirá su Sacra-
mentado Dueño , la enriqueció de Soberanos Favores, 
hasta llegar á conseguir s« fervor, humildad, y aíecfo, 
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et que la sacase de esta vida para gozar de la Gran-
deza de sus Misericordias en la eterna. Murió con gran 
paz 5 y serenidad contenta , y alegre í habiendo pedido, 
quando se sintió enferma, á las Religiosas que la asis-
tían , que la cantasen ei Te Deum laudamus para consue-
lo de su-corazon , porque ella no podía por sí dár gra-
cias á su Criador por la singularísima merced de llevár-
sela yá á descansar. Cercana á su tránsito feliz , pidie--
ron á esta preciosa Margarita Sor Petronila de San Fran* 
cisco , y Sor Clara María de jesús , Religiosas de poca 
edad , las alcanzára del Esposo pasáran también ellas á 
gozarle en su gloria. Consiguiéronlo las dos , la prime--
ra en el mismo año , y la segunda por Febrero del si«* 
guíente. 

C A P I T U L O X I I I . 
/ - . . * 

V'uía de la Sierra de 0¡os Sor Lucia Ana ¿o Lu 
ciana de' Jesus 5 una de las Fundadoras del Concento* 

del Milagro en Concentayna ? que falleció en el 
ano de 1682 - noventa y quatro de 

la Fundación 

Ä Fines del Siglo XVI. fecundo de Varones de gran--
de espíritu , y santidad,. y confusion de sus He-

resiarcas , nació Lucia Ana de Jesus , honor de la llus--
tre Villa de Montefrio en el Reyno de Granada. Sus 
Padres se llamaron Diego Fernandez , y María Xime-
nez Peñalvér , los quales durante su matrimonio logra-
ron quatro hijos , ilustres todos en santidad , que se los 
concedió el Cielo por premio de sus Christianas virtu-
des. Los dos murieron dé pocos años. De siete el va--
ron , que aun en tan temprana edad le halló el Señor" 
en sazón de coronarle de Gloria por lo mucho que se 
coiïipadeeia dé ver á- su Magestad Crucificado % pues all 

con^ 
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considerarle hecho el escarnio de las gentes entre la vil 
canalla de los Sayones , que le atormentaron en su acer-
visima Pasión hasta quitarle la vida , se derretía el An-
gelito en lágrimas muy tiernas, De quince años murió 
la hermanita en el mismo dia en que ella habia dicho á 
sus Padres moriría, porque asi se lo había prometido la 
Santísima Virgen, combidandola para los gozos eter-
nos. De las otras dos hijas la una fue Monja profesa en 
el Religiosísimo Convento de nuestra Señora de la En-
carnación de Granada, de dignísimas Hijas de la Serafica 
Madre Santa Clara, en donde vivió , y murió con gran 
crédito de Santa. La otra fue Lucia Ana , á quien jun-
tando ambos nombres la llamaron siempre Luciana ; y 
conformándonos con el uso, y costumbre quando por 
este nombre es tan célebre, la apellidaremos con él en 
su Vida que vamos á referir , protestando , que para po-
derlo hacer como ella merece, ni es , ni podia ser bas-
tante la brevedad que profesamos en este compendio. 

Aún no rayaba en Luciana la primera luz de la ra-
zón , quando yá tenían asiento en su corazon las incli-
naciones mas santas , disponiéndola ei Cielo desde los 
quatro años para exemplo de toda perfección en el Orbe 
Christiano. No contaba otra edad quando concertó con 
su hermanita ayunar un Adviento , y comer solo lo 
que ella guisase á escondidas de los de su casa. Para esto 
dixo á su Madre no la esperase á comer, porque se que-
daría en casa de la Maestra, á donde todos los dias iba 
á aprender sus labores. Este pretesto sirvió á Luciana 
para ayunar su primer Adviento con solo pan, yervas, 
ó algún huevo , todo compuesto , y sazonado de su ma-
no. Acompañábala en estas comidas la hermanita , aun-
que no se negaba á tomar lo que la daban por otra parte 
sus Padres : bien que Luciana muy contenta juzgaba con 
candidísima inocencia , que era perfetto ayuno el de la 
hermana , por vér que no faltaba día á comer de sus 
abstinencias. Al entrar la Pasqua llegó á entender la 
Madre quanto habia pasado, asegurandola la Maestra 
que no habia dado de comer á sus hijas : en cuyo su-
puesto la fue preciso examinar el caso , y sabido , que-
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dó llena de admiración, y exemplo para levantarse ella 
mas en la perfección. 

Mucho puede la virtud de los Padres. Era Maria Xi-
menez muger fuerte , honesta , y laboriosa : su pacien-
cia extremada , y sin igual su prudencia para ia crianza 
de los hijos , y cuidado de su familia. Diego Fernandez? 
se empleaba mucho en la Oración, traía cilicios , y ha-
cia disciplinas ; y por este camino solicitaba que fueran 
sus hijos desde la edad primera. También ayunaba , y 
se exercitaba en obras de insignísima piedad , dando 
quanto tenia á los pobres de Jesu-Christo. Con estos 
buenos exemplos empezó Luciana en edad tan corta á 
desear hacer muchas buenas obras , exercitandose en 
ayunos , y penitencias , y dando principio á una vida 
santa ; y desde entonces la dió el Señor á entender que 
la habia criado no solo para imitar lo bueno que viera 
en los demás, sino para cosas mayores á que su Infinita 
Providencia la destinaba, pues la tenia escogida para 
s i , y que en correspondencia debía aspirar en todo á la 
mayor perfección. Esta instrucción primera que la dió 
el Señor siempre la tubo muy presente para gobernar 
sus acciones, y dirigir con acierto su vida. En lo pri-
mero que puso su consideración fue la mortificación del 
sensible apetito de la comida, y bebida , y en el exerci-
cio de la penitencia. Aunque viera comer , ó beber á 
otros, ella lo hacia una vez al dia , y frequentemente 
tomaba un poco de pan, y agua, siendo el mayor rega-
lo suyo un poco de fruta mas en algunas ocasiones. A su 
Padre le quitaba cilicios , y disciplinas , y descubriendo 
este el piadoso hurto , la concedía algunos de aquellos 
instrumentiílos mas proporcionados á su pequeñéz , de 
que ella usaba. A la Madre no la parecían bien estas co» 
sas, temerosa de que pudieran causarla alguna enferme-
dad; pero el buen Diego Fernandez decía á Luciana; 
Hija , no tengas miedo de exercitarte en eso, que y0 te 
doy mi bendición , para que en servicio de Dios, y por su 
amor hagas quanto tus fuerzas bastaren. 

Con estos alientos , y consentimientos del Padre iba 
Luciana creciendo en él amor á las virtudes, aunque 

Tom. IL LI con 
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eon algunas imperfecciones muy proprias déla grande 
sencillez., que despues ilustrada con las luces del Cielo 
se convirtió en sinceridad sanca, y fue su. compañera 
mientras vivió- EL amor que tenia á el Templo Santo 
de Dios la obligaba á pedir que la llevasen á él con tanto 
encarecimiento, y eficacia, que si tan presto no la lle-
vaban se ponía á llorar , ó lo daba á entender -r y en ta-
les ocasiones por dár gusto á la hija, el Padre se estaba 
en casa , y hacia á. la Madre que lo dexa se to do á su 
cuidado, previniéndola , si habia Plática , ó Sermon, que 
no se viniera hasta haberle oído , y ella obedecía á su 
piadoso, marido , manteniendose en la Iglesia hasta aca-
barse todo., Con esto salía muy alegre Luciana , y ale-
graba mucho á su Padrecontándole despues lo que ella 
habia hecho ,,ó lo que había dicho el Predicador.. En la 
reverencia , y compostura con¡ que estaba en el Templo 
era la niña el exemplo de todo el Pueblo., 

Para que se exercitara también en la Caridad la daba 
alguna limosna que repartir entre los pobres ; y aficio-
nándose Luciana á hacer bien ,, se constituyó por piado-
sa madre de todos ellos.. Un dia , siendo de edad de seis; 
años, estaba á la labor con la Maestra en la sala misma, 
en que tegia lienzos una muger á quien hacían limosna 
sus Padres, y sin poderlo la pobre remediar se la fue de 
ta mano la lanzadera, y dando en el cerebro á Luciana 
la dexó medio muerta. Volvió la niña en sí, recobrán-
dose casi milagrosamente del terrible golpe en muy bre-
ve tiempo , y la Maestra la previno di x era que habia 
caído , y la embió á su casa.. Cumplió el orden con mu-
cha gracia , y aunque su Madre la azotó entonces, des-
pues por otras entendió lo que había pasado, porque ella 
nunca quiso decir palabra , no fuera que faltase á la mu-
ger su limosna , y alivio. 

La claridad , y conocimiento que Luciana adquirió 
dé las Materias Espirituales en sus pocos años , no dió 
pequeña ocasion de maravillarse á todos quantos la oían 
discurrir , teniendo aquella preciosa singularidad á dá-
diva del Cielo. En el c u m p l i m i e n t o del precepto anual 
de la confesión , luego que llegó á los siete años, foe el 

j. v asoiíi-
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asombro de los Párrocos,que nopudiendo advertir como 
unir en una inocencia tan grande tal solidez en sus res-
puestas, la daban por bastantemente capáz de recibir el 
Santísimo Sacramento de la tí ucharis tí a, concediéndola 
la li cencía,sin atender á mas que á la Gracia,cuya Divina 
Luz enriquecía aquella preciosa Alma. No obstante es-
crupulosa su Madre se derubo algún tiempo en llevarla 
á que recibiese á nuestro Señor, porque de su familiar 
trato nunca había llegado á entender otra cosa que una 
notable sencillez. Pero no quiso su Magestad se dilatára 
mas el que la Niña participase del fruto de ios Sacra-
mentos : cuyos sobrenaturales eteétos habian de cerrar 
la entrada á la malicia en una Alma que habia elegida 
para sí. Para esto inspiró á su Padre , que llevase un dia 
á la hija á confesar, fíxecutólo asi ; y despues de la con-
fesión, que hizo con un Religioso, este la dió la Comu-
nión , pensando que no seria entonces la primera vez. 
Con esta ocasion continuó en adelante la Madre en acer-
carla á la Sacrosanta Mesa , disponiéndola para eli® 
quanto era de su precisa obligación. 

Mandòla que despues de la confesión de todos los 
pecados se recogiera á pensar en la Grandeza del Señor, 
á quien había de recibir, que era ei que la habia criado, 
y sacado de la nada todas las cosas del mundo -> y que 
en sus Manos Benditas estaba el ser la criatura bienaven-
turada. Ordenóla que hasta despues de dár gracias á su 
Magestad por lo que la había favorecido en visitarla ha-
bía de tener cerrados los ojos del cuerpo , para dár lu-
gar al alma, que no la apartaran las criaturas de estarse 
con su Señor , y no hablar con persona de la tierra. Asi 
lo executaba la pequeñita con tal cuidado , que si des-
pues de confesar la llevaban á comulgar á otra Iglesia, 
tenia la Madre que tomarla de la mano, porque ella no 
abría los ojos ni aun para vér por donde iba. No es de-
cible la pesadumbre que tomaba , y quanto se espantaba 
de que ia sacasen de una Iglesia para otra , pensando , y 
diciendo entre sí con su acostumbrada inocencia : Que 
no se acuerde mi Madre que he confesado, y que no he de 
poder ir 4 otra parte con ios ojos cerrados í 

Ll 2 Con 
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Con la misma inocencia no respondía palabra ni 

aun á su misma Madre el día de Comunión hasta salir 
del Templo. Arrimábase siempre mucho á las personas 
que veía comulgar, por entender bien que el Señor esta-
ba Sacramentado en ellas mientras las especies duraban 
y esto era con tal conato, que no pocas mugeres decían: 
Jesus, qué cansada niña ! No pdra hasta que se pone en-
cima de las gentes. Aborrecía al pecado , y huía de to-
dos aquellós á quienes juzgaba de mala conciencia. Ha-
llóse en cierta ocasion siendo mayorcita en precision á 
su parecer de dár de comer á una muger , que la dixeron, 
que estaba en pecado mortal. No por esto dexaba de 
•hacer'con ella el oficio de caridad, pero la ponia en 
el suelo la comida , y nunca quiso acercarse á ella, ni 
hablarla una palabra. Soló oir nombrar al pecado mor-
tal la hacia temblar, haciendo firmísimos propositos 
de estár siempre muy lejos de é l , y de no quebrantar 
jamás la Ley de Dios, y sus Santos Mandamientos. 
Asi vivió hasta los doce años en buenas, é inocentes 
costumbres. 

De esta edad vino Luciana con sus Padres á Grana-
da, y se hicieron vecinos de ella por estár á la sombra, 
y protección de un pariente, que era Capellán de su 
Magestad en la Real Capilla. Pidió este le entregaran 
á la Niña para tenerla consigo, y que tomase el gobier-
no de su casa , y familia, que se componía de un sobri-
no , dos criados , y un ama. Resistió al principio esta 
pretension la Madre , pero al fin vino á ser lo que el tio 
quiso, y se llevó á Luciana, encargándola le avisase de 
quanto notára de acciones , y palabras en los domésti-
cos para el mejor orden de su casa ; pero la sinceridad, 
y ninguna malicia de ella no alcanzaba á tan superior 
encargo. Ahora fue quando empezó el demonio su bata-
lla contra la castidad de la inocente Niña, y se hizo vi-
sible el Poder Divino en su defensa. Era el sobrino mas 
aplicado á las libertades de mozo, que á el temor santo 
de Dios. Una tarde, en que Luciana habia quedado sola, 
y con orden del tio para que no abriese la puerta , vino 
pretestando ser preciso sacar de su aposento al instante 
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una escribanía, y ella incauta iba á abrirle. Al ir á execu-
tarlo, de tal manera se halló clavada de pies en la tierra, 
que ,no pudo por mas diligencias que hizo dár un paso. 
E l sobresalto de aquella novedad para Luciana fue gran-
de , y mas no entendiendo á que atribuir el hallarse sin 
movimiento.En tal confliéio levantó los ojos á una Ima-
gen que tenia presente , pidiéndola favor , y oyó que la 
misma Imagen con clarísimos acentos la dixo : Lucia-
na , no abras la puerta , que ese mozo viene con mala in-
tención , y si le abres no te podrás defender de él, y pa-
decerá tu castidad, Al punto se halló ia tierna donceili-
ta libre de su ligación , y pudo ir á la ventana , y res-
ponder al mozo que golpeaba : Vuelvase Vmd. por*donde 
ha venido , que estoy sola ,y no le quiero abrir : palabras 
que le pusieron fuera de sí, y le sacaron los colores al 
rostro, descubriendo Luciana , que la escribanía que pe-
dia la llevaba consigo. 

No fue sola esta merced del Cielo îa que recibió Lu-
ciana , tubo otras muchas, con que fue conociendo el 
camino que habia de seguir para ser agradable á los ojos 
de Dios, que la llamaba á sus Desposorios. Primeramen-
te la sacó ei Señor de la casa del tio , disponiendo lle-
varse á la Bienaventuranza á una de sus hermanas , y que 
la otra se hubiese entrado Religiosa : por lo que no bas-
taron ruegos , ni promesas para que la Madre no la lie-
vara consigo , como lo executó. Por tales medios se ha-
lló Luciana fuera de los peligros que amenazaban su ino-
cencia ; y para mas asegurarla la dispuso el Divino Es-
poso la siguiente Vision : A la puerta de su casa se ha-
llaba un día , quando vió venir por la calle un Angel en 
forma de hermosísimo Mancebo, cuyo resplandor , y 
claridad la arrebató de modo los sentidos , que fue pre-
ciso supliese el Alma las facultades que faltaban al cuer-
po para admirar su bizarría, y perfección , y mas al 
atender que se llegaba á ella , y la hablaba de esta ma-
nera : Niña, no quieras á hombre alguno de Castilla, que 
estos no te pueden vestir sino de lanas, ó sedas , ni te 
ofrecerán mas , que joyas , oro , ó plata, y cosas corrup-
tibles , que con el tiempo se acaban. Espera á un Rey, 

que 
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fue te quiere por Esposa, qi?. te vestirá de ricas, y cot-
tosas telas , que quanto mas las traigas serán mas nue-
vas: te dará joyas de riquísimo precio con piedras de 
inestimable valor ; te pondrá sobre la cabeza corona de 
oro ,y en tu mano cetro de plat,a ite dará muchas donce-
llas que te sirvan , y acompañen , y te hará Reyna y 
Señora de todo lo que es su Rey no. Absorta escuchaba 
Luciana al Angel del Señor , y curiosa su inocencia le 
preguntó : Pues Señor, y de donde es ese Rey ? y la res-
pondió el Angel : Es Rey ,y Señor de las Indias, v y 
soy un Criado suyo ^ que me embia á tí á que te .di?a fe 
su parte, que te 'ulere por Esposa uy que presto vendad. 
Entonces ella 1 J con profunda H-I oiHacl : Cómo pue-
de ser que á mí me quiera un Rev ? To no sov noble ni 
rica., ni hermosa, pues por qué me de Querer ? \ esto 
la satisfizo también el Angel : Nobleza no 1 x b% menes-
ter , que él es tan noble, que te la d-jrá á tí: es riquísimo^ 
y te dará riquezas: es hermosísimo y te pondrá hermosu-
ra sobrenatural tal, que se enamore de tu hermosura \ y 
con esto desapareció. 

Los efe&os de esta Vision fueron maravillosos, por-
que aunque la inocencia de nuestra Luciana no podia 
llegar á entender entonces su significación , empezó no 
obstante i discurrir que quanto habia entendido solo 
podría verificarse por absoluta dispensación del Señor 
Omnipotente. Encendióse en fervorosísimos deseos de 
recibir muy frequentemente á su Magestad Sacramen-
tado en su pecho , y con efeôo lo consiguió á rendidas 
súplicas , que interponía con su devota Madre. Llegó á 
tener en nada las cosas de la tierra : no miraba hombre, 
aunque fuese de la mas gentil disposición, que no 1a 
diese en rostro ; ni las mas preciosas joyas la parecían 
de provecho , y asi solia decir : Mis jovas ,y mis vesti-
dos sí serán hermosos , que esto todo vale nada. Qué feos, 

jy abominables son todos los hombres en comparación del 
que ha de ser mi Es foso ! Quando pasaba por las Orce-
Ies decía : Esperad presos un poco , que presto seré yo 
Reyna , y os daré libertad á todos : á los aue estén por 
deudas yo se las pagaré : 4 los que estén por pecados Ies 

da« 
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daré con que pasar, y Ies diré que no hagan yá mas pe'--
cados ,y ellos serán buenos 

Quando su Madre la llevaba al Hospital no ponía en 
otra cosa sus; pensamientos-, que en el cuidado , y es-
mero con que habia de asistir á los- pobres enfermos, 
las visitas que les había de hacer, y los regalos que les; 

había de franquear en siendo Reyna. En las Iglesias 
atendía lo mucho que faltaba á la mayor decencia , de-
seando llegára el tiempo de poder hacer riquísimos Or-
namentos de plata , y oro para obsequiar como era ra-
zón á su Amante Dios r que tenia su habitación en ellas.. 
En todas partes pensaba fundar obras pías , casar huér-
fanas , y hacer muchas limosnas , que eran todas läs' 
ansias de su tierno corazon. A este fin deseaba , y 
pedia al Señor la diese la prometida hermosura ,' y la 
traxese al Rey su Esposo para empezar â favorecer á los 
necesitados , y que no quedára sin efeéto lo que preme-
ditaba su corazon. Algunas veces despues de venir de la: 

Iglesia en donde había comulgado , se asomaba al esper 
jo , y hallándose sin su deseada hermosura 5 aunque no 
dexaba de causarla sentimiento, siempre se consolaba 
con decir : El Señor ahora no me la ha dado r quizá a la' 
otra vez, me la dará. Graciosa conformidad ! 

No solo gastaba en estos pensamientos el tiempo> 

nuestra Luciana. E l principal suyo era el de agradar mu-
cho á su Dios. No oía referir cosa que fuese á su pare-
cer medio para subir á la cumbre de la santidad , que no 
la pusiera en práctica. Desde una ocasion en que oyó 
decir en casa de su tio , que llegaría á ser Santa, rezan-
do todos los días el Rosario de quince dieces á Maria 
Santísima, rodeándose una soga cruda al cuerpo, y dur-
miendo en cama dura, hizo puntual estos exercicios 
hasta que entró Religiosa. No hubo otra diferencia sino1 

la de commutarse despues quando estaba en nuestro 
Monasterio en cilicios la soga que había usado con mu-r 
cha mortificación mientras seglar. Patente fue á todos 
ios de la casa de su tio , que todo el tiempo que vivió' 
en ella debajo de las sabanas tenia fabricado su. fecho1 

dedurisimQs>ladriÍÍQS.^y sobresellos-tomaba el.precio5 

. " des*-
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descanso ; y preguntándola, á qué fin los habia puesto, 
respondió, que para ser Santa ; y replicandola : Dexese 
de eso , que ella no ha de ser Santa , respondió : Sí he de 
ser Santa , como la Magestad de Dios me favorezca con 
su Misericordia. Esta respuesta originó despues á Lu-
ciana no poco desconsuelo, porque por oiría la persua-
dieron que habia dicho una heregía, y la exhortaron á 
que se lo dixese al Confesor. Absurdos necios, con que 
algunos enredan las conciencias de los párvulos, á quie-
nes ei temor, y la falta de voces hacen callar con gra-
ve daño lo que no entienden. No calló Luciana , pero 
sin poderlo remediar gastó al Confesor la paciencia, y 
ei tiempo. Señor, dixo al Ministro de Dios , me acuso 
de una heregía \ y preguntándola , qué heregía habia di-
cho? no supo responder por una , y otra vez sino con 
las mismas palabras me acuso de una heregía , hasta 
que declarando todo lo que habia pasado, el Confesor 
la hizo creer que aquello no era heregía, y que la ha-
bian engañado. Con esto quedó alegre , y consolada la 
que solo deseaba servir á Dios, y padecer aunque fuera 
el martyrio por llegar á la santidad. 

Crecía Luciana en edad, y en la caridad de Dios, 
y del Próximo. Los casos que por aquel tiempo ocur-
rieron á la inocente Virgen nos dán la prueba de su mi-
sericordia. Aun no teniendo mas que diez y seis años, 
encontrando á una pobre muger, que no tenia en que 
envolver la criatura que habia de parir , ta dió la saya, 
que traía debajo de su principal vestido, pero con tal 
arte, que estando presente su madre , ni vio cómo, ni 
quando se la quitó, ni lo llegó á entender hasta que ella 
misma lo dixo. Siendo de edad de catorce años vió pa-
sar un día por la puerta de su casa un pobrecito anciano 
lleno de piojos , y haciéndole entrar , gastó toda la tar-
de en limpiarle de aquellos animales , y le emplazó con 
la bendición de sus Padres para todos los dias. Este be-
neficio recibió de Luciana aquel pobre hasta que murió,' 
cuidando de sus andrajos , y limpieza, y aliviándole de 
aquel tormento , ó enfermedad que padecía. No se supo 
su muerte en casa de ia piadosa Virgen, pero se notó su 



CAPUCHINAS DE GRANADA. % S J 

falta con harto sentimiento de sil corazon, Tal fue, que 
obligó á su buena Madre á hacer las diligencias del po-
bre, Súpose su muerte, y fue tan grande la pena de ha-
ber acabado yá con aquel oficio de caridad , que obligó 
á su Padre á prometerla que la buscaría otro pobre con 
quien exercitar su misericordia. Medio fue este con que 
cesaron sus lágrimas, y halló algún consuelo su co-
razón* 

Por ahora recibió del Cielo la Venerable Virgen una 
señalada merced, de la que resultaron á su alma grandí-
simos aumentos de Gracia,y unos deseos encendidísimos 
de la conversion de los pecadores. Ei 51. de Julio del 
año de 1Ó10. despues de haber confesado, y comulgado 
para ganar el Jubileo del Patriarca San Ignacio de Lo-
yola en la Iglesia de su Colegio, estando predicando sus 
virtudes, y su prodigiosisimo zelo de la honra, y glo-
ria de Dios , y bien eterno de las Almas, se encendió en 
tan grandes deseos de imitarle, que empezó á deshacer-
se en lágrimas , y clamores porque el Señor se lo con-
cediera. Ella misma refiere en su Vida, que por obe-
diencia á su Confesor escribió, quanto la sucedió enton-
ces por estas palabras : Del Jesus que la imagen del San-
to tenia gravado en el pecho salió una saeta haciendo 
grande ruido, y me dió tan gran golpe , que se oyó en el 
carton que traía debajo del jubón, y me pareció que se ha-
bia rompido ,y me puse la mano d vér si me s ali a sangre 
del pecho. Alcé los ojos , y vi que de la imagen del Santo 
á mi pecho estaba hecho un arco como el del Iris, que se 
vé en las nubes, mas este era todo colorado. Estubo el 
arco un gran rato ,y yo abobada mirandole con los ojos 
corporales, y si los cerraba también lo veía* Entonces 
volvíme d mirar la gente, juzgando que todos veían lo 
que yo miraba ,y que habían oído el ruido de la saeta \y 
como todos estaban muy quietos, me causó grande admi-
ración, y mayor la luz que mi alma recibió del conocimien-
to de Dios , de sus Perfecciones, y Atributos ,y tal amor 
suyo , que el alma me pareció se me salia del cuerpo con 
las ansias de verle servirle muy de veras , y un des-
precio de todo lo que no era Dios, y nunca mas me acordé 

Tom. IL Min ^ 
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de los cuidados pasados de la hermosura , riquezas, y 
Reyno, y solo deseaba convertir á todos, y que amaran 
á Dios ,y como yo lo sentia ; y asi deseaba ir por todas 
las calles gritando : Amad? hombres 3 á Dios ,y servidle. 

§• 

DE la Vision insigne que acabamos de referir fueron 
señaladísimos los espirituales bienes, y frutos qué 

el Señor de su Immensa Grandeza, y Suma Liberalidad 
concedió á la Venerable Luciana. Púsola en la palestra 
contra el Dragon Infernal, que habia de ocasionarla 
grandes guerras, para que mas amante desde ahora de 
la Cruz, de las asperezas, trabajos, y desprecios, y des-
embarazada de todas las cosas del Siglo, consiguiera 
nuevos triunfos del enemigo. Desde aquel dia ardió , y 
jamás se apagó el Divino Fuego en su corazon , empe-
zando á brillar, y resplandecer con grandísima clari-
dad la luz de sus peregrinas virtudes. Apenas llegó á 
casa, quando arrojándose á los pies de la Madre, la pi-
dió encarecidamente que no la mandase vestir de seda 
ni aun una cinta. Dixola, que de ningún modo se pon-
dría yá con su bendición otra gala , que un Habito de la 
Tercera Orden del Patriarca San Francisco, y la suplicó 
que la permitiera un aposento en que buscar á Dios en 
retiro , y soledad. Esto ultimo alcanzó de su prudente 
Madre ; pero atendiendo esta despues á la permanencia 
de sus fervores, la concedió lo demás. Vistió el Habito 
de Tercera, y se dedicó unicamente á Dios en la Ora-
ción , y contemplación, dando continuas gracias á su 
Magestad muy gozosa en su retiro, y haciendo perpetuo 
Voto de Castidad , y de Religion. 

De su aposento no bajaba Luciana sino para co-
mer con sus Padres , ó ir á la Iglesia , gastando todo 
el dia en espirituales exercicios. Si oía alguna vez por 
casualidad á otras niñas ocuparse en entrenimientos pue-
riles , las l l a m a b a , diciendo : Amad niñas d Dios , y no 
d otra cosa , que su Magestad solo merece ser amado ; y. 

pa-
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para obligarlas á que dexáran sus inocentes diversio-
nes , repartia entre ellas todas sus alhajillas , crecien-
do en ella cada dia mas el deseo de atraer á todas las 
criaturas al Señor. Por devocion ayunaba quatro dias 
en la semana , los Lunes por las Animas del Purga-
torio , los Miercoles en reverencia del Gran Patriarca 
San Joseph , los Viernes en memoria de la Pasión de 
Jesus , y los Sabados en honor de Maria Santisima. 
Ayunaba las Quaresmas , Vigilias , y Temporas , y 
otros muchos dias de los Santos de su devocion. De 
tal manera se fue estrechando la Venerable Virgen casi 
insensiblemente , que empezando su rígido ayuno por 
determinados dias , poco mas adelante apenas habia 
uno en todo el año que no ayunase. No la concedía 
permiso para esto la Madre , pero sí el Padre , el qual 
la daba su bendición , y la animaba diciendo : Hija, 
no temas perder la salud , como teme tu Madre : haz to-
do lo que te di cíe Dios en su servicio , que yo te doy mi 
bendición •>y licencia. También la proveía de mas agudos 
cilicios, y disciplinas , y de quanto necesitaba para 
una vida penitente, executandolo con la mayor com-
placencia de su arrogante corazon. _ 

Reflexionese sobre estos principios de una niña de 
catorce años , quánto abundaría despues la Gracia en 
su bendita Alma. De esta edad mereció entender del 
Cielo la Religion , en donde habia de verse Monja. 
Adornaba una Imagen de Jesus Niño , que era de una 
Muger devota , de un gracioso vestido , que por sus 
manos habia hecho ; y despues de concluir su piadosa 
obra , y tenerle hermosamente compuesto , le dixo: 
N ino mío de mi corazon , hacedme Monja por este vesti-
do que os he hecho. Y su Magestad la respondió : Si 
haré , y lo serás en las Capuchinas. Llegó á entender 
este Favor la muger , porque diciendo á Luciana al re-
cibir el Niño : Dios te lo pague hija , y que yo te vea 
Monja , y Abadesa donde está tu hermana ; ella res-
pondió con su acostumbrada inocencia : No señora, 
que el Niño me ha dicho, que he de ser en las Capuchi-
nas Monja , y asi no lo seré con mi hermana. Refirió á 

Mm a su 
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su Confesor la misma Luciana este caso, añadiéndole 
con graciosidad : La muger lo toma tan de memoria 
que siendo yo Monja , despues de haber pasado ocho años-
vino con mi Madre 4 visitarme , y me lo, refirió, hacien* 
do grande estimación de que su Niño me habia hablado 
y cumplido lo que. me. habia ofrecido.. En esta confianza 
( continúa en su Vida ) le dixe á mi Madre me llevara 
4 las Capuchinas á vér sime querían recibir por Mon-
jfi. Fuimos al dicho Convento ., y aunque había muchos 
años que estaba fundado , no tenían aún profesion las\ 
Monjas -r con que me respondieron , esperaban la venida 
del Ilustrisimo Señor, Don Pedro González de Mendoza 
que tenia dada palabra de darles la profesión , y que 
en poniéndose, las cosas en mejor orden verían, si me-, 
podían admitir , que entonces les parecía muy pequeña,• 
para Monja: :: En esta sazón tenia quince años. 

Mucho tormento, daban yá estos santos propositos, 
de Luciana á todo el Infierno., Formidables fueron los 
deseos con que el demonio insistió por mucho tiempo» 
en procurar distraer , y separar de su, inocencia , y 
puro candor á la Venerable Virgen. Vivia frente de su. 
casa un Capitan Genovés , hombre bastantemente rico 
y sobrado de bienes de fortuna, eL anal, habia hecho'' 
amistad con los Padres de Luciana , á, quienes visita-
ba con alguna familiaridad. Puso éste íos ojos en sus. 
loables prendas , en su gran recogimiento , y virtud-
y aficionándose particularmente de su buena disposi-
ción para el gobierno de una casa ,, la pidió para el 
honesto fin de contraer Matrimonio. . Respondiéronle 
que tratando la Venerable Virgen unicamente de ser 
Religiosa , no pensaba en cosa de la tierra , sino en' 
estar encerrada en el retiro de su aposento , en donde 
mientras lograba sus deseos , « solo entendía en exerci-
cios de Oración , y Penitencia en servicio del Señor. 
Lo mismo respondió Luciana, luego que la dixeron la. 
pretension del Capitan ; pero poco satisfecho éste con-
tinuó su pretension por algunos, dias. 

Por este, camino empezó el demonio su cruda guer-
ra. Habia oído, leer; la inocente Virgen algunos años 

an-
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antes la Vida de la Inclita Martyr , y valerosísima 
Virgen Barbara , dexando enamorado su corazon aquel 
constante animo de la Santa , para sufrir por Jesu-
Christo su Espose el que no solo la arrastráran , y la 
quebrantaran los huesos , llevándola desnuda por los 
lugares públicos , sino que la cortáran ambos pechos,, 
y al fin su cabeza. La grandísima alegría con que su-
frió su penoso Martyrio encendió á Luciana en tan vi-
vos deseos de imitarla , que yá no solo ofrecía conser-
varse para siempre en su virginal pureza , sino que tam-
fcien ansiaba por padecer los mismos tormentos , y 
martyrio, causándola sentimiento , y lágrimas el con-
siderar que no había de hallar medio para conseguirlo* 
De esta ocasion se valió el demonio para avivarla en 
sus antiguos fervores , y acabar con su inocencia , ha-i 
Alandola al corazon de esta manera : Bien te puedes-
casar , que despues podras decir á tu Marido , que tienes' 
hecho voto de Castidad , y de Religion , y que no ha de 
llegar á tí hasta'que pasando por Roma pidas la dis-
pensación de los votos y penque antes de llegar d Genova, 
por permisión deDios, os cap ti varan , y estando cons--
tante en la Eé , serás Virgen , y Martyr , como deseas.. 

El logro del Martyrio , sin la pérdida de su cas-
tidad , no la parecía mal , porque ella á la verdad desea-
lía hacer de sí á Dios un sacrificio. En tales tentado--
nés no dormía el demonio , ni se descuidaba el Capi--
tan en sus instancias. Todo era confusiones, temores* , 
y dudas para el corazon de Luciana que ni aun en el' 
exercicio de la Oracion se hallaba libre de su cansada' 
pesadéz. Rendida a la fuerza de la lucha enemiga , se 
quedó una noche dormida , representándosela en el-
sueño una historia muy trágica para su Alma, Apenas-
echó la cabeza sobre la almohada r quando empezó* 
3 soñar que la habían casado ccn el Caballero Geno-
vés , - y que aunque al punto ié dió la noticia de sus-
Votos , él b respondió \ Yo no tengo cuenta con eso , nV 
entiendo á esperar á nuestro arribo á Roma : Mi< voluntad'-
fra de hacerse , hallándose yá la preciosa joya de su vir-
gÀnidad en el mayor peligro, y en et estado mas lamen-

Í tär-
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table. Soñaba también , que habiéndose embarcado an-
tes de llegar á Roma apresaban su Navio los Moros y 
que llevándolos á Berbería la compraba un Moro rico 
y galán para muger , mas que para esclava , el qual 
haciéndola renegar de Dios , y de su Fé , la traía á 
su iniquo deseo. Acordóse en esta ocasion Luciana de 
aquellas mercedes , y favores , que el Señor la había 
hecho en otro tiempo , y lo desatenta que habia sido 
á quien tanto debia, y sin poder contener dentro de 
su corazon el dolor que la causaba aquella representa-
ción funesta , deshecha en lagrimas, empezó á clamar: 
Ay Dios mio ! Quién no hubiera ofendido á un Dios tan 
bueno ! O si pudiera volverme á donde estaba ! Qué ba-
ria yo si me viera otra vez en aquel estado , en que que-
ria ser Monja , y ser Martyr, y por serlo lo he perdido 
todo? Representósela entonces nuestro Señor Jesu Chris-
to , abrazado con su mano derecha de el Sacrosanto 
Madero de la Cruz , y con la siniestra fulminando 
venganzas con una espada de Justicia. Su Divino sem-
blante apacible , y hermosísimo por ima parte , pero 
ayrado , y terribilísimo por otra. Arrojóse Luciana á 
los pies del Señor clamando á gritos por su miseri-
cordia , y su Magestad la habló estas palabras , con 
que acabó la representación : Luciana , si vas por ahí 
en esto que has visto vendras d parar , y te castigare 
rigorosamente ; pero si vas por donde te he llamado 
serás Monja , y mi Esposa regalada. 

. -Las lágrimas, clamores , y lamentos que dió Lu-
ciana en aquel espantoso sueño , fueron tantos , que no 
solo despertó á su Madre, sino que la obligó cuidado-
sa , y asustada á dexar la cama, y llegar adonde ella 
estaba , á preguntarla qué tenia ? Volvió en sí la afligi-
da criatura, y reflexionando sobre lo que habia visto, 
paso la noche en dár gracias á Dios de hallarse libre 
de los sonados males , huyendo en adelante con gran-
dísimo cuidado de no dár otra vez oído á cosa de ca-
samientos , por no verse en tan grandes peligros. No 
obstante , como el demonio quedó ahora burlado , aco-
metió de nuevo con segunda propuesta , que hizo otro 

Mo, 
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Mozo, ponderando á los Padres de la Venerable Vir-
gen lo mucho que apetecía para el Matrimonio á una 
Doncella , cuya crianza , y virtud le habia robado la 
atención ; pero ella resistía á estas proposiciones con 
heroyco exemple , recogiendose , y guardándose de 
que ninguno la viese , ai paso que la enfadaban , y con-
tundían aquellas pretensiones : Si fuera yo muy hermo-
sa i y galana ( dixo ella misma )jio pudieran ser mas. los 
que me pretendían.. 

Con el blando , y suave viento de la Divina Gracia 
iba sulcando con bonanza los peligros de la juventud, 
la que no podía olvidar los gravísimos males de que 
la libro su Amante Jesus ; pero mayores borrascas 
la preparaba el enemigo. Con la ocasion de mudarse 
de una casa á otra unas Señoras muy virtuosas , y 
amigas de sus Padres y porque nada se extraviase 
del proprio omenage , y tubiese la mejor , y mas pri-
morosa colocacion el Oratorio que tenían , les pidieron 
por gran favor, que por algunos dias Luciana las ayu-
dase en el cuidado de todo. No habia al parecer in-
conveniente , y asintieron sus Padres á ello ; pero ha-
biendo ca?do la una enferma , fue preciso que la Ve-
nerable Virgen estubiese cerca de tres meses fuera de 
su amado retiro. De un sobrino de estas Señoras , cu-
yas inquietudes deseaba castigar la Justicia , se valió 
el enemigo para nueva batería. Aficionado de Luciana, 
ni bastaba el desvío , ni aprovechaba su cuidado para 
que no la persiguiese. Fue tan extremada la fortaleza 
con que supo resistir la Venerable Virgen la inquieta 
solicitud del mozo , como sensibles los auxilios ccn 
que la socorrió el Cielo para no perder su inocencia. 
Al entrar de la Iglesia Luciana un dia , la salió al en-
cuentro , y sujetándola con violencia por las espaldas 
iba con resolución á llevarla á su aposento, que le te-
ma en la misma casa de las tias , para conseguir con 
la fuerza lo que no habia podido con el alhago y 
y promesa. Nada se turbó ella en tal conflicto , 'an-
tes armandose de un gigante esfuerzo, la dió dos tan 
tuertes golpes en el estomago con los codos, que le 

ar-
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arrojó ai suelo , dexandole medio muerto , pidiendo 
confesion. Tanto pudo la Gracia ! 

Cansada la Venerable Virgen de tantos combates» 
no quiso estár mas tiempo fuera de su casa , pretes-
tando que no se sentia en disposición de poder conti-
nuar la asistencia de la enferma , y se volvió á ella. 
E l mozo , convalecido de su susto , empezó á ma-
quinar también los medios para alcanzar el logro de 

x su iniquo apetito. Visitó á los Padres de Luciana , pi-
diéndoles con muchos ruegos le tubieran en su casa, 
en donde estaría mas guardado de los Ministros , que 
yá rondaban la de la tia ; pero aunque consiguió esta 
gracia de la caridad de ellos , nunca de la hija pudo 
alcanzar ni una mirada , antes sí muchos desprecios, 
admirándose al fin de su constancia incontrastable, 
aun despues de ocho meses continuos de solicitación, 
y aclamando por Santa , y Muger fuerte á la que le 
enseñaba con tan notable exemplo á arreglar su vida» 
No solo en éstas , en otras ocasiones ia puso el crue! 
enemigo. En una dió una bofetada á un conocido de 
su Padre por una acción menos decente ; y otra vez, 
que con palabras lisongeras celebraba la labor que ha-
cia , empezó Luciana de tal modo á reprehenderle sus 
malas costumbres , que el hombre sin poderse conte-
ner prorrumpió , embuelto en copiosísimas lágrimas,, 
en estas palabras : Niña , quién te ha enseñado tanta 
sabiduría , que á Predicador ninguno he oído lo que tú me 
has dicho ? A las quales satisfizo diciendo : El Espíritu 
Santo lo enseña á los que viven en castidad : Con lo 
qual quedó emmendado, y vivió bien de allí adelante. 

Con tan repetidas visorias bramaba el enemigo, 
pero no dándose por vencido la declaró nueva guerra. 
Poníala delante quando estaba en la Oración , y de-
más Exercicios Espirituales , segun tenia de costum-
bre todas las noches , diversas , y espantosas figuras 
en ademán de despedazarla ; y esto con tal viveza, 
que dexando la Oración , llena de pavor, se iba á es-
tár con su Madre. Habia yá cumplido los diez y siete 
años de edad quando la acometió esta nueva tentación, 

que 
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que supo vencer al fin con la Gracia del Señor, y coa 
la ayuda de su Confesor , que lo era el M. R. P. Fr„ 
Luís de Guzmán , Religioso Franciscano , y Guardian 
del Convento de la Observancia. Dióle cuenta de to-
da su vida nuestra Luciana, y llegando á acusarse de 
la falta de sus exercicios, y los motivos que la habian 
obligado á ello, el Ministro del Señor la dixo : Hija, 
no quieres ser Martyr , y padecer por Jesu Christo ? 
Pues yo te mando , que d las onçe de la noche subas á tu 
quarto , y allí desafies á todos los que te causen el mie-
do. Di le s 4 todos que vengan , y también á los demonios, 
y ponte en Oración , que yo creo no han de hacerte malí 
y supuesto que tan deseosa estás de padecer por Jesus, 
•qué importa que te hagan daño ? Padece por su Amor 
enhorabuena todo lo que hagan contra tí, pues para es» 
han de traer licencia de Dios. 

Comulgó aquel dia Luciana para alcanzar de Dios 
la Fortaleza , para no faltar i la obediencia , y orden 
de su Confesor. A la Santisima Virgen hizo muchas 
súplicas , y llegada la hora , tomando en una mano 
un vaso de agua bendita , y una cruz en la otra , ce-
ñida de un cilicio de los mas ásperos que tenia , subió 
temblando , y con tal aflicción , y congoja , que la pa-
recía que iba á espirar. Notable vencimiento por cierto! 
Luego que hubo llegado á el sitio de su recogimiento, 
sin detenerse empezó á gritar : Leones , Osos , Tygres, 
Demonios , venid todos á mí , que aqui vengo á que to-
dos hagais conmigo quanto Dios os diere licencia , para 
que en mí se cumpla su Santisima Voluntad : venid, que 
aquí os espero. No bien habia pronunciado esta ultima 
palabra , quando se halló libre de todo susto , de modo 
que pudo aquella noche estarse en Oracion hasta las 
dos de la noche , y en adelante se vela libre de esta ten-
tación , y podia recogerse á sus Exercicios en qualquie-
ra lugar, y sin otra luz que la del Cielo. 

Viendo ei enemigo que ninguna de sus infernales tra-
zas le habian aprovechado , tentó á ia inocente Virgen 
con el duro tormento de los escrúpulos. Una noche al 
foacer el examen de conciencia , como tenia de cos-

Tm» IL Nn tum-
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tumbre , la traxo á la memoria una mentira leve , di~ * 
cha sin reflexion quatro años antes. Propúsola que 
aunque habia confesado la culpa , no se la habia perdo-
nado , por no haber advertido los perjuicios que de 
allí se habian originado. En realidad todo era ilusión 
diabolica , con que turbandose su corazon llegó Lu-
ciana á creer , que habian sido nulas todas sus Con-
fesiones. Al dia siguiente , que deseaba con ansia ama-
neciera para acogerse al Sacramento de la Penitencia 
«alió con su Madre á la Iglesia , y llegándose á con-
fesar con un Religioso, le dixo : Señor , yo vengo dcon-
fesarme de quatro años , porque no he dicho un pecado 
aunque he confesado muy d menudo. Era Miercoles San-
to , y el Sacerdote Sacristan de su Convento. La Con-
fesión al parecer pedia tiempo , y siendo en aquellos 
dias tantas las ocupaciones de su empleo , se vió obli-
gado á responder á la inocente Virgen : Pues Señora, 
vuelva la Pasqua , porque yo no puedo ahora oiría ; y 
examínese , porque ha estado en pecado mortal todo este 
tiempo. 

Quedó con esto Luciana hecha un mar de lágrimas 
de haber ofendido á Dios ; partiasela el corazon de 
pena , y entre ternísimos clamores de arrepentimiento, 
y dolor se quejaba al Señor , diciendo : Cómo Dios 
mio no me habéis dado luz para saber que estaba en pe-
cado ? Mas hubiera estimado que me tragara la tierra 
que haberos ofendido solo una vez , quanto mas tantas 
Si en tantas amarguras se halló aquel dia su corazon 
mayores las tubo al siguiente , en que la obligó su 
Madre á cumplir con los preceptos de la Iglesia-
porque hallando no poco ocupados á todos los°Con-
fesores, y discurriendo la responderían que no la po-
dían oír , ( como con el otro la habia sucedido el día 
antes ) se resolvió á comulgar sin otra prèvia diligen-
cia , que los Ados de Contrición , proponiendo el con-
fesarse la Pasqua. Con no pequeña pena hizo esta dili-
gencia , pero mayor fue su dolor , quando habiendo 
acabado de recibir al Señor , sintió en su garganta un 
bullicioso impedimento para pasar á su Magestad , co-

mo 
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mo sì en sus fauces tubiera algún gusanito , que sin 
parar de moverse , ni caminára arriba , ni abaxo. 
Presto pudo templarse en su sentimiento la que ají 
mismo tiempo oyó clara , y distintamente una voz, 
que la decia ; No estás en pecado ; el pecado es pensar 
que comulgas en pecado. No te explicaste , ni el Con-
fesor te preguntó lo necesario para enterarse de la ver-
dad. Por qué no fuiste á otro , y hubieras salido de 
este entendeñ Ella 110 obstante repetia su llanto , y 
aítos de dolorisima contrición , y no hizo otra cosa 
hasta llegar la Pasqua ., en que un Confesor prudente 
la oyó , y desengañó , quitándola el escrupulo, Estaba 
entonces sin determinado Direéior. Fuera se hallaba 
de Granada el que lo habia sido , para que fuese de 
mayor tormento su padecer ; pero como no desampa-
ra Dios i los humildes , luego consoló á su amante 
Sierva. En la Comunión de aquel dia recibió del Señor 
un grandísimo beneficio , teniendo en su bendita Alma 
su Real Presencia , é inundándola de delicias Sobera-
nas. Representósela en forma de un Corderito hermosí-
simo con cinco llagas, que disponiendo con sus ma-
necitas cama del corazon de Luciana , en él descansa-
ba , y hacia que dormía , mirandola unas veces , y 
respirando otras , como si se hallára libre de alguna 
grave pena. Enamorabase de su hermosura la afligida 
Virgen , y al ofrecerle.el lleno de su Alma , la corres-
pondió amoroso el Señor con estas palabras : Consué-
late de la gran pena que has tenido de haberme ofendido, 
que no _ me ofendo yo del que no quiere ofenderme. Tú 
eres mi querida , y amada hija , y Esposa, No tengas 
pena. Tan finas expresiones infundieron en su Alma 
no solo un gozo crecidísimo , sino un particular cuida-
do , y estudio de no cometer culpa jamás , y esta Pre-
sencia de su Dios Amante duró desde ahora hasta 
que entró en la Religion. 

De aqui quedó á Luciana grandísima prontitud de 
ánimo para todas las cosas de Dios, tan particular, que 
todo se hacia fácil á su devoto espiritu ; y con la pal-
ma de muchos vencimientos se hizo irresistible al 

Nn % ín-
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Infierno , llevando adelante el fervor de sus Exerci-
cios. Uno hizo en el dia de la Encarnación del Señor 
en el año 1614. á los diez y ocho de su edad , en que 
fue patente á toda la Ciudad la sensible devocion que 
movia su corazon para executar las cosas mas arduas 
por el Amor Divino, sin dificultad , ni reparo. Daba 
en aquel dia de comer á los pobres de la Cárcel una 
buena Señora, cuidando por sus manos de la vianda 
con sola una Criada. Pidió Luciana licencia á su Ma-
dre para acompañar á la una , y á la otra en aquel de-
voto empleo y avanzandola , no solo las ayudó en 
el cuidado de guisar , y sazonarlo todo , sino que se 
ofreció á conducirlo hasta la misma Cárcel, diciendo 
con sazonado chiste : Derne Señora una saya vieja , por-
gue yo he de servir de picaro de plaza para ¿levar la 
olla en mi cabeza. Aunque la buena Señora resistía al 
principio esta mortificación de Luciana , no obstante 
condescendió á sus repetidas súplicas. Disfrazóse la 
Venerable Doncella , y en habito pobre , y descalza 
llevó una olla de cobre en la cabeza , y en la mano 
una caldera. El peso era mayor que las fuerzas , y no 
siendo corta la distancia hasta la Cárcel, al medio de 
la estación se hallaba yá tan cansada , que ni respi-
rar podia ; pero aquel Señor , en cuyos trabajos por 
las calles de Jerusalén iba empleada su bendita Alma, 
fue servido darla tan grande esfuerzo , y aliento al im-
plorar su Clemencia , que pudo perfeccionar su obra. 
Fue este hecho de los famosos , que nos dá su Vida 
por muestra de su agigantando espíritu. En la Cárcel 
repartió la comida con singular gozo entre los po-
bres ; y concluido todo , tomó espuerta , olla , y cal-
dera para restituirse á su casa. 

Al tiempo de salir se presentó nueva mortificación 
á la Sierva de Dios , porque no la dexaba el Carce-
lero , juzgando á la inocente Virgen por una de aque-
llas encarceladas , que con este pretexto determinaba 
la fuga. Oygase lo restante del suceso de su misma 
boca. La muger ( dice) que me acompañaba era Italia-
na , y asida de mi daba voces 3 que con juramento po-
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dia afirmar era yo la que habia llevado la olla , y yo 
emmudecia muy gozosa con la afrenta , y afrentada tam-
bién de las voces de la buena Italiana 1 : : To deseaba me 
dexdran en la Cárcel por una de las presas , castigán-
dome por sus delitos. Baxóun hombre que habia subido 
á vér las presas , y asegurando no faltar ninguna , el 
Carcelero abrió la puerta , y nos dexó salir. To me puse 
la caldera en la cabeza boca abaxo -, y en la mano la 
espuerta con la olla , y iba con deseos de padecer mas 
por Dios en afrentas , é injurias , y saliendo de la Par-
roquia de San Gil la gente del Sermon ( que se celebra 
eon la mayor solemnidad la Fiesta de la Encarnación ) 
con la caldera en la cabeza me entré por medio de la 
gente para que me despreciaran , y que juzgaran ser 
alguna Esclava : como les topaba con la caldera, unos 
me decían : Perra , apartate allá, no me ensucies , y 
me daban un golpe en las espaldas \ otros coces \ otros 
con la espada embaynada. De estos llevé algunos gol-
pes , y yo deseando mas, arrimándome d la gente , pro-
curaba me dieran , y todo esto era parami unos júbilos 
de gloria , que no sé decir lo que sent i a mi Alma. Gra-
ciosa mortificación! 

Quedó de ella tan atormentada Luciana , que la fue 
preciso restituirse á su casa. Los dolores del cuerpo 
eran grandes , y asi no pudo dexar de rendirse á la 
cama } pero recogiendose á considerar la Pasión del 
Señor , de esta meditación salió recobradisima , y con 
nuevos fervores de mayores penitencias , que hizo en 
efetìo , pidiendo á su Padre la traxera un Escapulario 
de cerdas y con el qual se\cubrió todo el pecho , y es-
paldas , y unido por ambos lados no se le quitó de 
dia , ni de noche hasta que él se fue cayendo á peda-
zos. Tan gustosa maceraba su cuerpo, dandola para to-
do alientos el Poder Soberano de aquel Señor , de cuya 
presencia no apartaba Luciana su corazon abrasado de 
su Amor. Asi pudo caminar su inocencia en pocos años 
á la cumbre de la Perfección , sin salir de las sendas 
áe la virtud. 

Nada tenia que desear la Venerable Poncella por 
«us 
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sus Padres , que no io alcanzara : su recogimiento era 
eu casa , como pudiera ser en un Monasterio ei de la 
mas abstraída Religiosa : sus horas desocupadas para 
todo genero de exercicios ; su Confesor pronto pan 
dirigirla : su Madre puntual para llevarla al Templo, 
a ei Hospital , y otras semejantes piedades , y aun 
no estaba contenta. Sus ansias por la Religion , siendo 
cada día mayores , no la daban sosiego , y en el siglo 
estaba como fuera del centro , no consiguiendo lo que 
• tanto deseaba, A este fin dirigía al Cielo fervorosísi-
mas oraciones , y hacia continuas súplicas á los San, 
tos, A la fama de la milagrosa protección , con que 
miraban , a los que se les encomendaban , los Marty-
res del Sacro Monte Illipulitano , subió Luciana a! 
lugar de sus cenizas , y allí con devocion muy tierna 
picho por la intercesión de los Santos al Señor le con-
cediera el ser quanto antes Religiosa. Despues de ha-
ber contesado , comulgado , y visitado aquel Insigne 
Santuario , se sintió llena de un celestial consuelo J a 
que mientras estubo en el no cesó de confesarse in-
digna del pretendido lógro , saliendo de aquellas Sa-
gradas Cuevas toda entregada en la Voluntad Divina, 
y como si no tubiera mas que desear en esta vida. No 
tue esto solo lo que negoció su humildad , pues en 
aquella noche vio venir á ella en el sueño un Venera, 
ble Varón de grande claridad, y hermosura , adorna-
do de preciosas vestiduras Sacerdotales , el qual po-
niéndola la mano sobre la cabeza , y sonriendose la 
dixo : Luciana , de aqui d dos anos serás Monja , y no 
basta entonces. Quien es quien me lo dice * Dixo ella' 
y respondió : % Cecilio , á quien has encomendado el 
que te lo alcance de Dios , á cuyo tiempo volviendo del 
sueno , y haciendo refíexion del caso , dió gracias á 
su Magestad muy gozosa ; pero no por esto dexó de 
hacer muchas diligencias para entrar en Religión , aun-
que sm provecho , pues no lo llegó á conseguir has-
ta pasados los dos años , como se lo previno el Glo-
rioso Santo. 

Aun esto no tenia en lo humano pequeña dificul* 
f 4 tad, 
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tad. No contaba Luciana para su logro sobre otro dote, 
que ei de la Divina Providencia ; y aunque ella se con-
tentaba con ser Lega , ó Sargenta con Profesion so-
lemne en qualquiera Comunidad , los Prelados se nega-
ban á admitir esta clase de personas en los Conven-
tos , ó porque 1a experiencia hubiese manifestado en 
algunas muchas veces no hallarse bien en aquel estado, 
o porque no pudiendo servir á breves tiempos de sus 
entradas por los achaques que las sobrevenían , no se 
conseguía el fin , de que estubiesen libres de toda ocu-
pación las que habían entrado solo para servir al Coro. 
Lo cierto es , que sin gravísimos fundamentos el Ilus-
trisimo Señor Mendoza , Arzobispo que era de Grana-
da , no hubiera expedido un rigorosísimo Decreto , para 
que de ningún modo se admitieran Legas de Profesion 
en sus Monasterios , y que en lugar de éstas se admi-
tieran Mugeres de Obediencia, que estubieran en li-
bertad de irse siempre que las pareciera , ó pudieran 
despedirlas las Preladas quando gustáran. -
• No obstante Luciana gobernada de sus prudentes 
fervores , empezó á solicitar su perpetuo establecimien-
to en Religion , y llegando á pretender en el Convento 
de Madres Descalzas Carmelitas , no hubo proporcion 
para admitirla con sentimiento de las Religiosas, que 
se la inclinaron todas. Fue á las Calzadas, y aqui lo-
gro el que la recibieran , pero nada mas por entonces, 
á causa del Decreto del Arzobispo. Entró en este Con-
vento el 25 de julio, dia del Patron délas Españas 
Santiago , dando muestras á toda aquella Religiosísima 
Comunidad de su gran perfección en el cumplimiento 
exactísimo de sus obligaciones todas , con que ganó las 
voluntades. Yá se llegaba Oftubre , y aun no habia se-
gundad en que Luciana quedase en aquel Convento por 
mas que la prometía la Priora que en saliendo el Prela-
do para su Mitra de Zaragoza lograría su Profesion , y 
la darían el Habito. ' J 

Despues de cumplir la Venerable Doncella con los 
cuidados de su encargo , lo demás del tiempo gastaba 
m Oración. Ibase á el Coro , en donde de dia, y de 

no-
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noche todo era instancias , y suplicas al Cielo , porque 
la concediera el verse para siempre asegurada en aquella 
Religiosa Clausura. Oraba á este tin en una ocasion á la 
media noche á ios pies de Maria Santísima , valiéndose 
de su poderosísima intercesión , y la Piadosísima Seño-
ra en voz clara, y distinta la consoló diciendo: Lu* 
ciana , sal de este Convento luego, que en otra parte en-
traras , en donde mi Hijo se servirá mas de tí. Sal luego, 
y no lo dilatee. Al punto que oyó el Superior Precepto 
se inflamó tanto en deseos de obedecer, que á no ser 
media noche, hubiera sin detención salido de la Comu-
nidad. No obstante, por no gobernarse por su proprio 
ditìamen, consultó el caso con una Religiosa anciana, 
que tenia opinion de Santa , la qual la respondió , que 
seria bueno encomendar el punto al Señor , no fuese ilu-
sión de Satanás para apartarla de su Magestad , y se 
ofreció á acompañar lo restante de la noche á Luciana 
en su Oración , como lo executó, diciendola por la ma-
ñana : Bien puede irse , que Nuestra Señora me ha dadi 
ä entender, que presto entrará en Convento de Descal-
zas Franciscas. Con esto se despidió de la Priora, y 
sin que bastaran otros consejos, ni mas razones , se sa-
lió del Convento. 

Volvió á su casa, pero sin perder un punto en sus 
fervores. Visitó á la hermana Religiosa , por vér si ha-
bría proporción de pretender su entrada en el Convento 
de la Encarnación , donde se hallaba , pero halló cerra-
da la puerta á sus deseos. El Padre de Luciana no los te-
nia inferiores de vér á su amada hija Monja , y como 
nada surtía el efe¿to que ansiaban ambos, resolvió va-
lerse de un Caballero Dignidad de la Santa Iglesia de 
Granada, grande amigo suyo , é interponiéndose este 
con el Ilustrisimo Señor Mendoza , consiguió con no 
pequeña dificultad su Decreto, para que por ultimo to-
rn ár a el Habito nuestra Luciana en un Convento de la 
Orden del Patriarca San Francisco. Informó este Ca-
ballero al Prelado del gran mérito de la Preten dienta, 
de su rara sencilléz, de su aplicación í la virtud , y de 
si) adelantamiento en la perfección, con el que se había 
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adquirido entre las gentes el común nombre fe Santa; 
y todo movió al Arzobispo no solo á conceder la gra-
cia, sino á depositar en su pecho las noticias de sus vir-
tudes con mucho aprecio , y estimación. 

En el mismo dia quiso Luciana quedar en la Clausu-
ra. Dióla el Caballero Dignidad la licencia , y una car-
ta cerrada para la Abadesa , y uno, y otro manifestó el 
punto á que en esta vida podian llegar las fuerzas hu-
manas , pero no qual era la Voluntad Divina. Ai punto 
que la hermana { á quien visitó aquella tarde por des-
pedida ) supo de la boca de Luciana esta novedad, ins-
pirada del Cielo, que la prevenía su entrada en nuestras 
Capuchinas , la dixo , y repitió : No, hermana mia, no^ 
te quiere Nuestro Señor en ese Convento, como lo verás, 
y asi se lo afirmaba, no obstante los grandes propositos 
que llevaba la Sauta Doncella de no dexar, «na vez que 
recibiera el Habito , de permanecer á pesar de todo el 
mundo en la Religion. Llegó por ultimo al Convento, 
y siendo en ocasion de estár la Comunidad toda en una 
Plática , yá anochecido solo pudo entregarse el Despa-
cho á la Abadesa, la quai la citó sin ver el contenido 
para el día siguiente. 

Atiende el Señor á los buenos deseos del Alma justa, 
y aumenta el merito del espíritu preparado, y dispues-
to con las virtudes. Miraba su Magestad los anhelos fer-
vorosos de Luciana , atendía sus exercicios , y para mas 
enriquecerla una, y otra vez 1a llamaba á la Religion, 
pero como habian de cumplirse sus promesas sin de-
fraudarla el merito , la Divina Providencia iba coartan-
do á sus pretensiones los pasos , y poniéndola medios 
en que exercitára las virtudes. Desde aquella misma no-
che se halló Luciana encarcelada en su casa sin poder 
apartarse de su Madre, que de repente se vió acometida 
de gravísima enfermedad. Su asistencia no la dexó vol-
ver al Convento , y aunque la Comunidad la admitió 
por todos votos , y aun solicitaron con gran viveza su 
entrada , no lo permitió el Cielo, reservándola para 
nuestro Monasterio, y haciéndola retroceder en sus de-
seos. Tan gran temor puso el Señor en su corazon, q«e 

Tom. II. Oo no 
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no pudo determinarse, despues de-convalecida sii Ma* 
dre , y mas .al acordarse una, y otra vez de las-palabras 
que la habia,dicho sii;Venerable hermana, á quien.tubo> 
toda su vida en opinion de Santa.. 

Fluéluaba en sus mismos deseos la Venerable Donce-
lla , y haciendo reflexion, sobre, todos ios > antecedentes; 
de su vida , y sobre quanto la habia ocurrido en punto* 
de Religion f altamente, esperanzada en la Divina Pro-
videncia , resolvió,llegar,tercera vez á pretender su en-
trada en nuestras Capuchinas..Pretendientas habia mu-
chas de conocida,virtud, que solicitasen el ser Religio-
sas de Obediencia ,5no Sargentas Seglares, pero el. Ar-
zobispo, no ¿acababa de. resolver,el:admitir á alguna de: 
ellas¿ Eliaño.sde; 1.6.15. habia entradono.sin dificultad,, 
la Venerable Ursola de San Diego, para que profesase 
á su.tiempo ; y. aunque:quisiera en.este, de 1616.. darla: 
otra Compañera para perfeccionar la obra , dispensando > 
otra vez.eri su Decreto, en que mandaba no se recibieran; 
liegas de Profesion4, n i n gunade parecía aproposito para 
ello.. No,Ì obstante/ proponiéndole la Comunidad á Lu-
ciana?, de cuya, virtud» estaba ¡informado , 110 negó que 
Iá ; admitieran de Seglar;hasta nueva orden , y asi entró » 
en 18.-de Enero de dicho año , siendo Abadesa la Vene-• 
rabie: Madre Sor Mariana delà :Cruz , .un a de las. siete : 
principales. Hijas de la Venerable Fun dadora., 

No hay duda en-que siendo uno. de los principales 
proyeâos:4el Ilustrisimo Arzobispo el : que nuestras Ca-
puchinas para la s mayor* subsistencia - de su Fundación 
tubiesen Sargentas , tardaba yá en elegir la segunda; pero 
esto no puede estrañárse, atendiendo á la.gran circuns-
pección: con que pulsaba , ; y manejaba todas las- cosas. 
No obstante queestaba bastantemente informado de la 
virtud de Luciana , el no haber usado de su Decreto, y 
licencia; para entrar en el otro Convento} le pareció mo-
tivo suficiente para de nuevo informarse , y examinar 
todas sus circunstancias secretamente ; porque yá que 
se recibieran algunas Sargentas por especial dispensa-
ción , las apetecía Doncellas de justificación tan alta, 
queiuesen el desempeño de .la Comunidad antes ,:y desr 

pues 
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pues de profesa , como se hizo jpálpábleen las iJos Ve-
nerables Vírgenes , que recibió ai íin para nuestro ¡Mo-
nasterio, Ursola, y Luciana, asombros de¡perfección. 

íReflexionese ahora despues vde tantos deseos con 
guanta complacencia de su espíritu recibiría el Habito 
de Capuchina nuestra V.'Virgen: la que tubieron todas las 
Religiosas fue muy singular, como lo acredita lo que 
diremos. Mandó á Luciana el Confesor ( que enterado 
de su noble espíritu deseaba juntar »los precisos «medios 
para que fuese destinada al ser vicio del Coro, y no<que-
dase de Sargenta») propusiera ä la (Comunidad , que te-
niendo al tiempo de la Profesion el dote , no se ila había 
de negar el Velo negro. Asintieron las Madres , y en 
ésta inteligencia principió su Noviciado. Tomó solem-
nemente ehSanto Habito en 12. de Mayo de 1616. y lle-
gando otro igual día ál año siguiente , la Abadesa , que 
era la Venerable Madre Sor Maria de la Asumpcion, 
Religiosa que habia sacado de su Religiosísimo Monas-
terio de Santa Inés el Ilustrisimo Señor Mendoza , para 
que en sus manos hicieran nuestras Capuchinas su so-
lemne Profesion, queriendo que Luciana profesára para 
Sargenta , y no para el Coro, juntó la Comunidad para 
la ultima resolución , y las Madres determinaron, sin 
faltar voto , el que se estubiese á lo determinado en él 
año antecedente , como ahora solicitaba su mismo Con-
fesor. 

Vista la resolución por la Prelada , dio á entender i 
todas las Religiosas algún resentimiento , y proponien-
do muchas razones , que la parecían muy urgentes para 
no hacer este exemplar , respondieron nuestras Capu-
chinas., que pues hallaba reparo , si no lo resistiese la 
Novicia, hiciera lo que fuese servida., y no oponiéndose 
Luciana, quedó resuelta su Profesion para Lega. No 
llevó á bien la determinación su Confesor-, porque te-
niendo yá el dote , pretendía con grandes instancias la 
admitiesen para el Coro; y asi detubo la profesion, y 
pasando al Convento de la Encarnación,propuso quanto 
le pasaba á las Venerables Religiosas, y lo mucho que 
celebraría quisiesen recibir , y profesar sin nueva pro* 

O o 1 ba-
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bacion á la Novicia, obligándose él á traer el Decreto* 
y dispensación del Prelado. Consiguió de aquellas Re-
ligiosas la gracia , pero no pudo alcanzar de Luciana J 
la salida de Capuchinas , escusandose ella con estas 
palabras i Señor , entienda Vmd. que estas cosas son tra-
zas del enemigo para sacarme de mi Convento, porque el' 
rigor de vida.es mayor que en ese otro , aunque muy re-
coleto,, y de gran perfección ,y asi yo rio quiero otra co-
modidad que el ser aqui Lega, pues nuestro Señor me dà 
conformidad, y gusto para ello. Vista al fin la constancia 
de la Venerable Novicia ,.se celebró su. Profesion en 28.. 
de Mayo de 1617. La vida exemplarisima que empezó la 
nueva Capuchina desde que puso el pie en Los umbrales 
de nuestro Monasterio , se hará patente yá por lo que se 
ha referido de sus principios, yá por lo que diremos. 

NO podremos producir á todos otros testimonios 
mas seguros de lo mucho que la Venerable Lucia-

na agradaba á su Divino, y Amado Esposo , que los mis-
mos prodigiosos sucesos con que el,Señor lo acreditó, 
en todo tiempo. Ahora tienen su debido lugar los ca-
sos,.y mercedes siguientes ; Acostumbra.desde su Fun-
dación nuestro Monasterio, pasada la celebridad de; 
Todos Santos, preparar casa , y místicos vestidos á Je -
sus , con el exercicio dé las virtudes , disponiéndose to-
das las Religiosas para que renazca en sus Almas el 
Amante Ë s poso, y para ello forman unas cedulitas , en 
que se reparten ios oficios con la particular virtud que 
cada Religiosa ha de praéticar. A nuestra Luciana tocó 
la suerte de servir de columna del portal , y aunque pu-
diera' alegrarse de ser ella elegida para sostener el edifi-
cio en que habia de vivir su Amado jesús,, al considerar-
la frialdad, y dureza de una piedra, no quisiera la hu-
biera tocado la suerte de ser columna. Llegóse el: de-
seado dia de la Natividad del Señor , y despues de ha-
berle recibido en ei Santísimo Sacramento se le presen-
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tó Jesus en lo interior de su Alma en forma de un her-
moso , y gracioso Niño , haciendo descanso de su co-
razon , y llenándola de un tan grande conocimiento de 
su Immensidad , que derretida en su Divino Amor em-
pezó á quejarse tiernamente á su Magestad, diciendo: 
Señor, es posible- que baya de ser yo la dura fría colum-
na de vuestra habitación1. Cómo, Jesus mio, habeis per-
mitido me toque tal suerte ? A lo que replicó el Amado 
Niño: No y Luciana . no ha sido acaso el que-te- tocara el 
ser columna , pues lo has de ser de mi Casa ,y en tí'car-
gará el peso de- ella. Columnas• de mi- Gasa son las bue-
nas Religiosasque con su vida, y exemplo- sostienen-
la Observancia Religiosa. Con estas palabras quedó en-
señada la Venerable V irgen de que el buen exemplo es la 
piedra que sostiene el edificio espiritual, y la columna ; 
que alumbra como la de fuego, que guiaba al Pueblo de 
Dios entre las sombras de la noche. Sino es que diga-
mos , que yá la empezaba el Señora dar á entender lo 
mucho que se habia de servir de su virtud, poniéndola 
por fundamento de una nueva Fundación, en donde el 
peso de ella cargaria sobre la fortaleza de» sus hom-
bros. 

Estaba en otra ocasion la Venerable Virgen en el res-
tiro de su Oracion pidiendo al Señor por una persona 
difunta , por quien la Superiora habia mandado á todas-
las Religiosas hiciesen á su Magestad alguna especial! 
rogativa , y quedándose á su parecer dormida , se puso 
delante de la Sierva de Dios un hombre con un vestido » 
blanco,«pero tan manchado rcomo triste ,-y afligido^ 
Su semblante indicaba lo mucho que padecia-. Acercóse' 
á ella r y alargando la mano en demostración de darla 
algún dinero , la dixo : To soy el difunto por quien has-' 
pedido á Dios : dirás á mi muger-pague esto que debo yy: 
à mis dos hijos Diego ,y Luis quello soliciten-, y- hagan-
lo queJes fuere- dicha* Vuelta en sí la V. Luciana, y llena, 
de confusiones por no saber quien era el que la habia ha-
blado , continuó su Oración, pidiendo al Señor que* se 
lo reveiára á' la Venerable Ursola , cuya santidad todas^ 
conpcian , laqual p.odria mas-bien decirlo á la Prelada 

pja-
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para que aquella Alina se socorriese , pero su Magestad 
la dixo : Mi voluntad es que tu lo sepas « y tú ío digas* 
este difunto.es el Padre de Don Diego y Don Luis 
Carrillo : la viuda pidió á la Abadesa que rogarais to-
das por él, y por,eso, os lomando. Día la 4b a de s a, pa-
ra que la dé parte , que quando estubo de Corregidor .en 
Alcalá la Real quedó debiendo al Panadero auarenta du-
cados yy que ahora vive en la calle de la Mota : que á otro 
Carretero de Guadix ( que yá es muerto ) debía-veinte, que 
los digan de Mi sas: y que hagan celebrar por ,el deudor 

Kotras .cincuentacon .doce Oficios de Difuntos , y tres li-
mosnas , una ,al .Convento en donde se hagan , otra 4 los 
pobres encarcelados, y otra á la Redención Je Capti-
vos , y cumplido todo saldrá su Alma del Purgatorio. 

Como io mandó el Señor, lo exeeutó prontamente 
su Sierva Lneiana. La Venerable Abadesa Sor Maria 
dé la Asuwprton\uzgo <<\uz oyó lo referido , no la que-
dó duda de que el .Espíritu de Dios la h tbia visitado al 
vér que sin declarar ella la persona por quien se manda-
ba 1a rogativa , habia acertado Sor Luciana á conocer 
su necesidad, que era quanto se deseaba ; y segura de 
que todo se verificaría ., por Obediencia la hizo escribir 
lo que el Cielo disponía se hiciese en beneficio de aque-
lla Alma , especificando los nombres, y lugares de los 
acreedores para que se pra&icasen las diligencias. Estas 
se hicieron luego , y se halló con puntualidad quanto 
en el escrito de la Venerable Virgen iba prevenido, T 
cumplido todo salió el Alma del Purgatorio. No solo 
en esta ocasion , otra vez la ilustró el Señor para que 
aquella señora viuda arreglase .otros particulares de la 
1 e s ta men ta ría del difunto su marido, dando á su Ma-
gestad muchas gracias por lo que.se servia favorecerla 
por los eficaces ruegos, y mediación de su Sierva. 

Al paso que ella <se reputaba por la mas indigna 
Criatura , confundiéndose con l a s continuadas m e r c e d e s 
que recibía d e l Cielo,, <su Magestad la e n r i q u e c í a con 
Otras de nne.vo. Estaba en la Oración una m a ñ a n a , y v i o 
á María Santísima en un h e r m o s o , y r e s p l a n d e c i e n t e 
Trono con su Preciosísimo !Hijoen sus Brazos,, que con 
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Celestiales Delidas la n>jraban atentamente; Arrodilla^ 
da á los pies- de ambas Magestades estaba tan1 vergonzo-
sa, yhumilde- Ludanavqué no teniendo valor para le--
vantarrlos ojosrdeia consideradoni de su< nada-, fue ne--
eesario que. la Santisimay y Piadosísima Señora la man--
dase atender á las caricias de su'Hijo Soberano. Levan-
to, aquella-dichosísima , y. humildísima criatura los ojos , 
y v i o que alargando por tres vécenlos Brazos el Santi--
simo Nino-, manifestaba con festi vasi demostraciones lò< 
mucho que deseaba el hallarse en los? de su amada< Sier--
va ;,pero como ella no se atreviese por. su grande enco-
gimiento á recibir aquel Favor Divino de su Immensa 
Piedad^ la añadió la. Gran Reyna: Hija , recibe á mi 
Hipen' tu? brazo? y que viene: à recrearse,' contigo •> y á!> 
deocar* en tí ¿grande s riquezas... 

Discurrase;cómo quedaría agüella hermosa , -y ver -
gonzosa Alma á la voz. del Misericordiosísimo Precep--
tov Cumplióle,con levantar los brazos, y con los suyos; 

abiertos se desprendió el Niño á ellos , abrazando ásu» 
Esposa regalada , y. haciéndola« n u e v a s y singulárisi- • 
mas demostraciones de" alegría ; y tomando despues» 
asiento en su brazo derecho , la abrió dulcemente el pe-* 
cho , y sacó de; el su corazón.- Abrióle tâmbiéxi despues,, 
y- colocó en su centro una Cruz del color de lá esmeral-
da , redonda, y hermosas dexaadola encerrada, y al co* 
razón pasado de tres clavos:, que- traía-el Soberano Niño > 
en sus Santísimas-Manos. Puso luego en el mismo lugar ' 
aquel dichoso Corazón , y la dixo vEste^árbol he plantan-
do-en la-tierra dé tú cormótt^fáirü bailar á su tiempo co* ~ 
pßs i s irnos frutos, y par a: que no falte ¿l riego] le be pites- -

tr.es - clavos i> que comió fuentéJe fertilicen* queson1 

AMOR , FERVOR j y TEMOR v y despidiendose de * 
Luciana con un estrechísimo abrazo, se- volvió á los • 
dé su Purísima Madre, - E t recogimiento, y consuelo de 1 

su favorecida Esposa es indecible: bastante prueba-fue' 
la duración aun pasados algunos añoso -

Estando otra vez en presencia délSantísimo Sacra--
mento ( patente aquel dia por celebrarse en él la - Fiesta * 
q#dasLlagas -de J^sus ppr la-cönversion ,dedos pecada 

*'• ; res)) 
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tes) queriendo su Magestad mas, y mas enriquecerla, 
purificó su Alma en la Fuente de su Preciosísima San-
gre , entrandola por las puertas de sus L l a g a s , corres-
pondiendo de este modo á los fervorosos deseos con que 
pedia al Señor nuestra Luciana arrancase de ella , y de 
todos aquellas desordenadas inclinaciones , que traen or-
dinariamente en una cruel guerra á las criaturas , ex-
puestas al peligro de inundarse en sus apetitos. El fa« 
vor que ahora hizo el Señor á su Sierva fue singularisi-
Tno. Al punto se halló la Venerable Virgen con una ple-
nitud de Gracia tan extraordinaria, qual jamás habia 
reconocido , y vió una Silla de gran Magestad sostenida 
de quatro hermosísimas Doncellas, de las q tales dos 
estaban por las espaldas, y sus nombres er m JUS VICIA$ 
y VERD ¿iT) , y otras dos por los lados , que se llama-
ban CONOCIMIENTO DE DIOS, y CONOCIMIEN-
TO PROPRIO. Un poco mas apartadas vió otras tres 
nobilísimas Doncellas , que entendió eran F E , ESPE-
RANZ A, y CARIDAD , y que estaban todas preve-
nidas para servirla en presencia de muchas otras her-
mosas Doncellas , que por entonces no habian de exer-
cer sus oficios. 

A vista de Señoras tan nobles, y ricas se hallaba 
corrida , y avergonzada Luciana , viendo á su Alma 
desnuda de virtudes , y quisiera, si 1a fuera permitido, 
el esconderse, y hu'r; pero aquel Señor , que ensalza á 
los humildes , y se vistió de nuestra humana naturaleza 
por ensalzarla , y enriquecerla, se presentó á la vista 
de la abochornada Virgen -, y tornandola de la mano en 
señal de que se desposaba con ella, y disponía celebrar 
entonces sus bodas , sentó á su Alma en la Magestuosa 
Silla , en que se significaba el Dulcísimo, y Santísimo 
Corazon de Jesus, y á gran prisa la empezó á vestirsi* 
desnudez. Púsola lo primero el Señor una túnica de ri-
riquisima tela colorada , y blanca, dandola á entender 
su amado Dueño, que por su amorosísima dignación 
se empleaba su Divinidad , y Santísima Humanidad en 
su nada , levantandola , y transformandola en sí por 
tina tan alta union, que yá no hubiera en Luciana 

afee-
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Í e s o 0 j e f s e . r a d 0 n ' Ó V û k m t a d S í n ° I a d e Amante Es-
Después la Justicia dió al Esposo una cadena de om 

con diez preciosas piedras de inestimable valor % di 
tanta hermosura v Ha-iH^ri vaior, y de 
eh r o m o t i í » que cada una resplande-
cí* como el Sol. Significaban estas los Diez Precepto* 
del Decalogo ; y e l Esposo la hechó la cadena ^ 
Ito poniéndola también en su mano una n 'a s o ^ ¡ 

ma de C ^ T ^ T ^ ™ 8 r u b í e s " ^ i j- vruz , y un diamante en medio SiP-nifi^h, 
c l ^ n \l lreíta inrCi0? ' COn 

citarse en las buenas obras: ei oro de la sorti i« 1 -, PVÍ 
S e ? , R e g l a d e ' a Serafica Madre Santa C U » y P | " ¡ 

d e S '¡ R e , i £ o s a Profesión? Di¿U 
Reìtlnsianìa # .mS'ma Plata ' dÍCÍe"do : Eita ** "»« 
Por,Le e n , f ^ ' " "J" S e "ama Aseverancia, mi GraZ v JLman° Î cHatura eon la ¿ mi wacta, y ano su cabeza con una Corona de oro de 
finísimas, y muy exquisitas labores , que eran las dife! 

S Ä % T s e , f 0 ¿ m a b a y e l l a T e L Linformidad en la Voluntad Divina. Parece que no no-
ció & d Í C h O S a Í T a D a ' PE R O aun l a " ° o r e -
S r H J , u u T I , u e v a s d l c h a s - D ' ó l a t a m b i é n á e u s -

Manos r ™ a í ^ J T d s I C a l Í Z P 0 r Santis mas 
f n r t T , ' d o SU d u l z u r a ' y suavidad tan grande 
fortaleza , que representándose á su Alina muchos v 
diversos trabajos , nada la amargaron su vism y a„'tes 

V T l e n d O S e < « • espiritual gus^sishna 
v f ¿ e n \ « ' a Í T m t a A d l K 0 e i S e ñ o r á la Venerable 
rá^ he dado,y adornado de mis bienes , y riaue-
n x \ / n Z ^ Á Í Í e 1 ° q U n u Í S Í e m ^ P E R O Luciana"^ como nada apetecía que al Esposo de su Alma , respondió-
Señor y Esposo mio , solo á Vos quiero ; y fue tan ag a-
dabie su amorosís ima respuesta, que su Magestad fa 

tad. Despues la tomó de la mano , y la llevó á las d»li-
c é r S e n ^ ^ i ó 1 c o n o -
t o d a ? a e v f c ^ a g r a d a b l e s , y h e r m o s í s i m a s flores 

T , m . I I 1 ° f b e c £ r i " > M K > » con las R e l i g i o -
9 it P nes 
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nés de la Iglesia Santa, y á cada uno de los Rel ig iosos ,y 
Rel ig iosas , y á todas las demás criaturas. Despues desde 
un sirio mas alto la manifestó todo lo restante del mun-
do , y lo mucho que ocupaba en él la ciega Infidelidad. 
Admirada la Venerable Virgen de vér toda la fábrica dei 
Universo con tantas preciosidades , y tan gran numero 
de criaturas , que en cada una , y en todas las cosas de 
por sí se daba á entender la Bondad I m m e n s a , y Gran-
deza Suprema de su Div ino Esposo quando empezaba á 
correrse de su propria nada , su Magestad la dixo : Vé 
aquí todo el mundo : sobre él te doy el mando : vé aquí el 
Cielo , y el mar , manda á todas mis criaturas que al 
punto te obedecerán ; pero como ella abismada en el pro-
fundo de su humi ldad , y abrasada en los incendios de 
su amor purísimo á su Señor, y Criador , nada otra cosa 
apeteciera , que el cumplimiento de su eterna Voluntad, 
la volv ió á llevar el D i v i n o Amante á su Sil la , y la 
dió aquellas hermosas Doncellas para que la acompaña-
sen como á R e y n a , encargando á su Amante Esposa 
tubiera gran cuidado , y miramiento con e l l a s , por ser 
preciosa dádiva que la hacia. 

Tres horas duró este insignísimo favor que el Señor 
la h i z o , teniéndola toda dentro d e s i . A lo v i s ib le , y 
exterior volvió la Venerable Virgen á tiempo que ocul-
taban al Santísimo Sacramento en la Ig les ia , quedando 
tan llevada de quanto habia visto , y o ído , que aunque 
seguia las Comunidades , no se apartó en muchos tiem-
pos de su A lma la presencia de aquella m e r c e d , con 
un conocimiento tal de su Magestad , y de sus Atr i-
butos, y Per fecc iones , que oyéndola un Confesor Theo-
logo , exclamó : Ño puede decir mas un Santo Thomas ! 
D e aquí l legó aquella dichosa criatura á conocer en sí 
misma lo que habia sido , lo que era , y io que habia de 
ser , como ella lo refiere. Conocí ( d i c e ) que estando en 
el abismo de la nada me sacó el Señor por su Bondad 
Ir finita , dándome el sér natural que tengo , y despues 
del sér me quedé en la nada de mí misma::: Como no pude 
darme el ser natural, menos pudiera darme el sér de la 
Gracia, que es sobrenatural ,y asi me quedé con la nada 

de 



CAPUCHINAS DE GRANADA. J 2 1 
de donde salí : conociendo , que aunque Dios me diera te-
dos los Dones de Gracia que ha dado d todos los Santos 

y quanto le es posible darme, me quedaba en aquella na-
da de donde habia salido. 

D e este conocimiento proprio entendió , á mas de 
lo que de suyo era , lo mucho que participaba del Sér 
D i v i n o , y la Magni f i cenc ia , y L iberal idad con que ei 
Autor de la Grac ia la habia enriquecido: con cuyo c la -
ro conocimiento fue el pecho de Luciana una hoguera 
de abrasadisimos volcanes , que á no c o n s e r v a r c i Señor 
milagrosamente su act iv idad , siendo corto el interior 
espacio , la acabara la vida. Quedó tan ilustrado su en-
tendimiento , y l legó á tanto la perspicàcia , y claridad 
en el c o n o c e r , que c o m o si lo viera por un crystal ino 
espejo miraba el estado de las A l m a s , y registraba los 
interiores de quantos se ponían en su presencia. N a d a 
se la escondía de lo que deberían h a c e r , y c ó m o se ha-
blan de gobernar. Advert ía las luchas", y persecuciones 
con que el c o m ú n enemigo afligía á las Rel igiosas , y 
las grandes v i s o r i a s que alcanzaban de su infernal so-
ber via. E s t o duró por algún t iempo , hasta que la Ora-
ción , y lágr imas de la Venerable Luc iana alcanzaron 
del Cielo el verse libre de aquella celestial perspicacia 
que atormentaba su corazon , contenta con el conoc i -
miento solo de su propria nada. 

A la primera visita espiritual que el D i r e d o r hizo á 
la Venerable Sierva de D i o s , supo de su boca estas , y 
otras particularidades , según su costumbre. Hemos re-
fer ido las que nos han parecido por ahora convenientes, 
y reservamos las demás para quando el Señor sea ser-
vido , y la Santa Iglesia las declare. Instruido el C o n -
fesor de quanto había o c u r r i d o , y pareciendole ser esta 
una ocasion muy oportuna para alcanzar del C ie lo par-
ticulares gracias , d ixo á Luc iana ; Supuesto que el Se-
ñor la ha dicho , que el Cielo , y todas las criaturas esta-
rán á su mandado , quiero que pida agua para los cam-
pos , pues suspiran, y claman mucho los pobrecitos con 
la sequedad ,y estandoyd á 20. de Noviembre nadie ha 
sembrado. N o pudo escusarse Luciana á la imperiosa voz 

Pp 2 del 
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del que gobernaba su Alma, y entrando en Oración 
aquella noche , hizo al Señor presente la común necesi-
dad , no pidiendo como verdadera humilde absoluta-
mente el remedio, sino baxo la condicion de que se 
cumpliese en ello su Eterno Beneplacito, Tan agrada-
ble propuesta sacó á las dos horas la lluvia, pero tan 
copiosa , y continuada, que hizo abundantísimo el año, 
cogiéndose á su tiempo muchos, y muy sazonados fru-
tos. Fue este acaecido el 1618. 

Aunque el efeélo de esta Oración fue tan feliz, no 
creyó de su humildad Luciana ser ella el instrumento 
de tantas maravillas ; y quando por una parte reparaba 
en la prontitud , y continuación de la lluvia , por otra 
incrédula se decía, y preguntaba á sí misma : To no soy 
Elias , pues cómo ha de llover por mí\ A lo que nuestro 
Señor la satisfizo diciendo : Si tú no eres Elias , yo soy 
el Dios de Elias, y como lo hice entonces por él, lo hago 
ahora por tí. Embiaré agua en abundancia. De estas , y 
semejantes Celestiales Mercedes la hizo el Señor tan-
tas , que la obligó á quejarse á su Magestad : Por qué> 
Dios mio, dixo en cierta ocasion , á mí tan vil cria-
tura me hacéis tan grandes mercedes ? Ni tengo virtu-
des , ni cosa buena. Qué es esto Señor ? A esto la res-
pondió su Infinito Amor : Aunque tú no hallas en tí 
virtudes , To veo tres , que te las di quando te di la pri-
mera Gracia , para que con el tiempo las exercitdras 
y que merecieras los favores que te hago ; porque el que 
las tiene sube muy presto á la Perfección.-Estas Vir-
tudes son Humildad , Char i dad , y Simplicidad 

Mirabase á sí nuestra Luciana , y rezelosá no la 
quisiera engañar el común enemigo , por introducir en 
su corazon la Infernal sobervia, exclamó con profun-
dísima humildad : To amo á Dios , y nada de esto creo. 
Pues para que creas que To soy el que te hablo ( la dixo 
entonces su Magestad) acuerdate de aquella Caridad que 
tubiste siendo de seis anos : Quando servias al pobre: 
Quando diste la saya de limosna : Quando dabas lo que 
podías , y deseabas ddr por remediar d los necesitados. 
Acuerdate de aquella Humildad> quando te dixo el An-' 
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gel hablas de ser Reyna \ y la respuesta que le diste co-
nociendo tu nada. Acuerdate de aquella simplicidad con 
que de ninguno juzgaste mal , y con ella en muchas 
ocasiones te portaste bien. Ninguna de aquellas obras 
santas tenia presente la Venerable Virgen ; pero al de-
cirla el Señor que se acordára , se lo ponia todo tan 
patente , y claro , como si entonces sucediera. No 
obstante , la Sierva del Señor abismándose mas , y mas 
en supinada , permanecía humilde en la Presencia de 
Dios , reconociéndose indignísima de recibir de su Ma-
no Soberana tan singulares Misericordias. 

§• 
N O está el merecimiento en gozar , sino en amar, 

obrar, y padecer. El amor del Señor, que ardia 
en el corazon de la Venerable Luciana , bien se echa-
ba de vér en los ardientes deseos que la dió su Mages-
tad de hacer obras santas , y entregarse toda á la Pe-
nitencia. Traía muy ásperos cilicios , pasaba las no-
ches casi enteras en la Oracion, y hacia muchas Dis-
ciplinas , aunque sin apartarse su fervor un punto de 
lo que la ordenaba la discreción de su Confesor , que 
lo fue 18. años el Licenciado Juan de Fuentes Hur-
tado , Reéior del Refugio , y Beneficiado de la Par-
roquial de San Gregorio de Granada. A mayores peni-
tencias la llamó desde los 24. años de su edad aquel 
Señor , que determinaba fuese nuestra Luciana prego-
nera fiel de lo mucho que puede una pobrecita criatura 
ayudada de la Divina Gracia. Mandóla su Magestad, 
que ayunase todo el Adviento del 1620. con solo un 
poco de pan , y agua , asegurandola sería su escudo 
para que consiguiese el logro. Insinuó á su Confesor 
el orden , y él le confirmó con ei precepto , con que 
nada faltaba sino el empezar con la obediencia. Dió 
principio en efeöo la Venerable Virgen á el rigoro-
so ayuno , y le continuó muchos dias , sin que ningu-
na de las otras Religiosas lo entendiera ? porque se 
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habia estado sirviendo aquel tiempo de Cocinera , con 
lo que la tue fáci l el secreto. Destinóla despues la'Pre-
lada á otro ministerio , y sobreviniéndola una grande 
inflamación á la garganta con calentura no pequeña 
la mandó ir á la Enfermer ía , en donde al punto la 
sangraron » y se hizo preciso repetir hasta tercera vez 
la evaquacion , sin que dexase por esto su rigoroso 
ayuno. Bien quisiera Luciana por entonces no conti-
nuarlo , porque se sentia sin fuerzas , y muy débil* 
pero no atreviendose á executarlo por s í , consultó á 
su Confesor con ocasion de haber venido á confesar i 
otras Religiosas , resignándose en su prudencia , y 
providencia ; pero el Varón de D i o s , sospechando 
que quanto la Venerable Virgen padecía era ardid del 
E n e m i g o , porque no se cumpliera el orden del Señor, 
la mandó continuar su ayuno , previniendo á la Vene-
rable Ursola de San D i e g o , que era su Enfermera, 
que en caso de necesidad ia diera de comer , y no en 
otra forma , 

D i x o Ursola á Luciana lo que el Padre Espiritual 
dexaba ordenado } y el demonio que tanto se desvela 
en nuestro daño , empezó á perseguir á la Venerable 
Virgen con estas razones : Quién te mete á tí en esas 
pruebas, ahora que estás con tantas sangrias ? En es-
tando buena si que será bien que ayunes. Inclinábala yá 
á este parecer , quando el Señor , que la dirigía , la re-
presento en un sueño lo que habia de sucedería en bre-
ve , supuesta su inconstancia , y luego vio que la Di-
vina J u s t i c í a l a quitaba la vida , y separada su Alma 
del cuerpo baxaba condenada por dos años al Purga-
t o n o a padecer en él terribilísimas penas. Entre otras 
se hallo en un mar grande de espantosas olas , cuyas 
azules y negras aguas habían de ser su mayor tormen-
t o , y al verse sobre ellas arrodillada , sintiendo el ri-
g o r de aquellas penas gravísimas , á que se hacen acre-
dores los que no corresponden á las Div inas Inspira-
ciones , v o l v i i en sí tan asustada , y temerosa , que 
y á la parecía .nada el continuar su rígido ayuno á vis-
ta de u terribilidad del tormento, que ia amenazaba, 

pu-
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p o d i e n d o d e c i r c o n e l o t r o P e n i t e n t e M o n g e d e l o s P a -
d r e s A n t i g u o s : Dexenme hacer estas penitencias , que 
mayores cosas que estas he visto , y no quiero dexar de 
hacer lo poco que puedo por no padecer lo mucho que no 
quiero. 

C o n t i n u á n d o s e e l a c c i d e n t e , y n o c e d i e n d o u n p u n -
t o l a f i e b r e , l a m a n d ó e l M e d i c o q u a r t a s a n g r i a , p e r o 
r e s i g n a d a á n o f a l t a r á l a o b e d i e n c i a d e i S e ñ o r , y d e 
s u M i n i s t r o , l a o r d e n ó s u M a g e s t a d c o m o M e d i c o D i -
v i n o , e l q u e n o s e s a n g r a s e m a s , a s e g u r a n d o l a , q u e 
e s t a r í a b u e n a , y l a s e r v i r í a d e m e d i c i n a e i p a n q u e 
c o m i e r a a q u e l d í a . A s i s u c e d i ó c o n a d m i r a c i ó n , p u e s 
a l i r p a s a n d o e l p a n , se f u e q u i t a n d o l a i n f l a m a c i ó n , 
y c e d i ó d e t a l m o d o l a c a l e n t u r a , q u e á l a s i g u i e n t e 
v i s i t a l a d e c l a r ó e l M e d i c o p o r b u e n a , m a n d a n d o l a l e -
v a n t a r . P a s ó p o r fin su A d v i e n t o d a n d o á D i o s g u s t o 
e n s u o b e d i e n c i a , p o r l a q u a l m e r e c i ó , q u e r o g a n d o 
a l S e ñ o r p o r u n a A l m a , q u e e s t a b a e n m a l e s t a d o , s u 
M a g e s t a d l a d i e s e a u x i l i o s t a n e f i c a c e s , q u e d e t e s t ó 
l a c u l p a . T a l f u e e l e n o j o d e l e n e m i g o p o r e s t a c a u s a , 
q u e a p a r e c i e n d o s e e n l a h o r r e n d a figura d e u n a t r o z g i -
g a n t e , c o n un d e d o h u n d i ó á l a V e n e r a b l e V i r g e n u n a 
c o s t i l l a , y c o n o t r o s t r e s l a d e x ó t r e s s e ñ a l e s t a n g r a n -
d e s , y d i s f o r m e s e n l a s e s p a l d a s , q u e j a m á s se l a q u i -
t a r o n , p e r m a n e c i e n d o e l h u n d i m i e n t o h a s t a l a u l t i m a 
h o r a . M a y o r e s d a ñ o s q u i s i e r a h a c e r l a , p e r o h u y ó á l a 
v o z d e l a V e n e r a b l e U r s o l a , l a q u a l l e m a n d ó se f u e s e 
p o r l a V i r t u d , y e n e l N o m b r e d e l S e ñ o r , c o m o d i -
x i m o s e n l a A d m i r a b l e V i d a d e e s t a G r a n S i e r v a d e 
D i o s , 

N o s o l o é s t a , f u e r o n m u c h a s l a s A l m a s q u e s a l i e -
r o n d e l a c u l p a , c o n v i r t i é n d o s e á D i o s d e v e r a s p o r 
l a p e n i t e n c i a y a y u n o s d e 1a V e n e r a b l e L u c i a n a . Ê n -
c o m e n d ó i a o t r a R e l i g i o s a p i d i e r a a l S e ñ o r p o r l a d e 
u n a p e r s o n a c o n o c i d a s u y a , q u e d e s m e n t í a c o n su m a l 
p r o c e d e r l a s c i r c u n s t a n c i a s d e su n a c i m i e n t o , y b u e n a 
c r i a n z a , y c o r r e s p o n d í a c o n i n g r a t i t u d á l o m u c h o 
q u e d e b í a á su M a g e s t a d . H i z o l o l a V e n e r a b l e V i r g e n , 
aplicando i este fin sus ayunos , y otras p e n i t e n c i a s 

aque-
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aquella noche , y para continuarlas se puso á rezar 
muy temprano Prima. N o pudo acabarla sin que se 
diera por entendido ei Cielo de aceptar sus exercicios 
porque al l legar á aquellas palabras del tercer Psalmo' 
Malditos sean los que se apartan de tus Mandamientos' 
oyó que la dixo ei Señor ; Cómo maldices á aquel por 
quien me has pedido ? Mas ay de aquel que se maldice 
cada dia así mismo \ N o sabía Luciana por quien ha-
bía clamado al Señor , y asi respondió : Pues Señor 
por quién os he pedido ? Entonces la declaró su Majes-
tad la persona , su Dignidad , y Sacerdotal estado, 
mandandola le av i sase , que ó dexará la amistad que 
tenia , ó que en breve experimentaría en los Infiernos 
el rigor de su Justicia . 

C o n licencia de la Prelada l lamó al Sacerdote , que 
era C a n o m g o , y sugeto de gran literatura , baxo el 
pretexto de consultar con él un caso grave de con-
ciencia. Vino luego que lue llamado , y Luciana con 
notable sencil lez le informó de lo que la ordenaba, 
y manifestaba el C í e l o , pero con tales circunstancias 
que aunque callaba el nombre , no podia dudar que ha-

ì ì t l i01"
 qUeJe o b l l £ ó á Prorrumpir en esta 

expresión : Señora , Vmd. es como el Profeta Natán, que embio Dios á David ? A e s t o d i x o L u c i a n a ; Si 
> para Vmd' es e* recado del 

Señor Pero^ei Prebendado porque no le quedara la mas 
leve duda de que toda la conversación se dirieia á él, 

l d p r t g L ] " t Ó P ° r e l e s t a d ° de la persona 
complice ; si esta iba á su casa , ó él á la suya ? y si 
Â T T r ? * que sacistìz° diciendo ; No conJco d 
Vmd pero se que es Sacerdote , y persona de letras , y 
que Vmd. va a la casa de su perdición. La tal es mí 
ger de circunstancias , y casada ,y sí „o se aparta 
crea que dentro de un mes el marido , por permisión de 
Utos para castigo suyo , vengará con la vida de Vmd. 
sus injurias. Lo demás que yo entiendo, no importa el 
decirlo. Estas palabras obligaron ai Cánonigo á un re-
conocimiento sincero de sus culpas , y apartandose 
ae U amistad , halló con la penitencia propicia á la Di-
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D iv ina Misericordia , y dió exemplos de aprovecha-
da virtud en lo restante de su vida. 

E l consuelo que recibía la Sierva de D i o s en su 
A l m a era tan grande en estas conversiones , como 
inconsolable , y agudo su dolor al manifestarla nues-
tro Dueño Amante las ofensas en que se hallaban al-
gunos Ministros suyos , siendo escogidos para orar, 
interponiéndose con el Señor para quitarle de sus ma-
nos el azote de la Div ina Jus t i c ia , y para deshacer 
pecados , alborotos , heregías , calamidades , y todo 
genero de males. Clamaba deshecha en lágrimas por 
el bien particular de las A lmas de éstos , no cesando 
hasta conseguir les traxera su Magestad á santidad de 
vida , dándoles su Grac ia , y separándoles de cuida-
d o s ^ entretenimiento del siglo. Pues reflexionese quan-
to sería su dolor en el caso siguiente. 

Andaba por la Ciudad un Sacerdote , que no l le-
gando á conocer el valor , y grandeza de su D i g n i d a d , 
en lugar de buenos exemplos , dió muchos de escanda-
lo en la Ciudad. Av isado , y corregido del Prelado , pa-
rece debería resarcir su mala vida con la séria aplica-
c ión al bien propio , y provecho de las A lmas ; pero 
de la ninguna gravedad , y de la grande irreverencia 
con que celebraba el tremendo Sacrif icio , se infiere que 
aun no moraba en su A l m a el A m o r D i v i n o . Viòle 
un dia decir Misa la Venerable V i rgen , y al atender 
su apresuracion para hacer las Sagradas Ceremonias , 
empezó á c lamar á D i o s por el remedio , y salva-
ción de aquel Sacerdote con grandísimas veras ; pero 
á costa de un vivís imo sentimiento o y ó la sentencia 
del Señor , que la dixo : No me pidas Luciana por ese 
tizón del abismo , que antes de acabarse esta semana 
estará en el Infierno. Reflexionese quanto sería el dolor 
de su bendita A l m a , deseosísima siempre del Bien 
E t e r n o de la de sus proximos , y qué repetidas serían 
sus instancias , y clamores , porque no se cumpliese 
la sentencia ; pero nada bastó á que á el quinto día, 
y Viernes de la semana se llegase su p l a z o , cayendo 
repentinamente muerto cerca de nuestro Monasterio, 

Tom» IL Qq que-
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quedando la Sierva de Dios tan afligida como dudosa 
de su salvación.. 

Por este tiempo sucedió otro caso , que testifica 
la especial altísima comunicación que Luciana tenia 
con el Señor. Oír otra vez Misa quiso una mañana, 
y á este fin se quedó en el Coro esperando á que se 
dixese la de un Capellan advenedizo , que yá estaba, 
en la Sacristía. Llegó la hora , y al verle empezó á 
sobresaltarse su corazon , pensando dentro de sí , que 
el que estaba en el Altar- no era Sacerdote. Batallaba 
ia Sierva de Dios consigo misma , temiendo dár en. 
lo temerario de un Juicio sin otro fundamento á 
au parecer, que una indeliberada imaginación ,., y no; 
fsudiendo hallar sosiego alguno r clamaba al Cielo la 
apartase aquella idèa , que la privaba de atender al Sa-
crificio > pero crecieron mas y. mas sus fatigas al pro-
ponérsela, que habia de cometer una idolatría si. ado-
raba. la Hostia-, y asi luego que entró en el Canon se 
»alió del; Coro. E l efeâo mostró , que no se engañaba 
la Venerable ; pueŝ  descubriéndose á pocos dias que 
aquel hombre se habia fingido Sacerdote , y que cele* 
braba con. un supuesto titulo,, fue pública su prisión* 
y sabido el castigo que le dió el Arzobispo. Nada de 
esto podrán estrañar aquellas personas-, que entena 
diendo á donde puede llegar el Alma con su aplica-
ción , y particular auxilio del Señor , supieren que la; 
morada de Luciana era el Corazón Dulcísimo de Je-
sus , moviendola el Señor en todas sus obras , asi de lai 
vida aéiiva , como de la contemplativa , y llevando«-
la con la regalía del conocimiento interior , que de to-
do la daba, á la práéiica de Ip que debía obrar; Asií 
era, que cuidaba de su Alma el Divino Esposo , y la; 
advertía, y enseñaba de tal manera, que ni hablaba 
palabra, ni hacia cosa que no fuera con su Presencia 
Soberana , dirigida á lo mas perfeâo , y al exercicio 
heroyeo de las Virtudes* 

Continuaba Luciana su penitente vida con la pru* 
dente dirección de su Confesor el 1621. No haciendo 
mención de otros ayunos de particulares dias en los 

- .íi sie-
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íléte primeros meses de aquel amo , sabemos hizo 136. 
segundos con solo un poco de pan ., v agua ; pues des-
de el 3. ,de Agosto hasta cerca de Navidad no tomó 
otro alimento, á excepción de quatro días , que dos 
de ellos fueron el del Glorioso Patriarca San Bernar-
do , y el del Arcángel San Miguél , en los que vol-
ví© la comida , y la acometieron recísimas calentu-
ras. Estas^ indisposiciones obligaron al Confesor á que 
mandase á la penitente Virgen llevar adelante su rigo-
rosa abstinencia. Hasta ahora no se sabía de tales ayu-
nos en la Comunidad ; y el Señor que fue servido has-
ta entonces ocultarlo á las Religiosas , quiso ahora 
para gloria suya el manifestarlo. Quando la Prelada lo 
llego á entender, viendo que aquella extremada absti-
nencia se hacia sin licencia suya , no dexó de sentirlo, 
y llamando á la^ Sierva de Dios delante de toda la Co-
munidad , la dió una aspera reprehension , que llevó 
con profundo silencio , y humildad , y con mucho 
consuelo interior ; y por ultimo la mandó que en ade-
lante no se particularizase. No lo queria asi el Señor: 
desde el Refe&orio se fue derecha á el Coro, con fir-
me proposito de obedecer á su Prelada , y el Señor la 
dixo : Di á la Abadesa , que todo quanto ba entendido 
de tu espíritu, y el modo de gobernarle que piensa , es 
astucia , y tentación del demonio \ y asi , ó que te dexe 
hacer los ayunos , ó el dia de la cuenta será éste 
uno de sus cargos. Habia tenido la Prelada una formi-
dable vision , en que la representó el enemigo á nues-
tra Venerable Virgen rodeada de voraces llamas , y 
apretada su garganta de dos fieras culebras , que la una 
la i b a c o m i e n d o l o s o j o s , y la o t r a hacia pasto d e su 
C o r a z o n . Esta vista hacia fluftuar á la Venerable Aba-
desa entre congojosos temores , pensando que la Sierva 
del Señor con desgraciadas ilusiones hacia infructuosa 
su oracion , y sin algún fruto sus ayunos. Por esta 
causa , por prueba de su obediencia , l a s e p a r a b a del 
Coro mientras oraban , y d e c í a n e l Oficio l a s demás 
Religiosas , ordenándola otras c o s a s d e la C o m u n i d a d ; 
pero con este aviso que la dió la Venerable Subdita, 

Qqa en 
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en que halló descubierto su corazon, la permitió fia-
çer en público sus ayunos , entretanto que no la orde-
nase otra cosa. 

Las pruebas que hizo la Prelada , y el Confesor 
por tiempo de diez meses del espiritu de Luciana fue-
ron muchas , mandandola unas veces comer , otras 
ayunar ; pero los accidentes que la sobrevenían comun-
mente obligaban por fin á entrambos á mandarla ayu-
nar ,. para que estubiese buena. Amaneció enferma el 6. 
de Noviembre del 1622, á resultas de quatro dias, que la 
mandaron comer de lo mismo que usaba en su ayuno 
la Comunidad : casi todo el cuerpo le tenia la Venera-
ble Virgen inchado, y sembrado de unos granos ma-
lignos , á que se añadía una aguda fiebre. El accidente 
era al parecer peligroso , y la Prelada quiso saber si 
pudiera haberse originado de solo comer el pan sin 
otra cosa alguna , y preguntándolo al Medico , respon-
dió que si. Con estas resultas pensaba la Superiora na 
consentir otra vez aquellos rigores ; pero el Señor , á 
quien nada se le esconde , dixo á Luciana , que no ce-
dería su mal hasta que solo la diesen el pan , y agua, 
sin mas alimento., ni medicina y avisado de esto el 
Confesor, la mandó , que. asi se lo manifestase á su 
buena Abadesa, á cuya obediencia estubiese ; y prac-
ticándolo asi , quedó aquella en el mayor sobresalto,, 
sin saber que hacerse con su Subdita enferma» 

A la mañana siguiente volvió á consultar al Medi-
co , preguntándole si sería milagro que sanase la Sierva 
de Dios con solo darla al mediodía un poco de pan,, 
y agua ;, y que si lo podría, practicar asi sin escrupulo 
de conciencia ? Madre ( la respondió ) milagro , y gran-
de seria el sanar con esa diligencia. Puede no obstante 
la enfermedad hacerse la prueba sin escrupulo* Con es-
ta declaración no la administró o t r a cosa aquel día, 
que el pan , y el agua; y s i e n d o esto el Sabado á la 
mitad del dia , por la tarde se la quitó de tal manera 
la hinchazón , ios granos, y fiebres, que pudo-levan-
tarse el D o m i n g o con las señales , ó manchas que unir 
camente la quedaron, de su. penosa enfermedad. Con 

es-
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estas , y otras experiencias manifestaba el Señor su vo-
luntad 5 y pudo la Venerable Virgen continuar sus pe-
nitentes exercicios , tomando solamente á lo ultimo 
del dia quatro onzas de pan , que era lo suficiente para 
pasar la noche, y todo el dia siguiente hasta la mis-
ma hora , sin mas alimento. A su exemplo creció el 
fervor en las demás Religiosas , imitandola muchos 
dias , y aun á la Prelada la alcanzó del Señor la Ve-
nerable Luciana muchas fuerzas sobre su crecida , y 
cansada edad para ayunar á pan, y agua tres veces en: 
la semana. 

Conviene mucho (dice la Santa Madre Theresa ) no 
apocar los deseos , sino creer de Dios , que si nos es-
corzamos, poco á poco, aunque no sea luego, podrémos 
llegar á lo que muchos Santos con su favor ; que si 
ellos nunca se determináran á desearlo , y poco á po-
co á ponerlo* por obra y no subieran á tan alto estado^ 
Deseaba la Venerable Luciana agradar mucho á su Ma-
gestad., Era de corazon animosa ; pero al mismo tiem-
po no Saltandola el conocimiento propio de su nada,, 
caminaba sin confianza de sí. Esto la obligó á decir mu-
chas veces á su Magestad : Señor, por qué permitís que 
¿yo haga estos ayunos , para que me tengan en buena opi-
nion ? Conmutadme en trabajos interiores la penitencia-
de los ayunos ; y Divino Esposo la respondió : Otros 
ayunos, mayores has de hacer , y tendrás el Don de ha~ 
.ser milagros , con que muchos conocerán la Gracia que' 
mi 'Poder te ha concedido al experimentar las: mercedes-
que Ies hago por tí. A poco tiempo la mandó el Señor 
e m p e z a r upa q u a r a n t e n a s i n alimento alguno ,, y ha--
l i a n d o q u e e l Confesor- disponía lo mismo , no pudo» 
excusarse á la obediencia , y principió con humilde 
r e s i g n a c i ó n á dexar la comida desde el primer dia de* 
Quaresma del año de 1623, pasándoselas tres, primeras» 
s e m a n a s sin alimento alguno. 

No es ponderable quanto sentía el demonio vér cor-
rerá la Sierva de Dios por el camino de la- Santa Obe-
diencia al termino que la conducían m a r a v i l l o s a r R e n t e 
las Divinas Inspiraciones» Claramente se conoce de 1 • 1 1 Q 
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la cruel batería que la hizo., despertando el apetito de 
tal manera, que ni en la Oración hallaba sosiego , oi 
quietud en el Oficio Divino, y demás Comunidades. 
Esto la movió en la quarta semana deQuaresma á to-
mar la parvedad de dos onzas de pasas un día.; y ,en la 
quinta un poco de pan una vez , y <©tra un pero; pero 
no por esto se vió libre de aquellas malignas inquietu-
des , antes mas , y mas crecían los desasosiegos <en tod« 
ocasion , tiempo, y lugar , sin poderse -valer. 1£1 juunes 
•Santo comió quatro higos >ey en todo lo demás del tiem-
po Quadragesimal venció las infernales tentaciones, 
aunque gimiendo, y llorando aquellos quatro delë<âos 
4ue la permitió el Cielo, para que avivándose mas, y 
.mas el conocimiento de su nadase dispusiera para 
ittias .adelante saber executar semejantes abstinencia^ 
«confiando en las Superiores fuerzas de la Divina Gra-
c i a , que la habian de conducir segura al vencimient© 
4el Infierno todo , sì'ella se animase á executar coa 
mayor perfección , y mas poderosa constancia lo penal 
de aquella altísima obra. 

Antes de pasar adelante es preciso reflexionar aquí 
|p iflucho que el Todo Poderoso se empeñaba en mo-
«iver ,i dirigir , y animar spbrenaturalmente los pasos de 
^u Sierva,, atendiendo todas sus obras , y haciéndola co-
nocer sus naturales defeétos,, para que adelantase los 
^buenos deseos , y los practicase con la eficacia áe una 
verdadera resignación en la Divina Voluntad. A este 
:fin la hablaba el Señor muchas veces al interior : el 
Santo Angel de su Guarda la alentaba., y prevenía : fuer-
zas para el trabajo de la Comunidad nunca la faltaban^ 
y lo que es mas,;podia resistir, y tolerar toda la noche 
-sin entrar en ,cama con un moderado sueño, y este to-
mado de qualquier manera. Oigase lo que la Venerable 
Virgen dice sobre este asunto á su Direétor : Tenía la 
cabeza buena para rezar , y orar todo lo que podía estar 
desocupada de las haciendas de Obediencia. El sueno era 
poquísimo , y no tenia hora señalada para esto , sino al-
gún rato que me quedaba dormida. Quando me hallaba 
çgnsada je estdr en Oración en fie , ó de rodillas •> me 

sen-
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untabais el natural tomaba aquel f atico de äesmnso en 
el sueño \.y quando recordaba volvía á la Oracion , en 
que estaba toda la noche ry la mas de ella pasaba en pie9 
4 de rodillas. Una vez advertí > que habían pasado diep 
horas lo mas de rodillas, y esto sin cansancio , ni sueno 
ninguno^ 

E n las ruedas de la Comunidad siempre tenia oficio,-, 
y en el trabajo de la Coc ina cas i era continua ; pero no^ 
por esto dexaba de ayudar á las demás , porque oficiosa* 
s iempre andaba procurando hacer á todas bien. Man-
dóla la Prelada en una ocasion lavase la r o p a , que apeo-
nas cabia en cinco m u y grandes canastas , queriendo-
hacer prueba de sus fuerzas -r pero no sin admiración* 
ha l ló que pudo cumplir m u y bien , y presto aquella* 
obediencia t , y estár desocupada para otras haciendas de^ 
la Comunidad. B e l m i s m o modo practicaba sus disci* 
plinas^ y horrorosas mortif icaciones con el ardiente zelo 
deb bien eterno de las A l m a s , sin que se pudiera veri f i -
car que tubiese un quarto de hora en todo el dia para su 
d e s c a n s o , ó^ su propria conveniencia , porque estaba* 
persuadida r q u e si el Señor la concedía el v i v i r , erapa--
ffa t rabajar en su servicio. 

Volv iendo á los defeétos que cometió Luc iana to-
m a n d o aquellas parvedades en los dias que no habia de ' 
c o m e r , el los sin duda fueron el fundamento de grandí-
s i m o s t raba jos , de donde y á con sol idís ima firmeza se-
levantó la grande obra del ayuno. Habíala prevenido eji 
C i e l o p o r medio de su; Ange l , que no volviese á queb-
r a n t a r l e , , si no quería que su Magestad la quitase eli 
Aux i l io Soberano , con el qual todo la era fác i l , permi-~ 
tiendolà en su lugar grandes t r ibulac iones , obscurida-
d e s , tentac iones , y fieros combates del enemigo. Fue-
esta prevención de su Ange l Custodio despues que co-~ 
metió el pr imer defeéto ; pero por mas propositos que-
Luc iana hizo de estár firme , y sin rendirse á la tenta--
o i o n , ayudándose de l a G r a c i a , cayó en las otras faltas* 
de nuevo , cumpliéndose por esta causa la amenaza he-
cha en nombre de Dios por el Santo Angel .Empezáronse ' 
las tribulaciones, y tubieron fin los consuelos que expe*-

rimeo*-
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rimentaba la Sierva de Dios , y que la concedía el 
nor tan á manos llenas. No es decible cómo acrvsni* 
su Magestad á su bendita Alma , y á demandóla en « ! 
tenebrosísima, y espantosísima noche: yá embiindo * 
grandes enfermedades , y dolores en el cuerpo , p u - s In« 
tres primeros años los pasó enferma: y y á permitien 
á las criaturas que la atribulasen , y persiguiesen Vinn 
por estos tiempos á ocupar la Prelacia de nuestro Mo 
ñas teño la Madre Isabél de San Antonio , para profS 
sar á nuestras Capuchinas solemnemente de la Primití 
va Regia de la Serafica Madre Santa Clara , como se 
dixo en la Primera Parte. E r a muy buena esta Religio-
sa , pero permitió ei Cielo que no llegase á comprehea-
der la verdad del espíritu de la Sierva de D i o s , sospe-
chando de la grande aplicación á la penitencia/de 
los ayunos , y disciplinas , y de las demás mortificacio-
nes , y vigilias que la fue observando , que estaba llena 
de contagiosas ilusiones , para que de este modo tubie-
se que sufrir penosísimos trabajos, y no pocas calura* 
nías. 

Si ía daría la Abadesa pocas mortificaciones , puede 
colegirse de sus intentos. L a autoridad de la Madre 
Isabél para con los Prelados era grande, y toda la em-
peño en procurar medios para arrojar del Monasterio £ 
la Venerable V i rgen , deseándola pasasen á aleun otro 
Convento de la Ciudad , pero no permitió el Señor que-

S ^ Ä d e f r a " d a d o d e t a n rica prenda. Mientras 
estubo de Abadesa zelaba con grandísima vigilancia las 
acciones de su Venerable Subdita; pero como nunca 
oesdixesen de una exemplar perfección , jamás halló 
Z Z T r t ? e n i t e T a r l a e n público ni en secreto por 
alguna culpa; no obstante no permitía á las demás Re-
ligiosas que hablasen con ella , temerosa de su Oración, 
y sospechosa de su espíritu. Las perturbaciones, é in-
quietudes llegaron hasta el Alma de la afligidísima Lu-
ciana , pareciendoia que todas las cosas pasadas, asi de 
mercedes, y regalos del C ie lo , como de penitencias, 
y ayunos, habían sido un manifiesto engaño del demo-
nio , j que y á se hallaba por el camino del error sepa-

rada 
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rada del Señor , en cuya desgracia era preciso estubie-
se, u s t o era lo que el maligno espíritu la didtaba á todo 
t i e m p o , poniéndola en lo sumo de ia aflicción. No es-
tas predestinada ( la decia ) y no te has de salvar por 
mas que hagas. Todas tus oraciones han sido como humo. 
D e aquí la combat ia la infernal sober via con tan fuer-
tes tentaciones de blasfemias , i r a s , desesperaciones , é 
impaciencias , que huyendo de sí misma , tubo muchas 
veces que correr á donde estaban las otras Rel igiosas . 
. Siete años continuados duraron estos grandes traba-
jos á la Venerable Luciana, pero sin que por ellos, dexase 
de seguir las distribuciones de su Comunidad , el empleo 
de sus exercicios , las horas de su Oración , y el cum-
plimiento desti s particulares Obediencias. E n este tiem-
po fue Enfermera , y á todas luces manifestó entonces 
lo heroyco de su Caridad , asistiendo con notable va-
lor y y espíritu á una Religiosa asmat ica , por cuyo ali-
v io se estaba sin descansar la Sierva de D i o s , con la 
mano puesta sobre el pecho de la enferma , porque c o a 
esta diligencia permitía el Señor pudiera descansar. D e 
este m o d o pasaba las noches sin apartarse de su herma-
na con indecible incomodidad , executandolo asi hasta 
su muerte. E s t a singular constancia, con que supo la 
Venerable Virgen no rendirse á la violencia de tantos 
combates , y á la penalidad de tan piadosos exercicios, 
la iba y á disponiendo para gozar de nuevo la asisten-
cia de la Div ina L u z , que por tanto tiempo la habia 
fa l tado, v : ; ï < • 

D E s p u e s de los nublados viene la serenidad, y des-
pues de la noche el día. Con paciencia, y resigna-

ción santa le esperaba Sor Luciana , aunque confesán-
dose humilde en la Presencia del Señor. Quanta era su 
humildad , lo justifican bien aquellas ultimas tribulacio-
nes , cuya amargura apenas podía sufrir su valiente es-
píritu , admirándose el sab io , y prudente D i r e d o r de 
que llegase á tan alto grado su padecer , y su confo r -
midad. Hallabase en lo mas obscuro, y tempestuoso de 

Tom. II. Rr aque-
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aquella larga noche , quando admiró la Sierva del Señor 
que iluminaba las interiores tinieblas de su A l m a una 
luz, de re lampago , cuya claridad la hacia entender lo 
mucho que habia agradado á D i o s con su humildad, 
paciencia , y demás v i r tudes , y las grandes maravi l las 
que su B r a z o Omnipotente habia de obrar en el Orbe 
Christian© por su merito , dandola el D ó n de Profe-
cías para bien de las criaturas , y haciéndola c l a r a , y 
resplandeciente Antorcha , que desterrase sus ignoran-
cias : Doctora que enseñase á los hombres la mejor Sa-
biduría : N o r m a que guiase á las mugeres á la virgini-
dad , honestidad , y pureza. Ahora entre otras celestia-
les noticias conocía la Sierva de D i o s por un medio 
part icu lar , y a l t ís imo lo mucho que desagrada al Se* 
ñor ia culpa del h o m b r e , y quanto le desagradaron sus 
primeras ingrat i tudes , que se hal ló c o m o obligado á 
acabar con todos ellos , reservando solos los necesarios 
en el Di luv io para co» servar la naturaleza : entendía las 
muchas maldades , ido latr ías , y pecados que aun co* 
metía el mundo : la Immensidad de su D i v i n a Miseri-
cordia en sufrir á los pecadores , y su Eterna Voluntad 
de que ninguno pereciese. E n una de estas particulares 
i lustraciones, con que dexaba el Señor á su amante 
Sierva encendida en el fuego aéiivo de la Caridad , la 
dixo su Magestad : Son tantos los pecados , idolatrías 
maldades de los hombres, que ha dispuesto mi Miseri-
cordia hacer otro Diluvio de milagros, prodigios, y ma-
ravillas para destruir tantos: males \ para que se enmien-
den • tu has de serla Nube cita, que siendo pequeña, ere-
serà tanto con mi Gracia, que derramaré por tí el agua 
de mis Misericordias de manera que alcance á todos, Aña-
díanse con igual c laridad á estas noticias los muchos 
trabajos que aun la restaban que padecer por su Espo-
so J e s u s . L a luz pasaba , y la obscuridad vo lv ía , pero 
las noticias quedaban para exercicio de Luc iana , que 
al hallarse tan indigna de aquellas P r o m e s a s , y Digna-
ción D i v i n a , no sabia otra cosa sino pedir al Señor 
que la perdonase por quanto le habia desagradado, usan» 
do con ella de sus Misericordias. 

Lo 
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L o que se la representaba á su A l m a que aun la res-

taba de padecer , la causaba un g o z o , y alegría ta l , que 
no cabía dentro del pecho su corazon. Consolábase en 
aquellos trabajos, y afrentas que la quedaban que sufrir 
por Jesus ; pero se entristecía con las noticias de lo que 
había de resultar en su proprio honor por premio de 
su virtud. A l Cielo clamaba , porque las noticias cesa-
sen , y para su logro rezó siete Viernes el Oficio del E s -
píritu Santo , los nueve de las Festividades de la R e y n a 
de los Angeles nuestra Señora, y los de su Preciosís imo 
Hi jo . Cada semana rezaba el de los Santos Aposte les , 
e l de los Martyres , Confesores , y V í r g e n e s , además de 
muchas N o v e n a s , Orac iones , Vigi l ias , Discipl inas , Ci-
licios , y quanto o í a , ó entendía que era medio ef icáz 
para conseguir del Cie lo alguna particular gracia. A l 
Milagrosís imo San Antonio de Padua acudió también 
con cinco Ociavas ; pero aun rezando sus Oficios en-
tendía con m a y o r c l a r i d a d , y fundamento quánto el 
Señor ia habia de honrar en esta vida. 

N o cabe en la pluma lo mucho que trabajó la Vene-
rable Virgen en abstraerse de aquellas singularísimas 
noticias , que es quanto las A lmas deben. L o s efef tos 
que la quedaban en su espíritu eran sin duda buenos; 
pero como su humi ldad , y sus virtudes iban crecien-
do tanto , por lo mismo la daba el Señor esta ocasion 
de mayores , y mas realzados méritos. Oiganse algunas 
clausulas, en que la Sierva de Dios expl icó algo de su 
padecer, y lo que su Magestad di¿ló á su afligida Alma: 
„ E s t a n d o un dia muy apretada de unas i r a s , y rabias 
„ q u e me daban contra mí misma por haber ofendido á 
„ D i o s , y que los desamparos , y obscuridades , y t e m -
i b l e s tentaciones eran en castigo de las ofensas que ha-
,,bia cometido contra su Magestad, decía : To castigaré 
„con mis manos á quien tan grandes ofensas ha hecho 
„contra Dios. Aunque no las c o n o c í a , me pesaba mu-
, ,cho de haberle o fendido , que las conocidas y á las ha-
„b ia confesado. Dabame muchas bofetadas , y golpes, 
„p id iendo á D i o s perdón , y me parecía , que aunque los 
„demonios m e cogieran, y lleváran al Infierno en cuer-

Rr i „ p o , 
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p o , y alma , no estaría bien vengada cdff ira m r taís-

i m a , y aunque me hicieran pasar todas tas penas del 
„ I n f i e r n o . E n medio de esto venían aquellos relampa-
'gos de luz , y noticias de unas cosas raras , y par tieu-

^íares , que Dios habia de obrar en mí por medio mio. 
Sentía tanto tener estas noticias por parecerme impo-
sibles 5 y tampoco podía persuadirme ser del démo* 

, ,hio , y asi por estár en estas dudas le pedí á nuestro 
'j'Señor que en su lugar m e diera las tentaciones sensual 
„ l e s que quisiera ; que había oído decir eran m u y pe-
añosas , y y o no las habia tenido nunca. Permitiómelas 
„ s u Magestad de c o n t a d o , y padec í , no sé quantos me-
ases , este trabajo ; y á lo ultimo sentía unas- hablas co-
, , m o de unos demonios con otros , que decían : Dexe-
y^mosla, que sale con ganancias , y nosotros con pérdi-
das. Porque las noticias me venían en la Oracion Men-
t a l , me determiné á no tenerla, sino aquel t iempo gas-
otar ie en otras obras buenas exteriores en servicio de 
3 , la Comunidad ; y y o le dixe á su Magestad : Señor,yo 
r>me despido de la Oración, y de tener este consuelo. 
„Pues ni con Oraciones me puedo librar de este traba-
do , veré si sin la Oración me puedo librar , y lograr 
y->mi fin. A l salir del C o r o sentí como que me hablaban 
„interiormente , y me decian : Lucía , no dexes d Ma-
»ria, que es fiel ; que la preñéz de estas noticias de es-
npiritu es s anta, y han de pasar tiempos para que se te 

conceda lo que se te da d entender ,y es conveniente que 
„e/ Alma por quien han de pasar las sepa mucho antes. 
„ P a r a mí era esto echar leña en el fuego de la tribula-
t i o n , que mas encendia mi temor , y cuidado. V o l v í a , 
„ y revolvía mi conciencia para vér si hallaba culpa, 
,,que no conocida me ocasionase aquellas noticias ; pues 
,,pensaba que nacían de culpas no conocidas , y ocül-
,,tas , y por ellas me permitía D i o s las pasase. Para re-
„ m e d i o usaba de todos los diéiamenes que los Padres 
„Espi r i tua les , y Confesores me habían dado , y en na-
,,da había tenido a l i v i o , aunque en los demás aprie-
t o s , y afl icciones k interiores haya tenido algún in-
^teryalo.^ 
w N i n -
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N i n g u n a c o s a f u e b a s t a n t e p a r a c o n s e g u i r l a d e s e a -

d a g r a c i a ; y a l p a s o q u e c a d a d i a s e d e x a b a n e n t e n d e r 
c o n m a y o r c l a r i d a d l a s s o b r e d i c h a s n o t i c i a s , e m p e z ó 
l a V e n e r a b l e V i r g e n c o n m a y o r e m p e ñ o a s u f r i r n u e v o s 
combates del enemigo . V o l v i é r o n s e a levantar las ten-
t a c i o n e s p o r t o d a s p a r t e s , m o l e s t a n d o l a t e r r i b l e m e n t e . ^ 
E n e l d i a d e l I n c l i t o M a r t y r d e J e s u C h r i s t o b a n L o -
r e n z o l a o p r i m i ó t a n f u e r t e m e n t e c o n l a d e s e s p e r a c i ó n , 
q u e l a h i z o c l a m a r : Ea, Alma mìa , date prisa a servir 
á Bios , pues has de ser condenada ,y en el Infierno no 
lo podras hacer como aqui. Dios merece ser servido ,y 
amado por sí mismo ,yo lo he de hacer mientras viva. M 
Infierno yo lo merezco por mis culpas , y esto bara Dio^ 
lo que conozco ser justo. Ahora que tienes tiempo ama,e 
por ser quien e s-Jo debo hacer , y asi, Señor , «o temo al 
Infierno , ni quiero el Cielo , sí solo lo que Vos quisiereis 
darme. Por vuestra cuenta corre el salvarme , o conde-
nanne , v asi no he de atender mas d tentaciones, òolo 
quiero serviros quanto pueda , que esta es mi obligación^ 
I la tengo muy debida d vuestra Magestad , que sois 
%s ti simo , y en Bondad, y en Misericordia rico , y yo^ 
un vil gusanillo. Ayudadme d lo que quisieres, que a 
vuestra cuenta corre ,y á la mia solo serviros , y ama-
ros con vuestra Gracia que os pido , y que tengas mise-
ricordia de mí. . « 

A l a l e t r a s o n p a l a b r a s d e l a V e n e r a b l e L u c i a n a , i a 
q u a l c o n f i e s a , q u e e n e l m i s m o p u n t o q u e h i z o e s t a s e n -
c i l l a O r a c i ó n a l S e ñ o r s e f u e d e s h a c i e n d o d e su a f l i g i d í -
s i m o e s p í r i t u t o d o a q u e l n u b l a d o d e t e n t a c i o n e s , q u e -
d a n d o c o n g r a n d í s i m a p a z , y s e r e n i d a d su c o r a z o n , y 
l o g r a n d o p o c o s d i a s d e s p u e s e l v é r r e p e n t i n a m e n t e u n a 
l u z t a n d e l l e n o , y g r a n d e e n su A l m a , q u e l a d i o a 
c o n o c e r c o m o e s t a b a u n i d a a f e d u o s is i m a m e n t e c o n e l 
S e ñ o r . E l g o z o q u e e s t e d i c h o s í s i m o e s t a d o , y a l t í s i m a 
u n i o n l a c a u s ó e r a i n e f a b l e , y t a n p o d e r o s o , q u e e x p e -
r i m e n t a n d o l a V e n e r a b l e u n a g r a n d í s i m a d e b i l i d a d , y 
flaqueza e n e l c u e r p o , e n e n t r a n d o e n O r a c i ó n s e h a l l a -
b a t a n r e c o b r a d a , y f u e r t e , q u e n o q u i s i e r a d e x a r u n 
i n s t a n t e a q u e l s a n t o e x e r c i c i o . 
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Poco despues la representó el Señor su A l m a en fi-

gura de una avecita muy blanca , y hermosa , pero l l T 
na de un bello tan sut i l , que apenas podría llegarlo ¡ 
distinguir la vista mas l ince ; y decorandola que aquel 
bello eran sus imperfecc iones , y lo mucho que la que-
daba que padecer para verse enteramente limpia de to 
das ellas , la aseguró que su Div ina Gracia la ayudaría 
en las restantes mortificaciones , enfermedades , perse-
cuciones , y trabajos que habia de tolerar. Quisiéramos 
poder hacer aqui mención de quantos favores recibió 
del Cielo la Venerable Virgen ; pero nos es preciso o m l 
tir muchos p o r l a brevedad que profesamos. E l l o s son 
tantos , que podría formarse de todos una cumplida his-
toria. Pidió a Señor un dia de la Santa Cruz , en que 
contemplaba la ardiente sed que padeció en el Sacro 
santo Madero, ei que se la diese á probar , y el Esposo 
Amante la respondió: No hay fuerzas enInnaturali 
para sufrir la sed que yo tuve ; pero te daré una Zea v 
papara que no desfallezcas^ te concederé de la Sed 

Una. Para poder responder d lo queme pre/uZlhTZ 
Podía mover la lengua sin eresilo trabajo f "eme ar 
raneaban los pellejos de los labios ,crugieídocomo TaPel' 
Esta sed tan fuerte me duró tres diaf, f después l i t " 
dos mas, pero algo menos mor tifie ab e ¿netos ctrí 

del dia natural las v e t í ' Z J Z enO^ horas 
algunas devociones « Vi ñ,í ! n • 0 r a c , o n > 9 rezar 
dichas veinte Z Z ' L ß '° ?¡m!>° ^ ™ todas las 
cruz v 7/ÁLt StTS en píe ' 0 de Odilias , ó en 
deìàsyAl c o n a r d s f ¡ ^ ansias de la salvaciZ 
ofrecia todo In * " V , ° p í i i a d naestr° S™°r , y 1* 
Cruz enn mac f bab,a fíidscido su

 Magestad en la Cruz , con mas lo jue yo padecía, j, l0 Jue labia de pa-
de-
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decer en toda mi vida , uniéndolo con sus méritos infini-
tos por los que están en pecado mortal , para que los con-
virtiera , y redúgera á su Gracia. 

fisto sucedía estando la Sierva de D i o s en unos exer-
cicios de re t i ro , en que obtuvo l icencia para recogerse 
con mayor oportunidad, y espacio á la Oración. E n el 
u l t imo día fue tan grande el ardor que sintió la S ierva 
de Dios en su cuerpo , que tomando un jarro de agua, 
la fue echando sobre un brazo desnudo , y toda ella se 
fue embebiendo en él sin dilación , ni derramarse. A la 
mañana siguiente no es decible lo que bebió laVenerable 
Virgen , sin que se pudiera templar aquella sed ardiente, 
y sin que bastáran dos jarros de agua, que bebió también 
al medio dia en el Refet ìor io . A aquella grande m o r -
tificación correspondía el amor ardentísimo de D i o s 
con vehementes incendios de g o z a r l e , pareciendola ca-
da instante un S ig lo lo que estaba en e l mundo, y sien-
do su unico consuelo el poderse emplear en obras del 
D i v i n o A g r a d o , y del bien de las A l m a s , para que to-
dos fueran amantes muy tiernos del Señor. A estas en-
cendidas ansias correspondió su Piedad Immensa , con-
solando á su fervorosa enamorada Sierva , y l lenando 
su corazon de un singularís imo gozo al oír estas pala-
bras de su Magéstad: Luciana ,yo te mostraré mi Ros-
tro algún dia de la manera que en esta vida me pue-
des vér. 

Estando un día en la Oración v ió en lo interior de 
su Alma á nuestro Señor, que Renandola de una claridad 
soberana , no solo la hacia conocer por m o d o a l t í s imo 
mucho de la Immensidad de su Grandeza , s ino tam-
bién la d a b i á vér en su misma Div in idad c o m o en un 
c lar í s imo espejo todas las c o s a s , teniendo la Venerable 
V i rgen por el espacio de cerca de quatro meses esta 
Presencia de su Amante D i o s , sin que fuese incompa-
tible la obl igación de sus oficios para que ella dexase de 
atender á su D i v i n a Magestad. Hallabase pronta para 
obedecer á quanto la mandaban , para asistir á las Co-
munidades , y para tratar con las Religiosas quando la 
necesidad lo pedia \ pero en n o siendo prec iso , ni per -

te-
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eneciente á las obligaciones , y exercicios de caridad 
de la Sierva de D i o s lo que se trataba , ó se decia ea 
presencia suya , aunque la hablasen , no oía , ni respon-
día : enagenadí de tal manera de las cosas de la tierra, 
que d e q u a n t o pasaba de nada podia despues dár razón, 
obrando por superior virtud en todo aquel tiempo. A 
e s t a A l t í s i m a Merced se siguieron nus ve meses de ausen-
cia, y de una interior obscuridad , que como su Mages-
tad cuidaba t a n t o d e la mayor perfección de Luciana, 
la q u i t ó s u Presencia, según dice ella misma, en pena de 
haberse empleado en hacer una bol sita de reliquias , aun 
teniendo licencia para ello, porque antes habia tenido 
inspiración del Señor para emplearse solamente en la 
l a b o r d e Sagrados Ornamentos, é instrumentos de pe-
nitencia. 

ST las penitencias que la Sierva de Dios habia hecho: 

hasta aquí fueron muy dignas de nuestra admira-
ción , de mayor asombro servirán á todos las que ahora 
hizo^ Mandóla el Señor de nuevo que se fuera dispo-
niendo á otros penitentísimos rigores v ¡y á mas terri-
bles luchas con el infernal enemigo ; y dandola fortale- " 
za para la resistencia, dió principio la Venerable Virgen 
á su austerisima vida con licencia de sus Confesores. 
Fuera de las mortificaciones particulares , de que siem-
pre ha osado nuestro Monasterio , traía ceñidos á su 
cuerpo siete asperísimos cilicios , ó uno de cerdas desde, 
ia garganta hasta las rodillas, de grandísimo trabajo,y 
con ellos gastaba la noche toda en- la Santa Oración,-sin 
entrar un instante en cama, siendo su comida parca,y de 
24. á 24. horas. Desde la Pasqua de Navidad del año de 
1634. hasta el de 1646. fueron innumerables los ayunos 
qpe hizo á pan,y agua,é indecibles los dias en que no co-
lmo cosa alguna , que comunmente fueron Lunes, Miér-
coles , Viernes , y Sabados de cada semana , y las disci-
plinas tres al dia. Estas rigorosas penitencias podemos 
decir que eran blandas, y guayes respecto de todas aque-lías 
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l i a s q u e p a d e c i ó de mano de l o s infernales e n e m i g o s . 
Cargábanse e s t o s s o b r e la penitente V i r g e n , braman-
dola to i o s s u s h u e s o s de t a l m a ñ e r a , que n o p o d í a man-
tenerse despues en pie por la suma flaqueza, y debilidad 
en que la dexaban : poníanla en una grande obscuridad, 
é interior tiniebla : oprimían , y angustiaban su cora-
zon : destemplaban sus h u m o r e s , y d e s d e la cabeza 
hasta los pies l a lastimaban con intensísimos d o l o r e s . 
Aun no se contentaban con esto aquellos v e r d u g o s d e l 
abismo , pues como en los tales tormentos nada desea-
ban mas, que hacer comer á la Venerable (por apartarla 
de aquellas tan continuadas abstinencias , y exemplares 
ayunos que la ordenaba el Cielo ) la movian á destem-
planzas vivamente el apetito , y rendianla á tierra con 
tan fieros accidentes de corazon , que parecía se le des-
pedazaban. 

En una ocasion la embistieron los demonios, y ar-
rojandola desde el aposentillo, donde hacia unos exer-
cicios de retiro , al Coro que estaba immediato, la ha-
llaron las Religiosas en el ayre, colgada por la cabeza 
del primer escalón , sin poder mover pie, ni mano > y 
tan maltratada , y dolorida , que apenas podía respirar. 
Ahuyentaron ( como solían ) nuestras Capuchinas en el 
nombre del Señor á los enemigos , y la Venerable Vir-
gen pudo seguir sus exercicios por entonces. En otra 
ocasion cargaron los desventurados tan osadamente so-
bre la Sierva de Dios, que no solo dieron con ella en 
tierra , sino que no la dexaron levantar, ni fuerzas para 
mover una mano : siguiéndose á este gran trabajo el 
de sufrir una numerosa multitud de importunas mos-
cas, que la cubrieron todo el cuerpo , y hicieron entre-
tenido , y gustoso pasto de sus ojos , y manos mucho 
tiempo. Pero qué era esto en comparación de lo que 
despues la representaban los crueles enemigos? Entre 
interiores obscuridades la ofrecían á la imaginación con 
tal viveza, que habia de morir sin remedio á sus ma-
nos, y perder á Dios por sus locuras , que asi llamaban 
los demonios á sus penitentes rigores, que todo era para 
la Sierva del Señor un amarguísimo chaos de confusio-

Tom. IL Ss nes3 
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nés , viendose á las puertas de la muerte , sin poder>avi-
sar á las Religiosas , y sin el remedio de los Santos Sa-
cramentos. Aqui morirás (la decian) á nuestras manosy 
y tu Alma será arrojada á los Infiernos , porque has si-
do homicida de tí misma. Juzgaba yá la Venerable que 
iba á espirar, y sin poder detener un raudal copiosísi-
mo de sentidas lágrimas , comenzó á clamar al Señor, 
y á Maria Santísima dentro de su Alma , porque ni aun 
la dexaron facultades á la lengua para articular el Nom-
bre Santísimo de Jesus, y entre otras dixo estas palabras 
á su Magestad : Cómo •> Señor, me dexais ? que muero sin 
remedio. To perezco, y me dexais ? A este tiempo oyó 
que el Señor la respondió : No te dexo perecer, sino pa-
decer : todo lo que sientes te lo dd el demonio ; y dandola 
entonces poder contra sus enemigos , pudo levantarse, 
y volver á sus fervorosos exercicios , huyendo corridos, 
y avergonzados los sobervios espíritus. 

Volvieron estos al dia siguiente disfrazando su ma-
lignidad con una fingida paz , y serenidad , y dandola 
en realidad con sus consejos nueva batalla. Mientras la 
Sierva de Dios estaba en estos exercicios de retiro, y á dia 
ninguno tomaba cosa alguna : pasabase con la Sagrada 
Comunión, sin que ála verdad necesitase del terreno ali-
mento. Esto,que tanto quebrantaba al Infierno todo, era 
el objeto del encono de los enemigos ; y asi la proponían 
que mirára prudentemente por sí , apartandose de tentar 
á Dios: que dexase aquellos desatinados ayunos, con los 
quales sin duda alguna moriría : que aun quando no aca-
bára la vida á manos de aquellos rigores,estaba en immi-
nente riesgo de vanagloria, ó de desesperación con lo 
que lo perdería todo : y que siendo ( como era ) moza 
era mejor se dexase de ayunos, y penitencias, y em-
please sus pocos años en otras obras mas seguras para 
agradar ai Criador. 

La respuesta que Luciana dió á la infernal propues-
ta fue la siguiente : To no puedo dexarlos, quando su 
Magestad quiere que haga estos exercicios::: Siempre es-
taré sujeta á lo que Dios quiera hacer de mí. Por su 
fuenta corre mi salvación, como muchas veces se lo te 

dh 
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dicho,y por la mia corre el obedecer d sus Ministros. 
Maldita seas de Dios (la dixeron los enemigos )y de 
sus Sacramentos : que te falten d la hora de la muerte, si 
ayunares mas. Con estas , y otras maldiciones la dexa-
ron, desapareciendo acjuel torbellino , y quedando la 
Venerable con grandísima paz interior. No obstante, 
como ellos no se descuidaban en presentar nuevas bata-
llas á la Sierva de Dios, acudió esta á su Magestad pidién-
dole la ilustrase su entendimiento , dandola á conocer 
los medios eficacísimos con que verse libre de sus ene-
migos , para cumplir en todo su Santisima Voluntad, y 
serle agradable en todas sus obras. 

Él eledo de esta Oración fue el declararla el Señor 
dos remedios por su Infinita Misericordia poderosísimos. 
E l primero es general para las Almas que padecen aque-
llas > ó semejantes tentaciones, ó que las molesta el ene-
migo con enfermedades de su mano ; y este se reduce á 
que el Confesor ponga obediencia á su vana , y diabo-
lica sobervia, para que no impida los santos , y loables 
exercicios á las criaturas, y mande á estas que estén 
buenas en el Dulcísimo Nombre, y poderosísima vir-
tud de Jesu-Christo. El segundo fue gracia que quiso 
conceder el Señor particularmente á su Sierva. Mandóla 
que hiciera una Cruz , en que estár á su imitación pen-
diente , y como crucificada, con quatro clavos , dos á 
los brazos para asirlos entre las manos , y dos á los pies 
para sostener el cuerpo, y con tres argollas para sus-
tentar los brazos , y garganta \ y la ofreció su Magestad 
que se hallaría libre de los demonios , y de buena salud 
siempre que se pusiese en ella ; pero con la condicion 
de que todas sus penitencias , y exercicios los habia de 
aplicar por la Conversion de los pecadores. 

Uno , y otro se pradicaba desde su primer oriente 
en nuestro Monasterio , aunque variaba algo este gene-
ro de Cruz en algunas circunstancias , porque de la que 
usaba la Comunidad no tenia argollas , y se sostenían 
de unos crudos cordeles, en que quedaba ceñido ei cuer-
po , y en que afirmaban, aunque con suma mortifica-
ción, las manos. No obstante desde entonces no solo 

Ss » se 
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se dispuso de esta misma forma la Cruz , que habia de 
servir á todas las Religiosas , añadiéndola algunos cili-
cios , sino que con licencia de la Prelada , y particular 
mandato del Confesor se hizo la de 1a Venerable Lucia-
na , colocándola en una Celdita, á donde la era permi-
tido el retiro para sus diarios exercicios. Quiso el Señor 
tubiera su Sierva este particular refugio , para que en 
qualquiera ocasion que ia atormentase el enemigo se 
acogiera á aquel sagrado. Desde ahora era indispensa-
ble aquella mortificación , y en ella gastaba cada dia 
tres horas , haciendo en cada quarto de hora un aéio de 
Contrición, y dándose con urta piedra , que prevenía en 
la cabeza de la Cruz , un golpe de pecho al implo-
rar la Divina Misericordia por el bien eterno de las 
A l m a s . . . „ . • T T r 

Gobernaban yá por este tiempo el espíritu de la Vene-
rable Luciana no solo su principal Director el Licencia-
do Juan de Fuentes Hurtado , sino también el M. R. P. 
Fr. Bernardino de San Ildefonso, Prior del Insigne Con-
vento de Religiosos Agustinos Descalzos de Granada. 
Con particular examen dé este Varón Doéio, y consulta 
que ambos hicieron con la maduréz, y seriedad que el 
asunto pedia , continuó la Sierva de Dios los ayunos, 
quedándose sin comer cosa alguna quatro dias en. la se-
mana v-y también en todos aquellos diasque se hallaba 
retirada á sus particulares exercicios.Pasó el Prior á Ma-
drid , y aun desde la Corte continuaba su espiritual di-
rección n escribiendole algunas veces Luciana, quando 
la necesidad lo pedia. Entre otras le dió cuenta de como 
la mandaba el Señor, que hiciera otros ayunos sin co-
mer, ni beber ; y el Reverendísimo la respondió , que 
pidiera al Señor , si era de su agrado , le diese á enten-
der su Santísima Voluntad en algunos pensamientos que 
tenia, y que por prueba de la Aceptación Divina espe-
r a b a la'respuesta, para no retardar su licencia para aquel 
a y u n o . , • 

Bien persuadido se hallaba este Religioso délas mer-
cedes que hacia el Cielo á la Venerable Luciana : ni po-
demos creer que su propuesta fuese hija de una curiosi-

¿ Z¿ ' dad;, 
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d a d , a g e n a d e u n e s p í r i t u R e l i g i o s o . N o o b s t a n t e n o s 
p e r s u a d i m o s , q u e c o n s t a n d o l e l o m u c h o q u e a g r a d a b a 
a l S e ñ o r su S i e n a , d e s e a b a p o r su i n t e r c e s i ó n , q u e 
s u M a g e s t a d d i r i g i e s e sus p a s o s p o r l a s e n d a r e d a d e 
s u S a n t i s i m a V o l u n t a d , s i n d á r l u g a r a l c u m p l i m i e n t o 
d e sus i n t e n t o s , s i e s t o s n o c o n v i n i e s e n á su m a y o r 
g l o r i a . L u e g o q u e L u c i a n a t o m ó l a C a r t a , s e f u e a l 
C o r o , y r e p r e s e n t ó el o r d e n d e su C o n f e s o r a l S e ñ o r , 
que U r e s p o n d i ó l o s i g u i e n t e : Bile al Padre , que esa 
ida que quiere hacer á Indias , no la haga , que enfer-
mará en el mar , y no conseguirá- á lo que va, sit o que 
con su enfermedad sera gravoso. Que la Bßata es buena, 
y que lo otro que quiere saber , por tu Carta saldrá de 
la duda. To guiaré tu pluma , y le dirás cosa con que 
quede satisfecho. A s i s u c e d i ó e n t o d o , d a n d o F r . B e r -
n a r d i n o g r a c i a s á D i o s p o r l a I m m e n s a P i e d a d c o n 
q u e a c r e d i t a b a l a v i r t u d d e su S i e r v a . 

Con el continuado exercicio de la Cruz , en que 
hubo noche de estarse nueve horas seguidas , se ha-
llaba Luciana libre de aquel mar revuelto de infernales 
inquietudes, que no estando pendiente del Santo Ma-
dero experimentaba ; y gozaba con esta mortificación 
su corazon de dichosa bonanza , quando hacia de si 
aquel Sacrificio al Señor , y entretani o recibía singula-
rísimos favores del Todo-Poderoso. Los dolores acer-
visimos , que ahora sentía en el cuerpo , en n una so-
berana marca , que inundaba de Celestiales Beneficios 
á su Alma ; la qual no pudiendo entender, como en 
medio de los tormentos que padecía , la eran tan sen-
sibles , y gustosas sus penas , el Señor se lo declaró di-
ciendo : Luciana , tú padeces como los Martyres de mi 
Iglesia , que sintiendo en los tormentos lo amargo , no 
les faltaba mi Gracia , con que se les endulzaba el sent ir% 
y hallaban gusto , y gozo en el penar. Tanto bien se su-
po adquirir la que no solo en provecho proprio , sino 
en beneficio común de los proximos padecía ! Para esto 
era escogida la Venerable Virgen , y sus obras de tan-
ta aceptación , como puede colegirse de aquellas pa-
labras , que mereció oír del Señor : Luciana 3 tu eres 
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mi Ama , me crias dos hijos ; y asi como ¡os Señores de 
la tierra dan 4 las amas que les crian sus hijos buen 
alimento para que les den buena leche , porque ellos no 
tienen paladar para tomarlo , asi To te doy fuerzas para 
que hagas esas penitencias » y el hijo pecador las reci-
ba en leche , y el otro hijo , que son los del Purgatorio, 
las reciba en satisfacción. Para que I hagas por estos 
dos hijos , te doy estos exercicios , que ellos no son ca-
paces de merecer , y haciéndolos por ellos , les vale mu-
cho , como d los niños la leche. Las muchas Almas, que 
por sus méritos se convertirían á Dios , y saldrían 
de las penas del Purgatorio, puede también colegirse 
de haberlo asegurado de no pocas la Venerable Ursola, 
á quien se lo dio á entender el Señor algunos años an-
tes de ahora. No nos es posible referir J o mucho que 
se empeñó la Sierva de Dios en atraer á todos á hacer 
bien por los pecadores, y aun no perdonando estos afa-
nes á su pluma en el ÏQ^. 

Ahora solo notarémos aqui el modo de favorecer 
á unas , y á otras Almas , dando í las del Purgatorio , 
lo satisfactorio de todas sus buenas obras. En la Ca-
ridad ( dice la Sierva de Dios en su escrito del referi-
do año ) imita 4 Dios el que diere la impetración por 
los que están en pecado , que eso les puede valer , á los 
que estdn en el, de nuestras buenas obras , y la satis-
facción de ellas á las Almas del Purgatorio , para ayu-
darlas á salir de allí, y que vean mas presto 4 Dios, 
¿Vo reserve nada para si •> que quando allá vaya , Dios 
es muy Justo 7 y Remunerador de lo bueno > que le de-
parará otros , y los moverá 4 que le saquen de allí quizá 
mas presto. Saldr4 con las buenas oraciones de los quç 
por él ruegan mas presto de penas ? que si hubiera ofre-
cido por sí todo lo que hizo por los otros. Por la Ca-
ridad que tubo con las Almas , la tendr4 Dios çon la 
suya de suerte > que por ella puede ser le aplique en 
una Misa todo lo que por sí le faltó por darlo a los 
proximos , y otras muchas mercedes le hará Dios. NQ 

^-entienda que por dár á las Almas del Purgatorio , y ß 
ks pecadores sus buenas obras , se queda sin ellas, 

pues 
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pues grange a por medio de la Caridad que hace. 

No siendo fácil á nuestra V. Luciana estár siempre 
en el exercicio de la Cruz, aun hallaba el Infierno oca-
siones de hacerla muy cruelmente padecer. No quiso 
el Licenciado Fuentes poner obediencia á los demo-
nios para que no la atormentasen , y asi la traían 
como á la pelota los jugadores , yá lastimando sus 
carnes , yá afligiendo su espíritu, yá debilitandola de 
manera, que la parecía preciso por no morir el tomar 
con alguna refacción alientos. Por esta causa comió 
algunos dias con la Comunidad ; pero sintiendo el 
daño que por la comida la sobrevenía , se ponía en 
la Cruz, pidiendo con mucha confusion al Señor mi-
sericordia ; y en uno de estos dias su Magestad la 
dixo : Hija mia , el demonio ha salido vencedor, y tú 
vencida. To quiero ahora que tú le venzas , y que quan-
tos dias has faltado , los pases seguidos sin comer , ni 
beber. Vide veinte dias de exercicios , y en los diez y 
ocho nada comerás , ni beberás. 

A este mandato del Señor no tubo Luciana que res-
ponder otra cosa , sino hacer presente á su Amante 
Dueño la flaqueza que hallaba en su nada , pidiéndole 
la librase de las tentaciones de los enemigos para po-
derlo cumplir, y su Magestad la dixo : Antes quiero 
que sean mayores los tormentos , y mas grandes las lu-
chas que te haga. Mas To te ofrezco ayudar tu flaque-
ña , y pues han de ser los tormentos mas grandes , será 
mayor la paciencia , y sufrimiento. No es bien quedes 
vencida , y tu enemigo victorioso. Con tal promesa cómo 
no habia de vencer Luciana é sus enemigos ? Ella no 
gustó el alimento , ni llegó el agua á la boca en los 
diez y ocho días , y aun pasaron mas adelante sus 
ayunos, bu paciencia , y sufrimiento en las luchas , y 
tentaciones que la sobrevinieron, llegaron á rayar en 
la perfección mas heroyca ; y siendo tan poderosos 
ios tormentos que la daban los malos espíritus , ella 
les irritaba cada instante mas con decirles : Apretad 
mas los cordeles, que por más que los apreteis , mas' 
merezco por mis culpas. Ojaló sean estas penas tales,, 

gue 
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que con ellas las pueda purgar 1 Emplead vuestras fuer-
zas en atormentarme mas , y mas , ¿WO ei* poco 
para /o mucho que deho á Dios, 

No cabe en humana ponderación referir lo que la 
Venerable padeció en estos exercicios. Baste decir, 
que acabados , quiso aquella noche salir á hacer el ofi-
cio de C i m panera , y Veladora , por experimentar sus 
fuerzas. Toque (dice ella misma) la campana con mu-
cho aliento , y fuerzas , mas di a las Religiosas un 
penoso rato quando las fui llamando á May tines. Me 
habian puesto los trabajos tan denegrida , y fea , que 
juzgaron era vision de la otra vida. Como las iba lla-
mando , se iban asombrando. No obstante que estaba 
como digo , me sentia tan buena , y descansada , como 
si no hubiera pasado por mi nada ; y asi salí dando 
continuamente gracias d Dios de vér que lo que yo mas 
sentía , que era saldría para'la Enfermería , me halla-
ba para trabajar mucho mas de lo que era mi obligación. 
Aquel mismo dia me fui d la Cocina , y les parecía d 
las Religiosas era imposible pudiera hacer nada de tra-
bajo ; mas como para Dios nada hay imposible , lo hice 
con mucha facilidad. Dixele d su Magestad quando me 
vi libre de los tormentos que padecí, de qué especie eran 
aquellos tormentos , y la gran paciencia para sufrirlos 
con tanta conformidad , y juntamente el deseo , y ansia 
de que se acabaran los dias de exercicios , y respondió-
me su Magestad: „Esos tormentos son como los que pa-
usan las Almas en el Purgatorio : en lugar de fuego te 
9>df la hambre , y sed : el ansia de salir de los exer-

cirios , y el parecer te tan largas rías horas » era en lu-
9igar de lo mucho que desean salir las Almas de aquel 
yJugar de penas. Hasta aquí la Venerable Luciana. 

Éstas maravillas que obraba el Señor en su Sierva, 
no era su voluntad estubiesen ocultas á las criaturas, 
sino que las llegáran á entender todos , yá para que le 
engrandeciesen , y alabasen en la magnificencia de sus 
Altísimas Obras, yá p^ra el exémplo del mundo , y de 
las que se consagran á Dios , que aunque sin igual 
socorro de su Divina Gracia, no podrían imitar el ri-

gor 
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e;or de aquellas penitencias , no; obstante podían ,i y 
pueden animarse á cosas grandes ; porque corno dice 
la Santa Madre Theresa en su Vida , ninguna de estas 
Almas quedan-baxas en el camino de la perfección , y 
añade : Espantante lo mucho que hace el animarse d 
grandes cosas ; aunque luego no tenga fuerzas la Alma, 
:dd un vuelo , y llega d mucho , aunque 'como avecitar 
que tiene pelo malo', cansa , y queda. Que este era uno 
de los fines déla D i v i n a Providencia , se lo manifes-
tó desde sus primeros rigidísimos ayunos el Señor á 
la Venerable Luciana. Quejóse ella á su Magestad de 
que no la hubiese concedido , como á la Venerable Ur-
sola , el que.no los llegasen á entender las criaturas; 
y el Señor la dixo : Tus ayunos han de ser como un Se-
nor que vd de noche por la calle , y lleva delante de sí 
una grande hacha de quatro pavilos , que también dan 
luz , y alumbran d otros , y es grande porque los re-
cios ayres no la apaguen. Ursola , y tú sereis como Six-
to , y Lorenzo : ella pasará presto su carrera , y la 
tuya sin su compania sera mas larga , y de mayores 
trabajos. Por este mismo fin quiso el Señor que otrosí 
examinasen todo el espíritu de Luciana , y la dispo-
nía á la censura de nuevos Directores , como luego di-
remos. 

Estando un día en la Presencia de nuestro Señor , la 
dixo su Magestad : Luciana , di al Confesor se prepa-
re para morir » que yd le queda poco de vida , y que 
dexe el ser ReStor del Hospital , y antes pase por su 
vista los papeles , y cuentas , en que hallara un yerro 
que emmendar. Dió parte al Licenciado Juan de Fuen-
tes Hurtado , del Celestial Orden , y queriendo este 
Varón Dodo mas por menor examinar el caso, por las 
preguntas , y repreguntas vino á saber de [boca de la 
Venerable Virgen , que solos le restaban de vida quatro 
años , y seis meses no cabales. Renunció luego su Rec-
torado , dexando emmendado el error que halló en 
las, sumas de sus cuentas , y se previno para la eter-
nidad , ádonde pasó al tiempo señalado á los catorce 
dias de su enfermedad con gran paz, y c o n f o r m i d a d 

Tom. II. T t e n 
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en la Divina Voluntad. Reveló el Señor á su Sierva 
como estaba en el Purgatorio , ordenándola lo que de-
bía hacer por su Alma para sacarla de él ; y perdo-
nandola desde luego diez años de los que habia de 
estar por los ayunos primeros que haria la Venerable, 
al fin pasó á coronarse de Gloria. 

i Notable exemplo fue este para que aprendamos á 
vivir en Santidad. Era el Licenciado Fuentes un Va-
ren Exemplar : su vida muy arreglada : al parecer 
heroyca su piedad , y Caridad Christiana , que exer-
citaba con todos , y muy especialmente con sus en-
fermos. Gobernó mas de treinta años á muchas de 
nuestras Capuchinas con amor , fervor , y zelo : Ila-
mandole á este oficioso empleo no solo su literatura, 
sino también la buena opinion , y arreglo de vida , que 
en aquel Ministro de Dios hallaron los Prelados ? y 
al fin acabó sus días Con mucho consuelo de su Al-
ma , como quien tantos tiempos antes se estaba previ-
niendo, y esperaba la hora ; petó, no obstante halló 
la Divina Justicia mucho porque tenerle en la cárcel 

l igator io tantos años , si noie valieran las peni-
tencias , y ayunos de su Venerable , y Espiritual Hija. 
Cada uno pondère allá este suceso. 

A pecos dias de haber avisado á su Direftor la'Ve-
nerabie Virgen los pocos años que le restaban de vida, 
la mando el Señor que escogiese :por nuevo Maestro 
Espiritual al Dotfor Don Juan Lopez de Vega Ca-
noni gode la Santa Iglesia de Santiago , y despues Obis-
po de Leon. Et amor agradecido que la buena hija te-
nia á su antiguo Maestro , y verdadero Padre Espiri-
tual , era grande pero como ella vivía con una fir-
me confianza en la Divina Providencia , y por otra 
parte su Alma estaba tan despegada de las cosas delà 
tierra se sujeto humilde á las Altísimas Disposicio-
nes del Señor.; Amaba , y queria á su Padre Espiri-
tual, pero con un afetìò puro , que en este particular 
siempre vtvio la Sierva de Dios con grandísimo cui-
dado. Prueba de ello es lo que no es razón ahora omi-
tir. Estando un día en los primeros años de Capuchi-

na 
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na meditando si sería desordenado su amor al Confe-
sor la respondió ei Señor : Considera d tu Confesor 
como un rosal que tiene rosas , y espinas. Llega con re* 
cato d coger las rosas de los buenos exemplos , y doc-
trina , que de este modo no te dañarán las espinas. ^ 

Con el mismo cuidado se hallaba en otra ocasion 
Luciana , y el Señor la representó una Fuente de aguas 
cristalinas , donde algunas Almas llegaban , y bebien-
do se ponían limpias , y hermosas : otras como unos 
pajaritos se volvían alegres , levantando el vuelo a los 
Cielos con prontitud : otras como puercos se encena-
gaban , porque revolviendo el agua , y quanto estaba 
en lo profundo del la fuente , todo lo enturbiaban sin 
perdonarse á sí mismas ; dandola Dios á entender , que 
aquellas primeras Almas eran , las que hallándose en 
pecado , trataban de reconciliarse con su Magestad por 
el Sacramento de la Penitencia : y las segundas ( en 
cuyo número estaba ella ) las que se llegaban á las 
aguas con la reda intención de levantar mas el vuelo 
para Dios en el camino de la perfección , y que para 
esto no las podia impedir la continuación de ira be-
ber. Las terceras entendió ser las que en el trato es-
piritual con sus Direéiores proceden sin entendimien-
to , no hablando de lo que importa para el gobierno 
de sus Almas , las quales quisieran estár siempre á los 
pies del Ministro de Dios , sin otra intención , que su 
particular afedo , y desordenada simplicidad > y ca-
pricho : y estas tales no adelantaban , ni adelantarían 
jamás , si no corregían aquellos defedos , y antes vol-
verán peores despues de haber bebido. 

Libre de semejantes defedo s voló siempre, la Ve-
nerable Luciana con la dodrina de sus Diredores. 
Despues de innumerables pruebas que hizo de su es-
píritu el Dodor Vega , exercitandola en todas las vir-
tudes , particularmente en la de la humildad , y obe-
diencia , humillándola con desprecios , y privandola 
de recibir muchos dias al Santisimo Sacramento , en 
todo lo qual hallaba una heroyca serenidad , y resig-
nación , aprobó su penitente vida : dió por buenos , y 

Tt 2 s a í l " 
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santos sus ayunos : aquel gran número de dias de no 
alimentarse con cosa alguna de la tierra , y los mu-
chos que no hebia ; mortificación que poco antes ha-
bia tenido casi el tiempo de dos meses. No obstante 
el buen efeéto de sus pruebas , como desde luego con-
templaba lo arduo de aquellas penitencias , consultó 
entre otros Sábk)s á algunos Dotìos Religiosos Tri-
nitarios Descalzos , y al Rmo. P. Fr. Calixto de la 
Transfiguración , sugeto de grande opinion en santi-
dad , y Provincial de la misma Orden. Todos juntos 
discurrieron en el asunto , y resolvieron á favor del 
buen espíritu de la Sierva de Dios , de quien se trata-
ba. En este concepto mandó el Dofto Cánonigo á la 
Venerable continuase sus ayunos , y que el Adviento 
le pasára todo sin comer , ni beber , añadiendo la obe-
diencia al demonio para que no se los impidiera. En 
veinte y dos dias no comió , ni bebió la Sierva de 
Dios , y hubiera seguido mas adelante con el favor 
del Cielo , si no se lo embarazára el mismo Direéìor 
para mayores pruebas , en que siempre halló con gran 
quietud , y serenidad su Alma. Muchas semanas en-
teras se ; mantubo despues por su obediencia en -ayuno 
total, sm comer , ni beber dia alguno : otra siguió el 
ayuno de la Comunidad , y en dos meses no comió 
otra cosa , que aquellas pocas azeytunas , ó fruta oue 
se poma para acabar de comer las Religiosas , y eíto 
sin pan. Tres años estubo en la obediencia del deferi-
do , parte de ellos gobernándola por escrito desde su 
Iglesia'de Santiago con el permiso del Arzobispo de 
Granada. 

, A 1 f lir 'de esta Ciudad dexó entre otras cosas man-
dado a Luciana , que no hiciera el exercicio déla 
Cruz , con el qual se hallaba aliviada de los tormen-
tos de los demonios. Obedeció humilde , y con esta 
ocasion vengaron en ella los males que Íes hizo el 
Diretìor con sus obediencias. Escribióle d e s p u e s de 
algunos días con el puntual informe de quanto la pa-
saba , y como á las ocho de la noche del mismo dia, 
&n que recibió la Carta, se puso el piadoso Prebenda-
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do á responder á la Sierva de Dios , concediéndola li-
cencia para volver al referido exercicio. A la misma 
hora sintió la Venerable en su espíritu la obediencia 
del Confesor , para que estubiera en la Cruz el tiem-
po que el Señor quisiera , y acudiendo á su Magestad 
oyó estás palabras : Esta noche ha respondido átu Car-
ta , y te da la licencia para que te pongas en cruz el 
tiempo que yo quisiere. Ponte e« ella á las doce , y es-
tarás hasta las nueve de la mañana. Asi lo hizo con 
grandísima alegría , y gozo de su corazon en medio 
de muy fuertes dolores que sintió en aquel exercicio, 
á causa de los intensísimos fríos que penetraron sus 
manos , pies , y todo su cuerpo. La fecha de la Car-
ta confirmó despues la verdad de todo lo referido. 
- Asi fue continuando la Venerable Luciana en sus 
exercicios , penitencias , y ayunos , sin que sea fácil 
•declarar el número de los dias que pasó sin alimento. 
Seguidos la mandó el Señor que ayunase cinquenta en 
la quaresma del 1642, previniéndola para ello desde la 
Navidad del año antecedente. En la Quaresma del año 
siguiente ( la dixo su Magestad ) quiero que estés ein-
quenta dias sin 'córner, y este ayuno ha de ser por uno 
dé los Reyes de España , ó de Francia. Por el que lo 
hicieres no morirá , porque uno de ellos ha de morir. 
N o puede negarse que es natural en los Vasal los e l 
amor á su proprio R e y : la natural incl inación á su 
Monarca el Sr . D . Phel ipe I V , que reynaba en E s p a ñ a , 
la obl igó á pedir su vida : Señor ( d i x o Luciana ) por 
mi Rey lo haré. Sírvase Vuestra Magestad de alargar la 
vida al de España , y disponer al de Francia para una 
buena muerte , y que se salven ambos. Asi hubo de con-
cederlo el Señor , pues nuestro R e y vivió muchos años 
despues hasta el de 1665-; y el de Francia , que lo era 
Lu i s X I I I j dexó desocupado e l T r o n o á sm hijo el 1645* 
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ENtre otras cosas que mandó ahora el Señor á su 
Sierva , fue ia de que se sujetára á la censura de los 

hombres , y consultára al M. R. P. Fr. Juan Buitrón, 
Prior que había sido del Convento de Religiosos An-
gustióos Descalzos de Granada , y Consultor del Santo 
Oficio de la Inquisición , Varón Dodo , y Santo , que 
yá antes h a b i a d i r i g i d o ; y aprobado el espíritu de Lu-
ciana , y d i ó l a su M a g e s t a d noticia de que se hallaba 
en la Ciudad de Córdoba. Ordenóla asimismo , que es-
cribiera al Cánonígo de Santiago , y con el didámen 
de ambos , que lo pedirían á otros , hiciera sus ayu-
nos. De hecho ambos se informaron de otras personas 
Dodas , y Santas , y dieronla licencia. E l Rmo. Bui-
trón no solo consultó con otro Religioso muy Siervo 
de Dios, de la esclarecida Orden de Predicadores, sino 
que lo encomendó al Señor en sus Oraciones muy de 
veras. Un dia , habiendo yá respondido á la Venerable, 
estando diciendo Misa , dixo á su Magestad : Señor, si 
esta obra del ayuno es de Vuestra Magestad , conio yo 
creo, y ella la va obrando con vuestra Virtud , haced 
que yo tenga alivio , y se me quite esta cosa penosa 
que padezco. Qual era ésta , no nos consta , pero sí 
que en aquel mismo día se lo concedió el ¡Señor , co-
mo el mismo Reverendísimo despues confesó,dando al 
Cielo mil gracias de verse libre de su trabajo. 

En efedo llegó la Feria quinta de la Sexagésima 
aquel ano, y en ei mismo dia empezó Sor Luciana sus 
exercicios de retiro , principiando desde el Sabado 
immediato al Domingo de Carnestolendas los ayunos, 
que sin comer , ni beber hizo hasta la Pasqua. Era 
un milagro ver á aquella dichosísima criatura mante-
nida de la Gracia , que la comunicaba el Todo-Pode-
roso en el Santísimo Sacramento de la Eucharistía, 
y tan fuerte , y alegre, como constante para vencer 
a los enemigos. Desde el día víspera de la Encarna-

'< cion 
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•cion l a a d o i n é t i e r o n de tal manera , y con tan exce-
sivos d o l o r e s : , f a t i g a s , y padeceres , que la estenua-
ron las f u e r z a s n a t u r a l e s , y la rindieron á la cama • el 
„allogo d e l c o r a z o n , el d o l o r de estomago, y los con-
tinuados accidentés la pusieron en el extremo de la 
vida , no siendo de menor consideración los vómitos 
en que desramaba gran copia de sangre -, y la aguda 
fiebre que no se apartaba- ; pero no por esto la faltó 
el celestial socorro para Continuar su ayuno. Todo lo 
demás del tiempo pasado desde su primer avuno hasta 
ahora estubo con admiración de las Religiosas capáz 
para todas las penitencias , é indispensables asisten-
cias á? las Comunidades , • y- aun para pedir á la Pre-
lada; el que la señalára otros oficios en alivio de las 
demás , y dár á ellos la mas cumplida satisfacción. 

No esperaba la Venerable Virgen gustar en este 
mundo de otros descansos , y consuelos , sino el que 
la submimstrára en la fragua del padecer el Cielo Des-
derla segunda semana de los referidos exercicios la 
tebia prevenido el Señor, que el demonio empezaría 
contra ella nueva guerra para desacreditar sus ayunos 
y que estaba empeñado en el logro de que los quebrad 
tase , para lo qual no omitiría ocasion de procurar su 
daño ; pero qué no temiera , que no moriría, ni la fal-
taría fortaleza para superar sus malignas fuerzas y 
padecer trabajos mayores que los que habia experimen-
tado hasta entonces. Humilde Luciana á las Disposicio-
nes Divinas , se previno llena de gozo para la batalla 
sin olvidar Un instante aquella noticia , con que la ha-
bía atentado 4an amoróso Pad rei y con ella ondo s* 
hr m œ i m 1 de su ayuno de cinquenta dias corno 
hemos dicho , por mas que la afligieron los demo-
fìlOS» ' ' H, ( i-

Dexaronla estos tan desfigurada , y en estado tzl 
que ninguna de las Religiosas hacia juicio de que pu-
diera vivir ; y al considerar que esto sería efecto de la 
licencia dada por la Venerare Prelada para tan prcí 
longado ayuno , y que de todo ello podría redundar 
un gran descrédito para la Comunidad , todasTe p r e í 

co-
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cuparon de un vivísimo sentimiento. Templáronse al-
go al verla levantaday buena despues de tanto ayu-
no , de d o l o r e s tan vivos , y de seis sangrias que la 
ordenó el Medico. No es de omitir en este lugar una 
de las m e d i c i n a s , con que intentóla Religiosa Enfer-
mera aliviar ala Venerable Luciana , porque ella fue 
la piedra de toque en que se probó ia verdadera re-
signación de nuestras Capuchinas , como despues di-
remos. El Martes Santo la llevó la dicha Enfermera 
una pequeña cantidad de carne asada para aplicársela 
al estomago ; lo mismo hizo el Miercoles , pero do-
blándose á la Sierva de Dios con esta diligencia lo? 
dolores , en una , y otra ocasion fue necesario el que 
la arrojase , durando su padecer hasta que la sanó-dé 
iodo punto el Medico Divino, y se ahuyentaron los 
demonios. 

Era ahora el único alivio de la Venerable Virgen 
el trato íntimo que tenia con su Dulce Bien , y la for-
taleza que en su particular Oración el Señor la daba 
contra los espíritus infernales. Oygase lo que la mis-
ma Venerable refiere : Me tubo nuestro Señor en estos 
trabajos , y otros muchos que se me ofrecieron con gran 
paz , y quietud interiori : : el modo de oraci on , desde 
quei camenzé este ayuno que dexo dkho delinquent a ,dim 
de no. comer y fue el sentir que mi Alma , como que Dios 
la entraba en sí mismo yy era con un abrazo tan fuerte, 
y apretado , que aunque yo quisiera salir de ajli, no po-
dia ,y como, que Dios estaba siendo engaste mio , y yo. 
como joya engastada en el. De tal manera era esto, 
que los tormentos de jos demonios , aunque los pajecia, 
era Dios quien me defendía y me tenia pata que n0 

desmayase , ni acabase en ellos , y con evidencia veía 
eran los enemigos los que asi me ponian , y los veía com 
Ips ojos de,l Alma. Una vez entre otras vi d dos Negros 
muy feroces con ' dos cuerdas en las. manos enredándome 
desde los pies d la cabeza , y como que estaba en una 
prenfa ¿ion muchas vueltas en unas carruchas t y a este 
paéo sentia yo desconcertárseme todo el cuerpo. Esto lo 
veía con los oíos del Alma , con mas claridad que si lo 
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»fera ¿y?« /öi1 ojos Je/ cuerpo. yendo por un 
corredor a ìa Celda , donde tenia la Cruz , vi venir una 
gran caterva de demonios , acordé llevaba unas cade" 
nillas eon puas , que acostumbraba ponerme en la ca-
beza , e^ reverencia de la Corona de Espinas que llevó 
nuestro Señor , y al mismo punto que volví el camino, 
%>/ J£ iban atropellando unos en otros , como si yo fuera 
con un azote á darles , y aquella noche no me atormen-
taron. 

Además de los ayunos dichos, hizo otros Lucia-
na baxo la dirección del Rmo. Buitrón , que volvió á 
Granada , y el Ilustrisimo Arzobispo le dió especial 
facultad para gobernar su Alma. La altísima Providen-
cia de aquel Señor Amante , que quería á su Esposa en 
el vínculo castísimo de su Divino Amor , y disponer 
al mundo en ella un vivo exemplar de perfección , la 
fue amaestrando por sí mismo desde el principio para 
aquella excelentísima obra de su Poder. La misma Ve-
nerable refiere algunos defedos propios , por los que 
su Magestad la quitaba aquel poderío de la Divina Gra-
cia , con que sobrenaturalmente ayudada podia cum-
plir los sobredichos ayunos. Un dia atendiendo la Re-
ligiosa Cocinera al gran trabajo que había tenido en 
lavar la ropa de la Comunidad nuestra Luciana, y pa-
reciendola que aquel día no se quedada sin comer, lle-
gó á preguntárselo ; y por responder que s í , con áni-
mo de dár los huevos á las Enfermeras para las en-
fermas , su Magestad la privó de su Auxilio Soberano, 
manifestandola le habia desagradado en la respuesta. 
Lo mismo sucedió en otra ocasion que la Prelada la 
mandó comer. Quando la Superiora la intimó esta or-
den , se la ofreció al pensamiento á Luciana , que po-
dría no obstante hacer su ayuno por haberselo man-
dado su Confesor , que tenia las facultades del Arzo-
bispo , que era el Prelado mayor. Refiexionandolo asi 
despues la Prelada , volvió á mandarla que ayunára, 
pero no tubo la ayuda del Señor para poderlo hacer, 
y la dixo su Magestad: Acuérdate del pensamiento que 
tubi sie esta muñan a. Obra tan excelente no la quiero con 

T§m. Ií, y y man-
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manetta Je.: propri fa voluntad.. En otra* ocasión-, despues 
dWdocq'dias, de; no haber comido, cosa alguna Luciana 
en seguimiento, de sus rígidos: ayunos,, se halló, nueva-
mente desamparada p a r a , continuarlos.. Habia embiado 
á su Confesor una fineza,, que mas; podía á nuestro en-
tender servir de manifiesto de la* Santa. Pobreza que 
moraba en su corazón, que falta, contra el espíritu de 
su Religion vy no obstante su Magestad lo tubo á mal, 
y ia dixo : Luciana, has faltado á lo her oye o de. la Santa 
Pobreza ,y á la desnudez de afectos que To quiero* que 
tengas. Atiendan á esto, las Religiosas > que buscan á 
Dios en,toda perfección , y nunca tomen sobre sí seme-
jantes, cuidados ? si guieren, buscar, al Señor en verdad,, 
y espíritu :.que no la costó varato suiregalito á. la Ve-
nerable porlas mortificaciones que por él ía sobrevinie-
ron V aunque este-, y, losdemásdeféáos la sirvieron de 
mayor merecimiento por: lo que se sabia humillar: en la ì 
Rresenciàde- smAmadò Dios, reconocienda.su- nada, y/ 
llorando amargamente; su ; culpa., 

El] demonio ,, que siempre; andaba: procurando eli 
deshacer, calumniar, ^desacreditar el ayuno.de laiSier-
va de; Dios,, nadadexaba. por: hacer á-, este; fin¿ Tres qua-
rentenas5hizo)ultimamente;Luciana punicamente: mante- -
niendòse de: la^Divina^Gracias aunque no en días segui-
dos ; y en la ultimada acometió su encano con el tor--
mento mayor:de quantos; había tolerado antes..Dióla el 
infernal espíritu una hambre;tal', que se la^dèspedàzaban t 
lasí entrañasy. acometida de furiosos accidéntes al co-
razon, ni¿ sabia qué hacerse ,,ni ;á qué determinarse .- lle-
gando áí extremo ; dé - que-fueran de sí á las-; once de là no- • 
che; baxase emunai ocasion;á là Cocina ái vér; si hallaba i 
cosa que templara su? n e c e s i d a d y encontrando;un le-
brillo de ensalada^ y qua/ro libras derpedacitos de pan,, 
se lo comió todo..Discurría Luciana que con esto se 
h a b i a de a c a b a r aquella r a b i o s a h a m b r e - , p e r o se aumen-
tó de m a r i e r a , q u e hallando;despues á là:Religiosa-Xor--
nera la pidió alguna cosa mas d e comer. D i ó l a uns par 
d e h u e v e s c o c i d o s , y una libra de pan , con alguna fru-
t a d e l tiempo , pero quedóse como, si n a d a hubiera co-
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mido j y tío tubo su necesidad remedio ; bien que le ha-
l ló despues en el Señor. , que la alentó., y avisó del ex-
ceso , para que otra vez supiese salir v i&oriosa , con .su 
Grac ia , de ila tentación ; y á la v e r d a d , si e l Señor en-
tonces no la s o c o r r i e r a , bastaba ¡para perder la vida 
aquella comida . „ „ 

Aún n o se acababan l o s t raba jos , continuamente la 
l lamaba á padecer su Esposo Amante. Dentro de su 
A l m a se la representó , estando un dia en la O r a c i ó n , e n 
f o r m a d e un L e o n hermos i s imo, que en sus manos traía 
una resplandeciente Corona de oro , y un brillante Ce-
tro de plata , y con blandos , y regaladísimos acen-
tos la decia :: Surge , Arnica mea, & veni per desertum, 
per desertumper desertumdandola á entender, que 
aún la quedaban que pasar con su Vir tud , y Gracia 
para conseguir la Corona , y el C e t r o , á que la combi-
daba , tres desiertos de amarguísimas tribulaciones. A 
poco t iempo salió de Granada para la Corte de Madrid 
ei R m o . B u i t r ó n , quedando á su cargo ei gobierno de 
L u c i a n a , que empezaba y á á caminar por el primer De-
sierto. D e x ó l a mandado , que desde las Carnestolendas 
ningún dia de la semana comiese sino e l D o m i n g o , pues 
entendía ser esta la Voluntad de Dios . E n la segunda 
semana de estos ayunos acometió á la Venerable un do-
lor tan vehemente á la frente , que se l a deshacía la c a -
beza : el Medico la sangró dos veces , y ella escribió á 
su C o n f e s o r lo que pasaba , para que dispusiera lo que 
se debía hacer en tales o c a s i o n e s , y la respondió lo que 
se sigue : Quedo enterado de lo que vmd. padece. No obs-
tante , suponiendo que se halla en tal estado , que tenga 
la candela en la mano para morir, en tal extremo como 
este , la mando sin replicar palabra á Vmd. en virtud de 
Santa Obediencia, que se levante luego de la cama ,y 
que no coma, ni beba en toda la semana, y el Domingo 
coma lo que se dá en la Comunidad a las que están sa-
nas ,y asi lo prosiga hasta la Pasqua del Espirita San-
to , como lo tiene entendido de nuestro Señor. Luego que 
v ió la Prelada esta carta empezó á d u d a r , en vista de lo 
mucho que estaba padeciendo su Subdita , qué debería 
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permitir ; y llamando al Dottor Don Lucas Veía de Sa-
yoanne , Dean de la Santa Iglesia de G r a n a d a , y Confe-
sor del Monaster io , le consul to , y preguntó sobre es o 
y él la respondió ; El Padre que. escribe esta carta sabe 
mas durmiendo , que yo velando ,y en particular de esta 
Religiosa , y asi que haga, lo que la manda ¡y V.R. dis-
pondrá que en la Comunidad no se entienda. 

Obedeció la Sierva de D i o s con el permiso de sa 
Fre iada el mandato de su Confesor , , y hallándose de re-
pente buena, pudo cumplir lo todo , y darse á los demás 
exercicios de penitencia, y de la Cruz. L o que mas evi-
denciaba el Esp í r i tu de Dios en estas ocasiones,eran los 
prodigiosos efeéios de la Obedienc ia , que no puede con-
trahacer el enemigo , c o m o incapáz de obrar esta santa 
virtud. Asistida la Venerable Virgen del Señor r ni aun 
un rato del natural descanso tomaba ,, quedándose sin 
acostar todas las noches , y pasandoias en el sosiego de 
su Oración. E n ella recibió del Señor nuevas mercedes 
y entre otras la de ordenarla ayunar dos quarentenas se-
guidas ( mandandoselo e l I lustr is imo Arzobispo por es-
crito en virtud de Santa Obediencia) por el bien de l a 
Ig les ia U n i v e r s a l , y sa lvación de muchas A l m a s y l a 
ordenó su Magestad , que diera cuenta , ,y pidiera su per-
m i s o para ello al Prelado, Hizoio asi la Sierva de D i o s 
por medio del Doäor Vela y el qual, antes de informar; 
al Arzobispo consultó la Revelación con los Padres. 
Carmelitas Desca lzos , , y su P r o v i n c i a l , que antes ha-
b i a n aprobado su espíritu r y todos convinieron , apro-
bándole de nuevo , en que era preciso que su Hustrisima 
ae encargase de todo. E n vista del uniforme parecer pa-
so e l Dea a a in formar a l P r e l a d o , y en su consequen-
cía se cometió esta expedición , y examen al cuidado , y 
censura délos M i l : P. Alonso Xmenex, y, Ft. Cipriano 
de Santa Mana, Suge tos de mucha literatura , y cono-
cida virtud. A m b o s pasaron al Monasterio cada uno á 
aire rente hora , y hecho el examen cometido de los ayu-
nos , y demás particulares , respondieron ab Pre lado , 
que todo era obra de Dios quanto- habían hal lado en la 
practica , y método de vida de la S ierva del Señor , s in 
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qne en nada de sdì xe s e de una sencil la , y profunda hu-
mildad : y á la verdad los exámenes que hasta allí ha-
bían hecho del espíritu de la Venerable L u c i a n a , y las 
aprobaciones diferentes que en diversos tiempos se ha-
bía merecido? contestaban ser del Cie lo sus Inspiracio-
nes -rpues siendo todas por Varones tan v i r tuosos , y 
d e d o s , no podía menos de darse á entender lo seguro 
del camino de la Esposa de Jesus . 

N o obstante la declaración que hicieron unos h o m -
a r e s de tanta autoridad como e l Dean de la Santa Igle-
sia ,. y los Padres, Ximenez , y Santa Maria , confesando 
que nuestra Luc iana estaba protegida muy particular-
mente de la Diestra- del Al t í s imo , el Ilustrisimo Señor 
Don Martin Carrillo y Aldrete ( no olvidándose de lo 
que con tanta j u s t i c i a r y razón previno el Santo E v a n -
gelista Juan T y el D o d o r de las Gentes San P a b l o , en-
cargando que se prueben , y examinen los espír i tus , sin 
la temeridad de intentar poner términos á la Omnipo-
t e n c i a , y con la circunspección, debida ) quiso consultar 
mater ia tan difíci l con los Sugetos mas d o d o s , y de 
virtud mas conocida que tenia la Ciudad. C o n v o c ó á 
su mismo Palacio á m u c h o s , y presidió su Ilustrisima 
la Junta.- A ella concurrieron el Ilustrisimo Señor Dom 
Diego Riq.uelme , Obispo de Plasencia , y Presidente d e 

• Castil la-, Canónigo entonces de la Santa Iglesia Cathe-
dral de Granada , Vis i tador del Arzobispado , y de sus? 
Monasterios de Religiosas v el Doti or Don Lucas l/ela^ 
D e a n , . Maestre-Escuela , y Provisor , y Vicario G e n e -
ral que h a b í a sido de la misma Iglesia , y Arzobispados 
el Doctor Don Agustín de Castro , su Canóniga Dodo-
r a l , y su a d u a l Provisor , y Vicario General el M. 
P. Alonso Ximenez, Varón de grande espíritu , y santi*-
dad , y celebre Cathedratico en Sagrada Theolog ía , de: 
la Compañía de J e s u s : y e l - M . . R. P. Fr. Cipriano de 
Santa Muri a, Insigne T h e o l o g a , y Escripturario de la 
Orden Tercera de S. Francisco , y Convento de SiAnton,. 
Autorizaron también esta d o d a Junta el M. R. P. Fr. 
Antonio S aravi a , Sugeto de gran literatura, y honor de 
su! R e a l Convento de Predicadores : y el Licenciado 
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Don Diego Tendillo , Secretario de Cámara del Arzobis-
po , y Confesor .de la Comunidad. 

Ñ o fueron tan secretas las largas , y diferentes Sesio-
nes de Varones tun sábios , que no se publicára luego 
por la Ciudad toda , aunque con alguna confusion , e l 
asunto que amel la s ¿se trataba. D e unos en ,otros corrió 
l a noticia , y á .cuenta ,de todos la censura : y asi .se ha-
blaba con variedad en el Pueblo. Unos acostumbrados 
á no .dár luga r en sus corazones á..la-^Christiana Piedad, 
construyeron las Inspiraciones Div inas por sueños , ¿ 
ilusiones de,una imaginación revuelta,, y f antas t ica , s ia 
que llegasen á dár .e l menor asenso á a q u i l a s exteriores 
s e ñ a l e s . c a p a c e s de convencer ios entendimientos ¡mas 
groseros. ¿Pero qué m u c h o , si .les guiaba l a prudencia 
h u m a n a f a l t á n d o l e s e l timón de la L u z Divina ? Otros 
suspendían con mas acierto sus juicios confesando que 
podía haber,en tales asuntos mucho pe l igro ; pe ro que 
atendiendo á l a virtud ,de aquélla Rel ig iosa , , no se de-
.bia coartar á l a Omnipotenc ia , que se habia hecho ad-
mirar en otros Santos con iguales prodigios. N o obs-
tante e s t o , l a m a y o r parte de las gentes dudaba d e l a 
verdad de los sucesos que se hablan publicado. 

¡Mientras estos se examinaban , y en un tiempo em 
gue todo era rezelos del espíritu d é l a V.Luciana (con no 
pequeña confusion de nuestras Capuchinas , y mayor 
ruido de toda la Ciudad :) quiso el C ie lo dar un insigne 
testimonio de su verdad con un nuevo suceso. Hallábase 
por ahora el I lustr is imo Arzobispo c o n Entredicho e n 
todas sus I g l e s i a s , teniendo declarados ., y publicados 
por excomulgados á tres Alca ldes que habían dado gar-
rote á un r e o , á quien debía valer l a Eclesiástica í inmu-
nidad. F i rmes estos en que su conduéta habia sido arre-
glada en todos términos de justicia , dieron cuéntal e 
informaron , según les c o n venía, al C o n s e j o de Cast i l la , 
de quanto habia acaecido , y en su consequencia «e r e -
solvió despachar una Real Orden para que se levantasen 
las Censuras por el P r e l a d o , á cuy o fin particularmente 
se le exhortó por «uno de los Señores Ministros -; pero 
otra era la intención del Arzobispo. Resuelto á sufrir 
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Guantas penas fuesemimaginables , se prevenia antes á 
dár la v i d a , qne á ceder um punto de su,jurisdicción, mi-
rando por otra parte comhartoidolorrde su; corazon los > 
originados males;. 

L a s inquietudes que aun podrian seguirse , y los p e -
cados- que habian de ocasionarse r no dexaban de last i -
mar también en gran manera al Prelado , y asi' deter-^ 
minó i m p l o r a r el Celestial A u x i l i a porrla Oración de la 
Venerable L u c i a n a , y para ello la embió á su Secretario 
de C á m a r a , para que informandola; del r iesgo en que; 
se hallaba , y de la contumacia de los Jueces ; , pidiera 
al Señor el remedios H i z o l o las Venerable Virgen c o i r 
grandes veras , á que su Magestad correspondió con s ir 
Misericordia , diciendola :: Dentro de: ocho días vendra 
la orden para que salga^ desterrado el Arzobispo \pero si 
tú: haces porcada uno de los< tres Alcaldes dos dias ¿fe 
ayuno , sin comer, ni beber eos a'alguna en ellos y.To haré 
que: el Sobado de: esta semana-se reconcilien: con la Igle-
sia : aunque:sobre: ellos vendra cosa'que. les pese ,y el uno \ 
morirá dentro de: seis • meses:. Este: fue el efeéto de la 
O r a c i ó n dé la S ierva de D i o s , que toda la noche-la em-
pleó en: pedir con ardientes, súplicas por el remedio de 
tantos males«» , -

A la mañana vo lv ió D o n D i e g o Tendi l lo á , nombre 
del A r z o b i s p a l visitar;á; la Venerable; V i rgen ' , y res-
pondiendò esta : con toda c làr idadi lò que habia entendi-
do dèi C ie lo pidió la l icencia para hacerr losse is^ dias ; 
de ay uno y con que > a p l a c a r á : lá<Di vina t Just ic ia . . E l S e -
cretario -, que; traía para; todo fácultades del P ie lado , no 
dudó en concederla el permiso 5-y el e feé ío í füe : ePmis-
m o que se dèseaba^ A las nueve de là noche; del; Sábado 
v iniéronlos- Jueces á lasi puertas del Sagrario de-la Ig le -
sia CathedraÍ implorando ^humildes là misericordia y y 
la hallaron pronta en el Arzobispo V que • baxó • alegre á 
darles la Absolución ^.mandando al punto alzar el E n -
tredicho con un repique general r- que llenó á toda la 
Ciudad de júbi los . El íLunes siguiente l lègó ; orden del 
Consejo para que se lëvantasen las Censuras , ó el i lus-
trisimo; saliese; desterrado y pero c o m o >aquella; diligen-

cia . 
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eia se hallaba y á hecha , e s t o se r e s p o n d i ó a l Supremo 
Conse jo . E n vista d e la s u m i s i ó n d e l o s r e f e r i d o s J u e -
c e s , con que .por el m i s m o h e c h o se p u b l i c a r o n d e l i n -
quentes , por otra Rea l Orden s e l e s d i ó l a p e n a d e su 
pecado en un destierro , de q u e les i n d u l t ó i a C a t h o l i c a 
Piedad de su Magestad despues de algún t i e m p o , y v o l -
vieron á la Ciudad , en donde entró el uno de ellos y á 
con la e n f e r m e d a d , de que murió al cumplirse ios seis 
meses. 

E s t e acaecido dió mucha satisfacción al corazon 
del Arzobispo. Corno iba viendo cumplidas las pala-
bras de la Venerable L u c i a n a , no era posible dexar de 
confesar de que se hallaba convencido ser el Espír itu 
del Señor e l que animaba á su Sierva. E l mismo por su 
persona pasó á darla las gracias de su Oracion, y se ofre-
c i ó á .concurrir á quanto Je p id iera ; pero la Venerable, 
agradeciéndoselo con mucha humildad , nada tubo que 
supliçarle .Esto mot ivó al Prelado á repetir á la Sierva de 
Dios de nuevo su expres ión , diciendo : No ponga reparo 
en pedirme quanto baya menester , que acudiré 4 ello como 
lo verá. En esto de los ayunos no la be dado la Obediencia, 
mas presto por volver d hablar con las mismas personas 

. que lo he hecho. Despues comenzó á preguntar á Luc ia-
na de ia realidad de algunas especies , con que a lgunos 
menos atentos^ no considerando las secretas conduelas 
con que el Señor aseguraba su espíritu , habian infor-
mado equívocamente al Prelado , y la dixo : Quiero que 
ahora me declareis , qué verdad hay en lo que voy d de-
cir: Unos me han dicho, que despues de los ayunos co-
méis carne : que con no comer os enfermais , y que des-
pues venís d quebrantar la Santa Regla. Otros me di-
cen , que sanai s de enfermedades no comiendo que te-
neis salud para seguir en todo la Comunidad. Decidme 
pues, qual de estas cosas es ver dadi Señor ( respondió 
la humilde Luciana ) lo uno , y lo otro es verdad. Des-
pués de los cinquenta dias de no comer, fueron tantos los 
tormentos del demonio que cargaron sobre mí, que des-
pues de ellos comí carne con mandato de Obediencia. Fue* 
ron los enemigos los que me enfermaron ,y esto no lo supo 
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quien me vió corner, y enferma : con que dixo verdad, 
aunque no sabia el fundamento. A esto anadio el Prela-
do : Eso es como si hubiera un Castillo que le comba-
tieran enemigos para ganarlo, y el que lo defendiera su-
friera los valazos ,y cuchilladas, pero no le perdiera, que 
al fin saliera vittorioso, aunque herido ¡y enfermo ,y asi, 
Sor Luciana, no por los tormentos de los demonios que 
recibiste perdiste cosa alguna de tus ayunos, pues los 
acabaste. Lo otro ( c o n c l u y ó Luciana ) es también cier-
to , porque su Magestad permite que sane de algunos ma-
les con no comer , para que se conozca qual es su Santi-
sima Voluntad. 

Despidióse el Arzobispo , y sus ultimas palabras fue-
ron estas : To, Hermana Luciana , me alegraría de poder 
pasar sin comer con ponerme carne asada en el estóma-
go , y pan tostado. C o m o si dixera : Has de saber, Lu-
ciana , que también me han dicho , que con ponerte al es-
tómago carne , ó pan puedes muy bien cumplir tus ayu-
nos , y no comer en muchos días ; pero bien me hago car-
go , que quando esto fuera cierto , son verdaderos tus ayu-
nos y yo quisiera poderlos hacer aun con las tales dili-
gencias. E s t e punto , que puesto en la plaza del mundo 
habia servido de piedra de escandalo contra la buena 
opinion de Luciana , y contra la de nuestras Capuchi-
nas , tratándose de él aun en los estrados de las Señoras 
con notable v i l i p e n d i o , se habia y á ventilado en una de 
las Tuntas con préviosexamenes de su verdad.Uno délos 
mas Doétos que la componían habia pasado al Monas-
terio á tomar declaración á la Madre Provisora sobre la 
porcion de carne que se habia comprado para los repa-
ros de la Sierva de D i o s , y hallándose que ninguna se 
habia traído á este fin , declaró despues la Madre F u -
f e r m e r a , que pensando aliviar á Sor Luciana de los for-
t is imos dolores que la opr imían, la obl igó en dos oca-
siones á que se aplicára al estómago sola la porcion de 
carne asada que cabia en media nuez , pero que ponién-
dose mas accidentada con esto , la fue preciso el qui-
tarsela» 

Quedó con esta prudente averiguación desvanecida 
TomJI. Xx aque* 
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aquella ligera sombra , y se hal ló el ningún fundamen-
to con que se había asegurado, que para poder h^cer 
aquellos rígidos ayunos usaba de reparos de carne. P o i 
loque hace a los del pan tostado daremos ahora el mo-

-a s a t l s f a , c c i ? n ' P » « * i ó á la Sierva de Dios un 

f , 1 ¡ , P O I a , S e r V ' r l a d e r e m e d i o á I o s referidos males 
aplicarse al estomago una tostada de pan , y esto la 
mot ivo a que la fuera á disponer á la Cocina , en donde 

« S U ? c u P a c i , o n una Rel ig iosa . Eran todos 
h s c a»es de la mas leve acción de Luc iana , 

y había algunas en la Comunidad que miraban con hor-
P r o , l o n g a 4 o s ayunos ; y á temiendo que con su 

astucia el demonio pudiera tener alguna parte en e l los ; 

n . i ^ r ^ L 0 3 p u b l i < i o s A m e n e s de toda la plebe 
^ s i n o e n murmuración contra 

a n n & f d n M ? a a s t e " ° - D e las Rel igiosas pasaba 
u Confesores , y de estos por sus repetí-

ñor í a i á o t r . o s ' y todos trabajaban sin sosiego 
V , v PnH, , C e S a r l ° d e s h a c e r algún particular engaño. 
1 ° ™ " esta ocas,on Luciana de la Cocina con su 

i t ' s ' Q t , ° interiormente la v o z del S e ñ o r , que 

bechi bafta L Î T ^ f b*xak ' 
Í l Z i ^ i J . A c a u m n \ a . • Poi" entonces no entendió 
L ' g " l h C a C r , d e I a s ult imas palabras , pero f i e n l m -

tual en su obediencia. D e x ó el p a n , y volvióse ? la 

í s S é ! h Í H ° l a 6 1 C i d ° I a merced de de enton-
c e s de libertarla de sus a rcadas , v vómitos basi* V».« 

to°cada mPañaS„dae ' d ° * S a S £ S a c r a r n e " 
que L e r a i P e r n o s discurr ir) lo 
que la Venerable Virgen deseaba, y para esto nrinrinal-

Lléttó 1 ! , C c r n e a s a d a ' aunque sin eíeéto 
que yá f e d e D ¡ o s á e n t e n d e r lo m u c h o 
qué inaltér hl ' d C SDS. a y U n O S e n l a Ciudad ; pero con 
q u e d i ó á S r i R P a i C l e n C l a ^ e v i d e n c i a de la respuesta 
SorLuciana J * ^ D Í X O , a e s t a " " dia : Para qué., 
tú^supieras fa PU"t0 COmo el ™ & 
mtando v íalun"- maf minima ' « "'<*» det-entando, y calumniando, en verdad que te pesaría. Si 

se 
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se averigua que tus ayunos no son de Dios , grande ni or-
tificacion nos espera ; y Luciana con grande serenidad 
respondió : Hermana mia, eso mismo busco yo •> que si 
es de Dios , se declare ,y si no , salir una vez de ello Si 
se declara que es del demonio , no será mortificación para 
mí, sino un gran consuelo por verme libre de tal exercicio. 
Si se declara que es de Dios , hacer su Santísima Volun-
tad es lo que deseo, sin que haya tantas contradicciones; 
que para eso me he puesto en ello para saber la verdad. 
N o obstante no tuvo poca mortif icación el piadoso co-
razon de la V .Luc iana al considerar a sus Hermanas pa-
decidas con lo mucho que se hablaba contra el espíritu 
del Monasterio , y á su Confesor mismo hecho el b lanco 
de la murmuración. Sin duda fue grande esta mortif ica-
ción quando l legó á decir la Sierva de Dios : Estas 
mortificaciones fueron por muchos dias ,j/ muy continuas, 
y tan sensibles para mí por lo que toccfba al Convento, 
que no hay palabras para significarlo. Y mas abaxo: 
Pasé esta lluvia de trabajos muy á solas, y la tomára 
mejor de piedras, si Dios hubiera sido servido embiar-
mela , porque no se dixera lo que se decía::: Crecían las 
mortificaciones que he dicho por las nuevas que el Confe-
sor me traía cada vez que venia á confesarme de lo que 
se decía por Granada , que también él llevaba sus mor-
tificaciones de camino por ser mi Confesor, y del Con-
vento. 

A esto ultimo parece aludia la Vision siguiente î Pe-
dia Luciana al Señor remediára aquellos trabajos , ori-
ginados por causa suya al Monaster io , y á su Direé ior , 
y su Magestad se apareció á la Venerable c o m o quando 
andaba por el mundo , con la Cruz en una de sus Sant í -
s imas M a n o s , diciendola : Esta Cruz que vés son los 
ayunos que has hecho de no comer : ahora quiero que la 
lleves sobre los hombros por las calles públicas , acom-
pañándome en los baldones , y desprecios que me hicie-
ron por la calle de la Amargura , quando llevaba la mía 
á cuestas. Despues formó el Señor otra Cruz de solos 
los dos brazos de la que tenia en su Bendit ís ima Mano, 
y se la puso á Luciana sobre sus e spa ldas , dandola 
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alientos para seguir el camino de la tribulación ; y su 
Confesor el R . P. F r . Juan B u i t r ó n , á quien nada se le 
e s c o n d í a d e estos F a v o r e s , tomaría el madero sin los 
brazos de la Cruz , que era lo que el Señor le reservaba, 
no para descargar , sino para sufrir al mundo ignoran-
t e , á c u y a n e c e d a d n o le es permitido conocer el lugar 
donde habi ta , y mora la Eterna Sabiduría. 

N o solo concedía el Cielo alientos á el C o n f e s o r , y 
Religiosas , sino que á u n o s , y otros los disponía con 
beneficios para que les fuese suave el peso de aquellas 
tribulaciones. N o es dable producir los muchos testi-
monios que asegurarían esta verdad , ni tampoco nos 
será l icito el dexar de referir algunos. Salió de Granada 
el dicho Padre Maestro Buitrón, que en tiempo de es-
tas calumnias , y de los examenes vino á estár algu-
nos dias en la Ciudad. Acometióle en Orihuela una en-
fermedad tan pe l igrosa , que en breves instantes le puso 
en el ultimo peligro , y trayendo á la memoria los mu-
chos que l lamando de lejos á su Confesada les habia 
oído, y con su Oración libertado de imminentes riesgos, 
empezó á clamar en su interior á laVenerableVirgen con 
estas voces : Madre Luciana, acuerdese de mi,y encomién-
deme á nuestro Señor. L a Sierva de Dios , que entonces se 
hal laba en su recogimiento de laceración puesta en Cruz, 
oyendo la voz de su C o n f e s o r , entendió se h a l l a b a en 
alguna gravís ima neces idad, y pidiendo con grandes 
veras por él á su Magestad , le sacó del riesgo , acredi-
tándose despues por car tas , y por la misma deposición 
del Reverendí s imo, haberle hecho el Señor la merced 
de que al punto le oyese L u c i a n a , para otorgarle la sa-
lud por sus oraciones. 

Por estos tiempos l legó á Granada un sobrino de 
dos de nuestras Capuchinas , las quales no sabiendo de 
é l en mas de dos años que habia marchado á Indias , le 
encomendaban al Señor en las Oraciones de su Sierva, 
pidiéndola que no le olvidase. Hizolo entonces la Ve-
nerable L u c i a n a , y despues de haber hecho una larga 
Oración por él á Dios , dixo á las Religiosas : El sobri-
no vive 7 él debe de, ballane en grande aprieto , que tiene 

1 mu-
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mucha necesidad de oraciones, pero ha de volver á Gra-
nada. E i c a s o f u e , q u e d e r e s u l t a s d e u n a a g u d a e n f e r -
m e d a d l e h a b i a s o b r e v e n i d o u n t a n f u r i o s o f r e n e s í , q u e 
n o p o d í a n d e s c u i d a r s e c o n é l , y e n u n a o c a s i o n q u e l e 
d e x a r o n s o l o s e s a l i ó d e s n u d o á l a c a l l e , y e n b r e v e 
e s p a c i o c o n 1 a e s p a d a d i ó m u e r t e á u n E s c l a v o s u y o , y 
á u n C a b a l l o q u e t e n i a , s i n q u e b a s t a s e n f u e r z a s h u m a -
n a s á i m p e d i r s e l o , y s u j e t a r l e . S a n ó d e s u e n f e r m e d a d , 
y v o l v i e n d o á G r a n a d a , v i e r o n c u m p l i d a s l a s R e l i g i o -
s a s l a s p r e d i c c i o n e s d e i a V e n e r a b l e V i r g e n , á q u i e n 
m a n i f e s t ó e l S e ñ o r l o q u e e s t a b a s u c e d i e n d o e n P r o v i n -
c i a s t a n d i s t a n t e s . 

O t r a d e n u e s t r a s C a p u c h i n a s p i d i ó á l a S i e r v a d e 
D i o s , q u e p i d i e r a á s u M a g e s t a d e n l a O r a c i ó n p o r e l 
b u e n é x i t o d e u n v i a g e , q u e h a b i a d e h a c e r l u e g o u n h e r -
m a n o s u y o . E n c o m e n d ó l o a l S e ñ o r L u c i a n a } p e r o l l e -
g a n d o á e n t e n d e r d e l C i e l o , q u e e l t a l h a b i a d e m o r i r 
d e n t r o d e b r e v e s d i a s , r e s p o n d i ó á l a R e l i g i o s a : Madre, 
el mejor viage es el de la Gloría : dígale á su hermano, que 
suspenda el que quiere hacer , porque si lo hace ahora , le 
cogerá la muerte en el camino , y morirá sin el consuelo 
de los Santos Sacramentos. C o n t a l a n u n c i o p e r s u a d i ó á 
s u h e r m a n o d e x a s e p o r e n t o n c e s s u v i a g e , y e v i d e n c i ó 
e l a c i e r t o d e l a V e n e r a b l e V i r g e n l a e n f e r m e d a d , q u e á 
p o c o t i e m p o l e a c o m e t i ó , y q u i t ó l a v i d a , m u r i e n d o e n 
s u c a s a , y e n s u c a m a c o n t o d a s l a s a s i s t e n c i a s e s p i r i -
t u a l e s , q u e d e b e a p e t e c e r e l C h r i s t i a n o p a r a e l m e j o r l o -
g r o d e su s a l v a c i ó n j y n o q u e d a n d o d u d a s e g ú n e l t i e m -
p o e n q u e d e t e r m i n a b a m a r c h a r , h u b i e r a m u e r t o e n d e s -
p o b l a d o . 

V o l v i e n d o á l o s E x a m e n e s , y J u n t a s q u e s e h a c í a n 
e n e l P a l a c i o d e l A r z o b i s p o p a r a r e s o l v e r , y d e t e r m i n a r 
s i p o d r i a e l P r e l a d o c o n s e g u r a c o n c i e n c i a d á r l a l i c e n -
c i a p a r a q u e l a V e n e r a b l e L u c i a n a a y u n á r a o c h e n t a d i a s 
s i n c o m e r , n i b e b e r e n e l l o s , s e g ú n l a h a b i a i n s p i r a d o 
e l C i e l o , e l l o s s e c o n c l u y e r o n , a d h e r i e n d o s e t o d o s l o s 
D o c t o r e s , s u p u e s t a s l a s p r u e b a s d e l o s a n t e c e d e n t e s a y u -
n o s , á q u e n o s e l a p o d í a n e g a r l a l i c e n c i a , q u e f u e u n 
t e s t i m o n i o fiel de s u v e r d a d e r o e s p í r i t u . A l P a d r e A l o n -

s o 
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so X i menez se le encargó por el Prelado diera cuenta á 
la Sierva de Dios de la resolución ultima , y de que cui-
dase de su gobierno ; pero como ai dia siguiente se 
cumplían los ochenta dias que el Señor la había señala-
do para aquellos a y u n o s , respondió la Venerable L u -
ciana al referido Padre: Señor , el tiempo es yá pasado, 
mañana se cumple. To no sé si Dios lo quiere ahora , ni 
me atrevo á comenzarle sin nueva inspiración , porque 
no está en mi mano el hacerlo quando quiero , ni en la 
del Confesor. Pues avíseme ( respondió el Padre Xime-
nez ) en habiendo nueva inspiración para que se haga. 

E n efecto , despues de algunos dias la dixo el Señor: 
Luciana, escribe al Padre , que venga,y traiga las obe-
diencias para el ayuno , para que no te lo impida el ene-
migo, firmadas del Prelado , y que si quiere que lo hagas 
no mude circunstancia. Obedeció la Sierva de D i o s , y 
el Padre X imenez se fue derechamente al Arzobispo , y 
le pidió sus veces para ordenar lo que juzgase conve-
niente , pero no su firma , porque le pareció no seria del 
caso. A la noche la vo lv ió á hablar el Señor , diciendo: 
Luciana, yá tiene el Padre Alonso Ximenez las veces 
del Prelado ,y le ha dicho, que con esto hasta , que él 
vendrá,y te dará las obediencias. Viene en animo de que 
la Prelada te mande comer quando te vea con flaqueza, 
y ella á la primera semana que el demonio te atormente 
te lo mandará ; y se echará la culta á la obra , y no al 
que la dirige ,fait ando á lo que To he ordenado. Esto lo 
permito para exercicio,y que padezcas,y merezcas. Fal-
tando los tormentos del demonio , poco mereces en los ayu-
nos. Los Examinantes piensan , que al putito que acabes 
los ayunos, han de vér la demostración rara, y milagrosa, 
y aunque? los hicieras, no la he de dár hasta pasados al-
gunos años. Mira si quieres en su lugar pasar trabajos 
interior es, y enfermedades corporales, porque el ayuno 
no ha de hacerse sino como To lo pido , pues esta obra no 
la hago^ para ostentar mi Poder, ni manifestar tu vir-
tud, sino para tu exercicio ,y otros fines , que no convie-
ne los sepan. Señor, con mucho gusto ( respondió humilde-
mente Luciana ) bagase tu Volvntad en todas las cosas. 

Quan-
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Quando á otro dia vino el Padre Ximenez , y se 

hallo con esta novedad, no pudo menos de sentirlo 
y mas hallando que la Venerable Luciana yá empeza-
ba á padecer en tan gran manera , que no quedaban 
en lo humano esperanzas á su vida. Despues de una 
dilatada curación , y de muchas sangrias , la ordena-
ron los Medicos el Viatico por verla acometida de 
•nuevo de unas tercianas dobles , en que sincopizaba 
A las enfermedades se siguieron las interiores tinie-
blas , los estrechos de su corazon , las dudas , y aflic-
ciones ,que (en pluma de la misma Venerable Madre i 
fueron los verdaderos trabajos , sin que en aquellos 
tiempos tubiera otro consuelo , que el que la dió su 

.Angel Custodio, diciendo: Acuerdan Luciana de quan-
do yo te decía estando en los ex amene s : Qué será si 
aprobados tus ayunos , y que todos convienen en aue los 
executes , quita nuestro Señor la obra de en medio , v tú 
te conformas en no hacerlos ? Expresión , con qU~ eí 
Angel algún tiempo antes la previno. H 

, Referir lo que la Venerable padeció de enfermeda-
des , es imposible , pues desde ahora hasta el fin dr 
su vida apenas se puede decir que estubiese algún tiem-
po perfe¿lamente buena. Duraron los trabajos interio-
res , y exteriores hasta el 1682, yá con prolongados 
accidentes, y dolores de hijada muy repetidos v r ^ 
fuertes , que la privaban de sentidos'; y á con dolores 
a los ojos , muelas , y oidos , hasta quedar medio sor-
da y ciega ; yá con cinco tumores , y llagas , de don-
de las mismas podredumbres indicaban quanto e n sñ 
sufrimiento, saliendo con mucha abundancia tambie* 
por la boca , y oídos : aunque en medio de tantas ma-
les seguía con admiración de las R e l i g i o s a s £ 
Comunidades , y Oficios , como despues dirémos E l 

i T C K q U v ? i n b ° ° . 0 ™ Capuchinas a ia sierva de J J ios , y los oficios que todas la Wo 
b.an eran tantos , que apenas se hallaría „ ¡ ¿ m i " 
« d a d quien no derramase mucha cop a de 
al verla tan postrada al rigor de a n . J i i » . V g " 
que se la Helaban. Todas Pedían a f î e t r l a s ' c ó n T r ' 

U n a v l d a t a n P a c i o s a como la d e í u d á n a , y á s « 
rê  
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repetidas , y eficacísimas instancias parece correspon-
dió ei Cielo. En medio de sus fatigas oyó la Esposa 
de Jesus que su Magestad la dixo : Escribe al Padre 
Ximenez , que si quiere hagas el ayuno ^ te lo mande con 
las circunstancias que lo he pedido , y él sabe\ y si no., 
que te mande seguir la Comunidad en todo , y estarás 
buena , pero que se prepare para una enfermedad , y 
bara el ñn de ella. EI referido Padre la mandó seguir 
la C o m u n i d a d , y con solo esta diligencia quedó Lu-
ciana libre de la sobredicha enfermedad. A lo demás 
respondió , que no era de parecer hiciera los ayunos, 
y que en buen hora elegia lo que el Señor le quisiera 
embiar. 

No podemos á punto fijo discurrir que causa mo-
vió á esta resolución á este Doéto Padre , eligiendo 
mas bien padecer él , que el que los ayunos se hicie-
sen. A mucho se atreve el Padre Ximenez (dixo el Rmo. 
Buitrón ) porque bien puede esperar la muerte despues 
de la enfermedad. To no me atreviera á eso , sino á que 
el ayuno se hiciera. Aun no habia pasado el dia de sil 
resolución , quando se halló accidentado el Padre Xi-
menez. Sobrevínole un dolor de estomago , que pade-
ció sin descanso por espacio de año y medio desde 
el 1646, como él mismo se lo aseguró al Dean de la 
Santa Iglesia de Granada yá en los últimos periodos, 
encomendándose por su medio muy de veras en las 
oraciones de la Venerable Luciana , y pasó de esta 
vida á la eterna , según los grandes exemplos de vir-
tud , y perfección , con que hizo muy digno de eter-
nas alabanzas su nombre. 

Contaronsela á la Sierva de Dios en la Aceptación 
Divina los ayunos como si los hubiera hecho , aten-
diendo el Cielo á la conformidad , y desnuda inten-
ción , con que habia procurado se cumpliera el Eterno 
Beneplacito. Pero no por esto dexó el Señor de hacer 
á su Iglesia grandes mercedes por los merecimientos 
de la Venerable Luciana , dandola muy particular gra-
cia para aquietar los ánimos , y serenar los espíritus. 
Su Don de Consejo se hizo patente al inundo , y con 
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él ganó muchas Almas para el Cielo , s a c a n d o á unas 
del infeliz estado de la culpa , y haciendo s u b i r á otras 
desde lo mas ínfimo hasta lo mas encumbrado de la 
Christ iana Perfección. L o s Padres Espirituales , y Pre-
lados la mandaban en innumerables ocasiones el baxar 
de su retiro á a lentar , y consolar las Almas , cono-
ciendo su virtud ; y al vér el fruto que hacia en las con-
ciencias , la intimaban con mayor fuerza los pre-
ceptos. 

E l oír á la Venerable Luciana hablar de las cosas 
Div inas , era un embeleso : sus conversaciones no solo 
pasmaban á los mas espirituales , sino que encendían 
en el Celestial A m o r á todas las criaturas, admirán-
dose quantos la oían de aquella claridad , con que ilus-
traba aun á los mas tardos. N o caben en el guarismo 
los beneficios que alcanzó en sus oraciones para las A l -
mas , y los cuerpos , ni las ocasiones en que manifestó 
en sus palabras quanto pasaba en lo mas interior d e 
los corazones. Por este camino quiso el Señor hacer 
célebre á su Sierva , permitiendo , y disponiendo que 
aun las personas de mas graduación la estimasen c o m o 
á Santa , cuya opinion corrió no solo por la Ciudad, 
y por el R e y n o , sino que se extendió por otros mas 
dilatados. Cada qual deseaba , y pedia su d i&ámen, 
advírtiendo por los efeéios lo acertado de sus respues-
tas. N o la costó poco á una Señora Condesa de G r a -
nada el haber tomado estado de Matr imonio contra 
e l parecer de Luciana , que la tenia dicho : Señora, 
mire que ñola conviene el casarse , y que si no toma 
mi consejo , en lo espiritual , y temporal lo ha de pa-
gar. E l tratado estaba muy adelantado , y la Señora 
se casó , pero m u y presto parecía su casa un infierno, 
y se halló en la precision de un divorcio. 

Mudáronse las calumnias , que antes se levantaron 
contra la Venerable Virgen en ofertas , y favores , y 
las murmuraciones en agasajos , cariños , y estima-
ción. E s t o , que á no pocas A lmas ha hecho caer de 
la virtud , y prevaricar en la perfección , llenán-
dose el mundo de hypocresías , y de embustes , amar-

Tom, IL Yy 
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gaba mucho al espíritu de Luciana. Todo su cuidado 
era el retiro , y apartar su Alma de mundanas dis-
tracciones , clamando de su corazon al Señor , el que 
la librase de riesgos. Quanto sentía la Venerable el 
que la tubiesen por bu na , y por oráculos sus pala-
bras , yá en una ocasion lo insinuaron sus sentidas 
quejas : Cosa fuera de razón ( dixo ) es, que cada uno 
dice lo que le parece en los negocios que trata \ y á mí 
todo lo que digo se ha de tener por revelaciones. Y en 
otra ocasion : Señor , qué es esto ? Quitad por vuestra 
Sangre estas cosas simples de las criaturas , haced que 
os amen d vos , y que me conozcan á mí lo mala que 
soy. 

Mayor tormento era éste que el de los demonios 
para ei humilde espíritu de Sor Luciana , y el huir de 
los aplausos de Granada la hizo tomar alientos para 
apetecer , y pedir á Dios la escogiese para la Funda-
ción deConcentayoa, de que entonces se trataba ; y 
su Magestad que la tenia desde la eternidad destinada 
para tan alta empresa , la dió el singularísimo gusto 
cíe sacarla de la Ciudad , y trasplantarla al Reyno de 
Valencia. Asi se lo había ofrecido el Cielo en la ora-
cion, que en la noche del 5. de Abril de 1626. hizo, 
porque llenara Dios de sus Misericordias , y abrasara 
en su infilil i o Amor á la Venerable Madre Adriana eel 
Je. spiri tu Sarto, que habia de tomar á otro día el Ha-
bito de Capuchina. Salió , pues , de Granada en 4 de 
Diciembre de 1653. la Venerable Luciana con su velo 
negro por Monja de Coro, y Fundadora dt 1 Converta 
de nuestra Señora del Milagro de la Villa de i oretn-
tayna , por voto de todas nuestras Capuchinas , y t rin-
cípalmente por el del Señor , que la habia mu ho antes 
prevenido, diciendo : Esta que hoy toma el H ahito es 
ma Ama muy de mi agrado, y ha de salir de: aquí d 
fundar un Convento en otro Reyno , y tu irás con ella 
por Mor,ja de Coro. 

A es»e mismo tiempo salió de esta vida para ía 
Corte del Cielo ei Rmo. P.,Fr. Juan Buitrón , Direc-
tor de la Sierva de D i o s , cuyo espíritu goberné coa 

um 
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un zelo verdaderamente caritativo , benigno , paciente, 
y discretísimo , cumpliéndose ahora el tiempo de un 
año , y quatro meses , que de orden del Señor le ha-
bia asegurado la Venerable Luciana por Agosto del 
1652. le restaba de vida, para que se dispusiera. Fue 
este Religioso muy dado á la virtud , y tan desvela-
do como prudente para encaminar las Almas á Dios, 
y enseñaba con el exemplo de sus obras lo mismo que 
aconsejaba , y persuadía con el peso de sus palabras. 
Desde que la Venerable Luciana le reveló ei secreto 
de su cercana muerte , no obstante que siempre habia 
hecho una exemplarisima vida , de tal suerte se pre-
paró para aquel instante , de el que pende una eterni-
dad , que á todos dexó embidiosos de su fervor , y es-
píritu. Su falta fue muy sensible para todos , y no pe-
queña para la Sierva ae Dios , que habiendo salido 
ahora de su segundo Desierto , aun la restaba el ter-
cero para alcanzar su Corona en los gozos eternos de 
la Beatisima Trinidad , pues aunque mudaba de tierra 
es constante que hubiera continuado con su dirección. 

§• 
L L e v ó el Señor á la nueva Fundación á la M. Lu-

ciana para general consuelo. A las demás Com-
pañeras las era de sumo alivio su compañía, en me-
dio de los grandes trabajos que costó la subsistencia 
de aquel Religiosísimo Monasterio , por lo mucho que 
las alentaba , y animaba á todas al sufrimiento , y per-
petua constancia. Tubo en los años primeros los ofi-
cios de Tornera , y Provisora , con que no solo cuidó 
de su Comunidad , sino de una multitud de pobres, 
que acudiendo cada dia al Torno iban sin falta so-
corridos. En todo el tiempo de aquel oficio ni una 
sola vez pudo su caridad heroyca negarles la limos-
na ; y la que en Granada habia trabajado lo que no 
es decible por el socorro , y alivio del necesitado, 
ahora hizo evidente el zelo que en su corazon ardia 

Y y 2 por 
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por sus mismas manos. Pero qué mucho , si tenia abier-
tos los troges , y graneros de la Infinita Providencia, 
para que al tiempo oportuno reconociesen sus Com-
pañeras lo empeñado que estaba el Todo Poderoso en 
asistirlas con sus Misericordias? 

De los annuales abastos de la Comunidad , que es-
taban al cargo de la Madre Luciana para el diario re-
partimiento , con licencia de su Prelada no solo sur-
tía á sus Religiosas , sino á muchas pobres gentes de 
la Villa ; y con ser tanto lo que daba , ningún affo 
se verificó que faltase, antes siempre sobró de lo que 
prudentemente se juzgaba suficiente para el determinado 
número de personas de su Convento, y aun esto sin 
escasear las raciones , pues confesaban las Novicias, 
que con qualquiera de ellas se podría sustentar una 
familia. Aumentaba el Señor también el mantenimiento 
para dár el consuelo á la Venerable Madre de tener 
mucho que repartir entre los pobres de lo que sobra-
ba. No obstante algunas veces probó el Cielo su cons-
tancia , permitiendo que llegase á experimentar nece-
sidades , pero jamás perdió un punto de su acostum-
brada tranquilidad , segura de que nada habia de faltar 
para quanto fuera preciso , y necesario para el sus-
tento de todas. 

En un dia de Pasqua se halló la Compañera de la 
Madre Luciana con la novedad de que apenas habia 
pan para que cenasen las Religiosas , y vino afligida 
á la Sierva de Dios , diciendo : Bien puede su Caridad, 
supuesto que ha dado á los pobres el pan , buscarle para 
que coma mañana la Comunidad ; pero ía Venerable Ma-
dre no respondió otra cosa que decir : El Señor to-
do lo proveerá. Asi fue, pues habiendo cenado aquella 
noche las Religiosas, y recogido despues el pan que 
las habia sobrado , se halló la canasta llena de panes 
enteros , y medios , tantos quantos fueron necesarios 
para que á el siguiente día comieran todas. Y faltan-
do para la noche , fue su Magestad servido de que pa-
sase por el Convento el Padre Guardian de Religiosos 
de San Francisco déla Villa, que habia recogido tres 

tor-
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tortas de limosna , y se las ofreciese á la Venerable, 
que las admitió para la colacion de su Comunidad, 
dando gracias ai Señor por su Altísima Providencia, 
y pudiendo decir de sí con mucha razón : La Mise-
ricordia , y la Verdad no me han desamparado : Tengolas 
puestas d mi garganta , y escritas en la tabla de mi co-
razon : por esto he hallado gracia , y buena doctrina de-
lante de Dios , y de los hombres. Tengo todo mi corazon 
lleno de confianza en el Señor , y no me gobierno por las 
estrechas leyes de la humana prudencia. 

Siendo Portera , y supliendo por otra Religiosa en 
el Torno , la dixo la Compañera : Vayase d la mano 
su Caridad en dár pan de limosna , porque no hay ha-
rina , y los panes que hay son los precisos hasta el 
Martes. Un imposible pedia á la Sierva de Dios , que 
para beneficiar al pobre jamás anduvo con semejantes 
reparos. En aquel mismo dia , que era Sabado, no solo 
dió pan á quantos llegaron al Torno , sino que repar-
tió enteros muchos entre los pobres oficiales, que es-
taban entonces trabajando en obra del Convento , y lo 
mismo executó en los demás dias , no pudiendo aexar 
de compadecerse de la penuria de aquellos pobrecitos, 
ni aguardar á otro dia para darles algún alivio. No 
digas al amigo ( se dice en los Proverbios ) anda , y 
vuelve , que mañana te daré : socárrele si puedes al pun-
to,. Bien sabía la Venerable Madre lo mucho que podia, 
teniendo asegurada la Infinita Liberalidad , ŷ  asi na-
da se detenia en socorrer al necesitado. Llegó el Mar-
tes , y al ir á vér 1a Compañera si quedaba algún pan 
en las orzas , las halló llenas , pasmándose al vér tan 
acreditada del Todo Poderoso la caridad de su Amada 
Sierva , y dando gracias á Dios por su milagrosa Pro-
videncia«, 

De sus penitencias nada podemos producir á lo que 
llevamos dicho , que sirva de mayor confirmación de 
su austero , y penitentísimo espíritu. Fueron continua-
das , pero no tantas en Concentayna , porque la obe-
diencia á los Superiores era precisa , y ellos no se atre-
vieron á dár á la Venerable Madre aquellas licencias 

que 
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que la concedían en Granada. No obstante las tubo 
para algunos ayunos , que hizo con sola una escasa 
comida de yerbas por la caridad del proximo. Por el 
Excelentísimo Fundador de su Convento ayunó la Sier-
va de Dios quince semanas por sacarle del Purgatorio, 
á donde la reveló su Magestad le habia condenado por 
diez años, perdonandosele los nueve por los muchos 
sufragios , y oraciones que se le habian ofrecido , y aña-
diéndola el Señor para confusion de las criaturas , que 
viven como si no hubiera Justicia en su Magestad: 
Esto te digo, porque se vea el que vivió tan ajustada-
mente quanto Purgatorio habia de tener. Otros que n$ 
viven tan ajustados, qué será de ellos\ 

Aceptó en otra ocasion la Sierva de Dios , porque 
no faltase un año la lluvia necesaria para los campos, 
el no probar el agua en quatro meses , porque con es-
ta condición la ofreció su Magestad que embiaria la 
lluvia necesaria desde el dia del Serafico Padre San 
francisco , como se experimentó. No tenemos que 
ponderar el rigor de esta penitencia , ni lo mucho 
que el demonio ia persiguió con la mas cruel, y des-
hecha guerra , quando liego á poner á la Venerable 
Fundadora casi en las ultimas agonías. Otras tres se-
manas la dio licencia el M. R. P. Fr. Chrysostomo 
Marti para ayunar con solas quatro onzas de pan 
cocido en agua por una particular necesidad : y fue 
servido el Señor de manifestar ahora á su Sierva lo 
mucho que sobrenaturalmente la habia asistido dicien-
do : Luciana , las quince semanas que serviste en la 
coctna , el ayuno de este tiempo , los que has hecho de 
( /1 '/T/> * / trt 1 ri r» rJ ss i ~ Z. _ 7 7 • w , el no beber, el seguir el Coro de noche , y 
de día , y las otras obediencias en que te ocupas , v las 
que empezaste sin salud , ni fuerzas , y las has cobra-
do en ellas , sao et e que todo esto es sobrenatural en tu 
edad , y a dexar correr la flaqueza natural , nada po-
drías hacer. 1 z 

Í E f j e l i 6 69, en que yá contaba la Venera-
ble Madre los setenta y quatro años de su edad , igual-
mente ábanzada , que sufrida de las penosísimas en-

fer-
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fermedades. Un año entero se la encogieron con tan 
intensos , y continuos dolores los nervios de su cuer-
po , que estubo todo él valdada en la Enfermería. 
El i6"o. tubo un garrotülo , que si se alivió á benefi-
cio de quatro sangrías , paró para nuevo padecer de la 
Sierva de Dios en una erisipela, y ateéio ai pulmón, 
á que no alcanzó la medicina. Hicieronía o?ras san-
grias , y medicamentos sin numero por espacio de un 
mes , pero sin que se conociera mejoría, hasa que la 
Santisima Virgen , con la Advocación del Milagro , se 
la concedió á los eficaces ruegos que por su salud hizo 
la Comunidad. A la fuerza de los dolores que enton-
ces padeció , perdió la vista de un ojo , y quedó sor-
da de otro oido ; pero qué era todo para su generoso 
espíritu ? Nada por cierto. 

En medio de lo mucho que la Sierva de Dios pa-
decía , como lasdexáran no hacer cama , se mantenía 
alegrisima con vigorosa constancia , asistiéndola muy 
particularmente el Todo Poderoso para seguir las Co-
munidades , co no la misma lo dexó escrito por estas 
palabras : En 78. anos de edad que tengo , quando escri-
bo esto , que los cumpliré en 7. de Noviembre de este 
año de 167? . no es mucho me halle tan acabada de 
fuerzas : mas da velas nuestro Señor para seguir el Coro 
de noche , y de dia : : Es todo mi alivio seguir la Co-
munidad. Sea su Magestad bendito por todo. Y esto no 
mas ? Mas hacia la Venerable Madre. Si estaba deso-
cupada por las mañanas , aún se mantenía en el Coro 
á oír quantas Misas decían , ó ê continuar su cracion. 
Por la noche se empleaba en los exercicios de la Pa-
sión , y de la Cruz y en otras devociones mentales, 
y vocales , que la servían de eficáz antídoto contra 
sus penosos accidentes. Levantábase antes que las de-
más á hacer su Via Crucis con su cruz al hombro , y 
en este exercicio solía hallaría A las quatro de la ma-
ñana el Confesor d^ la Comunidad , después de una 
ó dos horas que yá estaba en él Contaba este Padre 
por grada, que si aun no habían baxado las Religio-
sas , llegaba ia Venerable Madre al Confesonario^ y 
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le decia : Esperete Vmd. Padre , que no han venido las 
Monjas : To estoy en casa de Pilatos , y en acabando 
esta estación , las iré á llamar , admirándose ei sobre-
dicho de aquella singularísima constancia , y celebran-
do su sinceridad santa. En hn , en materias de fervor, 
y devocion ( escribiéronlas que la conocieron ) ni tra-
bajos corporales , ni interiores , ni exteriores , ni enfer-
medades , ni todas las dificultades que se le ofrecieron 
en su larga , y penosa carrera , la entibiaron , ni tur-
baron su ánimo , «/ retardaron sus fervores \ y lo que 
mas era , ni mudaba semblante , con el mismo ros-
tro , y alegría llevaba los trabajos , que pudiera los con-
suelos ; y contaba la Maire Maria de Gracia , que en-
lo fuerte de sus trabajos e staba tan serena de ánimo, 
y alegre , como si tal no pasára por ella ; y quandb 
despues de la taré a del trabajo de la Cocina^ habia de 
tomar descanso , se entraba en la Celdilla , donde tenia 
la Cruz , y decia , que era prevenir las cosas para la 
noche , que eran cilicios , y demás cosas pertenecientes, 
de penitencia , con que con lo prevenido pasaba las no-
ches en la Cruz , y esta vida llevó años, á tiempo velan-
do en el Coro , y sin acostarse , que toda su vida fue 
un continuo padecer. 

Con estos exercicios libró de los acervisimos tor-
mentos del Purgatorio á muchas Almas : convirtió á 
otras ; y la comunicó el Cielo, sobre el estado en que 
algunas se hallaban, individualísimas noticias. Enco-
mendando al Señor la Venerable Fundadora en el ci-
tado año de 1670. á la muy piadosa Señora Doña Isabél 
Vidal, Madre de Sor Maria de Gracia , y Sor Catha-
lina del Espíritu Santo , la dixo su Magestad : Por las 
Virtudes , y especialmente por la Caridad que tubo ante-
poniendo en un pleyto de acreedores á las conveniencias 
de sus hijos las de otros con resignación en mi Divina 
voluntad , di á todos los hijos Vocación á la Religion, 
y d ella la previne para una buena muerte , y acepté 
las Indulgencias , porque solo estubiera tres horas en el 
Purgatorio. De otro Religioso llegó la Sierva de Dios 
también i entender le habia su Magestad llevado al 
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Cielo por la heroyca caridad de haberse arrojado in-
trepidamente á confesar á un hombre ( á quien vió iban 
á dár muerte violenta) anteponiendo su propria vida 
á la salvación del próximo. Ambos murieron á un 
tiempo, pues dirigiéndose la intención de los homi-
cidas 1 á el uno , á los dos alcanzaron con tragico suce-
so las valas ; y el hombre arrepentido de sus culpas á 
beneficio de la absolución , salió en Gradare esta vi-
da , aunque sentenciado por muchísimos años al Pur-
gatorio. . 

Estos , y otros muchos secretos comunicaba el be-
ñor á su querida Sierva , para que con el continuo em-
pleo de sus oraciones hiciese mucho bien á las Al-
mas. No es de omitir para el escarmiento el exemplo 
siguiente. Habia en el Convento una Religiosa de mu-
cha virtud , oracion , y caridad con los próximos, y 
de una abstracción tan extremada , que aun por no 
hablar al Confesor se confesaba muy de tarde en tar-
de , no haciendo caso de algunas imperfecciones , y 
leves defeöos. Comulgaba cada dia , y aun quando es-
taba enferma hacia la llevasen á su Magestad. No de-
xó de recibir al Señor un dia sin haberse reconcilia-
do , pudiendo , de un disgustillo que tubo con otra; 
y corno esta falta la llegase á notar la Venerable Fun-
dadora ; hizo particular , y eficacísima oracion á Dios 
por ella , y luego sintió en sí una celestial voz , que 
la dixo : Esta Religiosa morirá de repente , para que 
no tenga el consuelo de confesar , y comulgar en aque-
lla hora , en castigo de que no se llega con la mayor 
pureza á la Comunion : En ello tendrá un vivi simo sen-
timiento tal , que purgará en aquel trance su falta. En 
seis de Oélubre de aquel año , estando al pie de la 
Cruz la Venerable Madre , la dió el Señor á vér en 
sueños á la otra Religiosa como difunta. Asustada de 
aquella vision se la contó á la referida , persuadién-
dola á que se dispusiera , pero ella lo hizo risa , res-
pondiendo que se hallaba muy buena. Engañóse , y 
se vió con el amenazado accidente en el dia de la 
memoracion de los Difuntos , viyiendo solos quatro: 

Tom. II Zz días 
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dias sin poderse confesar , ni recibir el Santísimo Via-
tico , m hablar una palabra, á causa de habersela hin-
chado tanto la lengua, que ni aun la fue posible el pa-
sar una gota de agua. Murió , y fue por cinco años al 
Purgatorio. De creer es , que no la faltarían los Su-
fragios , y Oraciones de la Sierva de Dios , que aun vi-
viendo la difunta deseaba su mayor bien y la amones-
taba con sus consejos. 

Alcanzó ahora también la Venerable Madre con sus 
ruegos la salud del cuerpo para otras personas. A\ Doc-
tor Usternes, estando en los últimos vales, le consiguió 
el verse libre de la muerte, diciendo : El Señor le ha 
concedido otros doce años de vida, y cumplido el plazo 
tubo otra enfermedad, de que murió. En semejante ries-
go estaba una Religiosa , y pidiendo á Luciana la enco-
mendase á^Dios , la respondió : Ta la he alcanzado que 
nuestro Señor la dé vida por algunos años , aunque serán 
pocos, y en realidad ahora habia de morir. La enferma 
se convaleció en breve , y pasado algún tiempo la dixo: 
madre Luciana, que tiempo me alcanzó de Dios de vidai 
y su respuesta fue : Desde el dia que te dieron el Viatico\ 

T E Z Z T Ê ° V ™ E N 0 Ì - T O D O S E C U M P L I Ó Á LA MU-
° Religiosa dos meses antes de cumplirse los 

retendos cinco años. 
m v n n l 0 u v e i n t f Pararos de su Santa Fundación no 

V ° r , U o ; a í el Convento la pérdida de otra Religio-
sa , que la de la Venerable Madre Maria de San Diony-
sio, con haber muchas de mas de ochenta años. Tubose 
esto por señaladísima merced del Señor para que mas 
se radicase en perfección la Casa , que empezaba enton-
ces á florecer en toda virtud con los buenos, y santos 
exemplos de sus Venerables Fundadoras ; pero la Madre 
Luciana un día dixo , que dentro de pocos años mori-
r an de doce a catorce Religiosas para el bien de otras, 
que entrarían en lugar de las difuntas, y del Convento, 
porque había de aumentarse el número, y con los do-
tes sus conveniencias. En poco mas de diez años mu-
rieron las catorce Religiosas , y todo se cumplió como 
lo había anunciado la Sierva de Dios. Omitimos otros 

mu-
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muchos casos, y señaladísimas mercedes, con que la 
Eterna Sabiduría quiso hacer plausible la virtud de su 
amante Sierva, hasta que el Señor disponga otra mas 
dilatada historia de su admirable vida. 

Quien tubo noticia prèvia del dia de la muerte de 
otras personas , qué mucho la tubiera del de su proprio 
fallecimiento ? Hallándose muy cercana á él la Venera-
ble Madre Cathalina del Espíritu Santo, oyeron las de-
más Religiosas decir á la Venerable Madre Luciana: Afy 
morirá ahora, que antes he de morir yo, como sucedió. 
En otra ocasion dixo á una de las que se habian elegido 
por Enfermeras: Tú eres la que en tu triennio has de en-
terrar á la vieja. Antes que se acabe he de morir. El 
triennio se acababa á principios de Septiembre , y por 
modo de recreación á primeros de Agosto la dixo la 
Religiosa : Ea Madre, que yá se acaba mi triennio , y 
no se ha muerto ,y si se ha de morir bien puede darse 
priesa , que faltan pocos dias : á lo que respondió la Ve-
nerable Madre : Tú no lo crees, pues cerca está : bien 
puedes estár cierta en ello. Poco gusto tubieron todas de 
oír aquel pronostico que hacia de sí la Sierva de Dios, 
y no poco que llorar quando luego la vieron difunta en 
13. de Agosto de 1682 , á los 86. años , nueve meses, y 
siete dias de su edad, y 66. de Religion. Recibió todo« 
los Santos Sacramentos, y pasó de esta vida á la eterna 
con gran sosiego , y serenidad , obedeciendo humilde 
hasta la ultima hora. Hallóse muy apretada el día 12. 
dedicado á la Esclarecida, y Serafica Madre Santa Clara, 
y llegándose á la Venerable Madre Luciana de Jesus 
la Prelada , la mandó pidiese al Señor vida hasta el día 
siguiente , porque la celebridad del dia las impediría es-
tár á su cabecera. Pidió la Sierva de Dios á su Mages-
tad la gracia, y desde aquel punto se sosegó hasta la 
hora de su dichoso tránsito. 

tiZ 2 CA-
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C A P I T U L O X I V . 

Vidas- de las Venerables Vírgenes Sor Tetronila de San 
Francisco., segunda de este nombre , Sor Clara de Je-
sus 5 Sor Ana de San Gabriel 5y Sor Manuela 'Bau-

tista 5 que fallecieron desde el arlo de 1682» 
hasta el de 1 6 8 6 5 noventa y ocho de 

la Fundación. 

DE familia ilustre nació la Venerable Virgen Sor Pe~ 
tronila de San Francisco , exemplar de Religiosas, 

y dechado de nobles Doncellas. Apenas llegó á tocar 
los siete años de su edadquando empezó á admirarse 
su modestia , y que con ella crecían su juicio , y séria 
aplicación á todo lo bueno. Gustaba mucho de Sermo-
nes , visitas de Iglesias, Vidas de Santos, devociones , y 
sobre todo de confesar, y comulgar con grandísima 
frequencia. Sus Padres Don Juan de Pineda, y Doña 
Jacinta de Roa , que si distinguidos por su sangre ha-
cían mas estimación de la piedad , que de lo noble, no 
la negaban aquellos gustos , alegrándose de las preten-
siones que ia pequeña Petronila les hacia por conseguir-
los. Entre otras fue muy señalada aquella ocasion , en 
que oyendo la Venerable , siendo de pocos mas años, 
predicar con fundada energía de la Grandeza del Fin 
Altísimo para que Dios crió al hombre, quedó herida 
su bendita Alma del rayo de la Divina Luz para apete-
cer el logro de la Gloria : quedándose estampadas en su 
tierno corazon las palabras con que acabó el Predica-
dor , afirmando con ei Glorioso Padre San Agustín, que 
si por vér, y gozar de Jesu-Christo , y estár en la com-
pañía de los Angeles, y Bienaventurados fuera necesa-
rio padecer quantos dolores, y tormentos son imagi-
nables , y aun el estár por largo tiempo en el Infierno, 

-h j a se-
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serian tales tormentos, y lugar tan abominable muy 
digno empleo de ios amantes de Dios, y de su Gloria. " 

Repasando esta noble sentencia, salió del Sermon 
nuestra Petronila , y empezando desde entonces á dis-
currir el modo de vida que entablada para no perder el 
Cielo , vino â meditar huir del inundo , y hacerse Reli-
giosa. Poco tardó en elegir nuestro Monasterio de Ca-
puchinas , la que apeteció desde luego el ser Descalza, 
y en Religion estrecha. Consultó la vocacion con su 
Confesor , y dió principio desde entonces á la perfec-
ción de una angelical vida, ensayándose en los ayunos, 
en ei cilicio , y principalmente en el amor de la Santa 
Pobreza , y Oración continua. Los regalos, y consue-
los de su espíritu eran grandísimos en los exercicios que 
hacia , y tal ía avenida del Divino Amor , que los ins-
tantes quisiera que fueran años para verse yá sin con-
tingencias en la Casa de Jesus. Entró por fin en ella, 
despidiéndose de todas las criaturas hasta volverlas á 
vér en la Gloria, exhortando á todos al amor de la vir-
tud para lograr la salvación. Respondiéndola una per-
sona su conocida : Sí hija, que todos nos podemos sal-
var , y tú sin irte á Fíeligion podrás también : dixo la 
-Venerable Virgen: El que se ha de salvar lo sabe Dios, 

y si no le abrimos la puertacquando llama á nuestra Alma^ 
bien puede temerse, que se vaya, y no vuelva. Digna 
sentencia de su ilustrado espíritu! No menos acertada 
fue aquella respuesta que dió á un pariente suyo, el 
qual haciéndola presente la constancia que se hacia pre-
cisa para tolerar la dureza de un sayal penitente, la pro-
baba con decir, que qué iba á adelantar en hacerse Mon-
ja , pudiéndolo ser con mayor exemplo en su casa ? Mu-
cho adelantaré (dixo): si con la vida que profese se me 
ha de dár el Reyno de los Cielos, qué mas puedo apetecen 
Pero mas dá el Señor á las Almas , que sin negarles su 
Reyno, les dá á manos llenas en este mundo lo que solo 
se sabe con el exercicio de la Oracion ^y de la Cruz, y 
las criaturas que de ellos no entienden, tampoco saben d 
lo que saben, que es la Gloria. 

Entró en el año de Noviciado , en el qual fueron 
tan-
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tantos sus exemplos , como los instantes de cada uno 
de sus dias. Apenas hubo hora en que no diera muchos 
de virtud, yá exercitandose alegre, y puntual en la Obe-
diencia , y aplicándose fervorosa, y constante á la Pe-
nitencia, Observancia, Religion, y Piedad, Agradeci-
miento, Verdad, y Caridad : yá retirándose humilde á 
la Oracion. En estos exercicios empleó lo mas del tiem-
po que el Cielo la concedió de vida , y puede creerse la 
haría su Amado Jesus muchos favores : no siendo el me-
nor el estado de contemplación tan eminente en que la 
colocó su Dueño Amante, levantando en su bendita Al-
ma tales llamaradas de su Divina Caridad, que se des-
hacía con los deseos de llegar á su union , y posesion. 
Nada satisfacía á aquella dichosa criatura, y quanto 
mas gustaba de las delicias del Cíelo , mas, y mas cre-
cía su amoroso fuego , padeciendo con sus encendidas 
ansias un doloroso, aunque suavísimo martyrio. Refle-
xione cada uno lo mucho que trabajaría la Venerable 
Virgen para llegar á tan alto grado. Ella como pruden-
te , prevenida del aceyte de la Caridad, á todas horas 
esperaba la venida de su querido Esposo , velaba de no-
che , y de día le embiaba presentes , y decia con mu-
cha gracia a su Angel Custodio : Angel mío , lleva este 
regalilo a m* Señor , y Esposo, jy que perdone lo poco, 
¿fqm esta mi corazon , llevaselo : mis pobres Oraciones 

y mis pequeñas obras, llévaselasy dile , que si mas tu-
biera , mas le embiara : dile también mis ansias Poraue 
venga : que por su amor no tarde. 

Concluido con tan grande incendio de caridad su 
Noviciado, no hubo en que detenerse para darla los 
Votos todos, y la Profesion. Previnose para ella con 
unos exercicios de Penitencia, y Oracion , manifestán-
dose su heroyca humildad en las licencias que pedia 
para confesar sus pecados delante de la Comunidad , y 
que con esto conocieran las Religiosas lo indigna quí 
ella era de aquella gracia. A 21 de Julio de 1674. pro-
feso por fin aquel Angel de Dios la penitente vida con 
igual fortaleza de espíritu, que singularísimas demos-
traciones del Celestial Gozo que inundaba su amante 

co« 
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corazon en el dia de la Santa Virgen P r á x e d e s , c u v a 
oficiosísima caridad procuró entre f u s hermanas m l ì 
mientras v iv ió . Despidióse ahora para s iempre d e to-dos s u s p a £ e l 0 l e s d e l o 

ron á ver ni a o t r ; y lo que es m a s , ni aun en la ocur-
rencia de la Profesion de su hermana Sor Theresa Maria 

Â ô V l T W , C 0 m 0 e i l a á s u E s P ° s o D i v i n o , y 
nasterîo V " " a ñ o S d e s P u e s e n " " « t r o M o -

n l " c l , 1 0 í Nada puede estrañarse , que asi se 
portáis. l aS .e rva de Dios con los suyos de afuera? si c o n 
a hermana , que v i v i ó dentro de su misma C o m midad" 

j a m á s comunicaba. Una , y otra se entregaron á el A m a 

su' amabiï? J e S U S ' t r a t a - n d ° S o l ° d e verse g cruci f icadaJen 
su amabil ísima compañía , que era lo unico que nodian 
apetecer : Señor ( decia Petroni la) he deZrír IT-
b adme que padecer : ó lo uno , ó lo otro apetece esta Si7r-
va , y Esclava tuya Es tas eran las ansias , y c lamores de nuestra Venerable Virgen , y á esto reducía s O ! 

No ti Z T e , " K á S U M
?

a g e S t a d ' 1 u e u n d i a l a d ixo : m te desconsueles , Petromla, queyáse derramarán co-
mo agua sobre tt los tormentos que deseas ; v tu corazon 
con m, Amor se derretirá como la cera. As i se cumnH¿ 
y entretanto que el dia deseado U e g a t e f L incTndioS ' 
de su caridad no la permitían ni un instante el desean? 
so. A todas ayudaba , y siempre andaba procu ando í -
cencías para t raba jar , pero muy especialmente con las 
en fermas , á quienes su-presencia servia de indecible con ! 
s u e l o , pues el fuego del amor mas puro la d i f laba pa-
labras , que como agudas saetas traspasaban el cora-
s o , de cada u n a , l lenándolas de « d e c i b l e s espir tua es 

C u m p l i ó s e en fin la Div ina P r o m e s a , v casi 
pente se hal ló Petronila toda herida de 'pies á cabeza^ 
su virginal cuerpo todo atormentado de penosísimas ¡ i t 
g a s , y de acerbísimos dolores , pero ella a l e g r S a se 
recreaba en su padecer , dando c ò n t i u u a m e n t e ^ r a d a s I 
v E s P o » ¿ A m a n t e . Fue asombrosa su a n g e l i c a l S 
y admirable su pac ienc ia , y silencio en su enfermedad: 

Gran 
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Gran Religiosa ! Asi la llamaban nuestras Capuchinas al 
hallar al vivo retratada la paciencia de un Job en aque-
lla enamorada Esposa de Jesus, que en pocos años , y 
en su mas florida edad supo dár en sus virtudes sazona-
d í s i m o s los frutos de vida eterna. Oiganse algunas clau-
sulas del Manuscrito de su Vida : Fue Sor Petronila de 
San Francisco un Angel, ó Ser afin abras adi simo de Dios„ 
por quien suspiraba por gozarle : increíbles parecían los 
ardores con que andaba por ir al Cielo , y el sufrimiento 
con que llevó alegrisimamente el verse cubierta desde la 
cabeza hasta los pies llena de llagas, diciendo , que pres-
to se caer i a el aposentillo de su alma ,y se vería libre de 
la prisión. A Sor Clara de Jesus su Connovicia, igual* 
mente Santa que ella , empeñó para que encargara mucho 
ala Madre Margarita de nuestro Padre San Joseph le al-
canzara de Dios que se la llevara. Hizolo la Religiosa, 
pidiendo por sí, y por la otra, y todas pasaron á gozar 
de Dios muy breve, siendo muy mozas. 

EL 1683. á 10, de Febrero acompañó á Petronila su 
Connovicia Sor Clara Maria de Jesus , á los 2 5. de 

su preciosa edad : siendo cosa particular, que despues 
de la Profesion de la una se siguiera á poco tiempo la 
de la otra : circunstancia que también se observó en sus 
tránsitos. Un mismo espíritu animó á ambas. Su vida 
íue toda angelical, y supo en poco tiempo adelantarse 
mucho en la perfección , pues en la prááica de virtu-
des , y en los exercicios de penitencia fue heroyca, y 
extremada. Despues de indecibles padeceres llegó- á lo 
ultimo de la vida con tan extraordinar ia a l e g r i a , y ave-
nida de Amor Divino , como se ¿infiere de la partida de 
su transito , que dice : Murió en este Convento de las Ca-
puchinas Sor Clara Maria de Jesus, también muy moza, 
habiendo padecido varios , y continuos males con grande 
paciencia, y resignación , y tan en sus sentidos, y ad-
vertencia , que nos fue llamando d cada una para despe-

dir-

§ 
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dir se de todas con estrechos abrazos , alegría , y resigna-
ción. Pedia á todas ia ayudasen á bendecir á el Señor, 
y en ternísimas jaculatorias , y dulcísimas canciones 
entregó en manos del Divino Esposo su bendita Alma, 
llenando los corazones de sus hermanas de espiritual 
consuelo , y sus ojos de lágrimas. 

Compusieron el virginal Cadaver, y trayendo una 
de las Religiosas , á quien pertenecía este caritativo 
empleo , la Cruz que se acostumbra para ponerla en sus 
cruzadas manos ( cosa singular Î ) halló en ellas una de 
cristal de grandísima hermosura , y admirable resplan-
dor. Admiróse del prodigio , y llegando á tocarla con 
grandísimo respeto , la halló immoble en las manos de 
la difunta. Llamó á la Prelada, y esta á todas las Reli-
giosas , para que diesen gracias á Dios de aquella ma-
ravilla. Hizose diligencia de quitarla la milagrosa Cruz, 
pero deslumhrando á todas sus brillos , por mas dili-
gencias que hicieron no lo pudieron conseguir , y no 
bastando impulso alguno , con ella la vinieron á enter-
rar. Renovó en todas el tierno llanto este suceso , con 
que quiso manifestar el Cielo el puro candor con que la 
habia servido aquel Serafín. Fue oriunda de casas muy 
ilustres. Sus Padres Don Geronymo de Espinosa , y 
Doña Maria Carrasco de Biedma. VÍYÍÓ nueye años des-
pues de profesa en la Religion. 

E N el 1684. día de Santa María Magdalena, pasó á la 
Vida Eterna la Madre Ana Maria de San Gabriél. 

Dexó la casa de sus Padres D. Andrés Negrón , y Doña 
Geronyma de Serra, de familias muy conocidas , por 
buscar en la de Jesus un Esposo Celestial. Logróle en 
su Profesion , que hizo en 31. de Mayo de 1630. E l Doc-
tor Don Francisco de Castilla , que la dio el Velo , hizo 
tan alto concepto de Ana Maria , que muchas veces le 
oyeron decir : Gran Sierva de Dios será esta Religiosa. 
Mucho entiendo que ka de obrar el Señor en ella ; y no se 

Tom. IL Aaa en-
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engañó* porque ella; fue una de las; que traxeron adelante 
la. religiosa perfección , y rigidez penitente de las pri-
meras Venerables Fundadoras, habiendo tratado , y co-
nocido á cinco., Imitólas siempre quanto pudo en ma-
c.eraciones , y virtudes amando en el Señor á todas las 
que mas se adelantaban en la observancia;, y austeri-
dad ; y siendo entre todas la que al, parecer excedía la 
Venerable Sor Luciana: de Jesus , fue- Ana Maria; una 
de las que la atendían con mayor; estimación., En; oca-
sion, de estarse tratando de sus rígidos ayunos por el! 
Prelado , y de hablarse de ellos tan mal por la necedad 
del; vulgo, consolaba la Sierva de Dios á. Luciana , di-
ciendo Hermana-, imposible es que la s : gentes: del mun-
do nos; quieran déxar-^ que:el haberlo dexado nosotras pa-
rece que los incita á: esto. Si dicen,. ó no dicen , no es lo> 
que hemos de mirar. Pidamos: á Dios que: lesy tape, las 
hoc as:, y que sean muy santos todos. El mundo, que. esta 
lleno de. males, y hay en él infinitos pobres, que no,guar-
dan los; Mandamientosy no. repara: en^su condición ,, ni 
en el ingratomodo de;proceder contra: nuestro Dios r ni se 
espanta de: los;pecadores-públicos:, ni dé los.pecados-, pero* 
st se; espanta i de: que; haya penitencias, y rigores en este • 
tiempo. Se; levant ardí t odo: el mundo;, si vé cosas que. des-
dicen de. lo;común , que; esto;ha hecho, siempre. Callemos-
y obremos , porque; él no.calla', ni obra. \ que: asi imita-
remos ia mansedumbre de; nuestro Esposo. Jesus;, que tan-
to-: suf rió,; que hablaran*, y» dixeran. Si nos: miraren con 
desprecio:, antes: sufrió muchos el Esposo,::si dixeren aue* 
somos- hipócritas-,y,engañadoras-, también lo dixeron de' 
eli si nos;trataren;de Musas;, ó:hereges:,JDios;le tocard•' 
mirar esto , que:es; quienpuede;poner:en los;corazones de' 
los hombres el amor ,y temorr para: que temiendo la cuen-
t^yrel rigor desu.Juicio „ nose : alucinen ellos contra' 
caridad en querer justificar, que; es un: malvado, el Ca-
ttolico mas santo:, que como se: empeñen no les será difi-
cultoso., jyjada• nos: embarace; obrar la virtud.f 

Eran estas las conversaciones dé la Sierva der Diós¿. 
exnortar a que no se hiciese caso de la censura del inun--
aainteiiz para:obrar las penitentes virtudes, Ella por sí 

no 
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no solo cumplía la Santa Regla, y Constituciones de su 
estado, sino que echaba cada dia mayores realces á su 
rigor. Callaba mucho,y hablaba poco, afianzando en 
su silencio el continuo íntimo trato con su Esposo J e -
sus , y con sus palabras el exemplo para todas. Contra 
determinadas personas nunca se la oyó conversación, y 
en lo común muchas veces la vieron llorar los pecados 
ágenos , como si fueran proprios. Religiosa hubo , que 
la oyó en una ocasion lastimar con el penetrante hierro 
sus carnes , y suspirar en descompasados ayes : Desdi-
chada de mí, que no soy la que debo ser 1 Pues si yo fue-
ra la que debo, el mundo no fuera el que es. Mis pecados 
son la mayor miseria. Dios mio, tened misericordia de 
mí. Por la conversion de las Almas oprimidas , y bien 
halladas en las culpas hacia la Sierva de Dios innumera-
bles penitencias :: cubríase de cilicios: armabase la cabe-
za de espinas , de puas las plantas de los pies , de una ca-
dena la cintura : ayunaba con solo ei alivio de un poco 
de duro pan : poníase en la Cruz muchas horas, y pro-
curaba estar todo el dia en presencia del Señor implo-
rando su piedad ; y á no templar el Do&o Confesor sus 
fervores , hiciera por el bien de las Almas atrocísimas 
penitencias. Tanto ardia esta Sierva de Dios en la cari-
dad ! Aun mas vehemente fue siempre esta para con las 
Almas del Purgatorio;y era tan alto el concepto en que 
tubo siempre la devocion de hacerlas bien, que creía era 
la mayor en que el Christian© se podia emplear. Com-
padecíase de sus penas, llorando el no ser ella con la 
perfección de sus exercicios capaz de dexar desierto el 
lugar de sus tormentos. Algunas la oyeron en una oca-
sion entre sentidas penas prorrumpir en estas voces ï 
Aria , Ana, si tú fueras perfe&a ¿y perfettos tus exerci-
cios , no penarían tanto como penan aquellas pobrecitas ! 
Tú tienes la culpa. Vuelve, vuelve sobre tí ,y compon tu 
vida , para que ellas se libren ; que irás tú d aquel lugar 
de tormentos hasta el dia del Juicio , como mereces , si no 
te enmiendas. Semejantes consideraciones la obligaban 
á estrecharse cada dia mas en la perfección , y arreglo 
de su vida. Descansaba poco, y velaba mucho, pues 

Aaa a ape*-
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apenas daba á su cuerpo el sueño de dos horas en ía no 
che , quando recordaba , y se salia de su penitente cama 
diciendo ; Vamo.s, Ana , vamos , que se abrasa la Cam 
y las hermanas se queman: oye sus lamentos, y mira s) 
puedes apagar aquel fuego. Levantabase á la disciplina 
á las estaciones de la Pasión de nuestro Redentor á ía 
Oracion , y al exercicio de la Cruz , en lo que gastaba el 
tiempo. 
_ No satisfecho su ardiente corazon de tanto como 
hacia por sí en benefìcio de las Almas santas , exhorta-
ba con fervorosísimas súplicas á todas sus hermana* 
constituyéndose por Procuradora eficaz de sus alivios* 
No lograron pocos de la Sierva de Dios Sor Luciana de 
Jesus, á quien la Venerable Ana María aconsejó esta 
devocion, pidiéndola con lágrimas noia olvidase, y 
haciéndola presente no solo la necesidad extrema cíe 
aquellas afligidas Esposas del Señor , sino las ningunas 
facultades que yá teman de merecer. Ana Maria ahoga-
ba por las Almas del Purgatorio , y por consejo de Lu-
ciana hizo, como hemos dicho , mucho bien á las de 
ios pecadores , pues mutuamente se combidaban al exer-
cicio de estas dos útilísimas devociones.. Esta juzgaba 
mas agradable al Cielo la suya, según consta del escrito 
que hizo de ella, en donde se leen las clausulas siguien-
tes al folio a5. „ Si hubiera un Rey muy justo, Católico, 
,,y juntamente poderosísimo, el qual tubiera dos hijos 
„ so los , y los amára ternisimamente, y á ambos por 

igual, y al uno por ser travieso le sucediera que le can-
„tivaran , y fuera á parar á tierra de Infieles, donde es-
hubiera aherrojado en cadenas , y padeciendo grandes, 
„miserias y al hn esclavo de gente tirana, y cruel y 
„ a pique de perder la Fé ; si su querido Padre le viera 
„en tanto ma y trabajos, y que él tenia muchos bie-
3,nes para su hijo , quánto sería su sentimiento ? Si al 
„otro hijo le {«biera en su Casa , y Palacio lleno.de 11a-
35gas , dolores , y enfermedades ,, mas á este le podia el 
„Padre regalar temendolo seguro de que no podia per-
d e r su Alma ; siendo este Rey tal como he dicho , si 
„hubiera un amigo que le dixera : Señor, yo os puedo li-
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yhrar á uno cíe los dos , mirad si quereis al captivo libre, 

al enfermo sano -, es sin duda que dixera, que mas que-
rría ver al captivo libre, que al enfermo sano de sus 
„dolores, aunque ai otro le tubiera en su casa con otras 
„.tantas llagas como tema. Pues estos dos hijos son el 
„Alma del Purgatorio , y la que está en pecado mortal: 
„que es baxa, y nada esta comparación del captivo para 
„ lo que es el que lio está del demonio} y de parte de este 
„Rey, . y Benignísimo Padre Dios ama igualmente á las 
„unas que á las otras , y asi es fuerza que al captivo^ que: 
,5 e s el pecador, desee vér en su Gracia mas , que á las< 
„Almas del Purgatorio en.la Gloria." Hasta aqui la Ve-
nerable Luciana. 

No obstante los diferentes diéiamenes en que esta-
ban las dos Siervas de Dios , por ultimo mutuamente, 
acordaron de ser, en quanto alcanzasen sus fuerzas, 
bienhechoras de todas las Almas , cediendo libre, y 
gustosamente á. las del Purgatorio toda la satisfacción, 
y á las pecadoras la impetración de sus obras,, ocur-
riendo por este medio á ambas necesidades^y quedando 
ambas persuadidas de la grande utilidad de esta prác-
tica por la consideración de aquel amor abrasadisimo 
del Señor, con que desea universalmente el bien eterno* 
de todas sus criaturas. Premió el Cielo á Ana Maria sin 
ardiente caridad , haciéndola entre otras soberanas mer-
cedes la de una vida dilatada, en que continuando sus¿ 
fervores , saliese de este mundo rica de los tesoros de-
sús buenas obras. Fue exemplar en el esmero de obrar 
con perfección las virtudes-j sobresaliendo en la de sw 
humildad , que la puso muy escondida de todas las cria-
turas , huyendo de aquellos empleos en que podía ha<-
cerse visible su virtud, porlo qual-siempre estaba com 
grandísimos empeños pidiendo por el Amor Divino la 
dieran por ccupacicn los oficios mas humildes.. Falle-
ció llena de virtudes. y merecimientos. La partida de 
su tránsito dice : Murió en este. Convento de Capuchinas-
dé Granada Soror Ana Maria de S. Gabriella de mas de 
70. anos, Religiosa de grandes virtudes, en 11. de Julio.r 
dia de Santa Muría Magdalena , año de 1684. 

i En 
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S S i S S S l i 
EN el de 1686. faltó á nuestro Monasterio otra Re-

ligiosa anciana con opinion de Santidad , la Ve-
nerable Madre Manuela Battista , hija de Alonso Ca-
bello de Espinosa , y Doña Ana Nogueras , igual-
mente honrados , que piadosos. Desde sus primeros 
años fue sumamente inclinada á exercicios de devo-
cion , y penitencia , y empezó en su recogimiento, 
y desprecio de todas las cosas ,de la tierra á mani-
festar lo agradable que la era el camino de los San-
tos; , y la ciencia del bien vivir. Entró en nuestros 
Religiosos Claustros para enriquecerlos con sus gran-
des exemplos , haciendo su Profesion á primero de 

-ir- d e l 1 6 3 E l v i v i s i í no cuidado que la tierna 
Virgen tuvo para componer su vida , abstrayéndose de 
quanto no la tocaba , y procurando cumplir sus pre-
cisas obligaciones con varonil espíritu , y ciega y 
pronta obediencia , sobresalió de manera , que aun no 
cumplidos los dos años de Profesa, yá la dieron exer-
cicio en la Enfermería. 

No es fácil entender lo que se adelantó en ella su 
nobilísimo espíritu , aplicado á la Caridad , y al esta-
dio de la ciencia del Cielo. Con suma compasion aten-
día a ¿las enfermas , y miraba todas sus acciones , y 
-obras «como de criaturas altamente desengañadas de 
las cosas de la tierra , y solía repetir dentro de sí-
ü que santas sois mis Hermanas \ O qué consagradas 
a el Esposo , que no aman á otro , ni de otro se acuerdan, 
:que el ) O como todo lo desprecian , ni de nada tienen 
embidia \ Nada quieren saber , y si algo se las dice, 
nada las hace novedad : disgústame de las pláticas que 
no son .de Dios : no atienden d faltas agenas , y solo 
cuidan de ser pacientes , humildes , y agradecidas. T 
si porque se vdn del mundo , con el ¿laro desengaño de 
lo que es él, esto hacen ; cuidado cuerpo mio , que del 
mundo quiero que empieces 4 morir. El desengaño yd le 

tie-
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tienes Anima mia vamos a trabajar para morir , anti-
que; llegue la necesidad de: morir. 5 

De esta escuela aprendió Sor Manuela á vivir po-
bre ,, penitente , y nunca ociosa , sin admitir jamás 
descanso, m buscar recreaciones , callada , paciente 
y alegre , porque á cada instante la combidaba su es-' 
peranza para la Celestial Patria. Mientras estubo de' 
Enfermera- volo- á ella aquella Insigne Heroína la Ve-
nable Madre Mariana de la Cruz , Hija primitiva de 
la hoble-,y Santa Fundadora Lucia de Jesus. A esta 
Sierva: de Dios pidió Sor Manuela la diera algunos con-
sejos antes-de morir , que la aprovecháran para ser-
vir mucho a el Señor , y la Venerable Mariana la dió> 

"guíente i Hija mia ^ lo que conviene: es-, que tengas* 
muy en ía memoria siempre nuestra: Regla , y dar muer-
te antes que lleguen á ofenderte,áunas raposillar,que 
se. crian insensiblemente: en el corazon , y se les dá el 

l Z / n t J t 0 i ™ eS La que: quiere ser perfetta, 
nuncu ha de: decir queestœ, o lo otro importa poco. La, 
advertencia- mas* pequeña que la< Regla hace r ha de ob-
servarse: como si fuera el mayor precepto.- La menor fai-
tu sera un horrible monstruo , que tragará toda tu per-
Tßccion , y- te procurará- dexar caer en el'abismo i-y asï 
vjja , mi consejo, es que:siempre vivas: muy observante-
de nuestra Regla , y serás: muy buena Religiosa-.. 

Otro consejo útilísimo la dió la Venerable en o trat 
ocasion por estas palabras :: Si: quiere: ser , hija mia 
muger de provecho , ha de cuidar " demortificarse muchZ ' 
no digo en cosas*grander, que esas se las: mandará eV 
Confesor' 9y> a sw obediencia ha< deestár digo en co-
sas pequeñas ,-para• /o qua!hallará reparo*Trabaie-
em sí y contra sus inclinaciones. Si en la de:hablar un* 
palabrase_ venciere, adelantaste: mucho v si'desea'saber' 
algo , no lo pregunte sr quiere suspirarreprímase-

eJl2ene:TZ agUde%a^ y Pentodi hallad Z ^ J T t f i C m S e r r m We; nadie: ^entienda. Estono* 
T! lacaridad' que: ha de haber 

rí l f ^ í rpuerno debe entonces-por mortificarse á 
mortificar, a; las: otras , quando algo le pregunten , o 
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le supliquen. Una cosa le encargo encarecidamente , y 
es, que procure vivir sola con nuestro Señor solo , que 
por muy santas que sean las comunicaciones con las 
criaturas -, y por muy licitas , y religiosas que le pa-
rezcan , podrá desagradarle , y asi caridad no falte , y 
sea el amor de Dios el que en Dios , y por Dios solo 
nos úna para servirle. 

La práética continua de estos consejos de la Sier-
va de Dios hizo, á Sor Manuela tan ajustada , cabal, 
y religiosa , que no obstante tantos años como vivió, 
nunca se la pudo arguir del mas leve descuido , ve-
nerandola quantos la conocieron , asi de afuera , como 
de adentro de la Clausura , con el nombre , y aprecio 
de Santa. Fue muchos años Sacristana , Tornera , y 
Procuradora. En lo primero resplandeció heroyca su 
fé , piedad , y religion , dando culto al Rey de los 
Reyes , que veneraba tan de cerca Sacramentado , con 
muy primorosas obras de sus manos , y consiguiendo 
grandes bienes para los proximos. Con un poco de 
azeyte de la lampara curaba dentro de casa muchas 
veces los males , y con su oracion eran visibles las 
gracias que alcanzaba del Señor en el remedio de las 
necesidades , que particularmente la eran encargadas. 
En los otros empleos resplandeció heroyca su cari-
dad para los de afuera , y para todos los dependientes 
del Monasterio , asistiéndoles con abundancia, y con 
lo mejor á todas horas, cuidándoles , y agasajandoles 
porque amasen mucho á su Criador, y nada tubiesen 
que apetecer. Dentro de casa era admirable Sor Ma-
nuela en el repartimiento , con que servia á el común 
de sus hermanas , procurándolas quantos alivios po-
dia , y sin perjuicio de lo economico que ordena la 
prudencia. 

En íin fue muy hija délas primeras Venerables Ma« 
dres Fundadoras , imitándolas en las durezas del ci-
licio , y de las penitencias , en los incendios de la 
oracion , en lo continuo de la devocion por la con-
version de las Almas , en la Caridad para con Dios, 
y en la observancia puntual de sus obligaciones. Mu-

rió 
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rió Septuagenaria , como lo describe su partida que 
dice: Muño en este Convento de Capuchinas de Grana-
da la Madre Soror Manuela Bautista con edad de se~ 
tenta anos , y con grande fama de santidad. Ano de 
1686, noventa y ocho de la Fundación. 

C A P I T U L O X V . 

Vidas de las Venerables Madres Catharina del Es-
píritu Santo 5 una de las Fundadoras en Concentay-
m 5 Gregoria de Jesus , y otras Sierras de £)ios* 

que fallecieron desde el 1 6 8 7 , hasta el i6yoy 

año ciento y dos de la Fundación. 

Facunda siempre la Ilustre Granada, no cesa de 
-producir al Orbe Christiano personas virtuosísi-

mas , que la engrandezcan. Hija fue de aquella Nobilí-
sima Ciudad la Venerable Madre Catharina del Espí-
ritu Santo , fruto de bendición , que consagraron desde 
la cuna al Cielo sus Padres Don Balthasar Rodrigo, 
y Dona Isabél Vidál , de descendencias , y casas de 
mucha estimación. Fue la tercera estimable prenda de 
aquel casto Matrimonio, habiendo sido la primera la 
Venerable Madre Maria de Gracia , también Religiosa 
Capuchina , y la segunda el Rmo. Padre Presentado 
*r. Agustín Galvez , igualmente dodo que virtuoso, 
y que por su Religion de Predicadores mereció muí 
chos anos la Prelacia en el Convento de Guadix. Don 
Balthasar murió , y Doña Isabél quedó viuda con los 
tres en la menor edad; pero aunque pobre, confiada 
en la Divina Providencia, que nada la faltaría para ia 
crianza de sus pequeñuelos hijos. 

No quedó defraudada su esperanza. Premió el Cie-
lo la aplicación que púsola Noble Matrona en la san-
ta educación de aquellas prendecitas de su corazón tan 
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desinteresadamente , que quando pudiera en ellas vin-
cular las esperanzas de sus proprios alivios , jamás 
pensó en otra cosa que dárselos ai Señor , para que 
no sirvieran á otro Dueño. El Ilustrisimo Señor Don 
Garcerán de Aíbañel , que como Prelado tan justo 
procuró siempre penetrar , y congcer las necesidades 
mas ocultas de su Pastoral Rebaño , luego que cono-
ció la de esta Señora , y su virtud y circunstancias, 
la propuso un medio , en que sirviendo á Dios , nada 
la faltára para sí , ni para sus hijos de lo preciso , y 
necesario. Ofrecióla tres plazas en el Colegio de Ni-
ñas Nobles para ella , y sus dos hijas , siempre que 
le hiciera el gusto de pasarse á vivir á él , para aten-
der con la Redora á toda la primorosa , y florida 
juventud que allí se criaba , dandola al mismo tiempo 
palabra de que Agustín quedaría á su cuidado. Admi-
tió la proposicion Doña Isabél, dando muchas gracias 
al Cielo por favor tan singular. 

En aquel Noble , é Insigne Colegio se crió en toda 
abstracción Catharina , siendo admirable en sus ta-
lentos , y juicio. Nunca gustó de entretenimiento pue-
ril , ni la pudieron hacer que se esparciera en las acos-
tumbradas recreaciones por la nativa entereza , y com-
postura de su natural. En los dias de trabajo procu-
raba licencia para ocuparse en alguna primorosa labor, 
que en esto fue muy particular su destreza , y habili-
dad ; y en los de fiesta se aplicaba á la lección de 
algunos libros Espirituales , ó se ponia á rezar algu-
nas devociones. Eran estas sus diversiones todas , y 
sus virtudes mas de lo que podrá explicar nuestra piu-
ma ; pues desde muy niña empezó á padecer mucho 
por el Señor. Criabase enferma , sin que humana di-
ligencia bastára á sus alivios. La mas seleda medici-
na jamás la aprovechó , y esto fue causa de que mu-
chos pensasen de Catharina que comia algo á escondi-
das , que la quitaba la salud. 
* ,S 0 SPe c h í i f u e t a n sin fundamento , como que 
la Noble Niña nunca estaba sola , y ni la Redora , n¿ 
su Madre, ni ninguna de las otras que componían aque 
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lía Comunidad , la habian visto cosa de comer mala, 
ni buena en sus manos ; pero no obstante ella se vió 
reprehendida de un delito , que no habia hecho , y de 
las reprehensiones pasaron á hacerla castigos con 
que escarmentarla. Notable virtud de niña ! Nunca se 
escusó de quanto la imputaban , ni se quejó de las pe-
nitencias , sino que tomándolas sin pesadumbre decía: 
Sea por mi Dios- : sea por mi Jesus. Siempre fue en to-
do admirable su paciencia , llevando con mucha hu-
mildad los males que su Magestad la embiaba, y no 
dexandose caer en cama , aunque mas la estrechasen. 
No explicaba los dolores , y si su semblante no ma-
nifestara lo mucho que ella padecía , ninguno lo en-
tendiera por su disimulo , y mas al verla la primera 
en la labor , y demás distribuciones del Colegio. 

Asi procuró la Santa Niña vencer su entereza, y 
fortaleza de genio , dexandose mortificar de todos, 
y mortificándose á sí misma. Con la guia de un Pa-
dre Espiritual, y su aplicación á todo lo bueno , con-
siguió desde pequeña ser muger de muy fruttuosa ora-
cion , y en ella hizo un firmísimo proposito á el Se-
ñor de mantenerse por su vida en perpetua virgini-
dad. A el Estado Religioso fue inclinadísima , pero 
como se juzgaba inutil por sus achaques para que la ad-
mitieran en Clausura , nunca la ditìaba su humildad 
que podría tener logro este pensamiento. Esta fue la 
razón de haberse mantenido hasta los veinte y tres 
años en el Colegio, habiendo visto á su hermanita en-
trar en nuestra rigidéz penitente , y profesar en ella 
el 1634, quedándose en sus deseos , y sin oírsela mas 
palabra que las siguientes : Anda hermana mia á don-
de mi Jesus te llama : Dichosa tú , que mereces esa mer-
ced del Cielo , que yo no merezco. Quién pudiera se* 
guirte los pasosl 

Atiende el Señor al corazon de los humildes co-
mo al de Catharina , y fue la disponiendo con la prác-
tica de virtudes , á que la animaba su paternal pro-
videncia para traerla á la Religion. A principios del 
ió*6, postrada á los pies de su Dueño Jesus, le pedia 
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con encendidas ansias la manifestara el camino por 
donde con mayor acierto le hubiera de servir ^ y ha-
blandola el Señor á lo mas interior del Alma , la dixo: 
Sigúeme hija con la Cruz , y vete con ella á Capuchi-
nas , que esta es mi voluntad. Aqui entendió la Vene-
rable Doncella , que aun continuando sus males , si 
los llevase con resignación , y tolerancia , á cargo de 
su Magestad quedarla hacer que la recibiesen en nues-
tro Monasterio. Salió de la Oración con tan grande 
alegria nuestra Catharina , que no fue posible ocultar-
la á quantas la miraban , y estrañandolo la Redora, 
la dixo : Mi Catharina , qué es eso que está tan con-
tenta i Está mejor de sus males , ó la han venido algu-
nas buenas nuevas ? Señora ( la respondió ) he estado 
pensando que yá tengo bastantes años , y que es pre-
ciso elegir algún estado, que yá basta lo mucho que he 
dado que merecer á Vmd, y á todas en esta Santa Casa, 
y lo que tantos dias há no he podido recabar conmigo, 
yá gracias á Dios me he vencido á determinarlo. To al 
mundo no quiero ir , sino derecha á donde mi hermana 
está -, y esto lo quiero hacer porque me parece razón , mas 
que por otro fin. 

Ofrecióla la Redora ayudarla para el logro de tan 
buen pensamiento ; pero porque no errase en la elec-
ción, la mandó tomar didámen de su Cr ifesor. A es-
te dip cuenta de todo la Santa Doncel! , y halló que 
no siendo otro su parecer , la aconsejaba , que pues 
el Cielo la llamaba á el Monasterio de Capuchinas, 
tubiese una firme esperanza de que ó se la aliviarían 
sus males , ó que no la serían de impedimento para 
seguir tan grande austeridad. E l mismo , que conocía 
muy bien el alto espíritu de Catharina , pradicó to-
das aquellas diligencias que son precisas para conse-
guirse la pretension. Sacó ei despacho del Vicario Ge-
riera! , que lo era por ei limo. Sr. D. Martin Carri-
llo el Dodor Don Agustín de Castro y Vazquez, 
Canomgo Dodoral de la Santa Iglesia de Granada, 
su techa de 15. de Diciembre de 1646, y dispuestas 
todas las cosas hizo la Venerable Doncella su entrada 
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en los primeros meses del año siguiente. Tomó con el 
Santo Habito el sobrenombre del Santo Patriarca 
Francisco 5 y baxo el mismo celebró su Profesion en 
el 1648. 

•Oygase su autentica nota : A 22. del mes de Julio 
de 1648. años , profesó en este Convento de las Capu-
chinas de Granada Soror Catharina de San Francisco, 
hija de Don Balthasar Rodrigo , y de Doña Isabél Vi-
dal , en manos de nuestra Madre Abadesa Soror Adriana 
del Espíritu Santo. Asistió d ella el Licenciado Bar-
tholomé Ramos Berrocal , el qual la dió el Velo , &c. 
Soror Adriana del Espíritu Santo , Abadesa. Soror Mel-
chora de Santa Inés. Al folio siguiente se balia otra 
nota , firmada de la misma Soror Melchora , Abadesa 
que era entonces , en donde entre las demás Venera-
bles Fundadoras , que salieron de nuestro Monasterio 
para la nueva Fundación de Concentayna , se coloca 
ú Soror Catharina con el mismo sobrenombre de San 
Francisco. Hemos hecho esta relación , porque quede 
justificada la identidad de la persona de la Venerable 
Madre , que hallamos con el diferente nombre de Soror 
Catharina del Espíritu Santo en su nuevo Convento, 
ignorando el por qué la llamen asi sus hijas , y la den 
este titulo en la Relación que hicieron de su Vida , que 
con las de las otras seis Compañeras tenemos á la vis-
ta en un libro en folio. Por esta razón nosotros aqui, 
y en nuestra primera parte no la titulamos con otro 
sobrenombre , que con aquel que en nuestros tiempos 
es conocida. 

La vida que principió la Venerable Profesa fue en 
todo admirable, sin que la salud quebrantada en nada 
la impidiera , ni el seguir las Comunidades , ni usar 
las penitentes rigideces , ni el gastar muchas horas 
en la Oracion. En ella la añadió el Cielo crecidisi-
mas inundaciones de amarguras , de todas aquellas que 
reserva para sus amigos el Divino Amor , y con ellas 
la adornó el Esposo Amante , para que apareciese mas 
hermosa á sus ojos. Imposible parecia que la Venera-
ble Catharina pudiese yiYir , y beber tantas amargu« 

ras ; 



3 S 2. FUNDACIÓN DE LAS MADRES 
ras ; pero levantándose á sí , sobre sí misma pisaba 
la repugnancia de su quebrantada naturaleza , hacién-
dola querer , y desear lo mismo que pudiera aborre-
cer. Decía graciosamente que estaba sola quando el Se-
ñor no la dispensaba alguna particular pena sobre las 
comunes que en sí sentía, y en el dia que sucedía asi, 
solía decir á su Esposo Jesus : Señor , ey posible que 
hoy haya sido tan vacío Ì Haced Señor , y Dueño mio, 
que mis dias sean llenos , dándome d gustar de los tor-
mentos de tu Cruz. 

Concediaselo su Magestad , y quando con los do-
lores , y trabajos que 1 a daba su fineza , parece ha-
bían de quedar sosegados los ardores de aquel encen-
dido Serafín , clamaba por nuevo padecer. Su virgi-
nal cuerpo no tubo otros descansos que los de una 
Oracion prolija , una vigilia perpetua , un ayuno in-
terminable , un justillo de hierro continuo , los comu-
nes cilicios , y sangrientas disciplinas. Entre estos im-
mutables voluntarios exercicios solía alguna vez des-
fallecer , no pudiendo soportar el peso de tanto rigor; 
mas imitando los alientos del Serafín Francisco , solla 
decir a su afligido cuerpo : Perdona hermano jumenti-
lio , perdona , y no te cay gas , que esto lo hacemos por 
un Dios , que por Purísima Caridad padeció indecible-
mente mas por nuestro bien , hasta dar la vida en el 
afrentoso leño de la Cruz. 

Fue eleéia por Madre Fundadora del Convento de 
Concentayna a los cinco años de Profesa, que aunque 
tan moza , y debil, era muger fuerte , grande , y muy 
a proposito para plantar la Observancia mas estrecha. 
Nada cedió en la Nueva Fundac ión á los acostumbra-
dos rigores , como se afirma en la citada relación de 
sus virtudes. Oyganse algunas clausulas de este pro-
posito : Fueron los achaques graves , y continuos , y 
mayor su paciencia en tolerarlos. Hizo muchas peniten-
cias de usar cilicios , disciplinas , ayunos de pan , y 
agua , muy continuas vigilias , empleándolas en oracion, 
y en particular los^ tres años que asistió por Confesor 
et P. Sebastian Colon , que estubo d su dirección mien-

tras 
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f w vivió ; was los tres años dichos no se acostó en la 
cama despues de Martines antes sobre las tablas , te-
niendo un pedazo de madera por cabecera, No por enfer-
ma se eximió del seguimiento de la Comunidad, antes 
era la mas puntual en el Coro , j ; demás ordenaciones 
de la Regla de trabajo ,y humildad ; y era cosa de ad-
mirar verla á veces con semblante de quien acaba la 
vida. 

Tubo la Venerable Madre en los principios el em-
pleo tie Sacristana , y con su primor, destreza , y habi-
lidad llenó de-aseos su Sacristía. En el Torno , en que 
despues la tubo la Obediencia por espacio de quince 
años , dió pruebas las mayores de su ardiente caridad 
para con ei próximo , dando hasta su comida de limos-
na. Ningún pobre llegó á la Santa Tornera , que no le 
socorriera franca , y liberalmente con licencias antici-
padas , y absolutas de la Prelada , y se tubo por cierto, 
que multiplicaba la Divina Providencia los viveres, por-
que no era posible sufragasen de otro modo al abasto del 
pobre Convento, repartiendose tan á manos llenas en-
tre necesitados , y mas siendo tantos los que acudían á 
solicitar su remedio. Quando en otro tiempo hallaba la 
Sierva de Dios necesidades en su Casa , la oían sus Re-
ligiosas estas palabras : Si quieren vivir con desahogo, 
no hay otro remedio , que dár á los pobrecitos limosna. 
No hay que tener rezelo de que se menguarán las provi-
siones , que nuestro Señor las multiplicará, sin que en 
esto haya duda. 

Sobresalió la Madre Catharina también en la virtud 
de la humildad. Era muy ínfimo el concepto que forma-
ba de s í , y asi fue grandísimo el estudio que hacia de 
no ser conocida de las gentes , y de que la tubiesen en 
nada. Fn el prolongado tiempo de Tornera solo tubie-
ron la dicha de tratar á la Sierva de Dios algunas po-
brecitas Beatas, que iban á que las socorriera. Para otras 
gentes hacia que hablase su Compañera , y asi de quan-
tas personas de distinción llegaron al Torno, ninguna la 
pudo conocer. Practicaba con mucho consuelo las co-
sas mas humildes , y procuraba servir á las Religiosas 
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todas. Si con la heroyca abstinencia de toda palabra 
que no fuese muy precisa, llegaba á discurrir que habia 
mortificado á alguna, lloraba con copiosísimos rauda-
les su aprehensión, y luego se arrojaba á los pies de ¡a 
que juzgaba ofendida. Otro tanto hacia si pensaba que 
de alguna palabra se habian resentido , y solia decir con 
muchas lágrimas : 'O cómo hago ganar la Gloria con mi 
mala condicion ! Qué Purgatorio he de tener ! 

Su constancia en el padecer no hay palabras que la 
declaren : fue notable su estabilidad, y firmeza en el 
penitente genero de vida que en su primera edad co-
menzó , y en lo mucho con que su Amado Jesus la re-
galó. No se la apartó en muchos años la calentura, ni 
un vehementísimo dolor al costado , de que la proce-
día una penosísima tos , cuya fuerza la hacía arrojar 
sangre por la boca , y ninguna cosa la paraba en el es-
tomago, siempre lastimado , y dolorido. Un tumor á la 
garganta apenas la permitía respirar. Y cómo estaba la 
Sierva de Dios ? Alegre , y gustosa: asistente á toda re-
ligiosa distribución, firme en la abstinencia, y ayuno, 
y constante en afligir á su pobre cuerpo. Su comida 
por mas de siete años estubo reducida á un par de hueve-
cillos asados , duros , y las mas veces fríos', ó á algunas 
legumbres sin aceyte , ni aderezo. 

. Asi vivía casi agonizando en un alto mar de penas, 
sin que nadie la oyera otra palabra que esta : Sed tengo\ 
y á la verdad era su sed intolerable por padecer. La fuer-
za de las fiebres la atormentaban tanto, que los labios, 
y lengua se la divisaban como un carbon, pero ne?a-
base ai alivio de beber, sino á las horas que la Prelada, 
y Medico la tenían ordenado. Mandaronla despues, que 
tornase de quando en quando un poco de agua para hu-
medecer la boca , y como no se la previno mas , por 
mortificarse también en esto la tomaba caliente. Era 
admiración ( dice su vida) vér que ni una gota de agua 
quena tomar de alivio. La flaqueza tal, que vino d que-
dar como un esqueleto, que causaba temor verla. Estubo 
algunos años antes de su muerte en la Enfermería, y hasta 
h ultimo en el Coro. De dia ¡y en comer en el Refefîoriê 
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siguió la Comunidad, y escusó dar alivio d su cuerpo, 
quanto pudiera otro ser menos constante en tantos traba-

jos de enfermedades casi continuas. 
.Devota era en grande manera,y compuesta en las 

Comunidades , atenta á todas las ceremonias de la Reli-
gion ,y en el Coro en particular estaba con gran reveren-
cia , y devota compostura, y casi siempre en oracion de 
rodillas, y en cruz. Hacia con gran trabajo las Estacio-
nes de la Via Sacra ; que era muy devota de la Virgen 
Santísima , de las Almas del Purgatorio 5 y de muchos 
Santos. Llegó á el fin de la vida , que tubo bien prevenido 
con santos empleos, y buenos exemplos. En uno de los 
aprietos que le daban fue perdiendo las fuerzas hasta 
llegar d no poder levantarse de la cama , en donde estubo 
algunos dias. Por orden del Medico recibió los Sacramen-
tos con mucho acuerdo, y devocion , y se dispuso para el 
ultimo trance , que fue en el mes de Noviembre en dia 
tres de 1687. 

Tubo la Madre Catharina muy poca comunicación con. 
nadie, y asi se piído saber muy poco de su interior ; bien 
que con reparo se advirtió dixo algunas cosas, que pare-
ce no las pudo saber sino por revelación. Mas como el ma-
yor testimonio del buen espirita sea la observancia de las 
Leyes de Dios , habiendo sido tan exemplar en su guar-
da , y en las obligaciones de su estado , puede venerarse 
piadosamente su memoria para imitar sus virtudes , y 
alentar d las Almas d observar sus Divinos Preceptos. 
Murió d los sesenta y tres años de su edad ', y treinta y 
ocho de Religion. Yá díximos en nuestra Primera Parte 
como laVenerable Petronila de S.Francisco, que fu e para 
Novicia de aquella Fundación, y era sobrina de la Sier-
va de Dios, la pidió que no la dexára en este mundo, 
sino que se la llevára al Cielo consigo, y alcanzando 
del Señor la deseada gracia , también falleció á los ocho 
dias del tránsito de la Venerable Tia , y á los quince de 
haberla hecho la súplica. Ambas dexaron al Nuevo Mo-
nasterio sus cuerpos , y desde él caminaron al Esposo, 
logrando su union, y compañia para siempre. 
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§• 
E L 16S9. á 24. de Julio falleció en nuestro Monaste-

rio la Madre Gregoria de Jesus , hija del Veinte y 
Quatro Alonso Ruiz de Castilla , y Doña María de Avi-
la , de muy esclarecidos linages. Renunció desde niña 
por Jesus todos los regalos , y conveniencias de su casa, 
portándose desde su edad primera como un Angel en 
sus acciones. Profesóla en 28. de Oéhibre del 1626. su 
pariente el DoöorDon Pedro de Avila , Abad de la Co-
legial del Sacro Monte, y fue muger insigne , y muy 
hábil, y aproposito para todos los oíicíos de la Comu-
nidad, que apenas hubo uno , que no tubiera por Obe-
diencia. Sirvió al Monasterio con sus consejos, al Torno 
con su circunspección , y exempio , á cada una de las 
Religiosas con su liberalidad, y atención, al Novicia-
do con su Magisterio, y al Coro con su angelical voz, 
de Vicaria, de Maestra, de Tornera, Procuradora , y 
Discreta. 

Resplandeció sobre todas las virtudes la de su he-
royca ; é inalterable paciencia. En su ultima enferme-
dad estubo sin moverse todo el tiempo de cinco años 
en su penitente cama de un lado , y en los demás de 
su prolongada edad sufrió con celestial aliento conti-
nuas quimeras con el demonio. Hasta su muerte ta per-
siguió el infernal espíritu con tantas , y tan horribles 
visiones, que pondrían espanto al mas alentado cora-
zon , y mas quando jamás hallaba remedio que la ali-
viára de peso tan terrible. Hallabase un dia su Confe-
sor al Torno en ocasion de llegar á preguntar por la 
salud de Gregóría una muger anciana , que en casa de 
sus Padres 1a. había servido de criada , y diciendola el 
virtuoso Varón lo mucho que la Venerable Madre pade-
cía, exclamó la anciana , que la habia visto nacer : Santa 
mia ! Con qué grandeza se crió, y en qué trabajos estál 
Hasta con agua de flores la bautizaron , porque quando 
nació salió casi ahogada, y ahora con qué poco regalo 
estará la pobr ecita mia ! 
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Aturdido el Confesor de lo que había oído á la po-

bre ignorante, empezó á inquirir con singular solici-» 
tud sobre las circunstancias del baptismo de Gregoria 
y hallando que no estaba baptizada, con acuerdo del 
Iíiismsimo Prelado se la comunicó el Santo Sacramen-
to pocos tiempos antes de morir , y desde entonces se 
hallo libre de la cruel guerra con que la atormentaba 
el Inherno.. Falleció llena de virtudes , según lo refiere 
la autentica partida de su muerte. Año de 1689. (dice) 
Víspera de Santiago , Patron de esta Ciudad de Grana-
da , en este Convento de Capuchinas murió la Madre Sóror 
Gregoria de Jesus, Religiosa de singulares virtudes, y 
Observantisima , habiendo estado cinco años tullida sin 
moverse de un lado. Llevólo con admirable paciencia , « 
conformidad. 

EN el mismo año de 89. acabó sus dias Sor Thomasa 
de San Francisco > que profesó el penitente Institu-

to en 17. de Septiembre de 1662, dia de la Impresión 
de las Llagas de su Santo Patriarca. Púsola el Velo el 
Canonigo Don Francisco de Peralta, su tio. Sus virtu-
des describe la partida breve de su fallecimiento , que 
dice asi: Ano de 1689. víspera de las once mil Vírgenes, 
murió en este Convento de Capuchinas de Granada la 
Madre Soror Thomasa de nuestro Padre San Francisco 
Religiosa de singular virtud ,y observancia, muy imita-
dora en la humildad, y pobreza de nuestro Padre San 
Francisco de nuestra Madre Santa Clara. Era hija 
del Capitan Don Rodrigo Narvaez de Herbias, y Doña 
Juana Galeote. 

EL 1690. fallecieron otras dos Religiosas Soror An-
tonia de la Cruz, y Soror Marta del Sacramentor 

segunaa de este nombre. La primera fue de Profesion 
i-ega , pero de virtudes tan singulares > que admiraban 
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al Ilustrisimo Señor Don Juan de Leiba , Obispo de 
Almería , Capellán Mayor de la Real Capilla enton-
ces , el qual asistió á su Profesion de jo. de junio 
de 1Ó64. Era hija de Diego de Córdoba , y Doña Ana 
Maria Navarro. La segunda imitó ías grandes virtudes 
de su hermana la Madre Manuela Baptista , de quien 
poco ha hicimos mención , y ésta siguió los pasos 
á nuestra Soror Maria , que profesó antes en 6, de Ju-
lio de 1630. Las partidas de sus fallecimientos dán ra-
zón de la perfección de las dos Venerables Re l ig iosas . 
Dicen asi : Este año de 1690. murió en este Convento 
de Capuchinas de esta Ciudad de Granada Soror Anto-
nia de la Cruz, Lega, de vida muy exemplar. Su muer-
te fue admirable , y muy para embidiada. La otra : En 
este Convento de Capuchinas de esta Ciudad de Grana-
da murió la Madre Sóror Maria del Santísimo Sa-
cramento , Domingo 10.. de Septiembre de este año de: 
1690, (ciento y dos de la Fundación ) Religiosa en to-
do Venerable por sus muchas virtudes, y exemplarisi-
ma vida y y observancia. 

C A P I T U L O XVI. 

Vidas de la Venerable Madre Maria de Gracídy 
Fundadora , y Abadesa del Monasterio de Concen-
tayna, y de la Venerable Sor Ana de ta (Presen-

tación 5 que fallecieron en el ano de 16 91 y 

ciento y tres de la Fundación. 

A Los tres años , quatro meses , y ocho dias de ha-
ber fallecido la Venerable Catharina del Espíritu 

Santo, falleció también su hermana la Madre Maria 
de Gracia , hija de una misma Profesion , Patria , y 
Padres. Ambas Fundadoras , y muy parecidas en la 
perfección de sus admirables Virtudes. María nació pri-
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m o geni ta , y como tal fus todo-eí embeleso de sus no. 
bles Padres, Verdad es que en lo peregrino de su her-
mosura podia exceder, y en efecto excedia , no solo 
á sus hermanos , sino á las mas perfeéias criaturas. 
Sus modales , su afabilidad , modestia, disposición, 
y liberalidad eran un compuesto de prendas tan so-

bresalientes , que arrebataban los corazones de pro-
prios , y estraños. Muchas veces atento Don Baltha-
sár Rodrigo su Padre á la rara perfección de la niña, 
solía decir á Doña isabél Vidal su Esposa : Qué for-
tuna sería la nuestra si el Señor nos concediera vér d 
esta hijita Religiosa Î Qué dicha si ella tomara este 
camino ! Verdaderamente que no sería razón entregar 
tan hermosa prenda d ningún hombre de la tierra , sino 
á nuestro Señor , y Criador. Bendito sea , que tan bella 
la criól 

Por muerte de Don Balthasar entró con su Madre, 
y hermana en el Nobilísimo Colegio de Niñas de 
Granada , en donde exercitandose en toda virtud , y 
en todo trabajo , dió en muchos primores de sus ma-
nos , y en repetidosexemplos .de obediencia , y hu-
mildad , muestras de la altísima perfección á que ha-
bía de llegar , y de los triunfos que del vicio habia 
de conseguir con grande aplicación , y habilidad. Ma-
yores las dio de su sosiego , y tranquilidad de cora-
zon , porque jamás la vieron enojada por cosa alguna, 
ni la pudieron , por mas que la probaron , hacer per-
der su acostumbrada paz. Si hallaba que alguna estaba 
enojada , ó triste , luego con la dulzura de sus pala-
bras serenaba su corazon. El 1633. entró en el Novi-
ciado de nuestro Monasterio de Jesus Maria , baxo la 
santa , noble , y loable dirección de la Venerable Ma-
dre Fundadora Petronila de San Francisco , que por 
muchos años antes habia sido Prelada , y ahora la te-
nia destinada la Infinita Providencia al magisterio , y 
crianza de las Novicias. 

Era la Venerable Fundadora de un espíritu nobi-
lísimo , y en materias del Cielo de una nada vulgar 
sabiduría. Enseñóla la mas perfetta práética de las vír-

t u -
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tildes todas , y sobresaliendo Sor Maria á ías grandes 
esperanzas que pudiera formar de su aprovechamiento, 
fue muy parecida á su Santa Maestra. No sería fácil 
determinar qual era la virtud que mas se señoreaba de 
aquel puro coraron , porque á un mismo tiempo se vió 
el estrecho vínculo de amistad, con que las abrazaba en 
su pecho i todas. Era humilde igualmente que piadosa, 
y caritativa : estudiosa , paciente , y sufrida : callada, 
sobria , prudente, y casta : agradecida , penitente , y 
observante : y acompañada siempre de estas santas 
virtudes , del mismo modo se iba á los exercicios de 
Marta , que se empleaba en el de su deliciosísima Ora-
ción. Tales progresos como se hallaron en su nobilí-
sima Alma la hicieron muy digna de la Profesion , en la 
qual con grande consuelo de todas nuestras Capuchi-
nas se agregó para siempre á el número de aquellas 
penitentes Vírgenes > y en manos de la Venerable Mel-
chora de Santa Inés , Abadesa , hizo los religiosos vo-
tos en 2í. de Noviembre ( dia de la Presentación de 
Maria Santísima ) del 1634, recibiendo el sagrado ve-
lo con grandísima ternura de su espíritu. Dióselo eí 
Licenciado Don Diego del Valle , Canonigo de la 
Santa Iglesia Cathedral. 

La Vida de esta Noble Virgen hasta el 1653, en 
que salió por Fundadora , fue en todo admirable. Sí 
se atiende á los empleos en que exercitó su caridad, 
trabajó mucho : lo primero , porque ella era el con-
suelo de tedas , y con lo dulce de sus palabras no 
habia Religiosa , por enferma que estubiese , que no 
hallára alivio en sus males en poniéndose delante, y 
asi era Sor Maria la persona de mas importancia , que 
hallaban las Preladas para Ías mayores fatigas , que so-
brevinieran con las enfermedades á las Religiosas. Es 
muy proprio de los Justos el padecer , y entre tantas 
justificadas Vírgenes siempre había quien adoleciese 
yá de amarguras interiores , yá de exteriores dolen-
cias ; pero todas eran el exercicio de la Venerable Vir-
gen con prodigiosas resultas. El 1645. empezó á ma-
nifestarse á todos esta luz escondida en los Claustros 

Re-
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Religiosos con el oficio de Tornera , al mismo tiem-
po que cuidaba de su Comunidad con el de Procurado-
ra , y halló el Pueblo Granadino un condutìo seguro 
por donde se remediasen sus necesidades. 

Todas cabían en su generoso corazon. A la mul-
titud de los prodigios que el Cielo obraba por la efi-
cacia de sus oraciones , fue creciendo el crédito de la 
virtud , y sabiduría de Sor Maria , y asi ella sirvió 
de manantial precioso , por donde la Infinita Provi-
dencia hacia correr á el Monasterio la liberalidad de 
la piedad Christiana en sus limosnas , y por donde las 
Di vinas Misericordias se comunicaban profusamente á 
todo el Pueb lo . Cada qual llegaba á Sor Maria con su 
desconsuelo , ó necesidad , y jamás logró alguno la 
fortuna de oírla , que no saliera fortalecido , instruido, 
y mejorado en su espíritu , quedando con la espe-
ranza de conseguir lo que deseaban. Tan sensible 
era , que el T o d o - P o d e r o s o moraba en su bendita Al-
ma, que al oiría sus dulces , eficaces , y penetrantes 
razones , no dudaban apellidarla todos la Capuchina 
Santa. 

Si atendemos á sus penitencias , y oracion , de don-
de como minas riquísimas de plata , y oro sacaba para 
el proximo abundantísimos tesoros , parecía inimita-
ble su valor , y esmero. A pan , y agua ayunaba en 
la semana tres veces , y á lo menos tres horas solía 
estarse en el exercicio de la Cruz cada dia. Añadía á 
esto muy penetrantes cilicios, con que ceñia sus de-
licadas carnes, las que deshacía al rigor de sangrien-
tas disciplinas , sin contar en estas las otras señaladas 
de Comunidad. Maceraba á porfía sus sentidos , ne-
gándoles aun el olor de una flor , lo sazonado de la 
comida, lo gracioso de una palabra , y aun la curio-
sidad de una simple noticia ; de manera , que los oidos 
estaban cerrados para todo lo que no era puramente 
espiritual , ó concerniente á ello : los ojos de conti-
nuo fijos en la tierra en la consideración de su nada: 
el olfato negado á toda suavidad , y la lengua enmu-
decida , si no habia precisa necesidad que la obligára 

de 
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de justicia , ó por caridad bien ordenada á lo contra-
rio , sufriendo también lo amargo que en la boca traía, 
ó lo que en la comida echaba ; pues en todo iba bus-
cando su mortificación , y quitaba al apetito el gusto 
natural con el uso de la a cibar. Las crudezas del cia-
do Diciembre las superaba en el Via Crucis, que con 
larga meditación frequentaba todas las noches. La im-
portunidad de la mosca , y la picada del mosquíllo 
era un regato , que admitía gustosa para exercicio 
de su paciencia. Estas , y otras semejantes eran sus 
mortificaciones , tan dulces , y estimables para la pe-
nitente Virgen , como pudieran ser apetecibles los ma-
yores consuelos. 

E l grado de Oracion , á que el Señor levantó á esta 
Sierva suya , fue muy subido , haciéndola por la con-
templación sobrenatural la gracia mas particular de 
su estrecha , é intima comunicación , y enriquecién-
dola de sus Divinos Dones , y Celestiales Frutos. Al-
gunas veces la hallaban sus hermanas suspensas en la 
atención de aquel Divino Objeto , que arrebatando su 
Alma , la dexaba absorta en la admiración de su In-
finita Grandeza. Otras ia atendían extatica de manera, 
que aunque la hablasen , y tocasen permanecía immo-
ble , y sin uso de sentidos. Aqui era donde la Vene-
rable Madre negociaba con su mismo Criador , y Es-
poso Dulcísimo ; pues pidiendo humildisimamente á 
su Magestad por el bien eterno de todas las Almas, 
y por el remedio de las espirituales , y temporales ne-
cesidades , consiguió de su Infinita Clemencia gran-
des bienes para sus proximos. 

Fue eleéta para Fundadora del Religiosísimo Mo-
nasterio del Milagro de la Villa de Concentayna , á 
vista de su mucha santidad , y de las grandes espe-
ranzas que daban su mediana edad , y noble disposi-
ción para todas las cosas. Encargóse á esta Venerable 
Virgen el Magisterio de las Novicias , que tubo por es-
pacio de quince años , y al mismo tiempo ei empleo 
de Secretaria , y á una , y otra cosa atendió con Ce-
lestial Dón , dexando retratado su admirable espíritu, 

y 
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y perfección heroyca en aquellas nuevas plantas que 
crió , y dando que admirar á todos su fortaleza , con 
que pudo cumplir con tanta exaéiitud aquellos empleos, 
sin dexar de asistir á todas las religiosas distribu-
ciones. 

Difunta la Venerable Madre Adriana, fue ele&a Pre-
lada nuestra Venerable Maria -, repitiendose su elec-
ción por dos triennios ; y lo hubiera sido siempre á no 
haber hecho á sus hijas visible , que yá no podia por sus 
muchos padeceres servir mas tiempo el superior em-
pleo , suplicándolas la dexasen en su retiro para dispo-
nerse para la eternidad. En su gobierno se hicieron 
mas patentes sus virtudes. Su mansedumbre en no sen-
tirse de los agravios que la hicieron los Seglares , pro-
curando pagarles con repetidos beneficios ; de tal ma-
nera , que era común proloquio entre los que conocían 
y trataban á la Venerable Prelada , y aun entre las mis-
mas Religiosas : Quien quisiere que la Madre Abadesa 
le haga favores, hagala desatenciones. Su caridad, porque 
no solo ocurría á quantas necesidades hallaba en sus hi-
jas , por leves que fuesen , sino que fue indispensable 
mandato suyo el que á ningún pobre le dexasen ir sin 
socorro del Torno. Depuso una Religiosa que era Tor-
nera , que tenia por continuado milagro el que gastan-
do tan sin reparo en quanto se le ofrecía , no tenia em-
peños , ni la faltó nunca que dar d pobres , y á las 
Religiosas } y era conocido el que d su pie dad, y devo-
eion concedían los Santos el asistirla en sus necesidades-
y las agenas. 

A las enfermas servia como amante Madre , y se 
exercitaba en consolarlas frequentemente , como tan 
hecha á ello , procurándolas todos los alivios. A mu-
chas sanó con el especifico medicinal, que inventó su 
fervor caritativo , entrando algunas de las Reliquias de 
los Santos , á quienes invocaba , dentro de un vaso lle-
no de agua , y dando á beber de 1a misma agua á sus 
enfermas. De este modo dió también salud á muchos 
enfermos Seglares : cuya sanidad pedían á el Señor por 
medio de las Oraciones de la Venerable Prelada. De 

Tom. IL Ddd aquí 
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aqui se infiere su piedad , y devocion á los Santos Su 
Viüa manuscrita dice : Se experimentaron grandes favo-
res de Dios en la curación de enfermedades , y t0da su 
fé tenia en las or aciones,y intercesión de los Santos para 
¡as necesidades temporales,y espirituales ry para cada 
mee Staad tema su especial Ahogado : a unos «ara las 
necesidaaes temporales , como los Limosneros , para que 
la dieran con que quedase asistida de lo que habia me-
ne s ter \ 'tanto para la Comunidad como para los ágenos-
a otros para la salud : a otros para las necesidades es-
pirituales. A cada Santo obligaba con sus Oraciones 
mortificaciones , y exercicios de devocion, y como eran 
tantos , tran continuos sus exercicios. Puso el que mien-
tras se rezan en el Coro las Vísperas se encendiera luz 
de cera , y quando se dice la Calenda en Prima \ y cui-
daba poner los Santos , que tenia estampa de aquel diay 
adornada con flores , para que las Religiosas la venera-
sen.A este fin tenia la Venerable Abadesa una caja lle-
na de innumerables reliquias, y estampas de Santos. 

sQ'o esto , sino que no se hallaría en todo el Con-
vento imagen , ó estampa de Santo á quien no visitase, 
è niciese oracion, y muchas genuflexiones cada dia 

Resplandeció su humildad. Cuidaba laSierva de Dios 
de proveer de agua la Cocina, sacandola de un pozo pro-
fundísimo con notable trabajo : barria, y fregaba , y es-
taba a los pies de todas. Su mortificación en corner sin 
sal lo que la administraban, y sin gusto , llenando el 
piato cíe agua. Dexaba lo que era mejor para los pobres 
y para si tomaba lo peor , y mas grosero. En Adviento! 
y Quaresma se reducía todo su alimento á una escasa 
porción de sopa hecha en los caldos de los potajes * v 
por mucho regalo tomaba algún dia un poco de abadejo 
cocido en agua. Quando por sus achaques, y edad la 
decían sus hijas , que se cuidase mas, respondía: Hijas 
mías , quando entré á ser Religiosa ofrecí el guardar la 

obligación a t0da mÍ VÍda ad hag° ¡° q teng° de 

Los accidentes que padeció la Sierva de Dios fue-
ron muchos. Continuamente tenia llagada la lengua de 
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tal manera, que mochas veces la corría la sangre muy 
copiosamente. A las espaldas traía siempre un vehemen-
tísimo dolor, que la traía en un perpetuo martyrio. Los 
pies los tenia hinchados , y morados, y se la hicieron 
llagas , que no pudieron curarse. Pero en medio de todo 
fue inalterable su paciencia, su tolerancia, y resigna-
ción. Jamás la perdió por causa alguna, ni se vió ape-
sadumbrada la Venerable Madre en todo el discurso de 
su vida, sino en una ocasion , y esta fue al tomar el 
Santo Habito de Capuchina , pues como se cortó el ca-
bello con intención de dedicarlo para adorno de las 
Santas Imágenes, y no tubo logro su deseo por condes-
cender la Prelada á los ruegos de algunas Señoras, y 
especialmente de la Madrina, que asistieron á aquel so-
lemne aito, no pudo dexar de darse por sentida su de-
vocion. 

En las inundaciones de sus interiores desamparos, 
sequedades , y tribulaciones fue humildísima la Sierva 
de Dios. Dió el Señor licencia al demonio para que la 
atormentase, y él lo hizo con todo su poder , propo-
niéndola que habia de llevársela sin remedio , porque 
siendo en el nombre Religiosa , no habia sabido corres-
ponder á los beneficios de Dios, á quien tenia irritadi-
simo con sus pecados , y los perversos exemplos que 
habia dado á las castas Vírgenes que la habia confiado 
el Cielo, y otras cosas semejantes. Atendía la Sierva de 
Dios á su Alma , y hallaba dormida la. Caridad , amor-
tiguada la F é , y la Esperanza sumergida en un mar de 
tribulaciones. Todas las cosas de la tierra la ponian hor-
ror , y á aquel Señor, que en otras ocasiones daba valor, 
y alientos á su afligido corazon , ahora ni le hallaba, ni 
le percebia. Notable desconsuelo por cierto 1 

Este interior trabajo padeció mucho tiempo la Ve-
nerable Madre , sin que la permitiese un instante de con-
suelo el común enemigo. De dia , y de noche trabajaba 
humilde con la paciencia , y santiguándose la oían de-
cir muchas veces las Religiosas : Jesus sea conmigo ! 
Jesus sea conmigo Preguntáronla la causa de aquella re-
petición j y respondió : No se admiren , hijas , que como 

Ddd 2 soy 
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soy tan mala ,y merezco muchos Infiernos , el diablo quie-
re llevarme consigo. Estando una noche en Maytines, 
dispuso el maligno espíritu, que se asombrasen las Re-
ligiosas al vér entrar de prisa en el Coro á una de las 
Enfermeras, juzgando que habia ladrones en casa. No 
se engañaron ( aunque celebraron despues por chiste el 
suceso) que no hay para el bien , y sosiego de las Almas 
mayor ladrón que el mismo demonio. Preguntó á la ma-
ñana la buena Prelada , qué habia sido aquello? y res-
pondiéndoselo , añadió : Pues en verdad que yo creí, como 
soy tan mala , que el enemigo traía licencia de mi Dios 
para llevarme. Mucho sentian las hijas vér tan padecida 
à su Sania Madre, y yá un dia llevada de su dolor la 
dixo una : Dexese V. R. Madre de tal quimera , que aun-
que se la dieran al demonio , no la querría llevar, porque 
la inquietaría el Infierno , haciéndose cruces, y diciendo: 
Jesus sea conmigo 1 No busca él gente de tai gusto, sino 
de quien sepa echar maldiciones. A que respondió la Sier-
va del Señor con rrucha humildad: Dios la oiga, que 
como son tan grandes mis pecados , temo no sea que me 
lleve, aunque él no quiera. Tanto, y mas padecen las Al-
mas para llegar á la Union Divina. 

Dexó en fío la Venerable Superiora por disponerse en 
la soledad para recibir al Esposo Amado el cargo de su 
Prelacia. Ahora fue su obediencia pasmosísima. Como 
si fuera una humilde Novicia amaba, respetaba , y obe-
decía á las que habían sido sus Discipulas , y si quando 
Maestra las besaba los pies , discurrase ahora qual seria 
su sumisión ? Con tantos exempios llegó al ultimo de 
sus días, que fue ei 1 1 . de Marzo de 1691. en que la aco-
metió un accidente , que la privó de ios sentidos , á que 
únicamente la restituyó el Señor, para que recibiese los 
Santos Sacramentos ; y entregándose á su Magestad , la 
repitió el letargo, y acabó en paz su carrera : l levando 
consigo á la Presencia de Dios sin menoscabo la pri-
mer 1 Gracia que recibió en el Santo Bapdsmo , y sin 
fjue se la hubiese notado en su prolongada edad una im-
perfección advertida , pero sí muchos exemplos de una 
consumada perfección. 
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EN el mismo año que murió en Concentayna esta Ve-
nerable Madre faltaron en el Monasterio de Grana-

da quatro insignes Religiosas. Ahora solo haremos men-
ción de ia primera, que fue la Venerable Sor Ana Maria 
de la Presentación. Fueron sus nobilísimos Padres Don 
Pedro Arias de Saavedra, y Doña Isabél de Vergara , y 
habia profesado en 20. de Mayo del 1642. Fue Religiosa 
muy exemplar, y de altisima Oracion , en la que re-
cibió muchos favores del Cielo, y en el ultimo, que fue 
el sello preciosísimo de todos los demás , la manifestó 
su Esposo la Silla que la tenia prevenida en su Bienaven-
turanza , y las que preparaba , para que en breve las ocu-
páran, á las Venerables Madres Sor Sancha de San Lo-
renzo , Sor Francisca de la Madre de Dios , y Sor Ger-
trudis de San Agustín. La autentica partida de su falle-
cimiento, dirá lo demás : Víspera de San Simon , y San 
Judas (dice) de este presente ano de 1691. (ciento y 
tres de la Fundación ) murió la Madre Sor Ana Maria 
de la Presentación , admirable en virtudes , y exemplo s. 
Dexó dicho á su Confesor la seguirían en breve las tres > 
Religiosas que se siguen , como sucedió en menos de dos 
meses. 

C A P I T U L O X V I I . 

Vidas de las Venerables Madres Sor Sancha Maria de 
San Lorenzo 5 Abadesa , Sor Francisca de la Madre 
de (Dios , y otras Sierras de (Dios, que fallecieron 

desde el 1691. hasta el 1 6 9 7 , ano ciento 
y nueDe de la Fundación. 

LA Venerable Madre Sancha Maria de San Lorenzo 
j fue hija de Don Lorenzo Perez Venegas , Veinte y 

Quatro de la Nobilísima Granada, y de Doña Gerony-
ma 
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ma de Vargas y Salazar. Sus apellidos insinúan bas-
tantemente su realzada nobleza ; y su bella crianza dio 
no vulgares indicios de las virtudes , con que no solo 
ilustraría su Cuna, Pàtria, y Padres, sino á nuestro Mo-
nasterio de. Jesus Maria. Inclinóse desde luego á ser Re-
ligiosa, y llegando á edad competente , entró al Coro 
de nuestras Capuchinas, en que la dió el Sagrado Velo 
el Doétor Don Lucas Vela de Sayoanne , Maestre-Es-
cuela de aquella Santa Iglesia Metropolitana, en 30. de 
Noviembre de 1646. 

Desde que entró en nuestra Religiosa Clausura fue 
todo el empeño de Sancha el vencimiento de sus pro-
prias pasiones, y de su genio , que le tenia pronto , y 
fuerte. Esta fue una de las máximas por donde intenta-
ba sus adelantamientos en la perfección : Propongo de 
no apartar en quanto yo pueda de mi memoria , que he 
de verme sin saher quando en las agonías de la muerte, 
de donde no sé si iré d vér d Dios , ó me hallaré sin su 
Reyno, para que mi corazon no se altere , ni mueva por 
cosa alguna , sufriendo todo lo adverso, y repugnante; 
pues entiendo que todo sera voluntad , ó permisión Di-
vina para mi bien. He de tener cuidado conia mortifica-
ción. No olvidó jamás este santo proposito que hizo á 
su Esposo Jesus , y trabajó hasta la muerte con cons-
tante , y desvelado espiritu, tomando la Cruz del Se* 
ñor, y negándose á s í , y á sus afeaos particulares en 
todo tiempo , y ocasion. De este modo en breve pudo 
llegar ia Venerable Virgen á alcanzar en seguimiento 
del Redentor tener su corazon en una perfe&ísima in-
diferencia , obrando siempre lo mejor; y se ordenó en 
su Alma la perfecta Caridad , apareciendo para lo exte-
rior , y visible de tan noble, suave , y pacifica condi-
ción , que mas parecía un Angel de Dios, que hija del 
fragil barro de nuestra naturaleza. Nobilísima lección 
para aquellas criaturas , que impacientes , y turbulen-
tas, ni tienen paz, ni la dexan tener á las d e m á s , lle-
nando su casa, y familia de horrores , porque no aca-
ban de corregir sus immodestos excesos ; y que si por 
otra parte quieren aparecer devotas con ia frequencia 
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de los Santos Sacramentos, vilipendian el séquito de la 
virtud. No asi la Sierva de Dios , que con su particular 
estudio se adelantó en la perfección con la continua 
práctica de todas las virtudes. En la humildad fue pas-
mosa , en la obediencia puntual, diligente en la obser-
vancia , singularísima en la piedad , admirable en la 
paciencia , encendida en la caridad , y constante en la 
oracion. De todas sus virtudes pudiéramos formar un 
dilatado volumen ; pero bastará el que se entienda llegó 
por su perfección á ser escogida para los empleos de 
mas consideración en su Comunidad : siendo sus virtu-
des tales, que merecieron ilustrar desde el Candelero 
de la Prelacia á nuestro Monasterio. Con notable encogi-
miento de su humildad profunda se vió eleéta por Obe-
diencia Superiora de la Comunidad la que se reputaba 
indigna de ia Vicaría , en que entonces 1a tenia el Mo-
nasterio. Succedió àia V. Madre Maria de los Angeles, 
porque aunque en ei intermedio fue eleda Prelada la^Sier-
va de Dios Sor María de San Lorenzo , no puso esta 
aceptación á el cargo , pidiendo treguas para represen-
tar al Prelado , como lo hizo con suplicas tan humildes 
por espacio de cinco semanas , que pareció conveniente 
al limo. Superior dexar á aquella Venerable Virgen sin 
aquel, que juzgaba para sí intolerable peso. 

£1 gobierno de Sor Sancha Maria de San Lorenzo 
fue de una prudencia singular, y caridad excelente. Pero 
cómo habia de ser , si la Divina Providencia la habia 
escogido para Maestra, y Madre de tantos Serafines 
(como admiramos hoy , y admiraban aquellos tiempos) 
abrasados en ei Divino Amor? En el primer aéio , en 
que á la Venerable Madre miraban sus Religiosas echar 
mano á la cruz de la Prelacia , una de ellas vió á la Hu-
manidad Santísima de Jesus , que descendiendo del Cie-
lo entre multitud de Espíritus Soberanos con una her-
mosísima , y resplandeciente Corona, se la puso sobre 
su cabeza, dexandola adornada, y rica de celestiales 
preciosísimos Dones. A ellos correspondió la Venerable 
Madre, humillándose hasta lomas profundo de su nada; 
y ejercitándose rendida, y amorosa en obras, y pala-

bras 
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bras con todas las criaturas por su Magestad , empezó 
á exercitar su celestial prudencia , y abrasada caridad. 

Qué aflicción hubo en todo el tiempo de Capuchina 
en sus Religiosas, que no consolase? Qué tribulación 
mientras Prelada, á que no procurase el mas oportuno 
remedio? Aun se estendia á fuera de la Clausura su amo-
roso desvelo , consolando , y procurando los alivios de 
sus próximos. Era toda para todos , sin excepción de 
personas , ilustrándola muy particularmente el Señor 
para el beneficio espiritual, y temporal de las criaturas. 
Muchas veces ocurrió hallarse algunas de sus Subditas 
en necesidad de Padre Espiritual, ó por ausencia del que 
tenían , ó por consulta que querian hacer con otro, y 
antes de llegar á manifestarselo á la Venerable Superio-
ra , se llegaba á ellas , y las decia : Sóror, hoy vendrá el 
Confesor que su Caridad ha menester : prevengase para 
¿a tarde ,y desahogúese con el, que bien lo puede hacer. 
En otras ocasiones lució por la virtud de la caridad eí 
celestial espíritu , que inflamaba á la Venerable Madre. 
Si algunas se hallaban deseosas de corresponder con 
algún agasagillo, de los que permite la santa pobreza, á 
algún pariente, ó bienhechor, antes de llegárselo á pro-
poner hallaban, que llamandolas la Venerable Superiora 
las decia : Lleve su Caridad esa finecita al Torno , que 
es razón sea agradecida á los que la hacen bien. Otras 
veces las llamaba, y decia : Qué la parece á su Caridad? 
Esto tengo dispuesto para embiarlo á su casa, ahora voy 
á llevarlo al Torno. De este modo se grangeó la Sierva 
de Dios ei concepto , y satisfacción de sus hijas , y las 
que hallaban descubiertos á cada paso los interiores se-
cretos de sus corazones , no se detenían en manifestar 
á su Prelada lo mas oculto de sus conciencias , para go-
bernarse por su dirección. A una Religiosa, que pade-
cía muchos desamparos, y aflicciones ia hizo fuerte en 
el padecer con este consejo : Hija , si no hay que pade-
cer , cómo quieres aprovechar ? El Señor no puede errar , y 
sabe lo que la conviene para nuestro bien,y enmienda. 
Tes gran misericordia suya darnos estos castigos en esta^ 
vida 7 señal de que no nos quiere castigar en la otra. De 
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gracia ? d Dios porque la mira con tan infinita piedad, 
y tenga mucha alegría en su Alma , porque tan *barato 
vd satisfaciendo e1 cargo que habia de llevar d su presen-
cia, Estos trabjj tos que ahora parecen algo, despues 
nos parecerán nada , y se nos convertirán algún dia en 
dulcísima miel. 

Fue notable el caso , que ocurrió á la Madre Ana de 
Christo , Religiosa virtuosísima, á quien dirigía el sá-
bio , y exemplar Varón Don Martin de Ascargorta, 
Dean , y Arzobispo, que fue despues de Granada. Medi-
taba este , que su hija espiritual hiciera ciertas mortifi-
caciones , que tenia por seguras , provechosas , y muy 
del caso para sil mayor aprovechamiento en la perfec-
ción. Solo el Venerable Dean sabía quales eran, porque 
á nadie habia hablado palabra, y hasta su tiempo las te-
nia reservadas en su corazon ; pero la Divina Miseri-
cordia, que manifestaba muchas veces lo mas oculto á 
la Venerable Prelada , se dignó ahora de darla á enten-
der , que no era conveniente la práélíca de aquellas es-
peciales penitencias, y al salir una mañana del Coro 
dixo á Ana : Diga su Caridad á su Confesor , que no gus-
tará nuestro Señor de tales, y tales cosas que la quiere 
mandar. Obedeció la Religiosa, y la respondió aquel 
Ilustrisimo Dire&or : Está bien , haga lo que la Madre 
Abadesa la mande ,y no otra cosa. 

Y qué diremos ahora de su caridad, y afabilidad para 
con los de á fuera ? A todos amaba con misericordiosí-
ma piedad, yá encendiendoles en el Amor á Dios , yá 
exhortándoles al amor del próximo , yá consolándoles 
en los trabajos, y amarguras del Siglo , yá ayudándoles 
á salir de las miserias de la vida con oraciones , con lá-
grimas, y con empeños. A ios ricos exhort, ba á hacer 
bien á los pobres , amandoles en el Señor que les crió, 
y por ser todos miembros del Cuerpo de Jesu Christo. 
Gran pecado (solia decir á algunos la Sierva de Dios) 
comete el que tiene en menos á sus hermanos los pobres; 
y el que les ame , y tenga de ellos misericordia , será de 
los escogidos para el Cielo. A un personage , que gastaba 
en locuras, y yanidades las rentas de sus Mayorazgos, 
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le dixo la Sierva del Señor un dia con santa resolución: 
Señor, muy bien sabe V. S. que dice Dios : Haz bien an-
tes de tu muerte , y dà quanto puedas al pobre. No hay 
que dexar pasar la buena ocasion que ahora hay de hacer 
bien con la hacienda que te he dado : ni se te pase hora 
del dia en que no hagas alguna buena obra, porque ven-
drá la muerte , y todo quedará para otro , que no se acor-
dará de hacer bien por tí \ y si no lo haces asi, es señal 
de que no quieres justificar tu Alma. Pues V. S. mire no 
solo por su cuerpo en lo que sea justo,y en lo que es mu-
cha razón por su Alma , sino haga por pura caridad lo 
que es bien de las Almas ,y los cuerpos de sus hermanos, 
y asi áV.S. y á ellos les hará el Señor bienaventurados, 
porque se me estremecen las carnes quando leo aquellas 
palabras : Siempre sea Dios contrario , y haga que no 
haya memoria en el mundo de los que no se acordaron de 
hacer misericordia al pobre ,y mendigo. El que cierra los 
oídos al clamor del pobre 9 no será oído quando clamá-
re él. 

Esto que enseñaba la Sierva de Dios á los podero-
sos , lo executaba mientras Prelada , aunque pobre. Po-
brisima estaba su Comunidad en aquellos tiempos, que 
siguieron á la muerte de la Venerable Abadesa Sor Ma-
ria de los Angeles , y las cortas limosnas que llegaban 
al Monasterio apenas podían sufragar á lo mas necesa-
rio ; pero para lo preciso del Culto, y disposiciones del 
Nuevo Templo, y para los pobres nunca faltó, que todo 
lo cumplía la Divina Providencia. Madre ( la dixo una 
persona en aquella ocasion ) si para lo mas preciso fal-
ta , para qué dár limosna de lo que no hay ? y respondió: 
Por lo mismo se dá, para que haya , que Dios dá ciento 
por uno ; pero replicandola, que Dios manda dár limos-
na á los pobres , y no manda á los pobres que dén li-
mosnas, porque siendo pobres ellos debían ser socorri-
dos , dixo la Venerable Madre con grandísimo senti-
miento: ,,Ay Señor ! que el Señor nos manda á todos 
nser misericordiosos , y si tenemos mucho dár mucho, 
,„si poco poco. Quién dice que era rico San Gregorio ? 
jjUn pobre Religioso era > aunque era Abad, y dió á un 
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„Angel en figura de pobre tres veces limosna , porque 
„tres veces le embió el Señor á probar la caridad del 
„Santo Varón , y en premio de ella se le dexó su Ma-
dges tad para Compañero suyo , y supo por él , que lie-
„garia á ser Papa, como despues lo fue. Quién no ha 
„de tomar exemplo de este gran Santo? Fuera de que 
„el hacer bien al pobre es de grandísima utilidad , y 
5,provecho , y es lo que nos ha dé ganar la vida eterna. 
„Bueno es que nosotras tengamos empleado el tiempo 
,>en oracion, ayuno, y penitencia , pero nada menos 
.„vale la limosna, porque con ella se libran las criatu-
r a s de la muerte eterna, se limpian las Almas de cul-
>?pa, y hallamos propicia la Misericordia. Ved qué cosa 
„de mayor provecho l Con ella hallarémos un Palacio 
„sumptuoso en el Cielo, Qué cosa de mayor ganancia? 
5,Con ella no se morirán nuestras lamparas , para que 
»en viniendo nuestro Esposo podamos entrar á las deli-
aci a s de sus Bodas con las Vírgenes Prudentes: y al fin 

se lavarán, y purificarán nuestras vestiduras, porque no 
„parezcan manchadas en las mesas del Paraíso,<; 

Con semejantes pláticas , en que como un Michea: 
persuadía la Venerable Madre á todos, se dexaba vér 
encendidísima en la caridad, pudiéndose decir , que no 
cesaba de clamar : Hombre?, si quereis que os muestre lo 
que^ es bueno , y lo que Dios quiere de vosotros , venid 
acá, y oidme : lo que el Señor quiere es, que obréis en 
justicia , y seáis misericordiosos , y solícitos para no 
apartaros en vuestra vida de Dios. La reputación , y 
credito que la Sierva del Señor se adquirió con su zelo 
fue grande. Los pobres, y los ricos, los grandes, y 
pequeños la llamaban á boca llena Muger de un Siglo: 
Heroína sin igual : Religiosa santa ; y esto sin el menor 
reparo , aunque estubiese presente. Ño la costó poco en 
una ocasion oír decir á un Sugeto de letras la expresión 
siguiente : Bien dicen todos ! Muy Sierva de Dios es esta 
Madre ! Muy bien se conoce que Dios mora en su grande 
Alma ! La congoja que la causó la pronta consideración 
de su nada con el concepto de los hombres fue tal, que 
m acertando á mas que pedir al Señor misericordia, se 

Eee 2 cu-



3 74 FUNDACIÓN DE XAS MADRES 
cubrió toda de un sudor tan abrasado , que fue asombro 
de todas las Religiosas , pues no arrojó de sus poros 
otra cosa, que líquida sangre , como diciendo : Primero 
daré mi vida , y mi sangre , que admitir las estima-
ciones del mundo , que todas se deben d Dios. Digamos 
algo de su ardiente zelo para mantener su penitente 
rigidez. 

Con tan particular gracia supo mantener la Ob-
servancia de su Monasterio , que enrulándose unas á 
otras en la perfección , y caridad , se admiró en todas 
las Religiosas un coro de abrasadisimos Serafines. Era 
una maravilla el vér aquella común modestia , aquel 
continuo silencio con que se medían las acciones ex-
teriores , procurando de por sí cada una el mayor re-
cato , y moderación , aun en las palabras. Discretísi-
mo medio para que se conserve el corazon puro , y 
limpio para Dios , y que hallen las Esposas de Jesus 
gracia en sus Divinos ojos 1 No harian mas en sus 
desiertos los Monges , y en sus despoblados los Ana-
coretas , que practicaban nuestras Religiosas. Guarda-
ban los ápices mas menudos en punto de retiro , y 
clausura , no dispensándose aun con los domésticos 
la visita , ó conversación , sino en una urgentísima 
necesidad , que ocurría muy de tarde en tarde : sien-
do preciso que interviniera el precepto de la Obedien-
cia para que se dexase oír la Religiosa; pues como en-
señaba la Venerable Madre mas con las obras , que con 
las palabras , ninguna hallaba repugnancia para el 
cumplimiento de la mas pequeña observancia. Era la 
primera en el Coro, y en los demás aélos de Comu-
nidad , sin que la faltase tiempo para atender á el par-
ticular cargo de Prelada , dexando con su continuo 
trabajo á sus Hijas libres de toda necesidad de tratar 
con las gentes ; y bien entendidas en que en la Divi-
na Providencia todo lo tenían , se entregaban entera-
mente á Dios , y todos sus tratos , y conversaciones 
eran con los Cortesanos del Cielo. 

En el primer año de Prelada se celebró ja Dedi-
cación del Nueyo Templo , commoyiendo la piedad, 
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y espíritu de la Venerable Madre con su discreción, 
zelo , y autoridad á Prelados , Cabildos , y Tribuna-
les. No se hizo en secreto la Translación del Santí-
simo Sacramento , como solicitaba el Do&or Don 
Juan Benitez Montero, por el admirable suceso de no 
haber podido abrir el Sagrario en que estaba el Santí-
simo Sacramento , que se estubo immoble , y no bas-
taron todas sus fuerzas , por mas que se empeñó en 
executar su voluntad , siendo diferente la Divina. Es-
to baste , pues yá escribimos este caso , y lo demás 
que pertenece á este asunto en el Capitulo XXÍII. de 
nuestra Primera Parte. 

La vida que en particular hizo la Venerable Ma-
dre , fue exemplarisima. Casi entera gastaba la noche, 
yá en oracion , yá en penitentes exercicios , siendo 
muy continuas las sangrientas disciplinas , y diarios 
los cilicios, y estaciones , que ofrecía por las Almas 
del Purgatorio , de las que era devotísima , y consi-
guientemente amante ternisimamente de la Reyna de 
los Angeles , en cuya intercesión tenia por seguro sus 
alivios de aquellas feroces penas ; también profesó 
ateéiosisima devocion al Inclito Martyr Español Lo-
renzo , cuyo nombre tubo su Padre , y la Sierva de 
Dios quiso con él titularse , en prueba de su amor al 
Gloriosísimo Santo. Jamás se olvidó de los pecado-
res , y de todas las criaturas que vivían fuera del Re-
baño de la Universal, y Catholica Iglesia , clamando 
por la conversion de todos á el Señor en sus oracio-
nes. Alcanzó de su Magestad para las criaturas muchos 
beneficios espirituales , y corporales ; y al darla las 
gracias los que se habian encomendado á la Venera-
ble Madre , solía decir : Denlas Ustedes á Dios , que 
oye con tanta misericordia los ruegos , y clamores de 
mis hijas, que yo también las debo mucho , porque me 
sacan bien de estos empeños. 

En fin , llena de virtudes llegó al mes de Noviem-
bre de 1691, dándose tanta prisa en el exercicio de 
ellas , en los consejos á sus hijas , y en hacer bien á 
todas , como quien disponía sus cosas para ei ultimo 
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viage. Preguntó á la Venerable Abadesa una Religiosa, 
que cómo se fatigaba tanto ? y su respuesta fue ; He de 
morir presto ; que yd se vd acercando el dia de thi ben-
dito San Diego , y espero me ha de alcanzar de Dios 
que le vea en su Gloria. Cumplióse el vaticinio , pofr 
que en el mismo dia de aquel Glorioso Santo , qué 
con sus virtudes ilustró á toda Kspaña , con sunaci* 
miento á Andalucía , y con su Santo Cuerpo á Alcali 
de Henares , pasó á el Cíelo la Venerable Madre , ha-» 
bíendo recibido con suma devocion , alegría, y con-
suelo todos los Santos Sacramentos , y despedidosé 
con una larga , y eficaz exhortación de sus Religiosas* 
Fue la primera que siguió á ía Venerable Ana Maria 
de la Presentación, como ella habia dicho á su Con-» 
fesor sucedería en breve despues de su tránsito, 

Oygase la partida de su fallecimiento : A 13. de 
Noviembre de este presente ario de 1691. murió en este 
Convento de las Capuchinas de esta Ciudad de Grana-
da la muy Venerable Madre Soror Sancha de San Lo-
renzo , Dignísima Abadesa , que al presente era , y ha-
bia sido nueve ados, Admirable . en virtudes ,y casi sin 
segunda en su admirable , y prudente gobierno. De su 
Tara vida se podia hacer muy gran volumen. Era de tan 
profunda humildad, que llegó aechar sangre por todos 
sus poros de sentimiento de oírse alabar ? y que la tu* 
kiesen por virtuosa, 

E N el día 14. siguiente al de la Venerable Sancha 
falleció la Venerable Soror Francisca de la Madre 

de Dios, Vicaria que habia sido de nuestro Monaste-
rio , Religiosa de singularísimas virtudes, la qual al 
oír decir al Medico , que no tenia remedio el acciden-
te de su Santa Prelada , pidió al Señor encarecida-
mente no permitiera viese ella la falta de tan benigna 
Madre. Hallabase entonces buena nuestra Sor Fran-
cisca , pero fue tan eficaz la súplica, que el Cielo la 
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concedió la gracia. Repentinamente la asaltó un acci-
dente , que apenas dió tiempo para las precisas dili-
gencias de atender al ultimo fin con la disposición de 
los Santos Sacramentos. Recibiólos con mucha ter-
nura , y fijando la consideración en las cosas eternas, 
murió con gran paz, sin llegar á entender el falleci-
miento de su Prelada , y abstraida en un todo de las 
cosas de la tierra : siendo la segunda cuyo fallecimien-
to predixo la Venerable Ana Maria. Lo dicho , y sus 
virtudes acredita la autentica nota de su muerte , que 
dice asi : A 14. de Noviembre de este año de 1691. mu-
rió en este Convento de Capuchinas de esta Ciudad de 
Granada la Madre Sor Francisca de la Madre de Dios, 
siendo su transito 18. horas despues del de nuestra Ma-
dre Soror Sancha ; y dicha Madre Francisca en todo 
fue muy imitadora de San Pedro de Alcantara, porque 
su observancia , silencio , y retiro fue admirable , y vien-
do se moria nuestra Madre Sancha , pidió con lagrimas 
á nuestro Señor no viese su falta. Concedaselo su Ma-
gestad , y enfermó al punto , y murió al tiempo yá di-
cho.] Estubo esta Venerable Religiosa en nuestro Mo-
nasterio desde el 1643, en que entró al Noviciado. Pro-
fesó el añP siguiente en primero de Mayo á la hora 
de Vísperas r y el día dos le dió el Velo el limo. Sr. 
D . Fr. Blas de Tinéo , Obispo Auxiliar , y Dignidad de 
Abad de Santa Fé de la Santa iglesia Cathedra! de Gra-
nada. Fueron sus Nobilísimos Padres Don Geronymo 
de San Juan , y Doña Melchora de Córdoba y Solís. 

E N 20. de Diciembre del citado año 1691. falleció 
la tercera de las Religiosas , que dixo la Venerable 

Ana Maria la habian de seguir en breve. Fue ésta la 
Venerable Sor Gertrudis de San Agustín , hija de Don 
Antonio Manuel de Soria y Vera , y de Doña Mar-
garita Gordillo de la Escalera , noble familia , y muy 
estimada de la Venerable Madre Maria de los Angeles, 
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que anunció la entrada de Gertrudis , y de Bernarda 
su hermana en nuestro Monasterio. Su perfeéìa voca-
ción fue conocida en la exemplar práctica de virtu-
des que tubo en el Noviciado, y despues todo el tiem-
po que vivió. Su alegria era tanta para todas las co-
sas , aun las mas asperas de la Religion , que á todas 
encendía en deseos Celestiales , y amor á Dios. Dia 
de la Immaculada Concepción de nuestra Señora , de 
cuyo Mysterio era devotísima , profesó año de 1676; 
y en otro igual dia del 1691. pidió á la Santísima Vir-
gen se la llevase á su compañía. Concedióselo la Se-
ñora , dandola desde su Qíiava algunos dias de suave 
Purgatorio, desde donde pasó á coronarse de Gloria. 
Gran Religiosa ! que en tan pocos años consumó tan 
felizmente su carrera. 

§• 
A L año siguiente falleció en 19. de Septiembre Sor 

Jr\_ Claudia de San Miguel. La partida de su tránsito 
la dá este elogio : Religiosa admirable por sus grandes 
virtudes , y exemplarisima vida , y en todo penitenti-
sima, y tan caritativa , que admiraba. Profesó en el 
d iade la Purísima Concepción del 1627. con singula-
res demostraciones de júbilo que la daba verse fuera 
del siglo, yá en la Casa de Dios , en donde habia tan-
to deseado. Fueron sus Padres Don Melchor Canales, 
y Doña Maria de Olivares, personas de mucha dis-
tinción , y su Tio ei Licenciado Don Pedro Ruiz Ca-
nales , Prebendado de la Santa Iglesia Catedral , la 
sirvió de Padrino , acompañando á el Dean de la mis-
ma Santa iglesia Don Pedro Molina , que la dió eí 
Velo. Tubo la Venerable Sor Claudia un singularísi-
mo recato para que no se descubrieran los favores que 
en su dilatada , constante , y fervorosa Oracion la hi-
zo su Amado Jesus ; pero no pudo encubrir los peni-
tentes arrestos, ni los extremados ayunos , ni los Di-
yiaos Dones de Fortaleza , Consejo , y Temor Santo de 
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Dios , de que la adornó. El Don de Ciencia se mani-
festó también en quantas obras hizo , pues las dirigía 
todas á mayor Gloria de Dios. Fue Enfermera , y res-
plandeció su Caridad : Sacristana, y se admiró su Fé, 
su Piedad , y su Religion : Tornera , y se hizo visi-
ble su soledad interior , hermanada con el trato de las 
criaturas su presencia de Dios , y el aprovechamien-
to de quantos llegaban á oír la dulzura de sus pala-
bras \ y Vicaria en fin de la Comunidad , y lucieron 
todas juntas sus heroycas Virtudes. 

H Asta el día n . d e Abril de 1695. no murió otra 
Religiosa que la Madre Sor Matilde Maria de San 

Diego á los 25. de su edad , y con grandes virtudes , yt 
en especial la obediencia. Padeció mucho en la ultima 
enfermedad. Era hija de Don Antonio Guirau, y Do-
ña Lucia Mazariegos , y de conocida hidalguía. Ape-
nas salió de su infancia , quando se entregó toda á las 
cosas de piedad , y á ia lección de libros devotos. Ena-
morada de los heroycos exemplos , con que llegó á la 
cumbre de la perfección su Gloriosa , y Amada Virgen 
Santa Matilde , hija del Rey de Escocia , escondién-
dose de las honras , y vanidades del mundo , de los 
aplausos de la Corte , y de las esperanzas de su Real 
Sangre , se determinó á imitarla en sus virtudes , y à 
seguir sus pasos. A este fin á proporcionada edad em-
pezó á solicitar la licencia de sus Padres para entrar 
Religiosa en nuestra Descalzéz Capuchina ; y ballan-
dola constante , y cada dia mas fervorosa en sus de-
seos , la dieron su bendición , y tomó á los quince 
años el Santo Habito. Desde que puso el pie en los 
umbrales de nuestra penitente Clausura , empezó sii 
vivísimo empeño de imitar los altos exemplos de su 
gloriosa Santa , diciendola postrada á sus pies : Ea 
Santa mia s yá yo también he dexado la casa de mis Pa-
dres , he huido del mundo , y ninguna cosa apetezco de 
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êl : ahora d tí te toca pedir d mi Dios , que me dé su 
Gracia para no volver los ojos d lo que una vez he de-
Xado : Mira Santa mia que seas mi Abogada delante 
de mi Dios , y que me ampares como Maestra para sa-
berte imitar. Bien podemos confesar, qua el Cielo la 
concedióla gracia, y que la Santa Virgen Matilde la 
amaestraría para su imitación , según lo persuadieron 
sus virtudes , que exercitó en todo el año de Novi-
ciado , y que la merecieron su Profesion de 15, de Ma-
yo de 1687, en cuyo dia la Santa Iglesia celebra la Oc-
tava de la Ascension de Jesus al Cielo. Ocurrencia 
mysteriosa para la que yá habia empezado á subir con 
arrebatado vuelo las cuestas de los Cielos en segui-
miento del Divino Esposo , que la prometía la espe-
ranza de gozarle muy en breve. 

Desde el dia de su deseada Profesion se despidió 
de su familia , Padres , y Parientes , hasta la vida 
Eterna , y no la merecieron una ojeada despues que 
consagró al Esposo su voluntad , y sus aficiones , hu-
yendo siempre de ser vista , y oida en ei Locutorio: 
y si Santa Matilde no solo dexó la comodidad de 
su casa , la vista de sus Padres , y aun la de su menor 
hermano Alexandro , despues que tomó el Habito de 
Lego en un Monasterio Cisterciense : retirándose hu-
milde á la soledad , en donde desconocida se puoi .se 
entregar á la penitencia , y al intimo trato con su Cria-
dor : también nuestra Matilde consagró á Dios el con-
suelo de oír , y vér á sus mismos Padres , á quienes 
con ei respeto profesaba el mayor amor : entregándose 
á la penitencia , y oracion , en que gastaba muchas ho-
ras de la noche de rodillas , arrebatada de la Eterna 
Caridad de su Señor Amante. Imitó quanto pudo la 
Sierva de Dios á su Santa , yá en las durezas de su 
mortificación , yá en los rigores de su abstinencia.\ 
Gomia muchas , y frequentes veces de rodillas en el 
suelo como la Santa : vivía cada dia mas alegre , y 
contenta en su soledad , y desierto de penitencia : no 
admitía regalo , ni limosna de conocido , rí pariente; 
J se llegó á encerrar dentro de sí con tal ánimo , y de 
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taí manera , que ninguna persona del siglo se acordara 
mas de su nombre. Con su glorioso exemplo arreba-
tó los cariños de su menor hermana , para deposi-
tarlos en Jesus , con quien deseó desde seglar verla 
desposada , consiguiéndolo en efeéto á poco tiempo; 
pues tomando en nuestro Monasterio el Habito de Ca-
puchina , profesó solemnemente á principios del año 
de 1Ó90, y e s conocida por el nombre de Sor Francis-
ca de la Purificación , segunda de este titulo. 

En el dia de la entrada de Sor Francisca se llegó 
á ella nuestra Matilde , y despues de haberla saludado, 
y dado el parabién de su dicha , la dixo : „Hermana 
,,mia , gracias á Dios, que te ha traido á esta Santa Ca-
,,sa , en donde lo primero que debes al Esposo , es pu-
r i f icar tus afeéfos , para que tenga á bien de tomar 
„asiento , y posada en tu Alma. El Esposo es zeloso, 
,,y no quiere que nosotras tengamos aficioncillas á otro, 
„que á él : y asi á quien has de querer , y amar ha 
„de ser solo al Esposo , y á su Santisima Madre , que te 
„purifique con su benigno amor. Yo hermana mia, aun-
,,que he de vivir contigo , porque nos ha puesto juntas 
„ la Caridad, no creas que será como en el siglo , por-
,,que aqui á cada una ocupa en cosa distinta la Obediem 
„eia , y aunque unidas todas en el amor , se pasan 
„dias , meses , y años sin hablarnos , y aun sin vernos, 
„si andamos con modestia recogidas al interior , por-
g u e no se vaya de él el Esposo , si vé que andamos 
„distraídas vagueando > y que le dexamos solo. Tú vas 
,,á tu Noviciado , y yo á mis obediencias , en que 
,,agradarémos á. Dios." Insigne documento , que de-
bia escribirse con letras de oro para toda Religiosa 
que busca en verdad , y espíritu á Dios ! No discrepó 
de él un punto nuestra Venerable Virgen , porque tra-
tando solo de su aprovechamiento espiritual , no se 
apartaba un instante de la interior Presencia de su Ama-
do Jesus. Vivió como verdadera Capuchina , y ardién-
dose en vivísimas ansias de alcanzar á su Señor , lle-
gó á lograr esta dicha por una eternidad , contando 
solos ocho años desde su Religiosa Profesion. 

FíF 2 Ape-1 
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APenas habían descansado algo nuestras Capuchinas, 
quando volvieron á experimentar tantos, y tan 

repetidos golpes como antes en el 1697. Este año, que 
fue el 109. déla Fundación, y se estrenó con la Vene-
rable Sor Juana de la Resurrección , se llevó quatro Reli-
giosas. De las tres hablaremos en el Capitulo siguiente. 
Fue Sor Juana hija de Don Christoval de Leon , y Doña 
Francisca Jibarra. Inclinóse desde niña á nuestro Mo-
nasterio, y sus piadosos Padres de tal manera la educa-
ron en el temor santo de Dios , en el amor de la virtud, 
abstracción , y retiro de las cosas del mundo, y frequen-
cia de Santos Sacramentos , que empezó desde muy tem-
prano á comerciar con el Cielo. Entró de 15. años en 
nuestras Capuchinas , y de 16. profesó á 1 1 . de Julio de 
1688. Su vida era mas de Angel, que de criatura huma-
na ; pues con el exercicio de su humildad , y obediencia, 
con lo fervoroso de su mortificación , y con los incen-
dios de su Oracion fue tan agradable al Señor, que apa-
reciendosela Niño en los cariñosos brazos de su Santísi-
ma Madre la combidó para la Celestial Patria , llenan-
do su bendita Alma de Gracia, Paz, y de una Caridad 
suma. Aceptó la Venerable Virgen, y el Señor la prome-
tió , que presto mandaría al Angel de su Guarda la pre-
sentase en su Divina Presencia. 

A pocos dias acometió á la Venerable una penosa 
enfermedad, que fue el purgatorio, en que con la heroyca 
paciencia se acrisoló su Alma, sufriendo humilde , re-
signada ,, y alegre sus rigores con la consideración de la 
Bienaventuranza que esperaba. Prevínose con los San-
tos Sacramentos, y yá cercana á su fin, la oyeron las 
Religiosas muchos coloquios con el Señor , y con el 
Santo Angel de su Guarda , acabandose con la vida los 
oltimos acentos. La partida de su fallecimiento dice: 
En el año del Señor 1697. murió en este Convento de las 
Capuchinas la Madre Sop, Joana de la Resurrección en 
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IO dias del mes de Enero,y à los veinte y quatro de su 
edad. Padeció una enfermedad muy penosa con gran pa-
ciencia y se vieron en su muerte grandes señales de su 
predestinación. No se expresa aqui mas , pero nos cons-
tan las que fueron, y no será razón darlas al olvido; 
por esto trasladaremos aqui el contenido de una Rela-
ción de su Vida , en que se refieren. „ L a Madre Juana 

de la Resurrección (dice) aunque joven por la edad cor-
ta que tenia quando murió , fqe muy anciana en exem-

' píos, y virtudes , y merece lugar entre nuestras mas 
insignes Religiosas. A mas de ser sufrida, callada , y 
caritativa, y cumplir nuestra Regla con esmerada pun-

tualidad , nos dexó grande exemplo en su continuo 
''trato con Dios, y se estaba en el Coro delante del San-
, tisimo Sacramento quanto podía , asi de noche , como 
"de dia, y alli recibió grandes favores ;y que esto era asi 
„no se podia ocultar , porque salía tan hermosa , y en-
jjcendida de amor , que era una pura candad todo su vi-

vir, y quanto pensaba, y obraba : quitando los traba-
dos á todas de las mismas manos por aliviarlas, los 
„echaba sobre sí , pero con tal alegria , que era preciso 
„alegrarse de verla. Muchas confiesan, que en estas oca-
s iones se enardecían, y se ocupaban de un jubilo in-
f e r i o r , que se vetan precisadas á derramar lagrimas 
•„de devocion , y daban gracias á Dios de verla, que pa-
„recia un Serafín , que las abrasaba , y pegaba fuego. Su-
„pimos por quien la dirigía, que fue muy favorecida de 
, Dios con apariciones de Jesus , y de la Virgen nuestaa 
„Señera, y Madre Puri sima , y se infiere de lo que se 
„veía, pues estaba tan adentro de su alma en la Ora-
' cion, que ofrecierase lo que se ofreciera no daba acuer-

do de sí. En su muerte tubimos la fortuna de verla mas 
"hermosa que nunca , mas pura que el cristal, y mas 
„agraciada que la mejor rosa ; y , aunque se puede decir 

asi, no tenia comparación con nada de esta vida su 
''hermosura , v gracia porque estaba su cuerpo como 

g l o r i f i c a d o . Cómo estaría su Alma? Yá cerca de morir 
„ía oímos dulcísimos coloquios con su Angel, y en uno 
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„de ellos oímos estas palabras: Gloriosas , An?el min* 

/¿zí w^w de la Ciudad de Dios ! Y otra vez dixo-
„Corona de oro , de honor, y santidad\ Bendito seas< Hc¿ 
„gase en mí según tu voluntad. Bendito sea mil veces el 
„Señor , que asi honra á los que le sirven, y permita 
,„que tomando exemplo nos aprovechemos y nos afi-
cionemos como es razón , y debido á nuestro Esposo, 
„para engrandecerle, y alabarle por todos los siglos 
,,amen.tc 0 » 

. D ? I o A i c h o p a r e c e s e i n f i e r e » ó qu e el Santo Angel 
significo á la Venerable Virgen los altísimos bienes ^ri-
quezas, y tesoros de la Ciudad Santa de Dios , y su im-
ponderable hermosura , é immensa grandeza , enamo-
rándola con la representación de lo que en breve habia 
de gozar, ó que la llevó en espíritu al Reyno de los Cie-
los , para que con este soberano aliento de la Divina 
Misericordia entregase entre encendidas ansias á su Es-
poso la vida saliendo de este mundo vidima de la Ca-
ndad. be infiere mas, que antes de concluir su carrera 
ya miraba aquella fiel Sierva su corona de oro para su 
cabeza gravada con señal de santidad, gloria de hon-
ra , y obra del Eterno Poder ; y que admirando su nada 
tan ensalzada con los Dones Celestiales, nada la queda-
ba que hacer sino manifestar su agradecimiento con ben-
decir a su Criador, y admitir los premios á que la com-
bida su Amor. Bendito seasl Hagase en mí según tu vo-
luntad ypalabras con que acabó dichosamente su admi-
rable vida Fue la Sierva de Dios , por la falta que ha-
^ P a r a e l c o m u n exemplo su preciosa perfección , muy 
sentida en nuestro Religiosísimo Monasterio, v espe-
cialmente de sus Connovicias la Madre Mariana de San 
Juan, segunda de este nombre, á quien dexó dicho se 
F S ! e r a P ö r a P a d e c e r Por su Esposo Jesus muchos 
l u m P q ¥ la grangearian una hermosísima corona; 
y la Madre Ana Maria de la Purísima Concepción , muy 
estimada por sus loables costumbres del Ilustrisimo , y 
Reverendísimo Señor Don Martin de Ascargorta, de ve-
nerable memoria , que siendo Dean de la Santa Iglesia 

Ca-
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Cathedral de Granada , la dió el Velo en 26. de Septiem-
bre dei 1688. Era hija de D. Joseph de la Serna} y Doña 
Esperanza Garcia , personas distinguidas, y viriuosas. 

C A P I T U L O X V I I I . 

Vidas de las SierYas de íDios Sor Gertrudis de San 
f edro , Ser Maria de los Angeles , segunda de este 
nombre , Sor Luisa de San Joseph , y Sor Maria de 

la Visitación 5 que fallecieron hasta el 1 6 9 9 5 

ano ciento y once de la Fundación. 

Cinco años antes que la Venerable Mariana de San 
Juan , de quien arriba t emos hablado , nació su 

hermana Sor Gertrudis de San Pedro. A ambas tocó por 
suerte una misma cuna en la noble , y pequeña Villa de 
Castril, de la que eran Señores sus Padres Don Fernan-
do de Zafra Mesia, y Doña Maria Ponce de Leon. Fue 
el natalicio de Gertrudis el 1611 . Baptizóse en la Parro-
quial de la misma Villa el 14. de Agosto, y empezó á 
ilustrar su carrera con la Divina Gracia desde su cuna. 
Sus naturales dotes fueron el embeleso de su casa , y de 
quantos la conocían, como que era preparada por la Di-
vina Providencia para exemplo del mundo. 
. Desde las mantillas se advirtieron en ella circuns-

tancias maravillosas. Entretenida estaba en lacuna , ó 
ú el pecho de su Madre, y si se movia alguna conver-
sación de Dios , ó de su Gloria , todo lo dexaba, y se 
fonia á escuchar tan atenta, corno si yá tubiera la ra-
zón mas períeéta. Apenas sabia hablarquando su len-
guatubo el empleo de las alabanzas divinas', y apenas 
abrió los ojos al mundo, quando los empleó en mirarlo 
con horror. Que esperanzas noie brindarían al gusto de 
vivir en el mundo ? desfrutando sus estimaciones ,y ali-
vios \ La nobleza ( le dirían con alhago cariñoso ) tiene su 
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esfera en el mundo , pues en él solo sabe ser estimada , y 
atendida \ pero rebatiendo animosa esta fuerte batería, 
hacia que su sangre misma siguiese las inclinaciones su-
periores del Alma en la empresa de aspirar á las virtu-
des. Son expresiones de su Panegyrista. Con la edad 
crecieron en la niña las santas inclinaciones , arrebatan-
do de tal manera los cariños , y confianzas de su buena 
Madre, que aquellos exercicios , que no se atrevía á 
praéiicar delante de los demás de su familia, como eran 
limosnas , disciplinas , y mortificaciones , solia hacerlos 
á su vista, tornandola por compañera. No solo seguía 
Gertrudis el tiempo que era señalado para rezar, y orar, 
sino que pidiendo licencia algunas veces á su Madre se 
quedaba sola en Oración. Yá se v é , que en su tierna 
edad se reputaba esto un remedo de lo mismo que veía, 
ó un entretenimiento de su inocencia, y candidéz; pero 
lo mucho que se agradaba el Cielo lo manifeéló el Señor 
á el cumplir los cinco años. 

Estando una noche en el 1616. en el Oratorio repi-
tiendo aquellas palabras que la habia enseñado su Ma-
dre ; Señor, toda soy tuya. To te entrego para siempre 
todo mi corazon , se vió de repente rodeada de una ad-
mirable luz, y á la Reyna de los Angeles Maria Santí-
sima junto á sí. Traía la Soberana Emperatriz en sus 
Purísimos Brazos á el Divino Infante Jesus , obstentan-
do este en su manecita derecha un pequeño , pero her-
mosísimo corazon. Quedó la niña toda absorta con la 
vista de tanta Gloria , y Magestad, y anegandose en ter-
nísimas lágrimas queria hablar, pero el gozo no permi-
tió á sus balbucientes labios articular palabra, y asi per-
maneció hasta que el mismo Infante Jesus la dixo : Ger-
trudis , este es tu corazón , y desapareció la Vision. Los 
efeéios que esta dexó en aquella pura Alma bien paten-
tes fueron desde aquel dia. En las conversaciones espi-
rituales era un pasmo el oiría , porque se explicaba , y 
hablaba con una grande inteligencia , y suma claridad. 
En acordándose de aquellas dulces palabras de Jesus de 
tal manera se encendía en el fuego del Eterno Amor, 
que salian á su semblante vivas centellas, sin que la Ve-

nera-
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nerabîe Virgencita lo pudiera remediar. La memoria de 
esta Vision se puso en ei Coro de nuestro Monasterio 
en un lienzo grande , en que uno de los Confesores de 
Gertrudis la mandó fijar, para que nunca se olvidase 
aquel insigne favor. Desde aquella noche resolvió apar-
tarse de todo lo criado, y consagrarse por Esposa de 
Jesus en un Convento, pero con tanta prudencia , que ni 
de su resolución, ni de lo que á ello la obligaba , jamás 
se diese por entendida. 

El común enemigo, que yá empezaba á recelarse 
de la niña , dió principio á hacerla en el interior cruda 
guerra. Proponíala su pequeña edad : hacíala presente, 
que los Conventos no se habían hecho para niños , y el 
amor que sus Padres la tenían : amedrantabala con el 
miedo de darles una muy grande pesadumbre: atormen-
taba su deseo con el terrible dogal de que nunca se lo 
permitirían : y exhortábala por ultimo á que se dexára 
de despropositos , pues no habia visto Conventos en su 
vida. Esto ultimo era verdad. No los habia de Religio-
sas en la Villa ; pero solo la noticia de que habia en el 
mundo buenas, y santas Vírgenes desposadas con Jesu-
Christo,y apartadas en la Religion de las vanidades del 
Siglo , la daba el consuelo de que habia también ella de 
conseguirlo. Con tales embarazos la figuraba el enemi-
go como imposible su entrada en Religion , pero no 
obstante la Venerable Virgen se mantenía en su resolu-
ción cada dia mas constante; y no teniendo otro Direc-
tor por entonces que el Glorioso San Antonio de Padua, 
á quien habia escogido su tierna devocion para Padre, á 
el Santo acudía en todas sus fatigas. Los efectos de sus 
clamores muy pronto se notaron en un todo admira-
bles , porque casi de repente dispuso la Divina Provi-
dencia , que ia casa de Gertrudis se restituyese á la Ciu-
dad de Granada. Con esta ocasion empezó á vér mun-
do , la que hasta alli habia vivido en el retiro de su casa 
como pudiera en los desiertos de una Thebaida ; pero 
quanto mayor se la presentó la mundana gloria , tanto 
mayor fue la repugnancia que manifestó su Alma á man-
tenerse en ella, y mas ai oír un dia, que sus parientes 

Tom» //. Ggg yá 
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yá la trataban boda. La noticia era cierta, pues el ene-
migo aprovechaba toda ocasion para darla guerra. Bien 
conocían los Padres , y parientes la abstracción , virtud, 
y corta edad de la niña ( que apenas pasaba de los ocho 
años ) ; y aunque entonces ellos no pensaban en casarla, 
la fama de las circunstancias de Gertrudis, su hermosu-
ra , su juicio, y discreción , y sobre todo las grandes es-
peranzas que su buena crianza prometían, obligaron á 
algunos Caballeros á que la pretendiesen, queriendo pa-
ra mas adelante tener asegurada su fortuna con que las 
capitulaciones por entonces se efectuasen. 

Mucho sobresaltó el corazon de Gertrudis la noti-
cia , sin que lo pudiesen dexar de conocer en su casa 
porla mutación de su hermosísimo alegre semblante, 
quedando desde aquel dia muy triste, y afligida. No obs-
tante-, como su consuelo era siempre su bendito Padre 
San Antonio, postrándose delante de su Imagen , em-
pezó con ternísimas lágrimas á repetirle la aflicción de 
su corazon , clamandole de este modo : Padre mio San 
Antonio - 'yo quiero ser Monja -, y tú lo has de hacer. Mi 
corazon le tiene mi Esposo Jesus,y yo no se le quiero qui-
tar : Padre mio eres, y te toca el mirar por mí. En estas 
expresiones, entre llantos, y suspiros gastaba la niña el 
dia , y la noche, sin que h liase en otra cosa alguna 
descauso ;.y haciendo propósitos, su bendita Alma de 
no dexar de pedir al Santo la pusiera en un Convento, 
no cesó de rogar al Santo hasta conseguirlo. Especial-
mente de noche hacia Gertrudis estas deprecaciones ai 
Santo , porque como no la dexaba descansar su pena , y 
deseaba libertad para desahogarla, se salía de la cama, 
y se ponia á su oracion á el tiempo en que yá estaba^ 
durmiendo su familia. Pero qué mucho, que como otra 
enamorada esposa clexára su lecho para solicitar los 
amores de su En vino Esposoentonces en el Oratorio de 
su casa , y poco despues por las calles de la Ciudad ? E l 
caso es admirable. Compadecido el Cielo de su tierna 
aflicción , no quiso dilatarla el consuelo más, y asi per-
mitió, que ei Glorioso San Antonio se la apareciera , y 
la conduxera á su .anclado- destino. Púsose el Santo de-

ian-
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Jante de la tierna Virgen en forma corporal, y visible, 
y le vantandola del suelo , Ja dixo : Aqui me tienes, hija 
mia : no llores, vén conmigo , que yo te pondré en donde 
tú deseas. 

De la mano la sacó el Santo de su casa , cuyas puer-
tas vio Gertrudis abiertas , y sirviéndola de farol lucien-
te el resplandor que de su Glorioso Cuerpo arrojaba, 
llegó contentísima hasta las puertas de nuestra peniten-
te rigidéz. La Comunidad aun no habia salido de sus 
Maytines , pero ai llegar el Santo con la niña , se ha-
llaba la Prelada, y Porteras despidiendo al Medico; por-
que habiendo dado á una Religiosa por Alta Providen-
cia un insulto, había sido indispensable el llamarle á 
aquella hora. A nombre de la niña hizo el Santo la pro-
puesta de que la recibieran, y ella exeeutaba á las Vene-
rables Religiosas con tierno llanto al vér que se dete-
nían. Lo estraño de la hora, la pequeñéz de Gertrudis, 
las circunstancias de su sangre, y el no conocer á el Re-
ligioso , hizo detenerse en admitirla á la Venerable Pre-
lada , y asi no dió otra respuesta, que el no poder sin 
licencia del Ordinario recibirla. Vista la resolución, dixo 
el Santo , que presto volvería con la licencia. No sabe-
mos si llevó consigo á la niña , ó si la dexó en la puerta 
con las Religiosas; lo que nos consta es, que habiendo sa-
lido, volvió á poco rato con expreso mandato paraque al 
punto la recibieran. Indecible fue el consuelo de nuestras 
Capuchinas al vér firmado el precepto, y sin detención 
le obedecieron ; pero al querer despedirse del Religioso 
que las habia llevado aquella graciosa prenda , de repen-
te desapareció, y Gertrudis llena de sumo gozo , y ale-
gría refirió con inocencia, y claridad la maravilla. Con-
firmóla el Provisor por la mañana, porque admirando 
la superior eficacia del que le habia hecho levantar de 
la cama á escribir , y firmar la licencia, lo que nunca 
habia executado en circunstancia alguna ; y reflexionan-
do sobre lo intempestivo de la hora, y estár cerradas 
las puertas de su casa, contestaba en que el suceso ha-
bía sido milagroso. 

Entretanto que estas cosas pasaban, prevenia el Cie-
Ggg a lo 
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lo á la Señora Ponce , Madre de la Niña , con la vista 
de lo mismo que ocurría , librandola de este modo 
de la pena que podría causarla por la mañana la no-
tici^ de faltar de casa su amada hija. En la represen-
tación de un sueño vió como San Antonio se llevaba 
á Gertrudis á la Clausura de nuestras Capuchinas , que-
dando tan persuadida , y segura del hecho, que des-
pertando temprano , y no ballandola en su cama , sin 
mas examen se fue derecha al Monasterio. Quién po-
drá explicar la amorosa ternura que la ocasionó la pri-
mera vista de Gertrudis , vestida yá con el pobre sa-
yal ? Habíanla acomodado las Madres un Habito de 
otra niña , y añadiendo el Cielo esplendor á su her-
mosura , parecía con el nuevo trage un humanado Se-
rafín. Enternecióse la virtuosa Madre mucho , ayu-
dando á las circunstancias maravillosas el maternal 
cariño ; y mas quando desatando el Señor la lengua 
de aquella parvulita, no habló otra cosa que desenga-
ños de la vanidad , y aprecios que debíamos hacer de 
lo eterno. Con esto yá empezó á descansar su cora-
zon , y á levantar el vuelo del espíritu hasta lo mas 
encumbrado de la Christiana Perfección. Los aumen-
tos que en ella hizo , mas debemos atribuirlos á la 
Divina Gracia , que á humana diligencia. Ocho años 
estubo en el Monasterio antes de ia Profesion sin ad-
mitir dispensación, ni en vestido , ni comida', ni co 
ro , y demás distribuciones de la Comunidad „ ob-
servando aun los ápices de la Religion : y en todo 
este tiempo la concedió el Cielo una robusta salud 
y no pocas comunicaciones de su Amor, gozando de 
una tranquilidad suma su bendita Alma. 

Entró en el Noviciado el 1627, y a í punto emne-
zaron las contradiciones de los parientes , que inten-
taron sacar a Gertrudis del Convento por usticia 'va-
liéndose para ello de uno de los mismos Caballeros, 
que la pretendían el qual se hallaba muy va ido en 
a Corte , como poderoso. E l prodigio de su entrada 

le publicaron engano , y su permanencia en la Clausura 
persuasion de nuestras Religiosas ; siendo tales los en-

re-
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redos rque trazó el enemigo con algunas razones de 
estado , que llegó la queja de la injusta detención has-
ta el mismo Solio de la Magestad Cathóiica. Con 
gran paciencia toleraba la Novicia estos combates, 
confiada en su Padre , y Protedor Antonio , que la 
habia de sacar de todo con feliz suceso ; y asi suce-
dió , porque disipando el Santo las nieblas , y cono-
ciendo el Eminentísimo Cardenal Espinola , Arzobispo 
de Granada , los contrarios intentos , dió orden secre-
to á la Madre Abadesa para que en 4. de Odubre del 
1628. hiciese Gertrudis al entrar en Maytines su Pro-
fesion. A ella concurrieron el Dodor Don Francisco 
de Castilla , y el Licenciado Don Juan Hurtado de 
Fuentes á la media noche , y este ultimo á la mañana 
muy temprano dixo Misa para ponerla el Velo ; y con-
cluida con esto la función , quedó libre de todos sus 
cuidados nuestro Serafín. La misma resolución del Se-
ñor Cardenal para que se celebrase la Profesion á hora 
tan estraña , ( de que no hallamos otro exemplar ) evi-
dencia los grandes riesgos que podian originarse , ó 
que prudentemente se temían de retardar , ó hacer pu-
blica la Profesion , pero todo quedó en serenidad lue-
go que se publicó estár Gertrudis profesa.^ Del tan ex-
traordinario empeño con que intentó el áspid infernal 
el impedir esta Profesion , podrá inferirse quánto te-
mía que aquel Angel se estableciese en nuestro Peni-
tente Monasterio. Sin duda que observando lo preve-
nida que estaba la Venerable Virgen de la Divina Gra-
cia desde la cuna , y la primorosa observancia de su 
exemplar vida mientras Novicia , habia de conocer, 
que asegurada en la Religion había de ollar con sus vir-
tudes su altiva cerviz. 

Humilde fue desde pequeñita ^ pero desde que hizo 
los Religiosos votos quiso también verse tan pobre, 
que aparecía un retrato de su Esposo Jesus. Poníase 
la ultima en las funciones de Comunidad, y yá fue 
distinguida por el Habito , por los muchos remiendos 
de que se componía , pues con el mismo que profeso 
murió. Oygase lo que dice el Orador de sus Honras» 
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En las funciones de Comunidad , la ultima. En el ves-
tido , notada por su vileza. Siendo asi que el Habito de 
estas Venerables Madres , aun en sus primeros estrenos 
es una fabrica de remiendos , halló modo su humildad 
para traer un Habito singularmente despreciable. Su co-
razon andaba entre los pies de sus hermanas , tenien-
dose por indigna de su compania. Aunque las prendas 
de que adornó ei Cielo á la Venerable Virgen estaban 
pidiendo que las Religiosas la solicitáran Prelada, re-
husó constante todo ei tiempo que vivió aquel em-. 
pléo , pues decia que ella no sabia otra cosa que fre-
gar en la cocina. Negóse á la comunicación de pro-
prios , y estraños muy desde luego, con sentimiento 
de todos ; y como llegase á la noticia de Gertrudis 
el sinsabor que les-daba con su abstracción , y retiro, 
respondió , que creía que aquellos Señores la irian á 
visitar , porque les parecería razón de buena crianza, 
pero que á la verdad no debían hacer caso de cosa tan 
inutil , y de un monton de basura como ella era. No 
obstante siempre los favoreció con sus oraciones , di-
rección , y consejo , quando lo necesitaron. Su parien-
te Don Antonio de Zafra y Galindo contesta esta 
verdad á su Tio ei Excelentísimo Comisario General 
de Cruzada por estas palabras : El olvido de los suyos 
fue el estudio que tubo en su larga vida ; pero quando 
necesitábamos del socorro de su consejo , dirección , y 
oraciones , la hallabamos prontísima para nuestro ali-
vio , como el pariente mas fino del linage ; es asi que 
nos dexó con desvío , y estrañeza superior d las fuerzas 
de su sexo , pero en el lance de la necesidad recogía en 
sus entrañas por Christo , d los que habia dexado por el 
mismo Christo. 

\ De quanto la embiaron sus parientes , jamás per-
nutió tomar aun la cosa mas leve : con humilde ren-
dimiento suplicaba á la Prelada lo repartiese todo en-
tre sus Hermanas , necesitadas , y enfermas. Su parien-
te el Excelentísimo Señor Don Gonzalo Fernandez 
de Córdoba y Mendoza, Caballero del Orden de Al-
Cantara , Capitan General del Mar Occeano, y Cos-

tas 
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tas de Andalucía , y Presidente en el Real Consejo de 
Hacienda , y del Supremo de Castilla , que murió Co-
misario General de Cruzada , que dexamos citado ar-
riba , veneraba con mucho extremo á Gertrudis , y so-
lía embiarla muchos , y muy buenos regalos , sin que 
jamás apeteciera ni un arfilér para sí. Precisóla la Obe-
diencia á que correspondiera con alguna particular 
expresión suya á este Caballero , y ella se rindió á 
executarlo , remitiendo las estampitas de 1a Bula, que 
cortaba á este fin , y embiandole á decir , que reci-
biese aquella fineza , que era con quanto podia obse-
quiarle una pobre Capuchina. Era de tanta estimación 
esta dádiva para el Ilustre Pariente , como que expe-
rimentó con ella singulares piedades del Señor. Con 
las precisas licencias de Direéior , y Prelada ponía en 
el Torno todos los dias para los pobres lo que la so-
braba de su comida , tomando de ella apenas una pe-
queña parte para su preciso sustento ; y quántas veces 
no llegaba á tocarla, contenta con un poco de pan, 
y agua , ó con algunas sobras que quedaban en el Re-
fectorio? El Breviario nuevo que la embiaron de su 
casa , con pretesto de ser mejor la letra , pidió que le 
cambiasen con uno muy viejo , dexando para otra Re-
ligiosa el suyo. 

Pues qué podrémos decir de su pureza ? Para guar-
darla con toda perfección hizo desde niña paito con sus 
sentidos de que habian de vivir libres , y despegados 
de todo lo terreno, y por esto nunca miró con aten-
ción á persona alguna. Si alguna Religiosa afligida de 
tentaciones contra esta santa Virtud llegaba á pedirla 
sus oraciones , primero respondían los hermosos en-
cendidos colores de su rostro que el labio. Consola-
bala como podía , estrechándola á ello la caridad , y 
sin duda instruida de lina superior luz , aconsejaba lo 
que se debería hacer para el remedio. Tanto quiso el 
Cielo en esta materia privilegiarla , que ni tentación,, 
ni movimiento contra la pureza llegó á sentir en el 
prolongado curso de su vida , mas de Serafín , que de 
criatura de ia tierra. 



4 2 4 FUNDACIÓN DE LAS M A D R E S 
Las tres Virtudes Theologales tubieron también sus 

muy preciosos realces en aquel Serafico pecho. Su Ca-
ridad para con Dios , dice el citado su Panegyrists, 
fue ardentísima. Encendíase este fuego en horno per-
petuo , que ardía en su Alma de una continua contem-
plación de las perfecciones de su Esposo. De este im-
menso mar de amor de Dios nacían ríos caudalosos de 
caridad para con los proximos. Mirahalos como sellados 
con la Sangre de su Esposo , y se exhalaba su alma 
en deseos de su salvación. No habia dolencia , ni traba-
jo que llegase á su noticia , que no la mirase como pro-
pria su caritativa comp as ion para solicitarle el alivio. 
Vivia siempre Gertrudis hecha una brasa de amor , sin 
que lo pudiera ocultar : y asi quando encontraba á las 
Religiosas era su común modo de saludarlas : Hermana> 
amor , y mas amor fautifs tro Sumo Bien. De este gran 
Besubio nacian los encendidos volcanes de caridad con 
que miraba á los Pecadores , Infieles , y Hereges, y 
á todas las Almas atribuladas , y afligidas , llegando 
con sus oraciones á alcanzar del Señor el remedio de 
muchas necesidades , asi espirituales, como tempora-
les. Quando las Religiosas llegaban á encomendarla 
alguna necesidad , ó aflicción , respondía : Si Madres > 
espejemos en Dios que todo lo ha de componer por la in-
tercesión de San Antonio. Asi lo acreditó entre otros 
el caso siguiente , que ocurrió al Ilustrisimo Obispo 
de Plasencia , entonces Canonigo de la Iglesia del Sacro 
Monte de Granada, Don Esteban Bellido. 

Hallándose este Prebendado tan cargado de asuntos 
graves , que no podia salir de casa , sobresaltó á una 
Religiosa de nuestras Capuchinas (que él confesaba) 
tan terrible aflicción, que se vió precisada á recurrir 
al Cielo. Acudió á la Venerable Virgen , rogandola, 
que pidiese á el Señor la traitera á su Confesor , y la 
respondió la Sierva de Dios , según acostumbraba : Her-
mana , el Señor lo hard, y mi Padre San Antonio. Caso 
maravilloso Î No habia pasado una hora , quando yá es-
taba el Confesor en el Torno , quejándose de que le 
hubiesen llamado, y obligado á baxar de su Aposento. 

Res-
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Respondiéronle las Torneras , que no sabían tal cosa, 
pues ni papel , ni recado habia salido de la Clausura: 
Cómo no ? ( replicó ) si ha subido á verme un Religioso 
Francisco tan eficaz , que estrechándome á dexar quanto 
tenia entre manos , nada bastó para que no me haya he-
cho venir. De la boca de su confesada oyó despues 
quien podría ser el Religioso que le habia obligado tan-
to , y contandoselo la misma á Gertrudis , la dixo: 
Sepa Madre , que quanto se pide á San Antonio con con-
fianza , lo hace con mucha gracia. 

Aun con los animales, y avecitas exercitaba la Sier-
va de Dios sus misericordiosos oficios. Solicitábales 
el diario mantenimiento , y el competente acomodo, 
resguardo , y abrigo en el Verano, y el Invierno. Cui-
daba de su limpieza, y si estaban enfermos , procu-
raba su curación , y aun á los ratoncillos los llamaba 
á su Hermita para echarles de comer. Obedecíanla 
ellos , y en estando juntos les amonestaba , que en 
ninguna parte hicieran mal ; y si alguna Religiosa se 
quejaba de algún daño que hubiesen hecho, luego los 
reprehendía , y tal vez los castigaba. Semejante se 
escribe de San Diego de Alcalá con los conejillos que 
cuidaba en la huerta de su Convento , pues también 
los reprehendía si hacian en la hortaliza daño , y los 
castigaba no habiendo enmienda. 

Avivábanse los incendios de su amor á Dios con la 
firmeza , y viveza de su Esperanza , y Fé. Hablaba al-
tisimamente de los Atributos , y Perfecciones del Se-
ñor con tanta claridad , que admiradas ia preguntaron 
en una ocasion las Religiosas ; de dónde había apren-
dido tanto ? y ella con suma sencilléz respondió : En 
el Aula de la Caridad. Su frequente materia para la 
oracion la tomaba del Credo ; empezábalo , pero las 
mas veces no salia de las primeras palabras : Creo en 
Dios Padre todo Poderoso. Tal era el ímpetu al repe-
tirlas , con que se desprendía en su bendita Alma el 
Rio caudaloso de la Divina Gracia , que enagenada en 
Celestiales Delicias solia exclamar fuera de los senti-
dos. Quién no ama ? Quién no espera en un Dias Par-

Tom.lL Hhh ¿re, 
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dre , y Todo Poderoso ? Por eso hizo tan alto aprecio 
de la Oracion, que aconsejaba á todas no se apartáran 
de exercicio tan Celestial. Ningún dia dexaba la Co-
munión , procurando tres cosas con cada una de ellas, 
aumentar la gloria accidental de los Bienaventurados, 
aliviar las penas del Purgatorio en las afligidas Animas, 
y alcanzar aumento de perfección á los buenos , y la 
Divina Gracia á los pecadores. 

Qué podrémos añadir de su obediencia á lo dicho? 
Pues claro es que una Religiosa de perfección tan con-
sumada habia de ser obediente. Algo dirémos no obs-
tante en prueba de su rendimiento , y por todos los 
dos casos siguientes. Estaba yá anciana Sor Gertrudis, 
y débil, y descaecida su naturaleza con los años, ac-
cidentes , y penitentes rigores. Encontróla la Prelada 
un dia al salir de comulgar , y dár gracias del Coro; 
y conociendo la necesidad que la Venerable Subdita 
tenia de algún alivio , la dixo : Madre , esperóme su 
Caridad aqui , que presto volveré. La intención de la 
Prelada ( que lo era la Venerable Sor Francisca de la 
Concepción ) fue exercitar su acostumbrada piedad con 
la Sierva de Dios , dandola alguna cosa para que se 
desayunase. Mas no lo permitió, el Cielo , pues lia-
mandola la atención en el camino á otras cosas de la 
Comunidad , se olvidó enteramente de lo que acababa 
de suceder. 

Como para la Venerable Sor Gertrudis la mas leve 
insinuación de los Superiores era un formal precepto, 
quedó hecha un poste á la voz de la Prelada ; y aun-
que la mañana era de Invierno , y el sitio donde la 
hizo detener ayroso , y fr ió, alii se mantenía sin mo-
vimiento. Las Religiosas que pasaban, hallandola en 
pie , y en tan destemplado sitio, lastimadas la pre-
guntaban , qué hacia alli? Aqui ( respondía la Vene-
rable con semblante alegre ) me ha mandado esperar Ja 
Prelada. Alli se estubo horas enteras , hasta que acor-
dándolo las mismas Religiosas á la Venerable Abade-
sa , pasó ésta con mucha pesadumbre de su olvido á 
pedirla perdón, y á mandarla se fuese á su retiro. E l 

ca-
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caso siguiente nos dá mayor evidencia de su obediente 
espíritu. Acometióla un accidente con tanta violencia, 
que en breve tiempo llegó á término de morir. Desahu-
cióla el Medico , y la Prelada poseída de un extraor-
dinario , y superior impulso de la Gracia , se fue á la 
Enfermería , y mandó á la Venerable enferma que no 
se muriese. Obedeció ésta con tanta prontitud , que 
el accidente se cortó de una vez, quedando tan fuer-
te , y alentada , que se levantó de la cama á pocas 
horas. Maravilloso modo de obedecer í Exclamó su 
Panegyrista. Rendirse á la obediencia para morir , yá 
se ha visto que asi falleció un Moyses, y para darnos 
exemplo , rendido á la obediencia murió nuestro Re-
dentor ; pero detener los pasos á la muerte , hacer 
frente á sus poderosos asaltos para obedecer , siendo 
indispensable el morir según el orden natural , cosa 
es tan maravillosa , que hará siempre grande á nuestra 
Capuchina. 
4; Asi manifestó el Cíelo lo agradable que le habia 
sido en Gertrudis aquel esmerado estudio de obedecer 
á los Superiores , y también á los inferiores , é igua-
les. A su misma hermana menor fue muy obediente; 
la Venerable Mariana la mandaba , y disponía lo que 
la parecía en su di&amen , y la Venerable Gertrudis 
hacia , y no se detenia executando el querer, y pa-
decer de su hermana. Pero qué mucho ? si en tal gra-
do se rindió á toda criatura por amor de su Dios , vi-
viendo muerta á sí misma , que voluntad propria nunca 
se la advirtió. La oracion , las penitencias , las de-
vociones , el comer, el dormir , y quantos exercicios, 
y ados de Comunidad debia hacer, todo lo sujetaba 
á la dirección de un Superior , conociendo los daños 
que puede causar al espíritu el proprio amor. Por esto 
miraba Gertrudis á su voluntad como á su mayor ene-
migo , y en sintiendo inclinación á una cosa, aunque 
fuese espiritual , se recelaba de sí , procurando tener 
libre su Alma de lo que no fuera Dios. 

De aqui nació en la Venerable un vivísimo cui-
dado , de que no se apegase su corazon ni aun á aquellos 

Hhh 2 con-
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consuelos que la comunicaba el Altísimo , amando solo 
á su Magestad por ser quien es , y procurando de ellos 
sacar solo loque miraba á la perfección , resultando 
de alli también un sumo aprecio á trabajar , y pade-
cer , siendo su único anelo el vivir , y morir crucifi-
cada con su Esposo Jesus. Comunicóla el Señor tan 
á manos llenas sus favores , que solia decir á su Ma-
gestad : No mas , no mas , pon Señor término á tus Mi-
sericordias , que es mucho esto para una vil criatura. 
De su mortificación vease ahora lo que proclamó el 
Venerable Ilustrisimo Predicador de sus Honras : „No 
„cabe ( dice ) en el corto tiempo de esta oracion la 
„série de sus largas , y diversas tribulaciones. Desde 
„que puso los pies en este Santo Monasterio no vió 
„el rostro algún alivio natural. Dos generös de penas 
„fueron los consortes inseparables de su vida. Unas 
„voluntarias , que tomaba por elección , otras que pa-

decía resignada , recibidas de la mano de Dios. Aque-, 
„lias eran las penitencias, las continuas maceraciones 
„con que mortificaba su cuerpo, y las pasiones. Sobre 
5>el cilicio universal de todos los miembros , qual se 
„debe considerar el Habito de una Religiosa Capuchi-
n a , anadia otras mil especies de penas , que discur-
r a su ingeniosa mortificación para atormentarse. 
„Enemiga declarada de sus inocentes carnes les hacia 
„continua guerra con disciplinas, con cilicios. En un 
„potro continuo tenia sus sentidos, los ojos no tenian 
„mas empleo , que el no vér ; el gusto no tenia mas 
„exe rei cío, que ei disgusto ; el oido abierto por natu-
ra leza para oír sin libertad las especies , tubo sujeción 
„al arbitrio eledi vo de su padecer. 

„Esta fue su adiva mortificación. Pasad ahora vues-
„tra consideración á registrar su adivo penar. Las 
„enfermedades , los dolores , las fatigas que padeció 
„en su larga vida son inexplicables á nuestra cortedad, 
„ y naturalmente insoportables á las fuerzas naturales; 
„pero en medio de este molesto prolongado trabajo se 
I,hallaba tan gustosa , que hydropica de mas penas, 
^pedia á Dios derramase los tesoros de su Misericor-

L „dia 



CAPUCHINAS DE G R AMADA. ^ 2 9 
^dia en mas dolores , en mas tormentos. «Considera-
l a un dia su fervorosa compasion los dolores que pa-
„decio Christo nuestro Salvador en su delicada Cabe-
„za con el taladro cruel de las espinas de su Corona , y 
„ansiosa del contagio de esta dolencia sagrada , deseó, 
„rogó , pidió á su Esposo la hiciese partícipe de estos 
„dolores. Caso raro ! Apenas hizo su súplica , quando 
„halló bien despachado su memorial. Sintió desde en-
tonces tan vehemente dolor de cabeza , que fue mila-
g r o el que se continuase con este padecer el vivir. 
„Hallabase tan alegre con este penar , y tan asida á 
„sus dolores , que los celaba avarienta como un ma-
„yorazgo de sus dichas. Solía decir tal vez , que su 

santa candidéz se deslizaba en algún descuido, que no 
„diera sus trabajos, y dolores por quantos bienes , y 
„delicias estima , y apetece el mundo. 

„ E n medio de estos dolores , y de este padecer 
„tenia el consorte pronto de los alivios , y consuelos 
„del Cielo. Los regalos , las ilustraciones , las visita-
ciones con que la favorecía el Divino Esposo , solían 
„correr en tanta abundancia , que no cabiendo en el 
„vaso grande de su corazon , rebosaban al semblante: : : 
„Ofrecióle á su vista este Señor su Sagrado Cuerpo, 
„todo -hecho una criba de penetrantes heridas. Miró 
5,compasiva Gertrudis este retablo de llagas ; pero al 
„mismo tiempo que empleaba su vista en tan lasti-
m o s o registro , le dixo su Esposo Amante : Qué quie-
bres ? Qué deseas Gertrudis ? Señor , respondió afíi-
„gida , y condolida , Señor nada mas apetezco , que el 
„padecer. Y fueron tan eficaces estas ansias , que con-
sagraron en sus carnes las llagas que habia registrado 
„en el Cuerpo de su Esposo. Caso raro ! Immediata-
mente se halló toda llagada de manera , que la Co-
munidad toda fue testigo ocular de esta repentina do-
ciencia. 

Representóse en diferentes ocasiones á su Alma eí 
Amante Dueño con las insignias de su Pasión , pero 
ahora, se aparece Glorioso , y lleno de Magestad á pre-
venirla , que yá se acercaba su fin : Ta Esposa mia 
ü,,Í (la 
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(la dixo ) llega el tiempo de que se acabe tu destierro. 
Vén á coronarte , y d recibir el premio de tus fatigas! 
Qué respondería Gertrudis á tan feliz noticia ? Oyó ella 
el celestial combite, y exhalando volcanes del besubio 
de su pecho , respondió toda inflamada al Redentor Di-
vino: O Señor\ morir yd para gozar*. Vivir , vivir qui-
siéra mi Alma para padecer Señor en tu Cruz. Asombro-
so vuelo de amor! escribió la do£ta pluma del Doéior 
Don Diego de Heredia y Barnuebo en la Relación de la 
Vida de esta Venerable. O morir , ó padecer, exclama-
ba Santa Theresa al verse inundada de Celestiales Deli-
cias , renunciando de este modo su corazon amante todo 
aquel lleno de Soberanos Favores. Deseo vivir solo por 
padecer por amor de mi Dios,por que en la otra vida no hay 
padecer, decia Magdalena de Pazis.Apetecia sagradamen-
te hidrópica la Santa de las aguas de la Pasion de Jesus,el 
vivir solo por saciar con la amargura de los trabajos lo 
ardiente de su sed. A una, y otra Santa imitó Gertrudis 
en lo fina, y desinteresada, remontándose mas , y mas 
los giros de su amor , quanto mas se iba acercando á 
su fin. No obstante, la que dexó de morir por obedecer 
á la Prelada, ahora abrazó la muerte por rendirse á la 
Voluntad Divina. Vivió, y murió obediente, pero tan 
abrasada en vivas llamas de eterna Caridad , que mas 
murió á las dulces violencias del Amor, que de acci-
dente. 

Año de 1697. ( dice la nota de su fallecimiento ) mu-
rió la Madre Sor Gertrudis de San Vedrò en 18. dias del 
mes de Febrero,y dios 95. de su edad, con una vida 
exemplar i sima ,y todas las virtudes en superior grado. 
De la partida de su Baptismo consta, que al tiempo que 
se escribió la citada nota solo habia cumplido la Sierva 
de Dios los ochenta y cinco años de su edad, seis me-
ses , y algunos dias ; y bastó aquella equivocación que 
se padeció al tiempo de escribirla, para que el Dodor 
Don Thomás Joseph de Montes predicase su nacimien-
to en el 1602, habiendo sido el 16 1 1 , como yá diximos. 
No menor Sugeto tubo la Venerable Madre en las Hon-
ras que se la hicieron. Su virtud , y literatura merecie-

ron 
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ron que le llamen con el nombre de Varón Célebre en toda 
EuropasDespms de haber obtenido en Granada una Ca-
nongía en el Sacro M o n t e y sido Visitador General del 
Arzobispado, fue eletìo Abad de su misma Colegial : re-
nunció un Canonicato en Toledo : le hizo su Santidad 
la gracia de Canonigo Lateranense : Obispo del Sacro 
Pontifìcio Solio : Examinador de Obispos : Consultor 
de las Sagradas Congregaciones de Ritos, Indice, y 
General Inquisición , y fue en fin Arzobispo de Seleu-
cia , Obispo de Oviedo , de Cartagena , y Murcia. Este 
gran Varón tubo siempre muy alta estimación á la Sier-
va de Dios. 

§• 
E N el mismo año falleció aquella Insigne Capuchina 

la Venerable Virgen Sor Maria de los Angeles , se-
gunda de este nombre , hija legitima de Don Matheo 
Barrientos , y Doña Josepha Maria de Castilla. Despues 
de un fervorosísimo Noviciado , en que fue el mas vivo 
exemplar de Religiosas , la concedió el Cielo el consue-
lo de su Profesion en el dia de las Llagas de su amado 
Padre San Francisco del año de 1687. Fue muy querida, 
y estimada de la Venerable Prelada Sor Sancha Maria 
de San Lorenzo por la perfección de sus virtudes. Ade-
lantó en poco tiempo mucho , pues renunciando todo 
lo criado, y eligiendo por perpetua morada las Llagas 
de su Divino Amante Jesus , halló en ellas el consuelo, 
y gloria de verse muerta al mundo para ser Bienaventu-
rada. Fue muy abrasada del Amor Soberano , por el que 
deseaba con ansias muy encendidas el padecer. Conce-
dioselo el Cielo en una enfermedad , que sufrió con an-
gelical paciencia, como lo insinua la nota de su falleci-
miento : En dos de Junio del ano del Señor de 1697. (dice) 
murióla Madre Sor Maria de los Angeles , á los 32. de 
su edad. Padeció mucho con gran paciencia en su enfer-
medad,y tenia grandes virtudes. El Maestro Don Jo-
seph Velez, que fue su Direéior , la llamaba : Angel dei 
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Señor, Esposa favorecida de Je ra?,y su amante Dischula 
enamorada de su Santísima Pasión. 

A Esta Sierva de Dios siguió en el mismo año ía Ve-
nerable Madre Luisa de San Joseph, hija de Padres 

muy ilustres, que lo fueron Don Francisco Porcel de 
los Cobos y Molina , y Doña Maria Lescano , emparen-
tados con la Grandeza de España. Renunció todas las 
terrenas esperanzas por seguir en nuestra Capuchina 
rigidez á su Esposo Jesus, y recibió con mucha ternu-
ra , y devocion el Habito, profesando el dia de San 
Agustín 28. de Agosto de 1635. Sus penitencias fueron 
tales, que afirmaban sus Confesores serian bastantes á 
quitarla la vida , si no la asistiera la Divina Gracia. En 
eüa quiso el Señor hacer obstentacion de su Infinito Po-
der ; pues habiendo continuado en todo el dilatado es-
pacio de su vida en austeridades, y penitentes rigide-
ces , cada dia se admiraba mas robusta, y firme su for-
taleza, Sus vigilias eran perpetuas, pues en las pocas 
horas que la vacaban para ei natural descanso, si des-
pertaba cien veces, otras tantas se levantaba, y se iba 
a el Coro á adorar al Santísimo Sacramento , He quien 
era sumamente devota. Asi lo habia ofrecido hacer á 
su Amado Dueño por voto , que cumplió toda su vida. 

En el ayuno fue constante , el mas común á pan , y 
agua, pues otros hizo contenta con dár entrada en su 
corazon á su Divino Sacramentado Esposo. E l exerci-
cio de la Cruz era el imán de sus cariños, y la contem-
plación de la Pasion de Jesus el embeleso de su bendita 
Alma. Su virginal cuerpo todo le traía traspasado de pe-
netrantes cilicios, y desgarraba sus carnes con sangrien-
tas disciplinas. En la Oracion recibió del Cielo singu-
larísimos favores. En el Simbolo de una muy b l a n c a , y 
resplandeciente Azucena , la que aplicaba Jesu-Christo 
nuestro Señor á su Costado, vió en una ocasion favore-
cida á su candida Alma. Pedíanla las del Purgatorio su-

fra-
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fragios muy frequentemente , no obstante que la Sierva 
de Dios jamas descansaba por darlas alivio Hailab™ â 
como un Sol muchas veces extática , é i n c a p a f d e l S 
tar con ninguna de las Religiosas, y quando volvía ¿ 
la Celestiales Comunicaciones, y i 'necesidad ló p ¿ 

t S 2 Ä P a l a b r a S ' ^ reservaba p £ 

cepfoadheU0 ^ T f f î t o S f S S S e ' V S S R 
r<a de la Comunidad, que algunos años tubo"Llena en 

y de años, descansó en el Señor , h " 
biendo tenido sesenta y dos el Habito de Profesa í » 
partida de su fallecimiento dice asi : El año de¡6oi 
murió en ene Convento de Capuchinas de Granada là 
Madre Soror Luisa demi San Joseph , Miércoles26 d, 
risi'ma' d * edaÍ de °Chenta 05 vida exenipla-risima, y de raras virtudes, profundo silencio , y con-

D e v o t h , m a d e i a s B e ^ 

i- §• 

A t o s dos años á ÎO. de Noviembre del 1690. ciento 
s e m J ¿ a C A d e 1 3 F u i ^ a c i 0 n ' e n i™ Vísperas de la Pre-sentacion de nuestra Señora, falleció aquel herm™« Pimpollo de Serafica Virtud Sor MaZ ZnJaTTa 

Zto l T p l r e d a " d e t r e c e a ñ o s ' y á l a h o r a * « tUn-
f p Profesión con grande fervor ,y ternura de toda 
la Comunidad. Vin0 el Coro délas Samas ^rgenespt 
su Alma según sus dichosas circunstancias , y su grZ 
candidez ,y virtudes. Hasta aqui son á la etra las ev 
f í f a S i r f 1 3 P a ; t i d a d e ^fallecim énto F u ¡ 
hija de Don Juan Fernandez Moreno , y Doña Iacinti 
de Lara, personas tan nobles como dichosas?pis con-
siguieron vér en nuestros Seráficos Claustros nö so-o á 
dTjprThle H i j a ' Sir á 0 l r a s ' Sor Maria 
quienes d a ° t r a A r I n é s * d ° quienes diremos a su tiempo. 

Tum* IL m CA-* 
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C A P I T U L O X I X . 

Vida de ¡a Venerable Madre Maria Manuela de Santa, 
Clara 5 Abadesa, que falleció ano de 1 7 0 6 , 

ciento y die^y ocho de la Fundación. 

EN la Nobilísima Ciudad de Jaén nació la V. Madre 
Maria Manuela de Santa Clara, de la esclarecida 

familia de los AItamiranos,hoy Marqueses de Alhendiny 
Noble, é Ilustre Villa cerca de Granada. Su hermosura 
fue desde su edad primera tan peregrina , que no hubo 
quien en su tiempo la excediese , y su fama arrastró á 
muchos Caballeros de diferentes Pueblos , y Ciudades. 
No obstante los naturales dotes, que agraciaban su per-
sona , cedieron en todo tiempo la primacía , y ventaja 
á los dotes del Alma. Amabanla sus Padres , y en lle-
gando á edad competente yá empezaron á sentir, que 
habian de desposeerse de tan rica prenda , al vér á mu-
chos Señores anhelar por el logro de su mano. Las ins-
tancias de estos les dieron ocasion á que no sin senti-
miento la trataran de boda ; pero valiéndose la discreta 
niña del grande amer que les tenia, les apartaba de aque-
lla voluntad. Propcniales , que el pensar apartarla de 
ellos era pensar quitarla la vida, y que si disponía el 
Cielo dexarla huérfana algún dia , tenia yá resuelto en 
su corazon el consagrarse en el retiro de un Convento 
por Esposa de Jesus. A esta ultima resolución nunca 
asentían los Padres, porque deseaban asegurar en ella 
la succesion , y adelantamiento de su casa, y así la de-
searon algún tiempo ; pero viviendo mas adelante teme-
rosos de que la Venerable Virgen tomase por sí el esta-
do de Religiosa, porque su modestia, frequencia de Sa-
cramentos^ estudio de la virtud les daba que rezelar 
110 poco , procuraron con la obstentacion de galas, y 
Visitas entretenerla. 

Bien 
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Bien entendía María Manuela á donde caminaban 

las ideas de sus Padres; pero teniendo eila su corazon 
en Jesus , y resuelta su voluntad á consagrarse por Es-
posa del Señor, hizo los Votos de Religión , y Castidad. 
No se negó á la voluntad, y obediencia de los Padres 
en quanto al trage : asistía á los paseos : iba á las diver-
siones , y visitas : adornabase con perlas , y diamantes; 
pero estrechaba al mismo tiempo con un cilicio sus 
tiernas carnes, poniendo al cuidado de sus penetrantes 
puas la avisaran continuamente de lo que habia prome-
tido á Dios. Si danzaba , también traía en lo interior 
del chapín un despertador que la atormentase los pies: 
y si cantaba , alternaban con los trinos de su voz las 
punzadas , que la daban las puas de la Cruz que traía 
junto al corazon. Singular exemplo de Señorita! Con ta-
les escudos , y las armas de la Oracion se presentaba á 
los ojos del mundo quando se lo mandaban , llegando 
yá á los veinte y cinco años con esta vida. Atendiendo 
sus Padres á que en aquella edad eran sin duda sospe-
chosas las dilaciones de Maria Manuela, y que se iban 
frustrando los fines de sus deseos, trataron de casarla 
luego. Dieronia cuenta, advirtiendola , que yá no po-
dían admitir nuevas disculpas, pues tenian concertada 
su boda. No es decible quanto lastimó el corazon de la 
buena hija la noticia, pero disimulando su pena , pidió 
tiempo para la respuesta. Diósela un breve plazo para 
que se resolviera , y acabar de efeduar las capitulacio-
nes. Afligida , y triste acudió á el Confesor en tan es-
trecho lance, porque por todas partes habia que superar 
muchos inconvenientes. 

Los parientes del Novio, que eran de los principales 
del Reyno , estaban llamados á Jaén, y podia qualquie-
ra prudentemente temer no pocas alteraciones de emba-
razar las bodas. Por otra parte estando firme , y cons-
tante aquel Serafín en perder primero la vida, qué en 
faltar á la palabra dada á su Esposo Jesus., no había mas 
arbitrio que resolverse ella á buscar el asilo en una Re-
ligion. Solicitarlo en aquella Ciudad era dexar en su 
fuerza la quimera teniendo al Novio, y á sus Padres á 

« Iii 2 la 
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la v i s t a , y buscarlo por otra parte parecía d i f i r n l f ^ 
Retiróse por consejo de su Confesor á pedir á e l S 
luz en la Oración para manifestar toda lasirte' d e s a 

vida á un Sacerdote pariente s u y o , de-singular virtud 
y tomar su diétamen ; y certi f jcadò aquel E s t r o del 
Señor de ser segura la vocacion de la V . Virgen resol 
v i o el coadyuvar á su lógro quanto pudier "for 'pronto 
y reservado c o n d u ñ o escribió á la V . Abadesa , f Re i -
giosas de nuestro Monasterio de G r a n a d a , y á vista del 
i n f o r m e , y circunstancias , respondieron con la g r a d a 
de quedar por todos votos admitida. Gran gozo r f c i b ió 
c o n i a respuesta María Manuela , pero a c e r c a n d o ^ 
día de responder á sus P a d r e s , iba estrechando su cora 

W r m e n W ; y conociendo por otra p-tr e 

l l ë J r l a i S " C a S a e r a p r e C Í S a ' y t o d o « t a b a e„' l legarla a efeciuar , sin que se entendiera , en esto A tn 

e n g o d o s 5 h-í 'nh ' " M u c h 0 S m o d o s - T a ¿ f recfan , pero e n todos h a l l a b a c o n t i n g e n c i a s , y m a s a l c o n s i d e r a r 
que en catorce leguas de d i s t a n c e r a faci eT aTcance 
de una posta. Resolvióse por fin á un pensam en too, 

L T n S r S e T S r r° ' y «« P ^ - i S r 
m e ^ i e n d o s ë T u n r o f q U 6 5 6 r e c o g i e s e t o d a t a & m i l i a , y 

fre á cambiar v r ' ^ ' " ^ h a ' s e g u r i d a d 8 el co-
l la arroTar,e T r e s o ' u c i o Q > y d i e n t o d e D o n c e -
rer'împnt i ° l a ' y d e n o c h e á u n camino ! E n él ex-
eném c I K a S ° " ì e I t o r m e n t a 9 « pudo hacerla el 
feiÄr^ÄT®0 s u v i r & i n a l Pecho con los mas 
curiosos uracanes de tentaciones. A v i v ó l a el m r p r m ! 

v T u s t o f o T e t o f 0 1 3 a l T " ' 0 i m p ô t s I r l T e z a s 
£ f a d e deTa'g d°ec^ a á e

q
n

u í Ä r T 6 1 m i " i d ° - A c u " 
á quienes l / ™ l „ ! q U l e n i a d l ° e l s e r Y d e «rana 
eue e n f J r í ? tanto amor ; y haciéndola cargo de 

S d r e , ° T a d e a c a b a r c o n vidas de sus 
* 4 d r e s , siendo su determinación el cuchillo que las ha-
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ina de cortar. Por ultimo la amedrantó con que no po-
ciria tolerar la rigidéz de las Capuchinas la que se habia 
criado con tanto rega lo , y delicadeza en el siglo. A to-
do estaba firme la V . V i r g e n , y no dándose por vencido 
el áspid internai, la acometió con otro mas furioso col-
pe ; pues la llegó á impedir la respiración de tai suerte, 
que se anogaba , oyendo que en voz sensible la decían: 
Sofocada morirás antes de llegar á Granada , v pagarás 
tu arrojo con la vida. A quién no llenarían de temor pa-
labras tan formidables? Mas nada bastó á acobardar aquel 
magnammo corazon. Padres , casa , grandezas, criados, 
delicias, y aun su propria vida abandonó por seguir la 
vocación de su Esposo Jesus; y el Señor, atendiendo 
con Infinita Misericordia á la grande tribulación en que 
su Esposa se hallaba , imperó á la tormenta , y calmó 
la enemiga tempestad, poniendo en su corazon tal lleno 
de paz , y de alegría , como si estubiera yá en la misma 
Prioria. La mayor maravilla fue, que aun no habian ad-
vertido sus Padres ai dia siguiente la falta , y yá estaba 
el cofre con Maria Manuela en las Capuchinas. Hay des-
de Jaén a Granada la distancia de trece leguas , y nece-
sitando por lo menos otras tantas horas íos conducto-
res, sin saber cómo, ni por donde se hallaron en la Ciu-
dad temprano por la mañana, quando no lo esperaban 
hasta la tarde, ó noche. Cómo pudo andarse tanto en 
tan poco tiempo, sábelo aquel Señor, que sobre las alas 
de ios mismos vientos encargó á los Angeles todos nues-
tros caminos. 

Luego que se descerrajó el cofre , y se, hallaron con 
un tan rico tesoro , siendo los corazones de las Religio-
sas pequeñas mansiones para el gozo, prorrumpieron 
todas en ternísimas lágrimas. Acompañabais la Vene-
rable Virgen postrada en tierra, y tesandola una, v 
muchas veces. Levantaronla las Madres , mas sin per-
mitirlas la ternura hablar en gran rato una palabra. Mi-
raba la Venerable Virgen á sus Capuchinas, fijaban estas 
sus vistas en su singular belleza , y sin explicar concep-
tos el labio , unas á otras se repetían mil enhorabuenas. 

La V. Abadesa, que lo era la Madre Maria de los An-
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gelés , recibió á su nueva hija entre sus brazos • 
dola muchas bendiciones; y entonando todas el f e n / 
l a u d a m i ¿ s e dirigieron á el Coro, donde a p u s i e Ä 
Habito. Dexemos al silencio el d¿Ior cPae c l u s a r i , " 
no esperada novedad en los tiernos amantes pechos d? 
los Padres , y pretendientes , y aun en todos los par en 
t e s , amigos, y conocidos, el luto de que por a l ™ S " 
po se vestirían sus corazones , y las lineas q u i S 
á recursos estraños , y violentos , hasta q u e T d sfp" ra 
poco á poco la densa nube que levantada í l natural sen-
timiento , y tubiese entrada la luz para rendir á el Cielo 
las gracias de tan heroyca , y santa resolution ¿ f ia 
nueva Capuchina nada podemos dec i r , que sea expre! 
ston bastante para declarar las delicias c e l e s t i a l ! 
inundaron su bendita Alma. Llenóla el Seño de gracias 
y bendiciones , haciéndola un vivo exemplar & d o 

nffestó d P e r „ t C vô°^ C O n * * h a W e n d 0 P a s a d 0 

° X - „ e " f ™ c o n , quanto gusto se habia entregado á 
su Dueño Divino , dexando todas las glorias con nu? !* 

y el Dot ìor Dn"n r P r ° f e S Ó d e S i e m b r e d e ' ôé * 
cario P P I W Í ? H ? ? n y r a o d e P r a d ° y Verastegui, Vi-cario General del Arzobispado, la vistió su S M Î , 

sishri'a Alm a l íen a - « - n s u e l o en 1 a q i S l a d cho-sisima Alma llena de tan intenso Divino A m o r n„ ; ,n-
do desde que se vio Religiosa se abrasaba en suS ' incen-
dios? E l amor no la apartaba del C o r o , y todo e? d £ 

siembre e T f ^ ™ !?S D i v i n a s Alabanzas. H Z o a 
in!?? A f t , grandes favores. Dió la intdieencfc 
con la del Latín de grandes Mysteriös v í 
hasta los Cielos de t i l manera f que llegaron I s e f f i « 
raptos, y éxtasis tan continuos, que lo mismo era 

S ** e > e v ~ ^ T c Z p T q l t 
este en tales ocasiones como una naia de l i ^ r n -

LmpTl°a amaRndaIÍ0lSapPa.Sa,ba d e Ä tiempo , o la mandaba la Prelada que volviera , ó la to-

ä s ï a r a ' r/e ^ 

S á > ^ M a Ä ü e t « i pedia á el Diyino Esposo coa suspiros, y lágrimas 
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no se la permitiera ; pero viendo que jno era oída su sú-
plica , buscó el ardid de atarse con una cuerda á la reja 
del Coro , lo que no tubo el deseado efedo , porque po-
día mas la fuerza del Divino Amor, que aquellas mate-
riales ataduras. 
^ Tan recogida la tenia siempre la Divina Luz en lo 
interior de su bendita Alma, que nunca podía hablar sino 
es lo muy preciso, y esto pidiendo antes la licencia , y 
bendición á su Esposo. Era puntual en la asistencia á 
las Comunidades, y aétos de la Religion , y siempre la 
ultima que del Coro salia. Novedad, ó particular noticia 
del Claustro , ó del Siglo ni se paró á escucharla , ni la 
preguntó. Tan visible se hizo en la Comunidad este 
exemplo de silencio, y abstracción , que á los últimos 
anos de su preciosa vida la hicieron cargo algunas de su 
desvio, juzgando estrañeza su soledad', y la respuesta 
lue : Hermanas , quando moza me paré à preguntar ciertê 
asunto , y reprehendióme el Señor diciendo : Qué te im-
porta a tieso \ Sigúeme. Desde entonces no he podido oír 
con atención novedad alguna. Mírense en este espejo que 
Dios pone en sus manos todas las Religiosas si lo de-
sean ser verdaderas. 

Fue ele&a Prelada el 1683. Claro está quánto seria 
su vencimiento de salir ahora á el público , viviendo 
con tan grande gusto á solascon.su Dios en el retiro 
y silencio. Solo ei heroyco rendimiento de su Obedien-
cia pudo suavizarla la pena : y sin duda fue disposición 
del Señor para que fuese conocida de todos una Religio-
sa que tanto le agradaba. Los Soberanos Dones que Dios 
la habia comunicado se manifestaron por este medio 
con notorio bien de las Almas. Los de Ciencia , Consejo 
Profecía, y Discreción de Espíritus sobresalieron de ma-
nera. en su pura Alma , que la veneró no solo Granada, 
sino el Reyno todo. A todos pasmaba la suavidad, y de-
licadeza de su discreción , pero á todos heria con las 
luces del desengaño , ó para mejorarlos en la virtud, ó 
para apartarlos del vicio. Hablaba con libertad y con 
aquella energía propria de un Varón Apostolico á quan-
tos trataba ; mas siendo siempre con humildad, y res-

Petq 
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peto salían de su conversación tan gustosos, que soli™ 
decir como vulgar axioma: Esta Abadesa de Cali h r 
ñas tiene gracia de gentes. ^«pucm-

Tan alto era el concepto que tenia de la Grandeza de 
Dios y tan basta, y profunda la idèa de la soberanía 
de su Ser , que el mas Theologo se pasmaba al oiría dis-
currir. Los Dogmas mas obscuros los explicaba con 
mucna claridad, y las dificultades que allanó á personas 
doctas dieron la mayor prueba de ser infusa su luz A 
todas materias se estendia su Dón de Sabiduría , como 
lo acredito ei suceso siguiente: A tiempo de votar un 
pleyto de grave consideración se hallaba Don Francis" 
co Valero, Caballero Togado de la Chancillería , sin 
doftrina, ni texto con que pudiera afirmar su voto en 
la decision, que discurría precisa , y justificada , y sa-
I r de algunas dudas, que le tenían en alguna suspen-

estan ì / d l l ^ 0 S Q À C T f ' d r C ? n , l a M a d r e Abadesa, esta le desato sus dificultades : añadiéndole, que no se 
fiara de lo que le decia , pero que viera cierto capkulo 
de un Autor, en guejuzgaba ¿Ilaria el caso e S n 
te. Despidióse el buen Ministro lleno de luz, y deale-

A A R A I LA C I T A • Y E I C A S ° > 

de l a p l C
r í f l u Í r s » t r i e n n i ( ? sufrió la V. Madre la cruz 

tenda , r e e l e g i r ^ tal la resis-
tencia que su numildad hizo, que desistieron del empe-
ño aun los mismos Superiores. Volvióse con mu y gran-
de consuelo la Sierva de Dios al descanso de si7redro 
y soledad , continuando en su antigua quietud , y b 

neces P a * T e t l C¿ V, e m p ° <3üe v i v i ó > y muchos 
la v a l i ' y e n f e r n ? 0 S t H a r o n e n l a s Oraciones de la Venerable su remedio. Extática un dia en el Coro, la 

°traS R?ligi°sas g^tar : Que se quema el Retablo: 
que se quema. Acudieron, y hallaron que yá el fuego no 
era pequeño ; pero al mismo tiempo se qiiedaron absor-
tas al ver a la Sierva de Dios que á soplos desde el Coro 
le apago. Singular maravilla! En otra ocasion profetizó 
a una Señora ilustre la succesion de varonía que en sn 
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casa faltaba , y se la notaren de este genero muchas co-
sas , que despues se vieron cumplidas. 

El 1706. (año 118. de la Fundación) á 1 1 . de Junio? 
Víspera de la Natividad del Baptista , fue el de su tránsi-
to ieliz á la eternidad. Poco mas de treinta horas fueron 
las que la permitió el accidente que la sobrevino para 
disponerse. En ellas se confesó , y recibió el Santísimo 
Viatico con grandísimo consuelo , preparándose yá pa-
ra entrar en la Casa de su Señor , á quien saludaba con 
hymnos,y canciones sin cesar. No se habló de otra 
cosa en aquel precioso tiempo sino de las felicidades 
de la Bienaventuranza, á donde esperaba i r , y despi-
diéndose de sus Hermanas , entregó su Alma á su Dueño 
Jesus , sin que la sobreviniesen aquellas fatigas, y ago-
nías , que en tales casos suele haber. Despues de difunta 
sucedió un prodigio muy proprio de su discreta , y agra-
decida Alma , y del amor grande que tubo á España,y á 
su Inclito Monarca el Señor D.Phelipe V. La noticia de 
haberse su Magestad restituido con felicidad á su Casa, 
y Corte llegó en 8. de Agosto del 1706. á Granada, mes 
y medio despues del fallecimiento de la V. Madre. Jun-
tóse la Comunidad en el Coro á dár las debidas gracias 
al Señor por tan plausible beneficio, y al ir á empezar el 
Te Deum laudamus oyeron , no sin pasmo , y admira-
ción , entonarlo desde su mismo lugar, y asiento á la 
V. Difunta. Volvieron las Religiosas las caras á nove-
dad tan estupenda , y la vieron como quando estaba vi-
va. Las que no pudieron registrar el portento no tubie-
ron que dudar de la voz, porque habia sido siempre en 
el Coro por su melodía , cuerpo , y destreza entre todas 
distinguida : pero el testimonio mas claro le dió una 
niña , que se hallaba en el Convento, y en el Coro á la 
sazón. Habia querido mucho á la V. Madre, y como la 
vió se fue á la Santa Difunta con grandísimas señales de 
gusto, y alegría , y ella publicaba despues á todos con 
su candidez el suceso. 

Tom. Z& Kkk CA-
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C A P I T U L O X X . 

fídas Je las Venerables Madres Sor María de San 
Lorenzo , y Sor Josepha del Espíritu Santo , que 
fallecieron en los anos de 1708, y 1 7 1 0 , cien-

to y Zenite 5 y ciento y Veinte y dos de la 
Fundación. 

NAció en la Ciudad de Granada la Venerable Ma-
dre Maria de San Lorenzo, y se crió en el Co-

legio de Niñas Nobles hasta el tiempo de poder tomar 
estado. Sus nobilísimas circunstancias mas eran de 
Religiosa Descalza, que de criatura para el siglo ; pero 
tubo que volver á él , á causa de hallarse su Madre 
Doña Dominga de Miraz necesitada de su compañía, 
para que la ayudase en el gobierno de su casa. Su 
Padre Don Geronymo Martinez habia muerto, y tam-
bién sería parte de alivio la presencia de Maria , que 
con su virtud , entendimiento , y agilidad } era el imán 
de la familia. 

Portabase tan virtuosamente la buena Viuda , que 
no tubo que echar menos su hija la abstracción , y 
retiro del Colegio , pues para ella lo era su misma 
casa. Con su Madre salia muy de mañana á la Igle-
sia á oír Misa , y recibir al Santisimo Sacramento, 
que con licencia de los Padres Directores lo hacian 
casi todos los dias , y se restituían despues á su casa, 
de donde jamás salían sino para la misma diligen-
cia á otro dia , y en los Domingos por la tarde para 
ir al Sagrario de la Santa Iglesia á oír el Sermon , y 
acompañar á su Magestad. Aqui comunicó el Cielo 
á nuestra V, Virgen singlares ilustraciones , y gra~ 
cias , y aqui el Señor la llamó á la Religion. Pronta 
estaba á seguir á su Esposo en un Monasterio , la que 
escondida de los ojos del inundo, solo trataba de amar-
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le , y servirle en toda perfección ; pero no sabiendo 
á qué Convento determinarse , pedia á su Dueño Sa-
cramentado se lo manifestára. 

Constante en esta súplica , un dia de aquellos en 
que acostumbraba estár delante de su Esposo Sacra-
mentado , la habló su Magestad de tal manera al Al-
ma , y con tan claras señales de que fuese Capuchina, 
que salió de su Real Presencia resuelta á ponerlo en 
execucion. Dióla licencia su Diredor para seguir aquel 
camino , y con su bendición , y la de su Madre , que 
no e s cus ó" á su hija el que eligiese estado á su volun-
tad , hizo su pretension , y consiguió el que nuestras 
Capuchinas la admitiesen , y el despacho para tomar 
el Habito del Ilustrisimo Arzobispo D. Martin Carri-
llo , su fecha de 8. de Agosto de 1649. Dispuestas to-
das las cosas , entró á su Noviciado , derramando el 
Señor sobre ella tan copiosas sus bendiciones, que la 
vieron Maestra, quando venia humilde Discipula á que 
la enseñasen la Perfección ; y asi fue mucha la ale-
gría que las Religiosas todas tubieron en verla profe-
sar á quatro de Diciembre del año siguiente. ^ ^ 

E l estudio de Sor Maria desde ahora se dirigió to-
do á huir del mas leve comercio con el mundo. Jamás 
salió con persona alguna al Locutorio , ni por empe-
ños de bienhechores, ni por dispensación de los Pre-
lados. Mucho lo deseó Don Antonio Manuel de So-
ria , Padre de tres Religiosas , el qual habiendo per-
dido en un viage ei camino con la lobreguez de la 
noche , pidió por la intercesión > y méritos de la V. 
Madre á el Señor, que le librára de todo nesgo. Cosa 
maravillosa í Aun no habia acabado su petición , quan-
do poniéndose la noche como si fuera hora de ama-
necer , pudo muy bien reconocer lo peligroso del si-
tio en que se hallaba , y volverse al camino re£o , sin 
que le faltase la claridad hasta concluir la jornada. 
Este suceso le obligó á ^desear , quando llegó á Gra-
nada , encomendarse personalmente en las Oraciones 
de la Sierva de Dios , pero de su Observancia nunca 
lo pudo conseguir. Era Sor Maria de San Lorenzoen 

Kkk a el 
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el Monasterio hermoso Sol. Asi la vió un Alma Tus 
ta en é l , siendo tan clara , y viva su luz, que no solo 
llenaba de ella sus Claustros , sino ai mundo. Encen-
día á todas las Religiosas con su buen exemplo en el 
amor á Dios , en el zelo de guardar las constitucio-
nes , y en la ternísima devocion á Maria Santisima, 
arrojando abrasadores rayos á el mundo. Por medio de 
su Confesor se hallaron machos avisados, y conven-
cidos de sus malas vidas , para que mudasen de cos-
tumbres , si no querían acabar desgraciadamente en el 
Infierno. JLas grandes experiencias que el Padre Espi-
ritual tenia de los seguros efeétos de estos avisos de la 
V. Madre, como de su perfección , y espíritu , le obli-
gaban á no dexar de hacer estas diligencias á nombre 
ce Dios , que por boca de su Sierva se le ordenaban. 

Luego que falleció la V. Madre Maria de ios Ange-
les , puso en Sor Maria de San Lorenzo los ojos la Co-
munidad para la Prelacia. Eligiéronla el 1680. con efec-
to , pero con tan grande sentimiento de su corazon 
Humilde , que huyendo del cargo , y del honor , se 
escondió en un desván , donde ninguna Religiosa la 
impidiera el llorar su elección , como pudiera la ma-
yor descracia. Anegada en lagrimas la hallaron las Re-
ligiosas , y quant o con sus persuasiones juzgaban á la 
bierva de Dios mas consolada , vieron que arroján-
dose á los pies de rodas , y besando muchas veces la 
tierra, clamaba por amor de Dios la admitiesen su re-
nuncia. Diose quenta al Prelado , que por no con-
tristar mas á la V. k admitió 1a renuncia despues de 
cinco semanas , que estubo como Vicaria , sin cesar 
de llorar en el empléo ; y en tiempo tan corto hará 
celebre su memoria ia Prolesion „ que dió en 15. de Fe-
brero á ia V. Virgen Sor Ana Maria de Christo , cuya 
Vida después daremos. No solo se juzgó indigna la 
Sierva de Dios de la Prelacia , sino aun de estár entre 
las Religiosas , que admirándose de su abs t racc ión tan 
continuada , la preguntaban , cómo podia esrár en tan 
prohinda soledad ? y respondía ; Considero que en otro 
modo no pudiera vivir. Soy ia misma nada por mí , y 

eon 
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eon mis pecados me hice mas indigna de. tratar con las 
que son tan queridas , y Siervas de Dios. To me con-
templo dentro de este Habito muerta entre el polvo , y 
la ceniza , y no puedo hacer otra cosa , que estarme 
dentro de mí como una muerta , porque me dá empacho 
quando miro esta mortaja puesta comerciar con las que 
tienen vida. Con letras de oro debían sellarse estas pa-
labras en los labios de toda Religiosa por la perfec-
ción que en sí encierran , como la V. Madre sellaba 
los suyos , contentándose con vivir en los profundos 
de su humildad , y conservándose libre de toda mun-
dana impresión. Su recreo, y delicia era solo el vivir 
en Dios , obrando de manera , que en todas las cosas 
estaba con Dios , y se ocupaba por Dios. Pues qué 
mucho , que llegando á crecer dentro de su corazon 
la Divina llama 5 saliera de aquel estrecho ambito que-
brantándola las costillas , como á un San Phelipe Neri? 

Asi sucedió , y asi vivió muchos años , siendo tan 
grande el quebranto , que se levantaban cerca de me-
dia quarta fuera de su lugar las costillas , lo que el 
Medico , y las Religiosas juzgaron por un singular pro-
digio. No pudo ocultar este favor la que deseaba ser 
desconocida de todos ; y queriendo el Señor ostentar 
en ella mas , y mas su Poder , dispuso también que 
estando un día dando gracias despues de la Comunión, 
advirtieran las Religiosas que salia fuego del pecho de 
la V. Maria , y acudiendo con prontitud , hallaron que 
el incendio era Divino , y obra del amor Eterno. Con 
no menores portentos hizo su Magestad admirable á 
esta humildísima criatura. Asi consta de la Relación 
que nos dexó de la Vida de esta Sierva de Dios la doéta 
pluma del Doöor Barnuevo , el qual añade .-"„Mucho 
„quebrantó siempre á la infernal sobervia la humildad, 
„ y retiro de esta insigne Capuchina. Bramidos daba 
„muchas veces de furioso león , desafíandola con des-
prec ios á luchar. En nada le temía la humildísima 
„Virgen , y así nunca se le negó á el combate. Era su 
„pobre Ermita el teatro de la campal batalla ; de que 
^saliendo ^siempre triunfante la Esposa de Jesus, no 

55 dé-
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„ d e x a b a de sacar tal vez por testimonio de l a refrié 
„ g a algunos golpes , cardenales , y heridas. Solo eri 
, ,una ocasion la last imó no poco el enemigo cruel 
„pues tirándola á el suelo con indecible rabia se le 
„entraron dentro del estomago todos los huesos de la 
„c intura , donde perseveraron con indecibles dolores 
5,hasta su muerte , como lo deponen algunas de las 
„ R e l i g i o s a s que hoy v iven. 

„ N o paró el estrago aqui : ocasionóle otro de ma-
„ y o r parecer el áspid infernal : l lenó de obscuras ti-
n i e b l a s , y tentaciones su interior ; con que quedó aque-
l l a bendita A l m a con indecible amargura , y mas ha-
b i e n d o muerto ei Confesor que la dirigía. Pero en este 
„ t r a b a j o no quiso dexarla mucho t iempo su D i v i n o 
, , E s p o s o . Dec ía Misa en su C o n v e n t o de San A n t o n 
„ d e esta Ciudad el P. Maestro H.inojosa , hombre doc-
„ t o , y de singular virtud ; y á el acabar de consa-
„ g r a r , y poner la Sacratísima Hostia sobre los Cor-
p o r a l e s , le d ixo su Magestad en perceptible voz de 
„esta suerte iV e s á Capuchinas, y llama á mi hììa Ma-
»rta de San Lorenzo , y consuélala en mi nombre que 
»la amo mucho. Nunca habia estado el P . en el M o -
n a s t e r i o de Capuchinas , ni habia oído nombrar si-
g u i e r a tal Rel igiosa ; pero cumpliendo el D i v i n o Man-
d a t o luego al punto , hal ló á la Madre esperandole en 
„ e l T o r n o , porque habia tenido semejante aviso del Se-
„ n o r del D i r e & o r , que le destinaba su piedad 

Fue muchos años la V . Vicar ia de su Comunidad, 
pues para ello no hubo escusas que se la quisieran oír 
s ino ooediencias para que no se pudiera escusar. Cum-
pl ió su ocupacion con su acostumbrado zelo „ y he-
r o y c a humildad , cuidando con esmero de que se le-
yese la R e g l a , y Constituciones tres veces en el año: 
de que estubiese limpia , y aseada la casa , sien-
do la primera que barría con las otras Religiosas : y 
en fin , de que se cumpliese todo lo demás pertene-
ciente á su oficio. C o n tantos exemplos la halló pre-
venida la hora de su muerte , que correspondió á su 
Vocac ion ; pues estando en la Presencia del Señor Sa-
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cramentado , cuya devocion ternísima habia conserva-
la su dlchosa Alma

 su Magestad la dixo: 
Xa María se acabó tu destierro , quiero que subas á la 
Patria ; y acometiéndola immediatamente la ultima 
enfermedad , se preparó para subir á celebrar con su 
fcsposo Jesus su Eterno Desposorio , dando el Señor 
nuevo testimonio de la virtud de la V. Madre con ha-
berla querido honrar con su Real Presencia ; pues es-
tubo su Magestad Sacramentado todo el dia , estando 
en el Coro , y delante la difunta. El tiempo de su en-
fermedad vivió hecha una brasa del Divino Amor. 
Dos días vivió casi de milagro en el mundo hasta el 
Sabado 17. de Marzo de 1708, año 120. de la Funda-
ción , en que rezando el Rosario de María Santisima 
espiro. Fue muy devota del Gloriosísimo Martyr San 
Lorenzo 3 cuyo nombre tomó en la Religion , y cada 
día se encomendaba ai Santo con la siguiente Depre-
cación , que no es razón olvidar. 

Querido , y amado mio Señor San Lorenzo , gloria 
de las benditas Almas, refugio de los hombres , y Pro-
fesor Glorioso de nuestra Santa Fé , que por la Gloria 
del Nombre Santísimo de Jesus no rehusaste sufrir el 
Martyrio , y con el incendio de tu caridad supiste ven* 
cer el incendio de las llamas , que abrasaban tu bendi-
to Cuerpo , yo humildemente te suplico me alcances del 
Señor vivir abrasada de su Amor -, y pues el Señor te 
hizo tan grande , y tanto te amó, que te concedió el li-
brar d tus devotos del Purgatorio , también te suplico en 
nombre de todas las Almas que padecen en él , las al-
cances la remisión de toda la pena temporal, para que 
gocen de Dios, y d todos nosotros su Gracia para ser-
virle , y que nadie se condene, amen. 

No nos ha parecido justo omitir la dicha Depreca-
ción de la V. Sor Maria de San Lorenzo por muchas ra-
zones , y las principales son, porque habiendo sido 
muy fervorosa, y tierna la devocion que nuestras Ca-
puchinas han tenido al Gloriosísimo Santo , se con-
tinúe , y se estienda para siempre , imitando todas á 
esta, y á las otras S iems de Dios : y porque tenien-

do 
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do este ïnvido Martyr Español el insignísimo Privile-
gio , que nos refiere San Gregorio Turonense , de sa-
car en todos los Viernes del año una Alma del Purga-
torio , le procuren todos tener siempre propicio. 

TV"~Ació para honor de su Noble Patria , la Ciudad de 
JJ^ Santa Fé, la V. Sor Josepha del Espíritu Santo, 
hija de Padres muy honrados , y conocidos : llamá-
ronse Antonio Montero de Espinosa , y Doña Luisa 
Carrillo. Su crianza fue en toda piedad , que produxo 
en su inocente Alma desde niña grandes deseos de ver-
se Religiosa. Con estas ansias , y la frequencia de San-
tos Sacramentos , nunca pensó en casamientos , ni en 
diversiones de inundo, guardándose tan encerrada en 
casa , que nadie de la Ciudad la conocía. Hizo preten-
sion en nuestro Monasterio á plaza de Hermana de Ve-
lo blanco , y puesta en votos de la Comunidad no la 
faltó uno para entrar luego al Noviciado , que empe-
zó el 1663. La buena razón que de su persona , y ver-
dadera vocacion dió Sor Josepha , obligó á los Prela-
dos á no retardarla la Profesion , parala qual dió su 
despacho el limo. Sr. Don Joseph de Argaiz, Arzo-
bispo de Granada , su fecha de 22. de Agosto del año 
1664. 

Concedió el Cielo á esta V. Virgen una fortaleza 
muy singular , no solo para vencer toda cobardía, y pu-
silanimidad en la execucion de las buenas obras , sino 
para sufrir con igualdad de ánimo todos los trabajos 
de esta vida. Superó con esta santa Virtud en mucho las 
facultades de la pobre naturaleza. Casi todo el año car-
gaba sobre sí el peso de la cocina , sin p r o c u r a r jamás 
para sí el mas pequeño alivio. Luego que d e s p a c h a b a 
á la Comunidad , se iba al Coro á tener Oracion , en 
donde en compañía de su Esposo S a c r a m e n t a d o gas-
taba la mayor parte de la noche. Tres horas antes de 
amanecer se iba al Aposento de las Penitencias , don-
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de pasaba aquel tiempo pendiente de la Cruz , prepa-
rándose con esta diligencia para la Comunión , y con 
una sangrienta disciplina para las diarias taréas. Fue 
su vida admirable , su observancia exaéiisima , y pro-
fundo su silencio para obrar siempre las virtudes , sin 
apartarse un punto déla presencia de su Dios Amante. 
Comunicóla el Señor sus Dones , y la ilustró de Celes-
tiales noticias. Dirigía su espíritu el Dr. D. Martin de 
Ascargorta, aun estando de Canonigo del Sacro Mon-
te , con cuya prudente , y sábia dirección lograba de 
día en dia mayores incrementos de Gracia su bendita 
Alma. Pero con quánto consuelo de ambos ? Aquel 
Varón insigne , que conoció , y penetró los interiores 
de su dichoso corazon , la asistía con santa aplicación, 
amor , y desvelo , y Sor Josepha solo temia que su 
Confesor la dexaria , porque su mérito le habia de le-
vantar á mas condigno puesto. 

Pedia á el Señor en una ocasion , que se le mantu-
biera en Granada 9 y la concedió su Magestad que se 
le dexaria por largo tiempo : añadiéndola que le sacaría 
despues por dos años al gobierno de una Iglesia de 
España , pero que le restituiría por Prelado de la mis-
ma Ciudad. Asi se lo manifestó Sor Josepha á su 
Confesor, y asi lo vió cumplido, pues obteniendo el 
1674. la Canongía Magistral de la Santa Iglesia Cathe-
dral , y despues la Dignidad de Arcipreste, y ulti-
mamente el Deanato de Granada , en donde se con-
sagró Obispo de Salamanca el 1690 , pasó dos años 
al gobierno de su Obispado , y á pocos meses mas 
fue eleéio Arzobispo de la Ciudad , y entró en ella 
en 6. de Agosto de 1693. Quando el Santo Ascargorta 
empezaba á administrar el Arciprestazgo , se halló 
con la noticia de que su Magestad le nombraba por 
Coadjutor del Obispado de la Paz en Indias , con la 
gracia de la futura sucesión , y dudando su virtud si 
aceptaría, fluduando poruña parte con su humildad, 
que le separaba de semejantes Dignidades , y por otra 
c o n su sumisión á la D i v i n a Voluntad , de que no que-
ría separarse , le embió Sor Josepha un estrecho re-

Tom. IL LH ca-
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cado , de que de ningún modo admitiese , porque D i o s 
no quería. Asi lo executó ; y examinando á su V Hi-
ja , halló que el Señor le prevenía , que no convenia 
admitiese la salida distante de Granada , en donde le 
reservaba su Magestad para otros fines de su Alt ís ima 
Providencia. 

Es tando en otra ocasion en el exercicio de la muer-
te meditando la Sierva de D i o s , la manifestó el Se-
ñor el sitio de su Sepulcro ; pero habiendo visto en e l 
una lampara muy hermosa , dudaba despues donde la 
enterrarían , porque dentro de la Clausura no había 
lampara alguna. Cosa rara ! Poco tiempo antes de mo-
rir embió un bienhechor una de plata , para que lu-
ciese delante de la Portentosa Imagen de la Purísima 
Concepción , que está en el Coro baxo , donde las 
Religiosas tienen sus sepulturas. Luego que Sor J o s e -
pha la v i ó , se dió por avisada de estár cercano su fin, 
y asi si eran grandes los fervores con que se esmeraba 
su cuidado en practicar heroycamente las virtudes, 
ahora eran muy visibles los incendios en que la abra-
saba , y deshacía el D i v i n o A m o r . Saliendo en otra 
ocasion del exercicio de su oracion , y penitencia vió 
una Cruz en ei ayre. Sorprendió á Sor Josepha la no-
vedad , y arrodillándose empezó á decir : Señor, Se-
ñor , qué quereis de mí ? Cúmplase tu voluntad. finton-
f e j V J ? > que desprendiendose la Cruz , se le arr imó ai 
jado del c o r a z o n , entendiendo que habia de acometer-
la un accidente , de que resultaría en breve su muerte 
c o m o á poco tiempo sucedió , empezando á padecer 
de un terrible zaratan ; siendo tan terribles los dolores, 
que para algún desahogo buscaba la soledad. Oíanse sus 
gemidos con grandisima compasion , pero no hubo re-
medio en todo el tiempo de un a ñ o , que la aliviase 
del mal. 

Catorce dias antes de su dichosa muerte se imaginó 
delirio un extraordinario padecer. E m p e z ó la V . Madre 
en melancólicos suspiros á proferir aquellas palabras, 
que su Esposo Jesus dixo en su Sacratísima P a s i ó n , pero 
con demostraciones tan estrañas, que parecía que real-

men-
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Mente padecía las penas, y trabajos del Redentor. Triste 
esa m, Alma{ decia ) hasta la muerte. Sosegábase un 
poco, y repetía : Si mal he hablado , dime en qué,y si "" 

Z t l T r Z n T ' a S Í t Ü e r e f i r i e n d 0 o t r a s cosas^seme-
des hiiJ« l i h v f

C 1 T U f î S t a n t e s aquellas espe-cies hijas del habito de la oracion de Sor Tosepha nero 
halláronla las Religiosas despues de muerta las esn'aUas 
llenas de cárdenos verdugones, y heridas : las muñecas 
conio si hubieran estado fuertemente apretada™" ïos 
cordeles : como de una recia bofetada señalado eUos-

e n hn., toj»° su cuerpo herido. Falleció esta V.Re-
ligiosa en 28. de Diciembre, dia de los Santos N ños 

án iaCVSo r r 6 1 1 7 I í - a ? ° d e l a ^ "dac ión. Apar ció L C - , a d e - J e s u s s u Compañera muy llena de 
fe V h e Z Z " q i " S l m 0 V e l ° i m »y 'esplandecien-
le\raía b « n ^ ' h

y í r e g
J

U n t a n d ° á l a V " D i f u n t a cómo no 
restiond¡ó • A h a b l e n d o ?/d° el de su Profesion , l a 
respondio Lucia, por allá somos todas iguales, para 
TsZZTc - n ? c u r H terfscci0» ' 1"' *"«* Gloría 

C A P I T U L O X X I . 

Vida de la Venerable Madre Sor Inés María de San 
Joseph , Abadesa de nuestro Monasterio , que fa-

lleció el i 7 5 5 , ano de la Fundación 
ciento sesenta y siete. 

L A V. Madre Inés Maria de San Joseph, hija de Don 
Alvaro Fernandez Moreno , natural de P o r t a l 

y C'abaHero de una de las Ordenes Mil taris v Doña 
Mana Gamiz, natural de Madrid , v Dama de a Revna 
nues ra Señora Doña Mariana de Austria Tubo P orTá-
triaa la esclarecida Ciudad de Granada. D i ó l ^ Señor 
con otra hermana á sus nobles Padres en Dremin 
loables costumbres. Criáronla con grandísima aphracion 
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á toda piedad, y llevándola con frequencia á los Tem-
plos. Adelantóla el Cielo sus luces , para que principian-
do sus Confesiones, y Comuniones, se hiciese visible 
por los exteriores singulares afeéios al Santísimo Sacra-
mento lo mucho que empezaba el Divino Esposo á favo-
recer á la niña. 

Lo mucho que el Angelito adelantó en el amor á 
Jesus se evidenciaba por los efeéios. Tan embebida que-
daba despues de la Comunion Sagrada, que aunque su 
Madre se estubiese todo el dia en la Iglesia , nunca lle-
gaba para ella la hora de volver á su casa , y era nece-
sario tomarla de la mano para que volviese en sí. En 
casa vivia tan humilde , como obediente á sus Padres, 
executando con prontitud, y primor quanto la manda-
ban. Su labor, y los libros devotos eran la ocupacion 
frequente de Inés , y si algún rato se daba á alguna re-
creación propria de su edad , era con tai moderación, 
que jamás pasó los límites de lo honesto , siendo admi-
rable en acciones , obras , y palabras. 

Era la niña un alcazar de virtudes , un portento de 
la Gracia, cada dia mas patente á las criaturas , guian-
dola la Divina Providencia, porque no diera en las sen-
das de la vanidad su bendita Alma. Ahora permitió el 
Señor, que al mirarse un dia Inés al espejo , por vér el 
estado en que la habian dexado unas viruelas , que había 
padecido , halló en él no la imagen de su rostro , sino 
la figura de un asombroso cadaver : causandola su vista 
tal horror , que cayó desmayada en tierra. Quanto lle-
nó de merecimientos á Inés aquel útilísimo desengaño, 
representándose á cada paso el fin que habia de tener, 
no lo podremos explicar. Era esta continua memoria el 
cáliz mas amargo, y el trago mas terrible , que en aque-
lla pequeña edad se la pudo ofrecer. Examinó este su-
ceso el Dotìor Don Juan de Jeréz , Canónigo del Mon-
te Santo ; y atendiendo la bella série de costumbres, in-
clinaciones , y afeftos de la niña, no pudo dexar de 
meditar la gran fábrica de perfección , que el Señor iba 
á levantar en ella , y asi ordenó á su Madre la pusiera 
baxo la dirección de un Confesor docto, para que la 

guia-
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guiase segura por las sendas de la virtud. Inclináronse 
Inés, y su hermana á un Religioso del Orden del Pa-
triarca San Franciscocuya prudencia, y zelo de las 
Almas hacia muy sazonados frutos en Granada. Era 
este el Rmo.Fr.Blas Alijarte, persona en quien aseguró 
Inés por muchos años ia facilidad del aprovechamiento 
con el prudente riego de su bien experimentada doctrina. 

Hasta los catorce años poco mas , ó menos de tal 
manera permaneció en la memoria de Inés la vision ter-
rible de 1a muerte, que nunca pensaba en otra cosa 7 que 
dexar al mundo con afeétos tan vivos como inexplica-
bles. Manifiestos estos á su Confesor , y Padres , acor-
daron prudentes probar su vocacion hasta otra mas per-
fecta edad , discurriendo entretanto facilitar los medios 
para ponerla en Religión. La esperanza de verse en ella 
hacia mas fácil , y soportable aquella guerra , que ocul-
ta en su corazon la daban sus afectuosas ansias en los 
primeros años ;; pero como y á llegase á cumplir los ca-
torce , y no se proporcionase la salida del mundo , pen-
só huirse de su casa como otra Rosalía á un desierto, 
y resuelta á executar lo , se d i s f razó una noche con el 
pobre vestido de un cr iado , y tomando en una mano 
la calavera que habla prevenido , y en 1a otra un devo-
to Crucif i jo , y l lena de instruméntalos de penitencia,, 
se salió de su casa , y de la Ciudad á la media noche. 

Apenas estubo-fuera de ella, quando el Señor, que 
la tenia escogida para nuestro Serafico Coro ., puso tal 
aflicción en su Alma, que empezando á vacilar por don-
de iría , todas eran dificultades para Inés , como igno-
rante de caminos, y de sitios seguros á donde dirigir-
se- Notable angustia para so corazon ! Conflicto sin 
igual para sus ansias ! Con ellas clamaba á su Esposo 
Crucificado : Dirigid , Señor , mis pasos : enseñadme Ios-
caminos , pues habéis de ser el norte de esta dificil em-
presa,, Sintió entonces dentro de su Alma la voz del Se-
ñor , que reprehendiendola dulcemente del arresto que 
emprendía sin consejo de su Padre Espiritual, la obligó 
á retroceder en sus deseos ; y sin poder contener la 
corriente de sus lágrimas ? se postró en la tierra , y em* 

pe» 
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pezó á golpear sus pechos, pidiendo á Dios misericor-
dia : Perdóname mi Señor ( decia ) que como ignorante no 
se lo que me hago. Conozco que estoy llena de pecados y 
por ellos soy indigna de parecer delante de J^os T si no 
quereis mi penitencia en los desiertos , que mi 'voluntad 
deseaba , yo quiero hacer la vuestra , confiada de ser per-
donada de vuestra Clemencia. Levantóse de la tierra v 
dirigiendo otra vez los pasos á su casa con alguna di-
ficultad , asi por lo tenebroso de la noche, como por 
la ninguna destreza que tenia de andar sola, y mas á 
aquellas horas por las calles que aun no conocía , entrò 
en e l la , y acaso no entrára en toda la noche , si no la 

f Magestad. Abiertas halló las puertas, como 
las había dexado sin reparo ella misma , y notando la 
quietud de toda la familia , volvió á cerrar , se despojó 
del pobre vestido, y se recogió sin ser sentida , disimu-
lando el hecho , que ninguno advirtió. 

™ r w f * S p r e iS t° W e J n é * P u d ° dió cuenta de todo á 
su Confesor , el qual despues de haberla reprehendido 
d L Ä a r r e b ^ a d ° e / c e s o d e s u Propria v o l u n t a d l a 
dixo i st no, hija, dígame, que fuerzas son las suvas 

^ e espíritu el suyo para ir d buscar soledad por Yre-
na, o desiertos , en que ni tendría que comer f ni Vue 
alZ: î0*fier0* animaks "ri*" M q y ami go si Con ellos podría irse d confesar de est> pecado-pero si Dios la hubiera dexado de sí mano 
su culpa era una gran virtud, que avadaba mu ho 

treunVLT%d Se>mUrÍZa de bambr^0 despedazada 
ella merece Sirn-t ni n fíf era » d o su culpa donde eua merece, òirvala hija ( continuó el prudente O o n f r 

dar ]d DlT:mÍent0 l° qUe ha J<* tfaíereagra-
7 ¿ Pnmef0 que tomar estad° es saber cumplir £j0n la ^ligación estdr sujeta d los Padres no salir de 

la ZYda d°rt7 a mande ' y °tra VeZ c o n c o n quien 
re lacer Z a î T " " màh. ' 6 Ü eS bue™ ¡° V" I»** 
en esùirini aì(ì / dl" Dio/la lleve 
¡L ÍZ p I j C l c í 0 ' ? l a d i&a s u voluntad, como lo hizo 
con dan Pablo ,y ya quiere gobernarse por sí misma, quando ve que no obstante los altos favores que Dios 

hizo 
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hizo al Santo Apostol, le mandó tener DireUor. Pida 
perdón de su sobervia ,y entienda , que si no hace Jo que 
¿a mando , nunca mas ¡a confesaré. Pida al Señor que se 
haga su voluntad, y no la suya , si quiere servirle de ve-
ras ,y venza s e en estos sobervios deseos, que le están 
royendo el corazon. 

Estas , y otras cosas la dixo el Padre Espiritual con 
prudente severidad , quando estaba en su interior dando 
gracias á Dios de los fervorosos ánimos del corazon 
de inés; pero pareciendole buena ocasion para humi-
llarla , y enseñarla , no solo la riñó , sino que la mandó 
muchos exercicios por penitencia, muchas horas de ci-
licios , repartiéndolas en tres cada dia , una hora de 
oracion indispensablemente , lección espiritual, morti-
ficación de ojos, y lengua, no viendo*ni hablando sino 
lo muy preciso, y entre dia el traer á todas horas en la 
memoria , que el Señor atendía á sus obras , y la seria 
Severo Juez si faltaba á la obediencia , y sus obligacio-
nes 5 y la añadió : Hija , haga todo esto, porque Dios 
tenga de ella misericordia -, y deme cuenta de todo lo 
que ahora la mando, porque quiero saber si lo hace, ó 
no. 

Con muchas lágrimas ofreció la penitente Inés su-
jetarse entodo á lo que se ia mandaba , pidiendo hu-
mildemente á Dios que la perdonase ; y asegurandola 
su Director de la Piedad Divina, la despachó con mu-
cho consuelo. Decir ahora lo mucho que adelantó la 
fervorosa Doncella con esta espiritual corrección es im-
posible ; pero baste decir, que cumpliendo con quanto 
el Confesor la ordenó , ni supo pedir , ni querer otra 
cosa, sino lo que el Señor fuese servido disponer de 
ella , según su Santísima Voluntad, y vivió desde ahora 
con el mas admirable , y heroyco rendimiento á su 
prudente Maestro aunen lo mas minimo. Solicitaba por 
este tiempo su hermana mayor la V. Madre María de 
Jesus de sus Padres la licencia para entrar en nuestras 
Capuchinas, con muy buenas esperanzas de conseguirlo, 
y entendiéndolas Inés , empezó también ella á clamar 
que no la dexasen en el Siglo 3 manifestando á su Con-

fesor 
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fesor , que aquella era la ocasion mas aproposito para 
verse Rel ig iosa en aquella Rel ig ios ís ima Descalcéz . L o s 
favores de la V . Doncel la fueron tan encendidos" por 
verse en e l l a , que atendiéndolos el R m o . Provincial de 
los Padres Carmelitas D e s c a l z o s , su T i o , muchas veces 
la apeteció para Convento de su Orden sujeto á la Re-
l igion , pero no pudo conseguirlo de la Sobrina, no obs-
tante que en las pruebas de su Direélor hal ló durezas 
para solicitar por su medio el ser Capuchina . 

Nueva ocasion de merecimientos para la pobre Inés! 
Pensaba hallar en su Direétor ei principal empeño para 
conseguir su deseo , y se frustró su esperanza al oirle 
decir : Pues que seguro tengo yo en ella para creer que 
será buena Religiosa , quando daríamos gracias á Dios 
de que fuera buena Christiana i Religiosa Capuchina ellai 
No lo ha de ser , si primero no me dá ocasion de que crea 
podrá con la Regla. Dispúsola á este fin nueva regla de 
v i d a , no dormir en cama , sino en el suelo vestida , no 
comer j amás carne , sino legumbres , y usar por salsilla 
un poco de acibar , ayunar todos los dias , á excepción 
de los D o m i n g o s , y no beber sino á la c o m i d a , ó co-
lac ión : y que para todo pidiese l icencia á sus Padres, 
sin cuya bendición ni un cil icio , ni una disciplina la 
habia de permitir . 

Nada era de m a y o r mortif icación para Inés que esto 
ultimo. Solo el haber de descubrir á sus Padres sus exer-
cicios la l legaba á el a lma , pero no tubo remedio-, y la 
fue preciso obedecer. A una fueron Confesor , y Padres, 
haciendo que dentro de casa empezasen la penitente vi-
da ambas hijas , Maria , é I n é s , disponiéndolas en toda 
f o r m a su r e t i r o , y distribuyéndolas las horas del dia 
según les dit ìó la prudencia. Pasó un a ñ o , pasó otro 
en este m o d o de v i v i r , (ensayo precioso de lo que des-
pues habian de observar) sin que en todo este tiempo 
oyese Inés de su Padre otra expresión que la siguiente: 
Qué bella cosa I Unas Capuchinas tengo en casa : miren 
para qué es necesario irse á los Conventos , si cada qual 
puede vivir en su casa como si estubiera en Religion. 
Notables pruebas del espíritu de un D o n Alyaro More-



CAPUCHINAS DE GRANADA. 
no ! Pero pruebas tan rigorosas , que bastaron á deshaz 
cer no la conformidad , y paciencia, sino las carnes de 
nuestra V. Virgen. 

E ila se fue poniendo al paso , que fuerte en el espí-
ritu , tan débil en el cuerpo, que yá parecia un esquele-
to al llegar á cumplir 1 os tres años de aquel rigoroso 
N o v i c i a d o . Clamaban los parientes de Inés de la dure-
za del Padre, llamándole temerario , y cruel por lo que 
practicaba con aquellas niñas , teniéndolas sin descan-
so , sin regalo , y sin comodidad : juzgaban por indis-
cretas sus máximas, y por ridiculas , y vanas sus apre-
hensiones ; y en fin no escusaban el decir publicamente, 
que Padres, Confesor, é hijas estaban poseídos de una 
necia ilusión , tan desatinada, que á no remediarlo el 
Cielo, habia de costar la vida á las dos inocentes enga-
ñadas criaturas. Algo ayudó esta murmuración de los 
apasionados parientes á que despues de tanto tiempo tra-
tase seriamente D.Alvaro de darlas su deseado destino, y 
saliendo (-sin decir á nadie palabra) de casa una mañana, 
no volvió á ella sin traer por escrito firmadas del Ilustri-
simo Arzobispo Don Fr. Alonso Bernardo de los Rios 
las licencias para tomar sus dos hijas el habito de Ca-
puchinas. 

La fecha de ambas licencias son del dia 28. de Agos-
to , en que la Iglesia celebra al Gran Padre San Agustín, 
de 1683 ; y las de sus Profesiones de 10. de Febrero de 
1685. nos hacen creer, que Don Alvaro aún se tubo el 
consentimiento del Ilustrisimo Prelado oculto, y mas 
de quatro meses en su casa á las dos hijas esperando 
á que pasaran en su compañía la Pasqua de Navidad. 
Dispuestas ultimamente las cosas, vieron las nobles 
Doncellas con un celestial consuelo cumplidos á prin-
cipios del año de 1684. sus ardientes deseos. Pues en la 
relación del fallecimiento de la V. Inés se halla la si-
guiente clausula : Entróla V. Madre de edad de 18. añosy 

y cerca de quatro meses por Enero de 1684. con su herma-
na la V. Madre Sor Maria de Jesus , que era mayor en 
edad. El júbilo de que se llenaron sus corazones no es 
decible , ni fácil el manifestar lo mucho que las íavore-

Tom. IL M mm ce-
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ceria el Cie lo , desde que c o a la certeza de estár admití-
das para la Re l ig ion m cesaban de dár gracias al Señor 
m acertaban á levantarse de ia t ie r ra , en que permane-
cían postradas en una fervorosís ima oracion. D e Maria 
en su lugar hubiéramos dado la relación de su vida, si no 
hubiese sido preciso omitir la con las de otras por ahora 

DE Inés podemos referir m u c h a s , y prodigiosas-
particularidades de repetidas misericordias que la 

concedió el Cie lo , á que añadiremos ahora algo de su 
amor á D i o s encendidísimo , de donde resultó á nues-
tra V . Virgen el perfe&o desasimiento de todas las co-
sas del mundo. E n todo no saldremos de lo que hemos 
nahado en unos apuntamientos de su v i d a , y virtudes 
arreglados á los dichos , y escritos de sus do&os Con-
teso res , y de lo que uno de e l los nos dexó de su puño.. 
Keherese en ellos:, que lo m i s m o f u e poner los pies nues-

• * Doncel la en los umbrales de su casa para ir al 

Monasterio.de nuestras Capuchinas , , donde y á la espe-
raban para darla el Santo Habito y que hallarse junto a 
si con sus Seráf icos Padres San Francisco , y Santa Cía- ' 
? ' C ° n e i A n ? e l Custodio r e l Gran Padre San 
Agustín, y la Uloriosis ima Santa Inés , gozando (dice)por-
tado el camino de la Celestial Vision de su compañía , por 
loque no se detubo à mirar cosa alguna de quant as los 
circunstantes , que la conducían,. la combidaban á vér 
por ultima despedida del Siglo.. Y continúa : Luego que 
puso el pie dentro del Convento , le pareció un Cielo según 
estaba lleno de resplandores , y las Religiosas vestidas 
de estrellas , por lo que solia decir muchas veces , que 
solo quando viera d Dios en la Patria tendría mejor día. 
En d celebraron los referidos Santos, d un tiempo con la 
nina Toma del Habito ,y Profesion , adornandola , y dan-
dole el Velo el Señor San Agustín y promettendola enton-
ces su asistencia d la hora de su muerte , por lo que fue 
a este, como dios mencionados Santos es pedali sima de-
vota en lo restante de su vida. 

Dán 
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Dán bastante ocasion á la piadosa credulidad seme-

jantes V i s i o n e s , q u a n d o , como sucedia á la V . Inés , de-
xa n al A l m a llena de un amor intensísimo de Dios , de 
un conocimiento de su Soberana Grandeza, y de un des-
engaño proprio de s í , para humillarse profundamente 
la criatura al penetrar su nada. Ardia en el corazon de 
Inés la Divina Caridad , subiendo muchas veces la en-
cendida llama desde el corazon á la boca, y manifes-
tándose en estas ternisimas expresiones frequentemente: 
Amente Señor todas las criaturas. Quién no ha de amar-
te , Bondad Infinita ? O dichosa Bienaventuranza, digna 
de mi Diosl Santos mios , dad á mi Señor alabanzas , que 
no puede esta vil criatura. Como disparadas centellas 
salían entre lágrimas , y suspiros del secreto de su pe-
cho estas encendidas palabras , quando contemplaba á 
su Amor Eterno en la Santa Oracion. 

De esta Divina Caridad nacia á nuestra Inés una fa-
cilidad suma para obrar , nada la parecia difícil, aspero, 
ni desabrido. La Oración, el Coro , las vigilias, y peni-
tencias , los ayunos, y disciplinas, el continuo humilde 
domestico trabajo todo era nada para su amoroso cora-
zon. Toda la carga de la Descalcéz, que tan áspera pa-
rece á los del mundo, el Amor se la convertía en gloria, 
gozándose en su observancia con todas sus fuerzas , y 
siendo la primera en el esmero. Quántas lágrimas cos-
tó á Inés verse obligada al precepto de un Ilustrisimo 
Prelado para no continuar aquellas asistencias á los 
Maytines de media noche, que habia observado cons-
tantemente toda su vida ? Quánta mortificación el que 
la exonerasen del trabajo ? Y quándo ? Hallándose lle-
na de años, achaques, y sin vista. Tanto puede el 
Amor. 

Crece su fuerza á correspondencia del conocimiento 
de Dios , de que se hallaba altamente ilustrada Inés , y 
del conocimiento de su nada, en que echó profundísi-
mas las raíces su humildad. Juzgabase la peor de las 
criaturas, y por menos que el polvo, y la ceniza. An-
daba siempre pidiendo á Dios misericordia, y golpean-
do sus pechos, porque en su conciencia quantas cosas 

Mmm 2 - bue-
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buenas hacia, todas las hallaba envueltas en su nronn* 
miseria , causandola esta consideración tan grande tor 
mento en su corazon , que anegada en un mar de lágri-
mas , solo hallaba alivio al atender con la confesion de 
su nada á el Occeano de las Immensas Piedades en la 
Oracion, en donde crecia mas , y mas el incendio de la 
Caridad.Veamos pues qual fue su amor, y qual su humil-
dad ( por lo que consta del escrito que nos dexó el cita-
do P. Alijarte su Director ) en aquel exercicio santo. 

„Su Oracion ( dice ) era tan continua, que las noches 
„se pasaba insomnes , y ordinariamente , como queda 
„dicho, abstraída , y tan fervorosa, que llevada de con-
t rar ios afeaos , prorrumpía en voces, que oían las Re-
l ig iosas , unos de temor , otros de amor. En esta espi-
r i tua l batalla padecía lo que se puede inferir, y se lee 
„de Almas enamoradas. En una ocasion fue tanto lo 
„que sintió que los pecadores ofendiesen á Dios que 
„llevada de esta compasion , y herido su corazon de 
„este dolor, me preguntó como fuera de sí : Padre mio 
mentre las Almas que Vmd. confiesa hay algunas que 
?5ofendan a mi Señor ? repitiendo muchas veces estos 
„afeéios. Viéndola yo en tal estado de sentimiento y 
„dolor, la dixe : No, hermana : todas las criaturas aman 

Lna«or , nadie le ofende , porque todos por acá fuera 
,,son mejores que no ella. Ella es la que no le sabe amar 
„ y me respondió : Dios se lo pague d Vmd. Dios se lo 
ypague, a Vmd. Bendito sea mi Señor , que se dima de 
„que todos le amen. Tan llevada estaba de estos afeaos 
„de compasion , que si entonces la digo , que las criatu-
r a s o tendían a Dios , y que yo había oído pecados en 
„las confesiones , le hubiera dado un mortal delirio 

„Son muchísimas las veces queen tiempo de hibier-
n o , y de t e r r i b l e s ^ se salia del Coro despues de 
„ Maytmes, que de ordinario es á las tres de la madru-

, y se iba al huerto á desahogar su oprimido cora-
r o n dando voces , viendo la fabrica de ese tachonado 
„Cielo de brillantes estrellas , cuya vista la acrecentaba 
„sus ansias de amar à su Criador: cuyo calor rendía, y 
„supeditaba al hielo, que el tiempo ofrecía $ pues sieu-

jjdo 
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5,do tanta su corporal desnudéz , echaba fuego de sí} y 
„por el contrario , quando en tiempo de verano le acae-
c í a n estos excesos de amor , se quedaba yerta, y toda 
„fría , que parecia haberla dado algún fatal , y mortal 
3,sincope. Por estos efeétos se podrán conocer sus ent-
apíeos en este exercicio santo de la Oración. 

y, Quejaba s e mucho de sí misma, teniéndose yá por 
„perdida , porque de sí jamás esperaba cosa buena , ni 
„se persuadía haberla hecho en toda su vida ; y al paso 
„que el Señor la daba mayores luces para que adviniese 
„sus finezas , al paso crecía su dolor, y sentimiento, 
„pues con las mismas advertía quan lejos, se hallaba de 
„poderlas corresponder::: Tan excesivos eran á veces 
„los impulsos del Divino Amor , que sentía salirse del 
^cuerpo su corazon , y á su violencia , y batería parecía 
„querer hacer puerta por el pecho, el qual en estas oca-
s iones se hinchaba, y alteraba ,. que parecia tener en 
„ é l alguna apostema, á ao manifestarse , y conocerse la 
,,causa de su origen. De este mismo la procedían algu-
„nos accidentes , que la precisaban manifestarse al Me-
„dico? y rendirse en una cama : sujetábase á i a medi-
c i n a por ser materia para padecer ; pero conociendo 
„por las e x p e r i e n c i a s el Doéior de donde procedía la 
„enfermedad ,1a dexaba , y decia, que la curación de los 
„males de Sor Inés corrían por cuenta de Dios , y que 
„su Magestad la sanaría." 

Es ei mas perfecto amor el mas desinteresado. Ama-
ba Inés al Señor por solo ser quien es tan humildemen-
te , que no cabe en expresiones la excelencia de sus; 
obras , y lo ferviente de sus ansias por servir á su Se-
ñor por su Immensa Bondad, no por temporales , ni 
por espirituales conveniencias. Jamás deseó consola-
ciones, ni ternuras en la Oracion , ni el verse favoreci-
da, porque el conocimiento de su nada la obligaba á 
retirarse á lo mas profundo de ella, en donde á su pa-
decer , y vista de su baxeza debía para siempre morar. 
En, una ocasion dixo al citado su Confesor > que sus an-
sias , y deseos eran, que el Señor la concediese su santa 
gracia} y que su gloria seria esta y que su Magestad 
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la entrase después por toda la eternidad en • ,„„ , : „ • 
pues era ella tan indigna de la g l o r i * A s f l o e s e r Ä 
m i s m o , y continua : , ,Dabala pena fa c o ó i d e r a c o n ° f 
» a Resurrección General , en que usando e l S e l o r de sn^ 
.„misericordias con su pobreci l la A l m a , corno l o esn» 
„ r a b a de.su B o n d a d , su cuerpo también había de £ 
„ g l o r i f i c a d o e o n los dotes de gloria -, porque cuerpo tan 
" C 0 T ? s»y° no merecía tanto b i e n , sino que esté 
„ p o r toda la eternidad estubiese r o í d o , ' y c „ m do d 
„ m a l a s sabandijas ; y su A l m a c o m o «s ubiese en era 
„ c í a de su Señor , y amandole , mas que la tubiese 

v y 9 a e " su Magestad lo dexase á u elec" 
, , c ¡ 0 n , que esto e s c o g e r í a , y que esta seria su gloria 

" r ó T o Ä S e n C O n S l d e r a r l a " E s t ó *» sentir l o & 
" ? a o t r a Rel ig iosa muy virtuosa , y santa en una se 
„ s i o n , y conversat ion espiritual P ¿ r ™ d o de recrea-
c i ó n , y se quedó admirada de s L e j a n t e sent i r - ma , a d ™ > » - d o hi J0 d ¡ R R A S 

Hablando un poco mas adelante el m i s m o D i r e t t o , 

»»ss íS í^ 
« ó inmundo de nuestra h u m a n é y taeza^ 
„ c o m o era tanta la de esta dichosa A l m , „ -y y 

„ t e m e n t e tal se cons ideraba , y v e a ^ s c X ' ^ " ' 
„ m e d i o s para hal lar , y g o z a r l e aque S^mo ß t n Que 
„antes dentro de sí misma gustaba £ 1 ané S ' , , 9 

5,para sus amorosos empleos f u e s ¿ i ñ e l t e s t m í S V 
„ a c o g e r s e al Consistorio de la Beat ís ima T r n i r f f / ' X 
» P o r mejor d e c i r , á donde la l l e v ó ? y "levó su M a e e s -

en c va J n ' ^ ' e l e e n t r o de sus delicias: 
le uasyaLn Contemplación , y amoroso empleo se 
sLPño < " ! S 0 ' í n e , s I a s "oches con sola una hora de „ sueno , o antes de los Maytines de media n o c h e , y si 

• 
Î3 
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„á esta hora, y ocasion: no la dormía, despues de los 
„Maytines á las dos se recogía, y á las tres se vol-
„via à su Oracion , y amoroso empleo hasta ir á re-
„cibir a-1 Señor en la Sagrada Comunion con las demás 
^Religiosas. 

„Esta singular virtud ,. y espíritu del Señor se mani-
Efesto en algunos milagrosos sucesos, que la acaecie-
95ron á esta dichosa Alma aun antes de llegar á estado 
„mas elevado de perfección como el yá referido en 
„que se hallaba :: sino es que digamos según que de los 
y,mismos se infiere que desde los principios de su vo-
j jcacion al séquito; dé la virtud obró ei Señor maravillas 
„en esta dichosa alma además de las referidas, que en 
„aquellos principios la acaecieron.. Sucedióla pues sien-
d o Tornera, que llegó al Torno su Madre , la qual la 
y,dixo , como estaba: del todo ciega , y tanto , que para 
„llegar allí salió de su casa guiada, de una muchacha,, 
„porque del todo estaba ciega. Esta noticia sintió mu-
„cho , lastimada de semejante trabajo , considerandola 
T?el que padecía , siendo sola en su casa sin mas com-
„pañia que la de aquella muchacha que la guiaba.. Dióla. 
„consejos saludables para la conformidad, y despidió-
l a , pero bien quebrantado su corazon considerando á 
„ la paciente en tan penoso estado., 

„Fuese -al refugio déla Oracion , y postrada en tier-
n a puesta en cruz'representó al Señor semejante nece-
s i d a d , diciendo : Señor, ó dá vista á mi Madre:, d lie-
a v u t e l a . A s i perseveró en s u petición ,, y saliendo de lai 

Oración para atender en los empleos de la Obediencia, 
„à otro dia, se halló con su Madre en el Torno dicien-
d o comode repente se halló con vista , que die se ni 
„las gracias á nuestro Señor por semejante beneficio,, 
„pues- yá se hallaba libre de su trabajo.. De caso tan re-
pentino se infiere la fé viva con que esta Sierva de 
„Dios hizo' su repetición , pues fue tan; fundada en esta 
„virtud , que á las dichas palabras con que la hizo-a na-
sali ó : : No mei he: de apartar de aquï. h asta que dés Señor 
y^vista á mi Madre , ó te la lleves.. Con que sin genero» 
„de. duda; es» YÍsto> deberse semejante maravilla á peti-

„cion 
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„cion tan fervorosa, y quan dei agrado de la Magestad 
„Suprema era esta devota Virgen. 

„ K o menos prodigioso fue el caso que la sucedió 
5,con esta Señora su Madre, la qual hizo insinuación en 
„otra ocasion de un accidènte de ñatos, y cierto linage 
„de hinchazón que padecía, que la molestaban dema-
siadamente , de que se temía enfermedad de hidrope« 
„ s i a ; y procediendo todo este trabajo de beber con al-
,,gun desorden , la reprehendió para que se abstubiese 
„en el agua, y dandola por disculpa el demasiado ca-
,,lor, y sed que padecia , y quan fría estaba la de una 
„tinaja que en su casa tenia , la dixo : Pues yo pediré á 
„nuestro Señor , que se hallen chinches en esa tinaja , y 
„su agua, para que Vmd. de asco no la beba. Echólo á 
„risa la Santa Señora, y quando se fue á su casa, y tubo 
„gana de beber, mandó á la muchacha la sacase agua 
„de la tinaja : hizolo asi , y sacando la vasija , ó acetre 
„con el agua, vió que andaban chinches sobre el agua. 
„Volvióse á repetir la diligencia de sacar mas agua , y 
5,siempre salian en ella estas asquerosas sabandijas. 

„Examinóse ser esto asi por los vecinos , y sabido 
„e l caso, y lo sucedido con esta Señora , y su hija , tu-
p ieron que admirar, y que celebrar, dando g r a c i a s al 
„Señor por semejante maravilla: la qual sabida por esta 
,,Sierva de Dios , se las dió á su Magestad con gran já-
, 'bi lo, y alegría de su corazon ; y diciendola yo , si se 
5 jlo pidió asi á nuestro Señor, dixo que no : que solo fue 
,'su intención ponerla asco á su Madre para que no be-
wiese la tai agua::: Muy lejos se hallaba de que por ella 
?)obrase Dios estas cosas, viendose tan pobre de vir-
t u d e s en la Divina Presencia , teniendose por la cria-
t u r a mas v i l , y mas desaprovechada de todas las del 
„mundo. 

„Tan herido ( dice en el citado escrito ) estaba este 
„corazon del Amor Divino, y tan captivo, y a p r i s i o n a -
d o con sus grillos, que totalmente le faltaban yá las 
„operaciones d e v i v i e n t e , hallándose por i n s t a n t e s en 
„términos de espirar.4' Alli refiere su V. D i r e é l o r , como 
habiendo llegado un dia al Confesonario , la oyó pror-

rum-
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rumpir por modo de salutación en estas palabras : Hay 
cosa como no tener honra ? Hay cosa como no tener honral 
Ha perdido el juicio ? la dixo el Ministro de Dios : y res-
pondió Inés : Ay Señor ! que ayer pasaron por esa calle 
d un homhre , que le iban azotando. Mire Vmd. qué buen 
hombre ! Mire Vmd. qué buen hombre ! pues le dió mi Se-
ñor lo que quiso para sí de deshonras , y desprecios. Mire 
Vmd, qué buen hombre ! Mi Señor le perdone d Vmd. el 
haberme entrado aqui, que si yo estubiera por allá fuera, 
me conocieran todos , y siendo la que soy, todos me abor-
recieran , me tiraran piedras por esas calles, y me die-
ran lo que yo merezco de castigos , siendo tan vil, que no 
sé amar á mi Señor, ni le sé corresponder á vista de mis 
muchos pecados, que merezco ser enteramente atormenta-
da en los Infiernos por ellos. Dios se lo perdone á Vmd. 

Tan enardecida la traía el Amor Divino,y el proprio 
conocimiento de su nada, que escogía por regalado cas-
tigo de su miseria desprecios , y deshonras. De aqui la 
procedían aquellos deseos de verse en los empleos mas 
humildes , y de servir á la Comunidad como una de las 
Religiosas Legas , llegando á grado tan heroyco su hu-
mildad , que pidió á dos Ilustrisimos Prelados con gran-
des instancias la privasen de voz aéiiva , y pasiva, y la 
quitasen el Velo negro ; pues qualquiera cosa de estima-
ción eran penetrantes espadas que atravesaban su cora-
zon. Llegó á estár casi impedida una de las Religiosas 
Legas , y fue de notable desahogo, y descanso para su 
humilde espíritu el ir logrando de la Prelada las licen-
cias para servir en su lugar en la Cocina. Solo el precep-
to del Confesor la detubo para que no pidiera al Señor 
que la concediese una enfermedad tan asquerosa , que la 
dexasen en un rincón podrida , y abatida. Quando oyó 
que trataban de hacerla Prelada, herida de un profundo 
sentimiento dixo á su Direéìor : Padre mio ,yo Abadesal. 
To honrada, asistida, y respetada? No , Padre mio. Eso 
para mí fuera un continuo tormento. Mi gloria Padre 
mio fuera , si mi Señor me pusiera leprosa , y tan asque-
rosaque mis hermanas huyesen de mí. Lo que yo merez-
co según mis culpas es , que me llevasen á la Inquisición, 

Tom. //. Nnn S 
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y me sentenciaran d azotes por las calles públicas con 
una coroza,y otras injurias afrentosas. Esto merecía yo, 
y fuera mi gloria sufrir desprecios por mi Señor , que sin 
tener culpas padeció por mis pecados. 

Del m i s m o principio procedió á Inés aquel desasi-
miento de todas las cosas vanas del S i g l o , y desnudez 
de criaturas. Desde niña v iv ió abstraída de las gentes, 
y con una enemiga mortal à todo lo que era mundo. 
Apeteció mucho verse en un desierto , y tubo singula-
rísimo consuelo en que el Señor la concediese el de 
nuestro Monaster io ; pero a l d e c i r l a , que habia de ves-
tir para el dia de su entrada lucidas g a l a s , respondió: 
Si esto no se puede dispensar , no quiero ser Capuchina„ 
T o d a la diligencia del Confesor fue necesaria para que 
abrazase los adornos , y galas por morti f icación , imi-
tando á la Santa Madre C l a r a , que por obediencia al Se-
rafín Franc isco se las puso para recibir el Santo Habito 
de Penitencia. D e este caso puede inferirse lo mucho 
que adelantaría I n é s en e l desasimiento de todo lo mun-
dano , puesta en una R e l i g i ó n , en donde se trata solo 
de vivir en la Cruz de J e su Christo . P o r esto d ixo su 
C o n f e s o r , que era un imposible referir lo mucho que 
Inés padeció en los empleos de T o r n e r a , y P o r t e r a , en 
que si n o la obligáran con el precepto , no hubiera sub-
sistido. 

Muy natural es en los hijos el sentimiento de las 
muertes de los P a d r e s , pero ninguno manifestó Inés en 
la de su Madre. Preguntóla su Confesor , cómo la iba ? 
en aquella ocasion , y con mucha serenidad , y alegría 
dixo : Si es obra de mi Señor, si es obra de mi Señor ,yo 
estoy muy gustosa. Bagase en todo su Santa Voluntad. 
También es cosa muy natural en los amantes de la vir-
tud tratar con personas de señalada santidad ; pero mas 
amaba Inés un rincón del C o r o , que aun el trato con los 
Santos que no habian l legado á gozar de la vista del Se-
ñor. Según lo que huye de las criaturas tan santas ( la 
dixo un dia el Confesor ) parece que no tiene gusto de 
que haya Almas que sirvan d Dios ; y r e s p o n d i ó con s u 

•acostumbrada desnudéz : Padre, si fuera posible sacar-
- , m? 
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me toda la sangre de mis venas ,y dar mil vidas que tu-
biera , porque todas las Almas sirviesen d Bios y no 
hubiera pecados en el mundo , fuera esta mi gloria : pero 
si el Señor es Fuente de toda virtud , que me combida á 
que yo beba en ella, para que tengo de ir á los arroyos* 
Notable exemplo para Religiosas que deben por su ob-
servancia comunicar con los Angeles en el Cielcr 

Por esta razón vivia Inés tan contenta con Ja San-
ta! Pobreza ; porque para nada la era preciso el trato 
con las criaturas. Inclinóse una persona á hacer bien 
a la Sierva de Dios , y no paró hasta embiarla á decir, 
que la diese el consuelo de no darla cosa alguna por-
que ella de nada necesitaba. Admiróse mucho el Ca-
ballero , pero á la verdad no tenia de que. Entra en 
los Monasterios de Madres Capuchinas quanto embian 
por caridad los bienhechores , en lo que es común de 
las Religiosas todas, y asi se cierra la puerta á parti-
culares inclinaciones , y á tratos con los del siglo , de 
donde pueden resultar gravísimos males ; y asi huyó 
Inés de recibir , porque en ningún tiempo la aparta-
sen los respetos caducos del amor á su Señor. Mucho 
siente el demonio que haya en el mundo tales Almas, 
que con tanta perfección , y observancia agraden á 
Dios , y asi acometió en esta ocasion á la Sierva del 
Señor Con una grave pesadumbre. 

Dentro de la Oracion Santa la presentó la guerrar 
Es posible ( la decia ) que has de ser osada d impedir 
las obras de caridad , con que el Seglar agrada a Dios 

y merece el Cielo , y Dios acude a socorrer la necesidad 
de tus hermanas ? Que has de tener atrevimiento á qui-
tar d tu proximo la Gloria , d robar a tus hermanas el 
alivio , y lo peor a cerrar la puerta ,y dar con ella d 
Dios en la cara , quando su Divina Providencia va d 
entrar en tu casa , moviendo , é influyendo d sus obe-
dientes criaturas ? Te vés destituida de tus Parientes, 
se murieron tus Padres, y has quedado tú enferma, y 
necesitada para gravar la Comunidad ,y no quieres ad-
mitir un p0C0f de chocolate , que te dd la Caridad \ Es 
esta la que tú tienes contigo misma ,'y con tus herma-

Nnn 2 nasi 
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ñas ? Si ellas le tienen , y le gastan contigo por necesi-
dad , sin él se quedarán por fuerza , y si no le tienen, 
habrás de padecer la miseria de no tener con que ayu-
dar á la flaqueza de tu cuerpo , que nada puede llevar 
en sus desdichados trabajos. De este modo cumples la 
ley natural ? Vuelve sobre tí , y enmienda tus embustes, 
é hypocresía , con que ofendes al Cielo tan pesadamente. 

Estas , y otras semejantes eran las armas con que 
empezó el enemigo á contristar la conciencia de Inés, 
pero reparando como tan diestra en los fatales efec-
tos que sentia su espíritu , de turbación, y confusion, 
conoció que todo quanto se la proponía era del demo-
nio , que como ladrón no solo la procuraba robar la 
paz , que antes sentia el Alma , sino la perfección : é 
irritándose contra su cuerpo , porque daba lugar á tan 
fatal guerra contra el espiritu , tomó porque no que-
dase quejoso unas disciplinas , y descargó sobre todo 
él tan terribles golpes , que le dexó rendido. Duró esta 
disciplina hasta que la Sierva de Dios no pudo mas, 
quedándola tan cansado el brazo executor de aquella 
Justicia, que por dos , ó tres dias no lo pudo levan-
tar. Entretanto que descargaba los furiosos golpes de-
cia á su afligido cuerpo : Ea cuerpecito , tienes mucha 
razón de quejarte , que m tienes regalos , que no tienes 
regalos , pues de estos yo tengo muchos que darte , sin 
pedir á nadie nada. Dices que no tienes chocolate , tie-
nes razón de quejarte , porque de esto también hay mu-
cho. Dices que no tienes bienhechores, ni Padre , ni Ma-
dre , pues mira si tienes. Con esta penitencia venció 
Inés la tentación, y dando cuenta despues á su Con-
fesor , le dixo : Padre mio , todas las sombras , en que 
mi Alma se veía , se desaparecieron , y quedé en gran 
consuelo, gustosa , y advertida para dexarme siempre 
en la Divina Providencia , y mas firme en mis proposi tos. 

Estos eran los medios que tomaba la Sierva de Dios 
para saber en todo tiempo negarse á sí misma , y mul-
tiplicar sus buenas obras. »Desde su edad primera cami-
nó siempre cuidadosa de trabajar cada dia mas, mor-
tificando sus potencias, y sentidos , y que la carne es-

tu-
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tubiese sujeta al espirito. Siendo Novicia la advertimos 
una falta , pero igualmente expondremos la peniten-
cia. Embiaron á ia Madre Maestra un plato guisado 
para que le merendasen sus hijitas , y llegado el dia, 
y la hora , fue tal el asco , y horror que acometió á 
Sor Inés , que adviniéndoselo secretamente á la Ma-
dre , tubo por grandísimo consuelo el verse libre de 
aquel trabajo , con que la mandase retirar. Llamóla des-
pues , y adviniéndola de su falta en no saber vencer 
aquella pasión , la mandó hacer penitencia de su cul-
pa el Viernes en el Refettorio. 

Prometió Inés cumplir con su obligación , y la obe-
diencia , pidiéndola con mucho arrepentimiento su pe-
nitencia. Entonces la dixo : En verdad hermana Inésy 
que yo la he de quitar el asco. Mandóla , que se pusiese 
un paño muy sucio sobre la cabeza , y que en estan-
do sentada la Comunidad entrase en ei Refectorio con 
mucha humildad , y pidiese de limosna como pobre hi-
ja de San Francisco la comida de aquel dia , recogien-
do en una cazuela lo que la diesen de caridad todas las 
Religiosas , y en una esportilla el pan , y fruta ; todo 
lo qual habia de poner sobre el trapo sucio , que lle-
vaba en la cabeza , y de alli comer. iExecutólo todo en 
el dia prevenido , y pidiendo la mortificada Novicia sil 
limosna , hizo de potage , y pescado su ensalada en la 
cazuela , y comió en el suelo según se la habia orde-
nado. Preguntóla la Prelada, por qué causa hacia aque-
lla penitencia ? y respondió : Madre , porque soy se-
ñora , soy dama , y soy muger del siglo , y tengo asco. 
Sufrió su mortificación , y contando este suceso al Con-
fesor , le dixo : Padre mio , hay mas linda cosa que 
hacer mortificaciones por mi Señor ? ATo he comido de 
mejor gana en toda mi vida , ni cosa mas sabrosa, A mi 
se me ha quitado el asco como con la mano. 

§. Aho* 
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iilaf^ I'lî rP̂  
Â A ^ f a , g 0 s o h r e e I ^atamiento que y y 

' n f d a b a á s u c u e r P 0 con las mismas bien for-* 
tpadas clausulas con que nos lo dexó escrito su Con 
fesor , de los trabajos que la dispensó el Señor v T 
SU caridad para con loi p r o x i m o s . 7 Ä ' L t 
„persona (dice en el citado escrito) eia ningino , porque 
, saempre andaba reñida y de pendencia con su c u e ï 
' f ° ' , f e r o dandole con franca mano abundantes reea-
,,los de mortificación ; pues el regalo de la c a m a , sien-
„ d o tan escaso el de una Capuchina , se lo quitaba v 
„ p o r temporadas era su lecho el Coro , especialmente 
„ l o s tres anos que fue Tornera , en el qual se le pasa! 
„ h a toda la noche , y después de haber asistido á los 
„ M a y t m e s con la Comunidad , se volvia á quedar en 
„oración hasta que baxaba á comulgar despi es de ha 
„ b e r oído la primera M i s a , volviéndose á A t a r l a de 
„ s u Torno con tal expedición , y valentía , como ¡ f t í 
„ d a la noche la hubiese pasado en una c a m a d e * 
„ m a s . istei la acaecía por tiempos , en que se le n a s £ 
„ban mas de quince dias sin ir ai Ò o n X r i o v se ' ¿ ñ o ! P 0 1 , e r ' q U e n l P 0 r U n i n s t a n « * rendía al 

„S in este alimento (que en mi sentii* pc m o , ^ i 
„corporal ) se mantenia^alien ™ y con tod™ ex ledf 
„ c o n para el trabajo de entre dia f siendo este?amó" 
„que la mas robusta en semejante e x e r r i n l 
„rendida. Informado y o de e s t i c o s s ^ U a p S 
„ t i a a gunas veces soltase las riendas á sus f e r v o f « 

" s " cuerno^'r ' * * i 
"su camil?af iMi " T f t r e s h o r a s t o d o s l o s dias en 
' b a n i v i ^ f 5 1 ° b e d e ^ , a ' y a l S U n a s veces reposa-
" , n ¿ n L e r ° , V l e n d o ordinariamente el sueño andaba 
» a ' S f " t e , ' a Permitía sus vigi l ias , y mandaba , que en 
„sintiéndole se fuese á la camilla. L a s Rel igiosas, que 
„reparaban estar el lecho de Sor Inés ordinariamente 

V 



CAPUCHINAS DE GRANADA. ^ Y ¡ 
„intacto ., declan con gracia, que aquella cama estaba 
„de mas en el Dormitorio , y que seria bueno dispusie-
r e de ella la Madre Abadesa. 

„De esta suerte regalaba su cuerpo , franquendoíe 
„también continuo ayuno , cilicios , y disciplinas , que 
„a no tener la rienda de la obediencia , hubiera perdido 
„la vida a manos de sus fervores , siendo todo su des-
„velo inventar instrumentos para tomar venganza ius-
„ta de tan cruel enemigo. Estos me los decia , y se los 
„moderaba de suerte que le mortificase , y no le mata-
r e : siendo el origen de todo esto el desprecio que 
„de si hacia , considerándose inutil, y de mas en aque-
„11a Santa Comunidad , y continuamente afrentada de 
„verse entre Religiosas Santas , siendo ella tan vil pe-
cadora . ' ' Hasta aqui aquella Doña Pluma , que poco 
mas adelante añade lo siguiente. „Otras veces á la fuer-
„za , y abundancia de júbilos , que sentía en su Alma, 
„sentía que se le abrasaban sus h u e s o s , y otras que 
„se los quebrantaban , y en menudos polvos se los des-
„menuzaban. 

„ D e estos combates la pro venia no poder comer 
„Faltabale el gusto en lo que comia , que era bien po-
,,co , y con violencia , solo por cumplir con las Reli-
g i o s a s que la veían. Otras veces se le olvidaba el co-
rnier , y examinado bien por las Religiosas, la pre-
„guntaban si habia comido , y decia , - no se acordaba; 
„ y siendo esto yá á las cinco , ó seis de la tarde, da-
„ban cuenta á la Prelada , y la hacia tomar un poco de 
„chocolate , porque otra cosa no podia, Ordinariamente 
„padecía esta inapetencia , originada del poco calor 
„de estomago. No podia tomar para las colaciones cosa 
„que fuese cocida , siendo lo que mas bien la estaba 
„ u n a , ó dos sopas de miel blanca , y con este viatico 
„para la noche , y el de un huebo al mediodía , acom-
pañado de tres , ó quatro bocados de pan hacia pago 
„á ía naturaleza , sin que esto la costase algún trabajo, 
„porque Superior Mano la hacia la costa. Era muy 
s,abundante el alimento de su espíritu , el qual hacia 
„también fuese suficiente el corto que á su cuerpo con-
^cedia, 5 > E r l 
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„ E n una ocasion ( cuenta yá al fin de su escrito ) se 
le pasaron ocho dias sin corner. Estos fueron en la 

"of tava del Corpus del año de 1720, siendo su alimen-
t o agua sola , y el especial amor que siempre tubo á 
"este Soberano Mysterio. La consideración de tan 
"descompasada fineza la traía fuera de s í , y mas en 
"ocasion de estár su Magestad patente. En el Refec-
" torio estaba violenta en tales dias , valiéndose de es-
peciales industrias para dár á entender á sus herma-

nas que comia ; de las quales se valia ordinariamente, 
''porque su manjar , con que se alimentaba , era la lec-

ción de mesa. Lo que es de admirar en esta criatura, 
' 'qUe en medio de ser tan parca en el comer , y cruci-

ficada con tan continuos padeceres , se portaba en 
"todo trabajo , y trato de criaturas , como si la asis-
t iese la salud mas robusta ; con que puede decir esta 
"Alma con San Pablo : Omnia possum in eo , qui me 
¿¡confortât. . 
• .Toda su vida fue ( dice en otra parte) para esta 

„Sierva de Dios una Cruz , viviendo siempre al mun-
do crucificada ; pero el Señor la hacia tan abundante 

" l a costa , que su mayor crus estaba en lo que no pa-
: decia. Todo lo facilitaba el Amor ,que verificaba en su 
' Alma el decir: jugum enim meum suave est, S onus 

"meum leve. Infierese de este caso. Gastaba muchas 
."horas de oración puesta en Cruz , y viéndola una 

Religiosa , que habia mas de tres horas que lo estaba, 
se llegó á ella , y tirandola del Habito la dixo : Mire 

!'hermana que ha mas de tres horas que esta en cruz5 
y volviendo áella como laque despierta , y vuelve 

"de un dulce sueño , la respondió : Jesus hermanaren 
9 tal cosa no habia reparado. Aqui bien se manifiesta 
',el Superior impulso que la asistia , para que la cruz 
-,no la fuese pesada." f 

Fue verdaderamente toda la vida de esta Sierva del 
Señor de un continuo padecer. Qué de dolores padeció 
en el cuerpo ? A la contemplación de los que su Amado 
Tesus padeció en su Sacratísima Pasión , se los daba â 
gustar su Magestad tan penetrantes, y excesivos, que 
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de pies á cabeza sentia un agudísimo inexplicable tor-
mento. Qué de desolaciones , y amarguras padeció 
también en su espíritu ? Hablar de esto sería nunca aca-
bar. Verdad es que el Esposo la alestaba , y fortale-
cía en todos sus trabajos , abstrayendola peritamente 
de todo lo sensible, y terreno , y llenando su bendita 
Alma de Celestiales delicias. Aseguró algunas veces á 
su Confesor lo mucho que gozaba en la Divina Comu-
nicación por estas palabras : Padre mio , siempre que 
se halla mi Alma en tal estado , y empleo, siento en 
ella gozar toda la Gloria. Pasabansela las noches sin sen-̂  
tir , de tal manera , que le decia : Padre mio , yo no si 
que es esto , que tasadamente entro en el Coro , quand9 
yd es de dia. Apareciósela en una ocasion su Esposo 
Jesus diciendola : No temas , que yo estoy contigo. En 
otra oyó , mientras las Religiosas estaban en Maytmes, 
salir del Coro una tan suave , y Celestial Melodía , y 
vió tan grande c lar idad , que la suspendían los sentí-
dos , no habiendo con que comparar la dulzura de 
aquellos acentos , ni la grandeza , y hermosura de 
aquella luz. . 

Celebrando Ordenes en la Dominica de Pasión el 
limo. Sr. Peña , Obispo de Avila , en la Iglesia de 
nuestro Monasterio , la manifestó el Señor aquella co-
tnunicacion de Gracia , que recibían los que se orde-
naban , y la que según la mayor , ó menor disposi-
ción á cada uno correspondía. En el dia de Santa Bar-
bara del 1703. padeciendo su espíritu vehementísimos 
sentimientos al considerar la multitud de ofensas que 
ella , y las demás criaturas cometían contra su Ma-
gestad , y los muchos hereges , infieles , y gentes que 
no le conocian , el Señor la ilustró con clarísima luz, 
dandola á entender lo immutable de su Sér Divino , y 
la infinita equidad conque atendía á todas las criatu-
ras , y destandola atónita , suspenk , y admirada á vis-
ta de su Immensa Sabiduría , y Bondad Divina. Pues 
qué mucho, que á tan grandes misericordias , con que 
el Señor la favorecía , creciese tanto la llama de la 
caridad , que se la desuniesen todas las costillas del 

• Tom. Ih O o o pe-
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pecho , y le traxese tan herido , que si la llegasen á 
estrechar , la pondrían en términos de morir? 

Su caridad para con los próximos tue ardentísima 
siempre. Quién- llegó á su presencia que no fuera re-
mediado., ó en la resignación para llevar con alegria 
los trabajos del cuerpo , ó en el conocimiento de Dios 
para corregir los desordenes del Alma ? „ N o la oía 
„( escribió su Confesor ) proximo alguno , quando es-
t u b o en el exercicio del Torno , que no se la aficio-
„nára , porque sus palabras combidaban á todo enten-
dimiento , que movia las voluntades á amor de Dios 
„ c o n tan superior motivo, como experimentaban en 
„sus Almas , hablandolas á ellas muchas cosas , que 
„tenían ocultas ; siendo esto motivo para que la co-
municasen sus interiores, y con razones breves , y 
„pocas las reducía á santos desengaños , á que se con-
„fesáran , y mudasen de vida. Sucedióla por este tiem-
„po el siguiente caso. 

„Vino un Caballero forastero á vér á una Religiosa 
„de este Convento , el qual tenia un pleyto en esta Ciu-
„dad , siendo este el motivo que tubo para venir á ella 
„ y vér unas Fiestas Reales , que á esta sazón se ha-
b í a n . Encontróse en el Torno con nuestra Sor Inés 
„ y á pocas palabras quedó todo movido interiormente 
„con una luz jamás por él experimentada , que le ma-
nifestaba el mal estado de su Alma , y su mala con-
ciencia : movido todo á arrepentimiento de sus cul-
„pas , principalmente de una comunicación ilícita de 
„muchos años que tenia en su tierra ; tan llevado, que 
„decía parecerle entregaría primero su Alma al demo-
„ n i o , que apartarse de ella. Con esta nueva mudanza 
„ y sentimientos de arrepentimiento de sus culpas , ma' 
„míesto á Sor Inés todo su interior , la qual en breve 
„le cío la dirección , y quedando con ella mas forti-
„ficado, dispuso su Conlesion general; ; escribió al su-
„geto de su perdición una epistola de San Fabio, re-
educándola ¿ santos desengaños , para que tratase de 
„reformar su vida ; porque la hacia saber , que yá él 
»era otro , y que trataba de salyajrse : por tanto , que 



CAPUCHINAS DE GRANADA. 4.19 
>,hiciese cuenta de no haberle j a m á s conocido. Hecho 
„es to , tomó sus reglas de oracion , y de su Confesor, 
„ d e suerte que todo el t iempo que estubo en Granada 
„ n o salió de la Iglesia de las Madres Capuchinas , co -
m u l g a n d o todos los dias , y en su recogimiento con 
,,edificación de quantos le veían. íC D e semejantes su-
cesos podrían referirse muchos , y y á otro queda es-
crito en nuestra primera Parte. 

Dentro dé la Clausura era Inés la que aliviaba á*to-
d a s , y á del peso de los religiosos afanes , y á de los 
escrúpulos , é interiores padeceres , para que no dexa-
sen de recibir al Esposo Sacramentado. E n la Enfer -
mería cuidando á una enferma , cuya enfermedad era 
m o l e s t a , y cuyos hedores eran insufribles , d ixo á su 
Confesor : Jamas halló mi Alma fragrancia semejante, 
V i ó en una ocasion fatigada á una Rel igiosa , que se 
empleaba en sacar aguas artificiales , y ayudóla lle-
nando por sí una orzita , pero reparando despues la 
halló vacía ¿ traza del enemigo para apartarla de las 
obras de la caridad ! Púsose Inés en oracion , y al pun-
to la vieron las otras Religiosas llena. N o pueae expli-
carse lo mucho que padeció por aquellas necesidades 
de sus proximos , que en el dilatado t iempo que estubo 
en T o r n o , y Porteria vinieron á su n o t i c i a , mereeien-
dose sus oraciones el amor , y estimación de todas las 
gentes. Continuáronse despues en 2 1 . años que s irvió 
el empleo de P r e l a d a , tanto las necesidades, como sus 
padeceres. 

Aquí fue donde mas resplandeció su amoroso des-
velo por el bien de todos. Oyganse algunas clausulas 
que se estamparon en el libro de fallecimientos quando 
se puso el de la V. Madre. „ L l e g ó el tiempo en que la 
„e l ig ió esta Santa Comunidad por Abadesa. T o m ó con 
„ e l mayor tesón el trabajar mas que t o d a s , pues decia, 
„que era sierva de las Religiosas. Hallaban t o d a s el c o n -
„suelo que necesitaban , y de cada una , c o m o si fuera 
„ so la , cuidaba de que no las. faltára ío preciso s y ne? 
„ C e s a r i o . Y no solo las Religiosas h a l l a b a n c o n s u e l o 
„ e n la Madre , sino todos los, sugetos q u e lo b u s c a -

Iii O o o a „ b a u : c 
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„ban : : : Fiaban en la gran capacidad de la V . Madre 
„ l o s negocios de mayor magnitud , en los que la torna-
d a n consejo, y didámen : y experimentados de lo bien 
„que les salia el executario , repetian las consultas. Has-
,,ta declararles los mas ocultos pensamientos de sus 
„ A l m a s , no solo á los de esta Ciudad , sino aun de las 
„partes mas remotas. Muchas Almas sacó de las gar-
„ras del enemigo, bien con sus consejos , bien con sus 
„Orac iones . " 

De las Almas del Purgatorio, á quienes también se 
estendia su amoroso cuidado , fue amantisima , y solia 
decir á su Amado Esposo : Señor , vengan sobre mí tra-
bajos , y aliviad aquellas pobrecitas mías. Muchas se 
aparecieron pidiéndola sufragios , y hasta conseguir el 
sacarlas del Purgatorio no cesaba de implorar la Divina 
Clemencia ; pero dabala su Magestad tan intensos gra-
vísimos dolores , que se ponia en términos de espirar. 
E r a Inés toda de todos por su corazon tierno , y com-
pasivo. 

'1 iß y f /u\>0£"¿0 li» ¿»X1Ï v^Oìtì'i ! bebnE3 i ) -J.v'o 

D E las grandes mercedes que el Señor la hizo ( fue-
ra de las muchas que yá ván referidas ) se dice en 

las Apuntaciones citadas lo siguiente; „S iempre que es-
t a b a en el Coro sentía la Presencia de nuestro Señor 
„Sacramentado, y aun despues de ciega veía la Custo-
d i a siempre que estaba manifiesto. Sus raptos eran con-
t i n u o s ; y no habia festividad en que no la vieran las 
¡„Religiosas fuera de sí::: Fue especialmente favorecida 
„ d e nuestro Señor , como lo acreditan los casos siguien-
t e s : E n una ocasion vió los Angeles de Guarda de to-
d a s las Religiosas estando de Comunidad en el Refec-
t o r i o . E n Oélava del Espíritu Santo diciendo el Veni 
„Creator vió á la Humanidad Santisima en lo superior 
„ d e l C o r o , y que saliendo de la boca de cada Religiosa 
„un cordon de oro , que el de unas era mas grueso que 
4,el de etrasj aunque la Madre no conocía esta diferen-

c i a 
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„cía de qual mas, ni qual menos, los recogia todos el Sc-
„ ñ o r , haciendo uno de todos. 

„ E n una Kalenda de Navidad vió al Niño Jesus ea 
„la cuna con su Santisima Madre, y que à todas las Re-
l i g i o s a s les echaba la bendición , perdonando todos sus 
„defeöos. En otra ocasion vió á Maria Santisima coa 
„un Cáliz de un licor suavísimo con San Juan Evange-
l i s t a , y otro Santo, dándoles á todas un traguito. E a 
„otra ocasion el Angel de su Guarda le sacó el corazoa 
„diciendole, no estaba bien purificado. Purificólo ei An-
„gel por mandado de Dios, y se lo volvió á poner ea 
„su sitio ; y desde este dia no se le podia llegar á aquel 
„lado , ni podia dormir de él acostada. En dos ocasio-
n e s le echó leche Maria Santisima de sus Virginales 
„Pechos, recreando sus labios, y su Alma de tan sagra* 
„do neftar. 

„ E n otra ocasion la llamó nuestro Señor á juicio, y 
„estando al pie del Trono de la Santisima Trinidad co-
„mo rea , y Maria Santisima al lado de su Hijo interce-
d iendo por ella , veía sus defeftos como una nube, j 
,,al enemigo que los abultaba. Salió libre de su Tribunal, 
, ,y la dixo nuestro Señor: Cuidado Alma cómo corres-
Rondes, que yá estás despachada. Tenia continuas vi-
„sitas de los Santos Apostoles, y muchos Santos , que 
^es materia muy dilatada el referirlo , á los que tenia 
„cömbidados para la hora de su muerte, como también 
„a l Buen Ladrón , de quien era muy devota. Preparóla 
„nuestro Señor para la muerte , manifestandola en las 
„tres horas que estubo en la Cruz la afrenta que tubo á 
„vista de todo el Pueblo , desolación , y desamparo de 
„su Eterno Padre, alentandola á la imitación en que la 
,,quería. En esta ocasion salió de sí , y siendo en el si-
alendo de la noche , empezó á llamar á las Religiosas 
„para que fueran muy devotas de este trance , y á todos 
„ los que la hablaban se lo encargaba. 

„Tubo tanto imperio sobre el enemigo infernal, y 
,,distinto para conocer los poseídos de é l , que solían 
„traerle algunos enfermos, que. sospechaban estár ma-
lef iciados^ y porla YO» los conocía, y decia, si era, 
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, ,ó no enfermedad natural. D ió la Dios también el rn 
„ n o c m t e u t o de los que estaban en pecado mortal vor 
, , e nal o or que despedían, que de muy lejos 0 0 

„ c a í por lo que hrzo mucho f r u t o en las A l m a s v á 
„ a l g u n o s los mandaba l lamar de la I g l e s i a , amonestan! 
„ d o l e s saliesen de su mal estado , y á los que la habla-
„ b a u descubriéndoles sus conciencias. N o i d o c o n 0 c i ¡ 
„ l o presente sino todo lo que habia,, hecho en toda u 
" ' c ? m o ' o testifican algunos::: Fueron muchas las 
„ c o n v e r s o n e s que hizo , sacando á unos de pecado , y 
, ,á otros entrándolos en el camino de la virtud « * 

U V B R O E Í , c
L

a s o q u e o c u r r i ó á u n Escul tor con 
l a V . Madre. Hallabase el pobre con la amarga p e n a l i 
d a d de haber perdido la vista , y sin esperanza de re-

s n h X M e g m ? e n t í l d e l o s P h V s ¡ c o s , d i donde le e-
sultaba e m a y o r quebranto de no poder atender á su fa-
n i m a , ni a su propria persona. E m b i ó l e á l l a m a r . ó é l 

í é dixo • S í 1 3 S l e r ^ d e D i o s ' y temendole pre ente 
se conñeñ Ï "é°,d Vmd-J™ prevenirle , que vaya ,y se confiese de las obras profanas que ha hecho , y pinta- ' 
ce ^el Señor le f T ^ °fe"did°-
dr l .i perdonara,y le volverá la vista , pero cui-
c o a ^ c t T e - A 1 P l ¡ a t 0 e m P e z 0 á pedir misericordia 
r c a V , l H W O d e e n m e n i , r f ' s e confesó de sus 
¿nie u n d l £ 2 repentinamente bueno. En agradecí-
miento del beneficio que habia debido à la V . Madre 

en donde h n i i " R a f a e l ' y Ia , d o n ó á l a C o m u n i d a d , 
r k a r i Ä • ? 1 e r a : y s," M a S e s t í > d le mantubo pers-
p icac í s ima la vista hasta e l fin de sus d i a s . que fueron 
muchos , pues murió en una abanzada edad. 

Concedió el Señor á sus palabras una eficacia tal 
g a V n R S " I T T ™ b a á ^ " i a t u r a " . n o f a s ' d e S 
d i f taba o h l l P f , ° b r / r S e | - , n i a P , r ° P r i a v o ' u r | t a d les 
costumbres a i f S á Q ° d ' ' a t a r l a enmienda de sus 

— ; A T í S ? * 1 q U e V I V , a Q c a s a d o s s i n cumplir 
k s h zo t e b l d a ' y s a n t a s l e y e s d e l Matrimonio, 
! < U n ^ s a , l r d e i v i c i o , y vivir en paz con sus mugeresí 
separada m u Señora de su marido por v iv i r este entre-
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gado á su libertad , la persuadía eu una ocasio n Z ? 
se volviese con él : Madre ( la respondió i f ? q U € 

W eso ba*o • el w í ^ - Y y° ten^° ex~ 
il es sin duda perderla f o [ írltalél Z T v t 
manda con tal que nunca se olvide dem? T L - me 

sus oraciones. P r o m e s s e l o Inés y e l a'ílTó de cl ™ 

s s S S t f Ä 
defender se le echó Á A , ™ , ' ? Q U E S E P' ,DLERIL 

confl i í io clamó á la S i e m d e D i o s - mLT?/'' K 5 t a l 

r « Ann no habia acabado 
labras .quando se halló con la V . M a d r e , qSe con o » a 

£na la I m r e P ~ " > « " e 4 darla 'socorro" y a 
, e l u l a z o ' y l a o t r a «Parto al marido de aue 

la acabara de ahogar , quedando este tan pasmado de if 
vision y corregido para en adelante , como àgraSecîda 
ella de l a v l d d e b ¡ a ¿ s u s bienhèchoras?S^pusTe-
en los Ê S , ^ ' ^ Omnipotente 

AHora diremos algo de la admirable eficacia de la 
Oración d e l à V,.Madre en benef ic ióle las critt,, 

ras dentro, y fuera de su Comunidad. Afligfdo un Wen" 
hechor suyo de un maleficio que padecía un hiio r k " 

á ' " e s , que le alcanzára Je l Señor la sanKUd v 
lo consiguió repent mámente por su Oracion D i ó á 
Novicia un accidente tan fuerte, que no d"ba espiran 
zas de v iv i r , y con la Oración de la Sierva de DiofsaHÓ 
de su trabajo, conociendo Inés se le había causado5 nn^ 
permisión Divina el enemigo. Otra Religiosa D a S 
unos tumores , y con una bendición quedó buena^ D e 
estos casos se podrían escribir muchol 3 porque como 
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la V. Madre andaba hecha siempre on Argos por el ali-
vio de las hijas , no cesaba de alcanzarlas del Señor re-
petidos favores. Por el bien de la Comunidad toda logró 
muchos. Hallabase adeudada con el Panadero , y sin tri-
go para el sustento de las Religiosas > y poniendo sobre 
ios pocos granos que quedaban una Estampa de la Con-
cepción de la Purísima Virgen, de tal manera se multi-
plicaron , que el Panadero se pagó , y duró el trigo mu-
cho tiempo , hasta que el Señor proveyó por otra parte 
á la Comunidad. Lo mismo sucedió en otra ocasion 
poniendo sobre el trigo una Cruz. En varias ocasiones 
con hacer la señal de la Cruz sobre las tinajas del acey-
te , que iba apurándose , las hallaron llenas. 

Vino un dia el Carnicero por cien reales algo mas, 
que de carne se habian traído para las enfermas , pero 
en ocasion de hallarse solo con veinte la Sierva de Dios, 
los que no quiso recibir por pocos el acreedor, Decia 
este , que si no le pagaban , no podia dár mas carne , y 
la V. Madre en esta necesidad se fue al Coro , y la San^ 
tisima Virgen , atendiendo á su confianza , la convirtió 
el peso grueso en doblon de á ocho, y se socorrió la 
necesidad. En ocasion de faltar trigo otra vez para el 
sustento de su Comunidad,la traxeron un Carro,y Carro* 
y Carretero desaparecieron, dexando á todos admira-
dos. Solo un pañete habia una noche para cenar todas 
las Religiosas , y tomándolo la V. Madre en sus manos 
se multiplicó en tantos, que no solo hubo bastantes para 
el dia , sino que quedó para otro. 

Ninguna cosa de estas podrá estrañar quien conoció 
l a a l t a confianza de la Sierva de Dios en su Altísima 
providencia. Tal era, que jamás temió contratiempos, 
ni se afligió por necesidades temporales , pues nunca 
dudó tenia seguro el socorro del Cielo. A cada paso se 
ia multiplicaban no solo los vivere«, sino t a m b i é n ei 
dinero. Una esportilla de cien reales en calderilla se ha-
lló en una ocasion toda de p l a t a , proveyendo con estas 
demostraciones de su paternal amor ei T o d o - P o d e r o s o 
& las necesidades de sus Esposas por la mediación de i* 
V , Madre , 4 quien nuuca faltó para el preciso sustento 



CAPUCHINAS DE GRANADA. ' 4 S 1 
efe el las y y obras que h izo dentro--de su C o m u n i d a d , 
empezándolas sin tempora les a r b i t r i o s , pero conc lu-
yéndolas con medios sobradís imos . T u b o i o s también 
para que no faltasen en su t iempo los Sagrados Cul tos . 

Resplandeció en todos tiempos fuera de la Comuni-, 
dad la eficacia de su Oracion con la claridad del Dón 
admirable de Profecía con que la adornó el Señor, y 
del que hablarémos mas adelante. Habiendo vacante 
una plaza de Sargenta, llamó la V. Madre á un Ecle-
siástico natural de un Lugar immediato á Granada , j 
le dixo: Llamo á-Vmd. para que me trayga á una de sus: 
Sobrinas, que ha de ser en este Convento Religiosa. Re-
plicó el Sacerdote ? que nunca habia oído tal proposi-
cion á sus Sobrinas, y antes sí sabia muy bien los pen-
samientos de sus Padres , que eran muy diferentes ; y 
añadió á esto la V. Madre: Pues Señor , vaya Vmd. por 
ella prontamente , y traygamela ', que'sus Padres no se 
opondrán d que se venga, y con esto se cumplirá la Vo-
luntad de Dios. Vaya Vmd. que áziq acá vendrá. Resuel-
to salió de la visita á disponer su viage para el Lugar, 
y examinar en él la voluntad de sus tres Sobrinas. Hi-
zolo con efeék», y al entrar donde ellas estaban las pre-r 
guntó : Vamosquién de vosotras quiere ser Religiosa 
Capuchina? Y la segunda respondió solamente : To , yo 
Tio mio , soy la que he de serlo. Pues yá está hecho, 
volvió á decir , y contando lo que había pasado con la 
Y . Abadesa , sus Padres la dieron la bendición , y ella 
se vino muy contenta , tomó el Santo Habito •> y pro-
fesó con mucho consuelo , y gusto de la Comunidad. 

Hallándose uno de los Confesores de nuestro Monas-
terio con el gravísimo cuidado de un Alma, á quien nin-
guno la podia hacer confesar, vino á él , y por el Con-
fesonario despues de haber oído la confesion de una Re-
ligiosa, la dixo, diera recado de su parte á la V. Abadesa 
de aquella necesidad , para que aplicàra Oraciones al re-
medio de ella} y al llegar la Religiosa á presencia de la 
V. Prelada, y sin que la diese recado alguno , J a dixo: 
Vuelva su Caridad al Confesor ,y dígale que mañana con-
fesará , que salga de susto. Al dia .siguiente confeso 

Tom. IL Ppp aque-
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aquella A l m a con mucha edificación de quantos la llo-
raban yá por perdida, cumpliéndose puntualmente co-
m o la Sierva de D i o s lo habia asegurado. 

Una persona bienhechora de la Comunidad con el 
deseo de vér colocada á satisfacción en el Matr imonio 
á una hija que tenia , la trató de casar sin consentimien-
to de ella. Adelantadas las cosas , propúsola el concier-
to que habia h e c h o , con las buenas esperanzas de su 
bien estár para lo sucesivo} pero la hija respondió, que 
no tenia incl inación á quien le proponía , y no salió de 
esto por mas que la es t rechó , ni por mas que enfureci-
do la amenazó ia vida. Ocurrió por este tiempo venir 
el Padre á Granada , y d i ñ ó l e el Señor no se volviese á 
su Ciudad de Santa F e sin llegar al Monasterio. Apenas 
estubo en é l , quando baxando la V . A b a d e s a , le habló, 
y reprehendió de la fuerza que á su hija hacia , le seña-
lo persona con quien podía casar la , y c o n c l u y ó : 
hermano • vaya , que con ese sugeto le irá muy bien , y 
vivirá muy gustosa en paz,y Gracia de Dios. Propuso-
la el Padre al otro s u g e t o , y no resistiendose la hi ja , 
logro el fin de verla en estado , y con el gusto, y con-
suelos por la V . Madre prometidos. 6 ' y 

„ S l ( ; P d û Subdita vió la V. Inés desde el Coro á una Se-
ñora llamada Doña Antonia de E s c ó s y q u e se challaba 
en un penoso embarazo. Su vista la causó tan grande 
espanto , que sin poderse contener dixo á las Religiosas 
que con ella estaban : Jesus, Hermanas ! No vén á aque-
lla ce nor a las cosas malas que tiene en su vientre ? Oué 
cosas malas i la replicaron , y respondió : No vén quan-
tas sabandijas tiene* Jesus[ Digámosle una Magnificat, 
que esta muy á peligro de perder la vida. Executaronlo 
a s i , y el suceso manifestó lo cierto de aquella vision, 
pues llegándose la hora del p a r t o , juntamente con una 
n i n a , que recibió el Santo Baptismo , arrojó immun-
dos an una lejos , que la pusieron muy á lo ultimo de la 
vida. Administráronla todos los Santos Sacramentos, 
esperanzóse casi por instantes su muerte , pero se vió 
libre del nesgo á la eficacia de la Oración de I n é s , y 
de su Comunidad. J 

Alen-
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Alentada esta Señora con haber hallado una protec-
tora en la Sierva de Dios , que la sacara de semejantes 
cu dados , recurrió á ella , quando se sintió otra vez em-
barazada ; y la respondió , como no tema que temer, 
porque tendría un parto feliz, fcWjj™,^ 
niña , que se llamaria de su nombre, y había de.^r Ca-
puchina. Todo sucedió como lo predixo y nació la V. 
Mad e Inés Maria de la Crux , cuya Vida lue admirable 
en nuestros Religiosos Claustros , en que entro desde 

SU yuanXVÎoTprincipios de este Siglo se vió España 
l l e n a de pecados, y abominaciones , y nuestro Catho-

co Monarca el Señor Don Phelipe V. cercado de gra-
v í s i m o s peligros , predixo la Venerable Ines el remedio 
oueTcielo habia de dár á las Armas Españolas para 
defensa de la Religion, y para la segur.aad del „cl.to 
Rev. En medio de las m a y o r e s tribulaciones ( nos escn 
bió suConfesor ) con las pérdidas de tantos Reynos, y 
cídaiés v fela Cor,te de Madrid, me aseguro siempre 
aue nuestro Cattolico Monarca, y Rey el Señor Phelipe V 
Zia de reynar con 
Vmfd\Vuat°rSo 7ia * » Vadre sZo Vomin¡o, 
Z ¡ £ / ^ £ $ 3 » * Madrid c o ñ u d o y 
acaecieron otros favorables sucesos en nuestras Armas, 
de qüfse hicieron especiales demostraciones de alegría en 
a m h í J " c Ä > podríamos formar de estos sucesos 
de dent6ro V fuera del Monasterio. En él parecía esta-
ba mirandoysiempre quando Prelada los corazones de 
sus Subcütas parafarli* el alivio. Hal abase u n ^ „ una 
Religiosa sumamente atribulada en la Oración con ei 
Sentimiento, de que una hermana suya no podía conse-
guU po füt'a de medios el verse Religiosa s e g ú n t o 
Go PUmaba á su Magestad , que se sirviese favorecer a 
su he mana! y f e la darla el sosiego que pretendía p m 
e s t á r en su Divina Presencia. Uno, y otro consiguió 
?nn.r , el enemigo , que valiéndose de aquel medio la 
dTba ensuOración la mas terrible güerra. Lo primero 

Ppp 2 . * 
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mismo que -cediamo ^ c X r Aqa
u¡ttóseeSt v V o 1 0 

después vió.cumplida la profecía de la V Madre P 

A sus hijas servía no solo como Madré t \ n ì , , 
Esclava. En muchas ocasiones se advirtió ° 
da con superior luz, no permitía ^ h ^ ^ £ 
medicinas, y operaciones que Medicos v P i n , i ! 
llegaban á ma'ndar , hacendóse careo d* l n L 0 0 3 

queen sus manos se c Ä Ä r l T ^ 
*as - que conocía la S i 3 ß 

t f t Ê I ' , ? l o g r a r í a m d t e l ' Z y 
maia se hallaba una Religiosa de una enfermedad en 
pierna y declarada la necesidad de « „ 1 " 

D d l o oueh°el n f - a q U l m u y b i e n s e lo mu-

S C ; / n ^ o f f o Â r
a e < ï ^ r

e
e

é ! e b r e c ? i ° citado 
" u n C a b a l l e r o dei O t e p S de JaePn f e s ? a ffid 

Ä S Í - Ä D i e h i f M a d re "com'o^h u -
^ M K o d o ó a r a 1 ' ^ " » Ì i f f ' e o m e n d a s e n á D i o s e s t e 

P * 1 " ^ - d i c h o C a b a l l e r o a c e r t a s e e n s u v o -
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^caclon. Delante de muchas Religiosas mandó á nues-
„tra Sor Inés pidiese á Dios por el acierto de este ne-
55gocio , á que respondió sin detenerse : Madre , diga 

Reverencia á ese Caballero, que se case , j; íe gw-
„fe //e desiertos ; á que respondió la Madre , y dichas 
„Religiosas : Còrno dice eso hermana \ á que dixo : Si 
3,Madre , erítf conviene. 

„La Madre admirada de tal prontitud de respuesta, 
-5,dixo no obstante al Caballero quando volvió : Señor, 

Vmd. se vaya á San Antonio , j- //¿rae ¿z ¿a/ Religioso, 
^( Confesor de algunas Religiosas de dicho Convento ) 

comuniquele su espíritu , j; una Confesion ge» 
„neral y lo que le ordenare •> eso podrá Vmd. hacer. 
„Hizolo asi el Caballero , y para hacer mas de es-
„pacio su Confesión , se estubo alli diez dias en exerci-

ci os de retiro , y al cabo de este tiempo le dixo por 
„ultimo dicho Religioso : A Vmd. le conviene casarse, 

porque semejantes impulsos no son de vocación ver da-
oderai Ese estado será del agrado de nuestro Señor , y 
„e/ que á Vmd. le conviene , no el mudar de vida , la 

que Vmd. intenta. Con esta resolución, y respuesta 
„se volvió á vér á dicha Madre Abadesa, la qual ad-
mirada de ia de nuestra Sor Inés , y reconociendo con 
„semejante examen ser esta la voluntad del Señor , le 
„aconsejó lo hiciese asi." 

Dióla el Señor el Don de. Fortaleza. No pudiera 
ïnés de otra manera haber sufrido tantos trabajos , y 
tribulaciones , tantas sequedades , y amarguras, y tan-
tas enfermedades , ó por mejor decir , tan prolongada 
enfermedad como padeció todo el espacio de su vida 
en tantos empleos como la tubo la Obediencia. Siendo 
Maestra de Novicias , no permitía que la ayudasen , y 
hacia con grandísimo espíritu lo que todas quando la 
llegaba su turno , de que logró no verse libre ; y esto 
practicaba quando era tal la debilidad del cuerpo , que 
no se registraba en él sino un pellejo , que cubria ios 
huesos : quando la calentura era continua , la apetencia 
á comer ninguna , y los dolores muchos. Asi sufrió 
'los trabajos de los empleos todos., y especialmente el 



4 8 6 FUND ACIÓN DE LAS MADRES 
de su Prelacia por tantos años , causando asombro su 
xortaleza á quantos conocían sus males. 
, S e h í 2 ° también visible el Dón de Consejo , pues 
a no ser sob renaturalmente iluminada , no hubiera si-
do tan acertada siempre su elección de lo mas justo 
util > y decente. Desde sus primeros años de Religiosa* 
ofreciendose á las Madres Discretas algún asunto gra* 
v e , no pasaban á determinar sin oír el didamen de 
Inés r y se quedaban todas admiradas , ( añade su Di-
redor ) hallando en una pronta resolución , y respues-
ta la claridad , y medio que deseaban , quedando to-
do en su paz , y descubriendo camino claro , y llanoi 
para obrar. No pasamos adelante , porque su vida toda 
está claramente manifestando la sobrenatural luz con 
que conocía , y sabia la V. Madre elegir siempre lo 
mas util, justo , y honesto, separándose en todas sus 
determinaciones de lo menos perfeéio. 

Del Dón de Profecía, que se admiró en la Sierva 
de Dios , y de que yá hemos hablado , se refirieron al-
gunos casos en la Oracion Funebre, que dedicó á la 
feliz memoria de la V. Madre la muy Ilustre Ciudad de 
Granada en el 17. de Abril de 1755. en nuestro Reli-
giosísimo Monasterio, y que predicó el Doftor Don 
Christobal de Olaria , Beneficiado de la Iglesia Par-/ 
roquial de Maria Santisima de las Angustias , Abad de 
su Real Universidad de Beneficiados , y Calificador 
del Santo Oficio de la Inquisición. En la referida Ora-
ción leemos lo siguiente : „Enferma estaba , y desahu-
c i a d a del Medico Doña Magdalena de la Canal , Se-
„ñora distinguida en este Pueblo , quando la Madre 
„gustó que se la lleváran. Alegráronse sus hijos con 
„esta noticia , suponiendo que llegaría á estár su Ma-
,,dre en parage de ir á Capuchinas. Luego que se alen-
ato un poco , la traxeron en una silla de manos. En 
„la visita contó á la V. Madre sus males , y debil idad. 
,,La Madre respondió : Hija mia , aliéntese Vmd. .que 
,,presto sanará con perfección ; y añadió : porque Vmd. 
^yyo hemos de morir casi á un tiempo. T o d o se veri-
„ficó. Sanó la Señora , vivió cerca de 10. años, y mu-

5> 
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'„rió el dia 14. de Enero 5 14. dias antes que la Vene-
Arabie Madre. 

„Muy querido de la V. Madre era Don Isidro de 
,,Prado , sugeto conocido en esta Ciudad. Fue Alcalde 
„Mayor de ella. Estando siendo Gobernador en Velez, 
„tomó un dia carta de la Madre , en que le decia , que 
„luego que la recibiese se sangrase , porque convenia 
vá su salud. Metióse en la cama , y llamó al Medico, 
„que informado de todo , no halló reglas en su Arte 
,,para sangrarle , no obstante que dixo veneraba mucho 
„á la Madre Sor Inés. En la noche de aquel dia le dió 
,,al Don Isidro un colico tan aéiivp , que sin poder su-
f r i r el dolor fallecía de él. Vino el Medico , y gas-
ato la noche en aéiivos medicamentos sin alivio del 
„enfermo. A otro dia pidió éste ai Medico , que lo 
„mandase sangrar , y él lo hizo mas por el concepto 
„que tenia hecho de la Madre, que porla sanidad que 
„solicitaba , por no juzgarlo medicamento util. Dióle 
„dos sangrías. El dolor se acabó , y el enfermo que-
35dó sano. 

„Noticiosa la Madre por carta de su amigo el Ilus-
trisimo Sr. D. Fernando Francisco de Quincoces , del 
„Consejo , y Cámara de su Magestad, de una grave en-
fermedad , que padeció su Esposa , respondía la Ma-
„dre , que presto sanaría. Asi sucedió , y aun gozó la 
„salud todavía. No fue asi con su hermana Doña Ma-
„ria de Quincoces, ni con uno de los hijos de dicho 
„Sr. limo. De ambos , y en distintos tiempos respon-
d i ó la Madre morirían , y asi fue. La hora en que fa-
l l ec ió la referida Señora , la supo por la Oracion la V. 
„Madre, y escribió su pesame por el correo á su her-
„mano , €1 que llegó á Madrid á los ocho dias de ha-
„ber muerto dicha Señora , dia en que llegó á Grana-
„da la noticia. 

„En otra ocasion vino cierta Señora á visitar á la 
„Madre llorando por una hija suya , que se le moria de 
„viruelas , tan grandes , y negras , que la habían desfi-
gurado. La V. Madre consoló á la Señora , dicíendole, 
„que su hija no moriría j y repreguntada? si quedaría 

„fea? 
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„ f e a ? respondió : Tampoco , ai,e enei 
,-fear. T o d o se acreditó. Fuem de t i e m £ 
i ,Señora una niña ; P o r lo m í m o 5 otra, 
„ p r ó x i m a á la muerte. E r a ia Señn , l í d a ' ^ 
„ l a V . Madre. E m b i ó i e r e ä d o , n o ? f c a n d ^ T 8 * d e 

„ d i d o , y la Madre respondió : ¿ C , Í 0 

,,dre y vivirá. D i x e r o n l a , q l e n o vodiííT ** Ma' 
„padec ía alferecías : y respondió" Nn t i f ' p o n î u e 

„cuitadez hagan,o'¡ue !igo y io^crZ 
" S e v

Y
é V * viven con breña X f R^roS c a s ó ? ' 

„ Y por que no daré lugar ( añadió el D o t ì o r o î a r i * 
„ á uno muy de mi agradecimiento ? P ä d « 
„ m a n o un dolor e n e i pecho por un flato ! que Te sub 

" n ' i î T ; ^ 0 V y - l e 0 C U P a b a , o s homérost Viendo 
„ inút i l tanta medicina , se levantó d é l a cama v ¿n 
„ b r e v e tubo que pasar á Iznal loz . A la m e d f a ' n L h í 
„ d e l día en que l legó dispertó con el flato , pero t a ^ 
„ r e c i o que ocupados los regulares sitios d e r e c h o 

„ d e esto habia. A l ^ Z l l ] pP o° e" Ä Ä 
„ e l pecho ua pañuelo blanco de H V m L 
„ h a b l a n dado L a s Vírgenes? A l Credo S e ' S u e d i 
„ d o r m i d o , y dispertó sano. Fue esto e dia 26 de 
„ F e b r e r o y nunca mas ha vuelto á sentirlo N o 
nos pareció omitir estos últimos casos , » I L 
buena opinion que tubo de santidad la S erva de D k « 
L a misma tiene hoy , y e s célebre su memoria Fue 

S S R . R R D A - Y 

toaos estados , grandes , y pequeños la buscaban v 
tomaban su consejo l i m o s . Señores Camaristas A l 
zobispos Obispos Consejeros , P r e s i d e n » , f o t a -
Madre t e n e r n e ' N o b l eHS- L o S P ° b r e s I a tnbie^on pgor Madre generosa en todas sus necesidades. Por sus Ora-

v noepoCconsSéfrr0n/alíÍdadeS
 ' a , i v i 0 s ' c o n v e n Ä 

la Revn^mip f c - e l a »«seria de sus culpas. Quando 
Ä n t , f S e n ? r / - D o ñ a M a r i a E a r b a , - a de Pur-

tugal (que esta en el C i e l o ) estubo en la Ciudad de Granada , entro a visitar á la Sierva de D i o s , que se 
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h a l l a b a entonces enferma , y estubo mucho tiempo á 
la cabecera de su cama con gran consuelo de su cató-
lico corazon. Y todo esto sobre el general concepto 
de su virtud, qué está manifestando , sino que no ne-
gó el Señor á esta bendita Alma todos los demás Do-
nes , que pudieran hacerla grande en su Divina Presen-
cia , y á los ojos de los hombres ? E l olor de sus vir-
tudes fue siempre tan fragrante, que aplicando con fé 
alguna cosa suya á muchos otros enfermos , permitió 
ei Señor, aun viviendo la V. Madre , que lograsen la 
s a l u d . 

Todo el tiempo de su gobierno se vió lleno de ca-
sos prodigiosos , y del favor del Cielo , asistiéndola 
en toda ocasion la Suma Providencia. Nada la faltó 
para el sustento de sus hijas , todo lo tubo para el so-
corro de la necesidad. Húbola de una Enfermería , y no 
solo la tubo el Monasterio , sino la gloria de vér qui-
tado el paso á ia malicia humana , cerrando una ca-
lleja contigua , que por su angostura , y suciedad solo 
daba ocasion á impuros desordenes. Ascendió esta obra 
á 40$. ducados , siendo asi que no tenia entonces en 
su pobre Erario la Sierva de Dios para sufragar , y aten-
der á todas las necesidades de su Monasterio , sino 
ao. reales , y con esta cantidad empezó la obra de su 
Enfermería. Ocurrió por este tiempo conia V, Madre 
un singular prodigio. Hallábanse prevenidas para ella 
las maderas , que la liberal mano del Señor D. Phe-
lipe V. había concedido de su Soto Román á la Sierva 
de Dios 5 y una de ellas sobre la que cavalgaba la ma-
yor parte de los gruesos , y pesados troncos servia de -
tanto impedimento á los oficiales para conducir los ma-
teriales al sitio de la obra , que se resolvieron á cor-
tarle. No habia en lo humano otro remedio , porque 
estaba baxo tan grave peso el madero immobie , pero 
aplicando Inés sus manos , le hizo entrar arrimándole 
á la pared con tan admirable ligereza , y facilidad , que 
dexó atonitos á todos los circunstantes que conocían ia 
imposibilidad de aquella diligencia. 

Al paso que el Cielo favorecia tanto a la V. Madre, 
Tom. II. Qqq l a 
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la iba dispensando tan grandes trabajos interiores „ 
exteriores que podia temerse , si no la ayudase la G r l 
c í a desfalleciera la naturaleza ; pero en medio de ellos" 
l a dexo l ibre del mas pesado yugo de la P r e l a d a N o 
f u e este poco al ivio para un A lma , qne c o m o d k e su 
Confesor , hiciera primero elección de la muerte „Z 
deja: emplea. Acr isoló despues á la V . Madre c 'on ?6 
anos de perlesía , y de unos acervis imos dolores los 
Ultimos i 5 . m e s e s , que no rindiendo su paciencia he-
r o y ç a y resignación santa , la acabaron la vTd- F a -
l leció la Sierva de Dios con admirable paz e „ d ¡ 
E n e r o de . 7 5 , Año 167. de la F u n d a d o " , dia de la 
V o t a ' h a b i a ' s H o G lor iosa Santa Ines , de quien tan de-
t o s i v l v h t C a d a v e r 3 u e d ó ten hermoso , o lo-
roso , y flexible , que parecía estár aún en esta Ä 
gozando y á de los gages que hemos de tener en la G e -
neral Resurrección. E l sentimiento de la Comunidad 
dexamos al silencio. Apenas salió la fúnebre n o t i c i 
p o r la Ciudad quando en alas de su piedad conçu Ï ó 
todo el Pueblo á vér á la V . Madre con mU aclama-
ciones , teniendose por mas dichoso el q u e ™ S 0 1 0 U 
había visto , s ino habia alcanzado tocasen á su difunto 
cuerpo R o s a r l o s , p a p e l e s , l i e n z o s , ó q u a l q u e r a r ? 
prendecna , ó e l que habia logrado a . g u n a ' d e S s l e r v a d e 

C A P I T U L O X X I I . 

Vida de la Venerable Virgen Sor Petronila de San 
Franast e , Tercera de este mmlre , que falleció 

m el año de 1 7 5 8 . ; de nuestra Fundación 
el ciento y setenta. 

VOlvió á ilustrar el C ie lo en el S ig lo presente i nues-
t r 0 M i s t e r i o con otra Petronila de San Fran-

tumo } c o a cuyos admirables exemplos de perfección 
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se vió enriquecido aquel precioso tesoro , que dexa ron: 

con sus virtudes la Venerable Madre Petronila de San 
F r a n c i s c o , hija , y compañera de la Insigne Gloriosa 
F u n d a d o r a la Venerable Lucía de Jesus , y la Pa-
cientisima Virgen Petronila de San Francisco II. de 
este nombre en los dos Siglos antecedentes. Nació 
nuestra III. Petronila en Granada , rica de quantas 
prendas naturales pudieron hacerla excelente , pero lo 
fue mas desde aquella dichosa hora , en que por medio 
de las Sagradas Aguas del Bautismo Santo la escogió 
para sí el Dispensador Omnipotente. Llenóla de su 
Gracia, y de sus Dones , y apareció desde aquel punto 
un Angel del Cielo entre las criaturas , haciendo tanto 
aprecio de su Gracia nuestra Petronila , que no solo 
en su puericia , y adolescencia, sino en todas edades 
supo conservarse angelical, y pura. 

Llamóla el Señor á la Religion. Ignoramos el pun-
to , y hora ; pero podemos afirmar , que se adelantaron 
tanto los deseos de ser Esposa de Jesus , que parece 
salió al mundo del Claustro Materno con el intento de 
encerrarse en los de la Religion. Regalabase desde ni-
ña con la tierna memoria que la daba su confianza dé 
vivir en ellos , y se deshacía por juzgar tarda la velo-
cidad del tiempo en proporcionarla con la edad su me-
jor fortuna. Llegó á los 16. años su constante anhelo, 
y aunque los suyos no solicitaron detener á su virtuosa 
inclinación los pasos que llevaba veloces por el cami-
no de la perfección su noble espíritu , no obstante se 
justificó su causa en el Tribunal de una prudente cir-
cunspección , pues aunque no necesitaba su vocacion 
de pruebas al admirarse sus ansias como innatas, al-
gunas se hicieron, en que se dexó vér encendido su 
fervor. 

Estaba este hermanado con las obras , por donde 
no podia temerse el que en tiempo alguno naufragase, 
v o l v i e n d o las espaldas al Señor. Si deseaba Petronila 
vivir en los Religiosos Claustros , en su casa vivia con 
una abstracción prudente de criaturas , procurando la 
mortificación , ensayándose con el ayuno, y fervorí-

<st i Q q q 2 z a n -
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pandóse mas y mas cada dia con la Oracion f w 
mayores pruebas habia de dár de s a q u e T w P d f 
D i o s ? Suficientes fueron para tomar ei Habito v ser 
admitida en nuestro Monasterio. M e r c e d i i L f 
para su pura Alma , q U e a l verse y T a d o m a d a c o n e ? 

Ä d S i i S1 T,sosegar podla ^ Ä t 
} ï V® ' *** tal gradarne bar bTcZ 

Gracias os day Jesus mia , y Esposo mio ^que me ve'» 
7an7o TatoT* ^ > * 
cZ eZt i a d e s e r p a r a <** vestido. 
C o n es tas , y semejantes expresiones pasaba las noches 
primeras sin dormir un instante , besando una v mtl 
veces su nuevo Rel ig ioso Sayá l ' y Ú 

L a Venerable Madre G e r o n y m a de los Angeles 
Maestra de nuestra Novic ia Petronila , sosegó e £ 

m o á T a n e l Z " ^ a r ? ° r o s o > P e r o t empIandoÍede m o d o que llegase hasta los años últimos de su vida 

K Ä Ä Ä - 5 ? £ 

^ , d l " o r o s a s ansias. De aquí no hay que e s t a ñ a r n , i a 

toda la aspereza de nuestro Monastero se ía h i c i l r a 

i " n " 1 ' ^ S 1 a v e ' a l v e r l a Mn firme Tv pronta en 
«as i S Ä p U ^ r a a ? ™ > i o n ^ las ^mas anaV 
cfon l a g Z e h a l ? y U f í ° l a > 1» mortifica-
X ' , ' K P R U E B A ' e l . «lieto , la desnudez, todo servia 
t e V r a T t a n í T 1 . 1 d e ^ T ' 0 " P^s 'qné mucho 
^ l d d m a s e tanto , la que siendo por su nnmKt-A „ 
p o r su rara perfección de los Angeles era tambTn M 9 J 
tra de esta Angelical c r i a t u r a ? ? q i | S o í V 

l o s A v o , t r n ï e x e m p l ° g T a n d e s " N o v i c i a d o , y t u b o 
K n as de ' ' r ? f e s i M solemne en el 1 7 0 1 . 
Œ f e n " d « P a S h ó la gracia por el V. l i m o . 
dé l o rirfh / Í T d e ^scargorta , y en dos 
£Je J u l i o recibió e¿ Sagrado Vejo , £ « e día fue para su 

Pro-
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Profesion el señalado por ser de la Visitación de nues-
tra Señora , cuya devocion tenia la Novicia. Era di-
funto yá su nobilísimo Padre Don Pablo de Franquis 
Laso de Castilla , pero su Ilustre Madre Doña Paula 
Ezquarzafigo condescendió en que dia tal llenase de 
Celestiales bendiciones el tierno aélo. Lo que nuestra 
Novicia debió á la Purísima Virgen en aquel dia , no 
lo puede compendiar la pluma. Con tan soberanos con-
suelos la visitó la Santisima Madre , que se deshacía 
su corazon en ternuras desde aquel día á solo oír el 
Dulcísimo Nombre de María , saliéndose por los ojos 
derretido en cristalinas aguas. Hablando de esto en la 
Relación de su Vida las Religiosas 5 dicen : La devocion 
que tenia á Maria Santisima fue singular , pues si se 
hubiera de escribir de este asunto , fueran menester mu-
êhos libros, pues ni aun mentar el nombre de la Señora 
se podia , sin que se hiciera un mar de lágrimas. 

A esta devocion debió toda su perfección Sor Pe-
tronila. Escogió á Maria Santisima por Madre , eligió-
la por Proteéiora, y por Maestra. No daba paso sin 
su bendición , y licencia , de donde procedia aquella 
solicitud amorosa de detenerse de dia , y de noche á 
venerar sus Sagradas Imágenes, ballandola las Reli-
giosas en oracion en todas partes , en que estaban co-
locadas. La escalera 5 en donde se halla la de lo? Do-
lores , la subía siempre de rodillas , besando cada uno 
de los escalones ; y si en lo exterior en que andaba 
siempre , no solo huyendo singularidades , sino reca-
tando quanto podia sus obras , era tan ferviente su 
amor , quál seria el volcan que ardía en lo intimo de 
su nobilísimo corazon ? De esta manera obligaba á su 
Celestial Maestra , para que la guiase libre de todo pe-
ligro á la cumbre de la perfección , la que como aman-
te hija , y discipula verdadera no acertaba á apartarse 
de su presencia soberana. En el citado M. S. leemos la 
siguiente expresión : No tenia acción , ni pensamiento, 
que no lo comunicara con Maria Santisima , para lo qual 
gastaba mucha pane del dia , y muchas horas de la no-
she en estár postrada en cruz ä los pies Se la Gran Rey-

na9 
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na , y hablando sensiblemente , ( aunque se cautelaba mu-
cho de que no la oyéramos ) le decia mil ternuras con tal 

fervor, y lagrimas , que pensábamos muchas veces ha-
llarla muerta. La oíamos preguntarle á su Magestad v 
luego en un profundo silencio se quedaba escuchando, y-
por lo que luego respondía la Madre conocíamos que la 
había respondido sensiblemente ,y le había echado la ben-
dición. 

Quánta fue la perfección de la V . M á d r e , muy bien se 
dexa i n f e r i r d e a q u e l l a v o l u n t a d , con q u e inf lamada bus-
caba su b e n d i t a A l i n a ei n o apartarse e n lo mas mínimo 
d e l a m o r á s u S e ñ o r : d e a q u e l s a n t o t e m o r , c o n q u e ' 
a b o r r e c i e n d o la culpa , y l a s m a s l e v e s imperfecciones 
procuraba lo mas puro , y acendrado de la virtud : de 
aquel proprio conocimiento , con que considerándose la 
mas miserable , y vi l criatura tenia horror á todas las 
cosas de 1a t ie r ra , y ansiaba el desprecio , la abstrac-
ción , y el no ser conocida , antes sí reputada por nada: 
de aquella continua aplicación á l levar alegre , y cons-
tante la Cruz de J e su-Chr i s to , y las a m a r g u r a s , tribu-
lac iones , y sequedades, que la combatieron en el espa-
c ío d e su v i d a no poco : de aquel puro , y encendido de-
seo del bien espiritual , y temporal de todas las criatu-
r a s : y ult imamente , de aquel sumo desvelo por conse-
guir el s e ñ o r í o de las humanas pas iones , y ser toda de 
su amado Esposo Jesus . 

D e todo dió muchas pruebas Sor Petronila en aque-
llos encargos en que la puso la Obediencia. E n el 170? 
empezó su triennio de E n f e r m e r a : el 170Ó. el de Pro-
v i s o r a ; y el 1709. el de Sacristana. Quién dirá lo que 
trabajo su candad en obsequio de su Dios , de su Comu-
nidad , y de sus enfermas? A estas servia , cu idaba , re-
g a l a b a , y asistía con tanta puntualidad , fervor , y es-
m e r o , que se olvidaba de sus mas precisas convenien-
cias. NO la debía la mas ligera memoria su preciso des-
canso , ni su proprio alimento. Quedariase muchos días 
sin c o m e r , si las Compañeras , y especialmente la Ve-
nerable Madre Josepha de la Natividad no estubiese de 
centinela , y la acordara -, y l lamára á tomar su pobre, 

y 
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y escasa refección; mas quedabase sin dormir, porque 
no la permitía tomar el sueno la agena necesidad. Mi 
hermana velando con trabajo , fatiga , y dolor , y yo con 
descuido durmiendo , eso no lo puedo sufrir , decia la Ve-
nerable Madre , y asi se levantaba á penar con la que 
penaba. 

Era un Argos de las enfermas la Sierva de Dios. 
Con ellas padeció mucho por buscarlas el a l i v i o , y re-
medio; y si no lo permitía el Cielo por vér también á 
Petronila atribulada , ella también sufría los trabajos, 
llegando en los casos graves á herirla 1a Caridad de par-
te á parte su corazon compasivo. D e aqui no puede es-
trañarse el que 110 pocas veces ia f avorec iera el Señor 
con muchos prodigios. Llevada de ia gravedad de su 
aflicción acudía á la Madre de toda Clemencia por el 
logro del bien ageno, diciendo á la P u r í s i m a Señora: Ea 
Reyna mia , no hay que hacer, que esto ha de remediar-
se , y ha de componerse : Vos habeis de dar el alivio, pues 
tanto podéis , y tan poderosa sois. Se iba á las en fermas , 
y las decia : Hermana mia , tenga fe ,y encomiende se á 
nuestra Madre Divina «y vera como se alivia ,y como 
descansa , y al instante se empezaba á experimentar ei 
beneficio con el dulce sosiego que el Señor por la inter-
cesión de su Madre Santisima concedía á las enfermas. 
Muy atribulada se halló en una ocasion con una Reli-
giosa la Venerable Madre, porque la veía morir sin re-
medio , y yá ahogada sin poderla socorrer. En aflicción 
tal 9 clamando de corazon á la Purísima Virgen, se fue 
á la enferma, y haciendo sobre su garganta la señal de 
la Cruz, instantáneamente quedó buena. Volvió la Re-
ligiosa con tan repentina novedad , confesando la Mi-
sericordia del Señor, que la habia librado de la muerte, 
y diciendo : Estoy buena, estoy buena , gracias d Dios, 
bendito sea Dios.Y á se dexará entender quanto trabajaría 
la Sierva dei Señor en beneficio de todas , pues era tan 
ardiente su Caridad. Deponen las Religiosas en el extrac-
to corto que tenemos presente de su Santa Vida, que 
no había en la Comunidad afligida, ó atribulada á quien 
no socorriese, y aliyiase la V. Madre en nombre de 
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la Reyna de los Angeles , en que experimentaron mu-
chos prodigios. 

En obsequio del Señor por razón del empleo tra-
bajó no poco , haciéndose visible en la Sierva de Dios 
la virtud de la Religion en grado eminente. Qué esme-
ro , qué aseo, qué prontitud para el Culto Divino s Oué 
consuelo el de su corazon el de lavar , planchar, y ri-
zar con singularísimo primor las Vestiduras Sagradas ? 
Que contento ei de hacer hermosas preciosas flores pa-
ra los Altares ? ¥ qué delicias para su bendita Alma las 
de estár con licencia de las Preladas casi siempre em-
pleada en estas labores? Pero qué mucho, si no dexan-
do de si 1a Presencia del Augusto Sacramentado Dueño, 
a cuya Suprema Magestad servia tan de veras aquella 
devotísima criatura, recibía del Señor en estos esme-
ros un mar de consolaciones ? Qué mucho , si la aten-
díamos arrojar siempre de sus ojos , al llegarse á la 
Santa Mesa á tomar la Sagrada Comunión , un mar de 
lagr imas , que manifestaban bien claramente sus afec-
tos ? 

E n el oficio de Tornera , que también la dió la Obe-
diencia , admiraron todas su ardiente caridad, y amor 
a los. proxnnos , pues no llegó necesidad á sus oídos 
cuyo remedio no procurase. Las mortificaciones , que 
entonces padeció , solo las pudiera referir su piadoso 
corazon. Sm ser Tornera no se la podia manifestar 
trabajo alguno , que luego sin detención no se pusiese 
a llorar con la facilidad que lo acostumbran los niños. 

L1es 9 u é s e n a quando en el empleo eran necesidades 
graves quanto oía ? Reyna ( decia muchas veces ) Reyna 
quinera ser hoy para socorrer á todo el mundo. Y otras 
veces : ái mi Dios se diera por servido , yo diera fin d 
tantas desdichas ! Sin ser Tornera todo la parecia su-
perfluo , y ansiaba por licencia para dár quanto tenia 
a otras , como amantisima de la santa pobreza , y aun 
se escaseaba el alimento mas preciso para que quedase 
para los pobres ; pues qué haria á vista de tanto pobre 
como a su Torno llegaba la que con un poco de agua, 
y pan estaba contenta? 

Pero 
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Pero como por mas que hiciese la Venerable Madre 

nunca las necesidades se acababan , tomó por asilo de 
todas á la Reyna Divina. Señora, todo lo podéis ( la de-
cia Petronila )y asi remediad las necesidades que os pre* 
sento. Quisiéramos tener la mas exaéta noticia de los 
prodigios que obraría el Cielo por esta Esposa de Jesus 
para reproducirlos, pero nos quedamos ahora con este 
deseo. Sabemos que el Señor obró muchos por medio 
de los Rosarios de Maria Santisima, que la Venerable 
Madre repartía á los Devotos necesitados , pero no 
otra cosa. Yá se dixo en la Primera Parte la prontitud 
con que salia del Coro baxo á satisfacer la piedad de 
quantos los pedian : en que parece cooperaba la Imma-
culada Reyna á las ansias de aquel humano Serafín, Da-
bala Maria Señora nuestra por sus mismas manos los 
Rosarios , quizá porque no se detubiese ni el mas breve 
instante el buen logro de su caridad en ocurrir á la ne-
cesidad del próximo. Ponia los Rosarios en las manos 
de la Señora á costa de tiempo , y diligencia , subia la 
gradita, besabala los Sagrados Pies, y ultimamente los 
colocaba ; pero quando iba por ellos, se arrodillaba , y 
la Señora se los alargaba , sin que la costase otra algu-
na diligencia. , 

Hicieronla Prelada. Ahora fue quando se hallo mas 
abismada en su nada, y aunque su humildad jamás acep-
taría el superior empleo , la hizo fuerza la Obediencia á 
dexarse humilde poner la carga. Gran consuelo fue pa-
ra la Comunidad, lo que para la Venerable Madre terri-
ble peso, pero supo ser buena Madre , y buena Superio-
ra , y sin pusilanimidad, ni cobardía hacer frente a 
quantos trabajos ocurrieron. No pequeño fue el de ar-
ruinarse una parte del Monasterio , y estár para lo mis-
mo muchas de sus principales Oficinas, cuyo trabajo 
haria temblar al corazon mas robusto, si se hallase con 
menos de cinco reales para todo en el dia, como suce-
dió á la Venerable Prelada, y mas ai oír tasar la Obra 
en mas de veinte y cinco mil ducados. En tan estrecho 
lance ocurrió al Refugio Universal de sus necesidades, 
la Santisima Virgen, diciendo : Madre mia, bien ve 

Tom. II* ito Vues-



4 9 S FUNDACIÓN DE LAS MADRES; 
Vuestra Magestad mi trabajo , y el caudal con que-me 
hallo, y pues Vos Señora sois la Abadesa ,y yo vuestra 
Administradora , dad los caudales para que se haga la 
L/ or a « 

E s to solo pareció à la Venerable Madre que tenia 
que h a c e r , según su ob l igac ión , y segura confianza; 
pues el que embiara la Santisima Virgen los caudales á 
vista de la necesidad y á lo daba por h e c h o , v asi no se 
detubo. A los Maestros dió orden para que"sin deten-
ción se empezára la Obra ; y desde aquel punto premió 
el Señor su heroyca c o n f i a n z a , dandola á manos llenas 
quanto era necesar io , y la Obra se hizo. D e semejantes 
Providencias vio llenos la Venerable Madre sus tr ien-
m ° A ' ß T p o r t o d a r a z o n f u e r o n fe l ic ís imos. Hizo la 
piedad de los bienhechores en aquel tiempo un Taber-
náculo muy pulido para el Santísimo Sacramento , y e i 
Doctor D o n Antonio de los T u e r o s , Canónigo de la 
Santa Iglesia de T o l e d o , y la Señora D o ñ a Tosepha 
Coghen dotaron dos fiestas á la Santisima I m m a c u l a -
da Virgen , según se nos ha in formado despues de i m -
presa nuestra Primera Parte. 

. Hasta lo ultimo de sus días l levára la Sierva de D i o s 
la carga de su gobierno f e l i z , si pasados los c inco años 
no fueran tantas sus l á g r i m a s , y c l a m o r e s , y tales los 
empeños porque la exonerasen , que no dexó á sus que-
ridas hijas resistencia. Hal labase y á sin f u e r z a s , sus 
achaques mas continuados, y su salud muy quebranta-
da , y asi las fue preciso dár á la Venerable Madre este 
a m o cumplido su segundo triennio. V o l v i ó á ser Sub-
dita la que había sido Prelada , y como si de nuevo e m -
pezara a v iv ir en Rel ig ion , apareció tan humilde , o b e . 
diente, y resignada , que mas parecía una N o v i c i a , que 
Rel ig iosa de sus anos. E n cosa alguna admitía dispen-
d i a q 0 e l Í 0 S a I i v i o s correspondientes á l a 
debilidad de su cansado cuerpo , asistiendo la primera 
^ M a y t t n e s , Horas y demás distribuciones de 
S na Q, el ayuno , ci l icio , y disci-
plina. Suplía la fortaleza de su varonil espíritu , l o que 
y a no podía e l cuerpo«, * ^ 

- . . '' ' Iba- ' 
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Í Ibase yá l l e g a n d o el fin de su carrera , y c o n o c i é n -
dolo asi Ía Venerable Madre, dabase prisa á disponerse,' 
y p r e p a r a r s e con el precioso trage, y ricos adornos de 
sus virtudes , con que esperaba alegre , y ansiosa de ma-
no de su Amante Esposo la Corona. Encrudeciéronse 
los males, y crecieron de tal manera los accidentes, que 
se halló precisada yá la Sierva de Dios á sufrir en ei 
tormento de una cama los tormentos mayores. Empe-
zaron estos en el dia de la Vispera de la Concepción 
Im maculada. Admitiólos como regalos de su Clemen-
cia Soberana , y tomando á la Reyna Purísima por Es-
cudo para salir triunfante de la ultima batalla , empezó 
á coronarse de trofeos. Qué desasimiento de todas las 
cosas de la tierra? Qué paciencia? Qué r e s i g n a c i ó n Ì 
Qué humildad ? Qué obediencia? Qué de virtudes no se 
hicieron patentes en aquellos últimos dias? Hasta el ul-
timo , que fue el de la Vispera del Apostol Santo Tho-
más , sufrió con alegre semblante el crisol de la enfer-
medad, y en la mañana de este dia pidió humilde la Ve-
nerable Madre se la repitiese el Santísimo Viatico , qui-
zá porque superiormente ilustrada conoció que era lle-
gado el dia. . . . -u- / ¿ . 

C o n s i n g u l a r espíritu , y celestial gozo recibió á su 
Divino Esposo, y recogiendose á gozar de su Amor 
Immenso humilde , y agradecida , hallo dentro ae si 
toda la Gloria. No volvió desde esta hora a merecerla 
lo exterior una ojeada , ni sus Religiosas la oyeron mas 
palabra, pues suspensa al atender la Divina to 
deza, ni perdió de vista á su Amado , ni le dexo ir sin 
que su bendita Alma le acompañára , siguiéndole los 
pasos hasta la Bienaventuranza , en que entro según cree 
nuestra piedad á las nueve y media de la noche del re-
ferido diade 1758, año 170. de la Fundación, y a a 
hora misma en que todas las noches iba a visitar a ia 
Purísima Reyna, teniendo el consuelo de estar a sus 
pies , lo que la era permitido, logró el de estar por una 
eternidad en su compañía. Su cuerpo quedo ñexib e , y 
hermoso, dando á entender la felicidad que había con-
seguido su dichosa Alma. ^ ^ 
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Hasta aqui hemos l legado con felicidad h ¡ „ „ 

obligados á pasar tan en greve la série detantos ^ 
p o s , y sin poder estenderse la pluma á aque l a s 

xiones que pedían tantas virtudes, y e x e m X , e " 
estas Venerables Heroínas c o n f u t e n t f h i T 
Que todo sea eficacísimo estimulo á todos t ™ r o -
tación es lo que deseamos; pues no es otro ^ % 
nuestra Santa Madre I g l e s i a ' ¡ L a que s e e s c 4 a n las v f 
aas de los Santos. T o d o ceda á m V v ™ ^ r A D d n l a ? v i -
de Dios , de su I m m a o S a d T M ^ À t Z l I ^ 
de los dos Santos Patr iarcas , el Serafico Padre s F r a / 
« s e o , y la Gloriosa Madie Santa C lara . a t t " 
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9 8 . d e la Fundación, pag. 3Ó4. 

C A P . X V . Vidas de las V. Madres Catharina del Esp í -
ritu Santo , Fundadora en Concentayna ; Gregoria 
de Jesus , Thomasa de San F r a n c i s œ , Antonia de 
J a C r u z , Mana del Sacramento , I I . de este nombre 
que fallecieron hasta el 1Ó90: A ñ o 102. de la Fun-
dación , pag. 377. 

Ü M L V i d a s d e l a s V - Madres Maria de Gracia , 
Fundadora en Concentayna , y Ana de la Presenta-
ción , que fallecieron el 1691 ; Año 103 . d é l a Fun-
dac ión , pag. 388. 

C A P . X V I I . Vidas de las Venerables Madres Sancha Ma-
n a de San Lorenzo , Francisca de la Madre de Dios , 

- . S a n A g l l s t i n > Claudia de S. Miguél , Ma-
tilde María de San Diego, y Juana de ia Resurrección, 
que fallecieron hasta el 1697. Año 109. de la Funda-
c i o n , pag. 397. C A P . 



CAP.XVÏÏI. Vidas de las Venerables Vírgenes Sor Ger-
trudis de San Pedro , Sor Maria de los Angeles l i de 
este nombre , Sor Luisa de San Joseph , y Sor Maria 
M a n u e l a de la Visitación, que fallecieron hasta el 1699: 
Año 1 1 1 , de la Fundación , pag. 415. 

CAP. XIX. Vida de la V. Madre Maria Manuela de San-
ta Clara, que falleció el 1706: Año 118. de la Funda-
ción , pag. 434. 

CAP. XX. Vidas de las Venerables Madres Maria de San 
Lorenzo, y Josepha del Espíritu Santo , que falle-
cieron hasta el 1710: Año 122. de la Fundación, 
pag. 442. 

CAP. XXI. Vida de la V. Madre Inés Maria de San Jo-
seph , que falleció el 175 5: Año 167. de la Funda-
ción, pag. 451. 

CAP. XXÍI. Vida de la V. Madre Maria Petronila de 
San Francisco, III. de este nombre , que falleció el 
175g: Año 170. de la Fundación , pag. 490. 

F I N . 




